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  Argumento


  


  


  


  Prudence Cynster le ha dado la espalda a la caza de esposos a favor de la caza de caballos. Como directora del programa de cría de los establos de carreras de Cynster, está en búsqueda para adquirir los caballos necesarios para refrescar el ganado de cría del establo.


  Tras la muerte de su padre, Deaglan Fitzgerald, ahora conde de Glengarah, abandonó Londres y la vida hedonista de un libertino y regresó al castillo de Glengarah decidido a rectificar el daño causado por la negligencia de su padre.


  Su hermano escribe al principal programa de cría de pura sangre en las Islas Británicas para probar su interés en los caballos Glengarah.


  Al recibir una carta que describe exactamente el tipo de caballos que está buscando, Pru anula la reticencia de su familia y se dirige a la costa oeste de Irlanda para visitar al ahora malvado y solitario Conde of Glengarah.


  Cuando P. H. Cynster está por llegar para evaluar a los caballos con miras a un arreglo de cría, Deaglan solo puede estar agradecido. Pero P. H. Cynster resulta ser una dama, una completamente diferente a cualquier otra que haya conocido.


  Sin embargo, son quienes son, y ambos entienden su mundo. Luchan contra sus instintos e intentan mantener sus interacciones comerciales.


  Pero, al parecer, alguien no quiere que lleguen a un acuerdo. ¿Quién? ¿Por qué? Necesitan averiguarlo antes de quien sea que recurra a la última sanción y poder alcanzar su destino deseado.


  



  Capítulo Uno


  


  


  


  Marzo, 24 - 1851. Newmarket, Inglaterra.


  


  —Parece que me he topado con una perspectiva real. ¡Por fin! —Prudence Cynster entró con las faldas en el salón de desayunos de su familia. Con la mirada fija en la carta que sostenía en sus manos, avanzó sobre la mesa. —O tal vez debería decir —volvió a mirar la firma y el título al final de la segunda página, —Un posible cliente potencial ha encontrado su camino hacia nosotros.


  Se detuvo junto a la cabecera de la mesa, se encontró con los ojos azules de su padre y le tendió la carta.


  —¿Qué piensas, papá?


  Su padre, Demonio Cynster, dejó su cuchillo y tenedor y tomó las dos páginas.


  Pru saludó a su madre con los buenos días, sentada al pie de la mesa, y a su tía Patience, que estaba de visita, que ocupaba la silla a la derecha de su madre, luego rodeó la mesa a su lugar habitual a la derecha de su padre, entre su hermano Nicholas y su padre.


  Nicholas asintió ante la carta.


  —¿Cuándo llegó eso?


  —Justo ahora —Pru sacudió su servilleta, luego tomó la tetera. —Gilbert estaba ordenando el correo cuando pasé.


  —¿De quién es? —Toby, el hermano menor de Pru, estaba, como siempre, sentado frente a ella.


  —El conde de Glengarah, del castillo de Glengarah en el condado de Sligo, Irlanda —Pru tomó un largo sorbo de su té e inclinó la mirada hacia la cara de su padre. Un ligero ceño frunció sus cejas arenosas. ¿Una buena señal? ¿O lo contrario?


  Mientras que su padre, que ahora tenía sesenta años, seguía siendo el jefe titular de los establos de Cynster, Pru, de veintinueve años y su hija mayor, dirigía el programa de cría, mientras que Nicholas, ni siquiera un año más joven, manejaba el día a día. Asuntos del día del establo de carreras. Toby, que ahora tenía veinticinco años, era un hábil segundo al mando para ambos, aunque sus talentos e intereses se alineaban más estrechamente con los de Pru.


  —Glengarah escribe —retumbó su padre, —que su difunto padre había amasado una colección de caballos exclusivamente para su satisfacción privada. Aparentemente, el principio rector del difunto conde era adquirir caballos que incorporaran las características más fuertes y claras de las diversas líneas de sangre. El conde actual desea preguntar si tenemos algún interés en examinar la colección con miras a un acuerdo de beneficio mutuo. —Su padre se sobresaltó, luego dobló la carta y la dejó al lado de Pru. —ha incluido una breve descripción de tres caballos como una indicación de lo que contiene la colección. Sin embargo, no ha mencionado el tamaño de la colección más allá de que es grande, y no da detalles sobre las líneas de sangre.


  —Cierto —admitió Pru. —pero dado que he pasado los últimos veinte y más meses peinando la longitud y amplitud de las islas británicas en una búsqueda hasta ahora infructuosa de caballos que nos permitirá reintroducir las características de las líneas de sangre de la base de nuevo en nuestra reserva de sangre, por lo tanto revitalizando las características más deseables, entonces veo la posibilidad de que Glengarah tenga en su establo al menos un caballo útil como una posibilidad demasiado buena para dejarla pasar.


  —No fue infructuoso —corrigió Toby. —encontraste ese semental de punta en Escocia el año pasado.


  —El pasado junio —admitió Pru. —pero ese es el único, y necesitamos mucho más si queremos elevar la calidad de nuestros caballos.


  Había viajado hasta Perthshire siguiendo el rumor tenue de un hermoso caballo bayo propiedad de un excéntrico laird escocés. Había rastreado al caballo y, finalmente, al laird. Había negociado mucho y había obtenido una licencia exclusiva para reproducir del semental; esa fue su primera y, hasta la fecha, el único éxito en su búsqueda evidentemente necesaria.


  Nicholas tocó el codo de Pru y señaló la carta. Ella se la entregó.


  Mientras Nicholas leía, Pru miró a su padre, que fruncía el ceño abstraídamente y golpeaba lentamente con el dedo sobre el mantel, luego miró a su madre, cuyas delicadas facciones mostraban una expresión de frustración.


  —¿Sabes algo sobre los caballos Glengarah?


  Su madre suspiró.


  —Todo lo que escuché fueron rumores de que Gglengarah, el difunto conde, se había convertido en un recluso obsesionado con coleccionar caballos particulares. Nunca escuché qué tipo de caballos.


  —Había escuchado lo mismo—Su padre se encontró con los ojos de su madre. —y que Glengarah no estaba interesado en mostrar sus caballos. No recuerdo haber oído hablar de una sola persona que haya logrado ver su establo.


  —¿Quieres decir que en realidad nadie sabe lo que hay en el establo de Glengarah? —La expresión incrédula de Toby coincidía con su tono.


  La reacción de Pru reflejó la de Toby; los involucrados en la cría de caballos eran notoriamente orgullosos, curiosos y chismosos. Miró a Nicholas y también vio interés en sus ojos.


  Pero precaución era el segundo nombre de Nicholas; gruñó y volvió a doblar la carta.


  —Pensé que revisaste las entradas irlandesas en el Libro general del Stud.


  Toby extendió la mano sobre la mesa, moviendo los dedos, y Nicholas entregó la carta.


  —Lo hice —dijo Pru, —pero por supuesto, estudié la edición más reciente. Si el conde tardío era solitario hasta el punto de mantener el aislamiento del mundo de la cría de caballos, ¿cuáles son las probabilidades de que nunca se haya molestado en volver a registrar los caballos que adquirió y, en consecuencia, se han eliminado del registro activo?


  Toby estaba escaneando la carta.


  —Parece que el fallecido conde de Glengarah ha creado una especie de caja de Pandora: no sabrás lo que hay dentro hasta que la abras —Se encontró con los ojos de Pru, sonrió y agitó la carta. —Lo sorprendente es que recibiste una invitación para visitar y levantar la tapa.


  —¡Exactamente! —El entusiasmo de Pru tomó vuelo. —Definitivamente tengo que ir y echar un vistazo —Cogió la carta y Toby se la entregó.


  Desde el final de la mesa llegó un suspiro sufrido.


  —Esperaba —dijo su madre, —que vinieras a la ciudad por una última temporada.


  Desde donde estaba sentada Pru, no podía ver a su hermana Margaret, Meg, que estaba sentada al otro lado de Nicholas. Meg era el único miembro de la familia que no estaba loco por los caballos; ella cabalgaba bien, pero su opinión sobre los caballos era que eran bestias de transporte, posiblemente accesorios elegantes, pero nada más. Ahora con veinticuatro años, Meg hizo humo con el resto de la familia y su ávido interés en los caballos con buena tolerancia mientras perseguía constantemente sus propios intereses, que, hasta la fecha, se centraron en disfrutar de la sociedad y muchos eventos como su nacimiento, estación y padres permitidos.


  Pru le sonrió comprensivamente a su madre; A pesar de la avanzada edad de Pru, su madre nunca había perdido la esperanza de que ella hiciera una pareja adecuada.


  —Tendrás que presumir de Meg, mamá, y tendrás que admitir que tener una hermana mayor siempre presente en los mismos eventos solo obstaculizará sus posibilidades.


  Meg se inclinó hacia delante y le dirigió a Pru una sonrisa alentadora y agradecida.


  Pero su madre negó con la cabeza a Pru.


  —No puedes esconderte de la sociedad para siempre.


  Puedo intentarlo.


  A pesar de haber nacido en una familia profundamente arraigada en la alta aristocracia, el mundo brillante de los niveles más altos de la sociedad, Pru nunca se había sentido atraído por los bailes y las fiestas. La caza, la equitación, los caballos, sí, pero el resto lo encontraba intensamente aburrido.


  Galopando en un poderoso caballo y sintiendo el viento fresco en su rostro era su idea de placer.


  —No estoy seguro de que alguien clasifique un viaje al castillo de Glengarah como escondido de la sociedad —Todos los ojos se volvieron hacia Patience, la esposa del hermano mayor de su padre, Vane, y una firme favorita de la familia. También estuvo mucho más activamente comprometida con la aristocracia, pasando meses a la vez en Londres al lado de la matriarca en formación de la familia, Honoria, Duquesa de St. Ives.


  Patience se encontró con la mirada de Pru con una expresión cariñosa pero astutamente comprensiva.


  —El conde actual es Lord Deaglan Fitzgerald. Esa es una versión irlandesa de Declan. —Patience pronunció el nombre como Declan con una g en lugar de la c. —La historia es que tuvo una pelea con su padre, el conde obsesionado con los caballos, y fue desterrado y vino a Londres... Eso debe haber sido hace unos cinco años.


  Pru frunció el ceño, tratando de recordar al hombre; ¿seguramente lo había conocido en una de las tempóradas que no había podido evitar? Su madre, notó, fruncía el ceño de manera similar.


  —Dudo que lo hubieras encontrado —Patience miró de Pru a su madre. —En general, Lord Deaglan Fitzgerald evitó muchos eventos y, en cambio, se dispuso a levantar el infierno. Había heredado la riqueza de su madre y una tía abuela y, en consecuencia, no le faltaban fondos. Mientras que para las damas de la alta aristocracia, sus actividades en Londres estaban envueltas en sombras, entiendo que era ampliamente conocido en círculos menos elevados, y que su reputación, aparentemente bien ganada, lo pintaba como un libertino licencioso.


  Pru señaló rápidamente:


  —Afortunadamente, solo estoy interesado en ver sus caballos. Y si Lord Deaglan está en Londres, es probable que ni siquiera me cruce con él.


  Aunque él es quien escribió...


  Patience sonrió, ligeramente petulante.


  —Ah, pero ya no está en Londres. En el instante en que le llegó la noticia de la muerte de su padre, regresó a Irlanda, al castillo de Glengarah. De hecho, la velocidad con la que se retiró nos dejó a muchos especulando que su comportamiento salvaje había sido una reacción, por así decirlo, a su destierro. En apoyo de esa conclusión, no se ha aventurado posteriormente fuera de su patrimonio, al menos no a ningún compromiso social. Tampoco ha invitado a ninguno de sus antiguos compañeros de Londres a unirse a él. La palabra que se filtró sugiere que se está dedicando a reconstruir la propiedad a raíz de la hambruna.


  —Eso —dijo Toby, —podría ser la razón por la que ha escrito. Puede querer el dinero de una licencia de cría para arar en la finca.


  Su padre asintió.


  —Por lo que escuché sobre la situación en Irlanda, ese podría ser el caso.


  —Sea como fuere —continuó Patience, —ahora Deaglan es el conde y en algún momento de sus treinta y tantos años, su negativa a volver a comprometerse con la sociedad en un nivel más apropiado esta, como cabría esperar, causando una considerable angustia entre los casamenteros a ambos lados del mar de Irlanda.


  Nicholas frunció el ceño.


  —Pensé que su reputación lo vería tachado de las listas de emparejadores.


  La mirada cariñosa que Patience le dirigió a Nicholas fue un poco condescendiente.


  —Los Fitzgeralds son una de las familias angloirlandesas más antiguas. El condado es antiguo, la herencia, aunque posiblemente bajo estrés en este momento, es extensa, y se sabe que Deaglan tiene fondos significativos por derecho propio. A fin de cuentas, hay muchos en la aristocracia dispuestos a pasar por alto el pasado de un conde para poder establecerse en su futuro.


  Pru escuchó las palabras de Patience, pero distante, demasiado ocupada considerando la logística de viajar al oeste de Irlanda.


  —Necesitamos actuar rápidamente. Si la colección de Glengarah contiene incluso una gema, no podemos permitir que el conde asuma que no nos interesa e invite a uno de los otros establos de cría para que eche un vistazo a sus caballos. —Miró la carta que había puesto a un lado de su plato; cada palabra ya estaba grabada en su cerebro. —No dijo si estaba escribiendo a otros también.


  —Durante mucho tiempo hemos sido el nombre preeminente en la cría de pura sangre —dijo su padre, no sin orgullo. —No es sorprendente si pensara escribirnos primero y probar las aguas.


  Nicholas asintió con la cabeza.


  —En sus zapatos, yo haría lo mismo. Pero eso no significa que luego no solicite el interés de otros.


  —No podemos arriesgarnos —dijo Pru. Actualmente estaban en una pelea de cinco vías por el título de mejor criador de pura sangre, que se evaluó en los éxitos de carrera de la descendencia producida. La efectividad del programa de mejoramiento sustentaba el rendimiento del establo de carreras, que a su vez era la piedra angular de la prosperidad de la familia. Ella recogió la carta. —Necesito llegar allí y asegurarme de que, si se encuentran diamantes en el establo de Glengarah, tengamos la primera oportunidad de licenciarlos. No quisiera que los Cruickshanks o Dalgettys lleguen primero.


  Ella echó hacia atrás su silla.


  —Contestaré de inmediato. Debería poder salir pasado mañana. Con suerte, estaré allí dentro de una semana.


  La expresión de su padre se había oscurecido progresivamente. Ahora, gruñó,


  —Toby puede ir. Recorrer las tierras salvajes de Irlanda no es algo que una hija mía deba hacer.


  Pru suspiró por dentro; esperaba evitar esa discusión, unoa que habían tenido regularmente en los últimos años.


  —Estaré perfectamente a salvo. Como de costumbre, me llevaré a Horricks y George, así como a Peebles y Suzie. —Los cuatro: su astuto y experimentado cochero, vigoroso e inteligente lacayo-mozo, el dragón de la doncella de una dama y la rápida como un... azotar de criada más joven, formaban lo que Toby llamaba su séquito; con ellos a su alrededor, ella estaría, de hecho, a salvo, incluso de nobles licenciosos. —Ni siquiera tú, papá, puedes imaginar que me suceda algún daño, no ocurrió a través de todos mis viajes por Escocia, y fue por un país mucho más salvaje y menos poblado. Y en esa ocasión, ni siquiera podía decir a dónde me dirigía. Esta vez, tengo un destino definido.


  —Y —dijo Toby, encontrando su mirada, —tiene que ser Pru, papá. No estoy en su liga en detectar líneas de sangre, y no puedo asumir la responsabilidad a ese nivel, todavía no.


  Pru sonrió aliviada y agradecida por lo que era una mentira limítrofe. Era cierto que ella tenía el mejor ojo de la familia cuando se trataba de sangre, pero aunque Toby todavía estaba aprendiendo, él no estaba tan lejos.


  Nicholas también pesó sobre su lado.


  —Necesitamos sangre fresca, ninguno de nosotros puede argumentar eso, y dada la cantidad de horas que Pru ya se ha hundido en su búsqueda, y solo por un semental hasta ahora, la colección Glengarah es una oportunidad que no podemos permitirnos perder. Y aunque ir con Pru podría ayudar a Toby a aprender más, con las carreras de primavera sobre nosotros, lo necesito aquí. En la actualidad, todos estamos en la cubierta.


  Su padre gruñó. El establo de carreras fue su primer amor, profesionalmente hablando; era poco probable que cualquier cosa que amenazara su éxito se encontrara con su aprobación.


  —Todavía no me gusta —Frunció el ceño a Pru. —Sería mejor que vayas a Londres con tu madre y tu hermana, al menos durante unos meses —Miró hacia a la mesa, invitando de manera transparente al apoyo de su esposa y su cuñada a prohibirle a Pru aventurarse tan lejos como la costa oeste de Irlanda.


  Pru, Toby y Nicholas también miraron a su madre y su tía, esperando ver en qué dirección irían sus votos.


  Las damas habían estado juntas, susurrando mientras Pru y los demás hablaban de caballos. Ahora, su madre y su tía se sentaron e intercambiaron una mirada larga, sin palabras, claramente pesada y significativa.


  En su regazo, Pru cruzó los dedos; a pesar del deseo de su madre de verla casada, su madre siempre la había apoyado en su ardiente ambición de administrar el programa de cría de Cynster. Aunque su madre nunca había sido elogiada como la principal jinete en toda Inglaterra, como lo había sido su padre, en su día, Felicity, Flick como era conocida, había sido una jinete excelente, con un estilo con pura sangre que Pru había heredado.


  Pru rezó para que tanto su madre como su tía aceptaran su desinterés en el matrimonio. El cielo sabía, después de la reciente serie de bodas de Cynster, las de los primos segundos de Pru, los hijos del duque de St. Ives, los tres se habían casado en el lapso de cuatro meses, culminando con la boda de Louisa con Lord Drake Varisey hacia solo una semana. ¡Aún la sed legendaria de las damas Cynster por las nupcias familiares debería estar aplacada, al menos durante unos meses!


  Centrándose en la cara de su tía, Pru sospechó que, como Patience sabía algo del conde actual, con quien Pru tendría que negociar, en este caso, la opinión de Patience probablemente sería el factor decisivo.


  Sin embargo, fue su madre quien habló primero, sus ojos azules descansaban con cariño en Pru.


  —Esta parece una situación demasiado prometedora para dejarla pasar —Su madre desvió la mirada hacia su esposo. —Realmente no creo que Pru esté en peligro, ¿y quién sabe? En el castillo de Glengarah, bien podría encontrar lo que ha estado buscando.


  —Ciertamente —Patience asintió con decisión. —Estoy de acuerdo. En todos los aspectos, parece aconsejable que Pru vaya y lo antes posible.


  Pru miró a su padre y lo vio frunciendo el ceño de manera perpleja. Ella sabía que él no había perdido la esperanza de verla casada con un caballero adecuado; esperaba que su madre y su tía apoyaran su postura.


  Al inclinarse hacia adelante para escuchar a su madre y su tía, Pru se había dado cuenta de que Meg, como siempre, bebía té y mordisqueaba su tostada y pensaba en lejanos pensamientos de bailes y vestidos y bailaba mientras el resto de la familia discutía a su alrededor. Con un tintineo que llamó la atención de todos, Meg dejó su taza de té y dijo alegremente:


  —Estoy ansiosa por la temporada de este año.


  Pru podría haber abrazado a su hermana. En la forma aparentemente ingenua de Meg, ella le recordó a su padre que él tenía dos hijas, no solo su primogénita.


  Junto con todos los demás, la mirada de su padre se había dirigido a Meg. Después de un momento, gruñó, luego miró a Pru y suspiró.


  —Todo bien. Me rindo. Puedes irte a la maldita Irlanda tan pronto como lo desees.


  Pru sonrió, se puso de pie, se puso al lado de su padre, le rodeó los hombros con los brazos y lo abrazó.


  —Gracias papá. No te arrepentirás.


  Él le dio unas palmaditas en el brazo y ladró bruscamente:


  —Asegúrate de que no.


  Pru dejó un beso en su cabello canoso, luego regresó a su silla para terminar rápidamente su tostada y drenar su taza de té.


  En el instante en que lo hizo, tomó la carta del conde de Glengarah, se levantó y se apresuró a escribir su respuesta, luego hizo los arreglos necesarios para viajar al castillo de Glengarah.


  


  


  Lord Deaglan Fitzgerald giró hacia la parte trasera de su semental gris, luego miró a su alrededor y silbó a sus perros. La settler irlandesa castaña y blanca, Molly, levantó la cabeza del lecho pedregoso de un arroyo cercano, miró y, obedientemente, trotó, pero Sam, el beagle Kerry, estaba más interesado en algún rastro, muy probablemente el del astuto viejo zorro que cazaba en la zona.


  —¡Sam! —Deaglan no esperó para ver si el perro lo seguía, podía alcanzarlo fácilmente; hizo girar a Thor y golpeó los talones en los costados del caballo. Thor surgió, feliz de volver a moverse, incluso si estaba en dirección al establo del castillo.


  Deaglan trató de no pensar en lo que le esperaba en casa. Aún más papeles, información sobre inversiones, cartas de su banco en Londres y el flagelo interminable de facturas y cuentas. Ser el Conde de Glengarah no era la vida fácil e inactiva que la mayoría de la sociedad podría imaginar. No es que, en los últimos cinco años, haya tenido alguna ilusión sobre lo duro que tendría que trabajar, luchar, para que la propiedad levantara una vez que el título y las responsabilidades correspondientes recayeran sobre sus hombros, una vez que su padre había muerto, poniendo fin al largo período de su negligencia voluntaria.


  Es cierto que Deaglan estaba haciendo exactamente lo que deseaba, pero las llamadas constantes e inesperadas de su tiempo, como la convocatoria para dar su aprobación a la línea de la nueva valla que se erigía en uno de los potreros, alargaron la tarea ante él hasta que a veces sentía que nunca vería su final.


  Si no se trataba de una cerca o un problema similar, se trataba de problemas con el parto de una oveja, una yegua o una vaca, o un deslizamiento de rocas que había bloqueado uno de los principales carriles internos, eso fue la semana pasada, o el maldito zorro que se llevó los pollos de alguien. Todo lo cual era preferible a tener que desalojar a la marta de pino que había establecido su residencia en el cobertizo de la vieja señora Comey.


  Algunas cosas las podía imponer a otras, pero la Sra. Comey lo había conocido toda su vida, había sido una niñera en el castillo cuando él nació, y nunca se sintió cómodo enviando a otra persona en respuesta a su última queja.


  Aún así y todo, progresaba lentamente en su tarea auto designada, también admitidamente egoísta. Paso a paso, fue trasladando el patrimonio a una situación financiera más estable mientras reformaba simultáneamente las prácticas agrícolas para que, en los años venideros, sus agricultores obtuvieran las mayores recompensas de sus esfuerzos.


  Su objetivo era dirigir la propiedad de Glengarah hacia aguas financieras tranquilas y seguras y anclarlo allí, para que, sin importar las tormentas que traiga el futuro, la propiedad y su gente sobrevivieran.


  Habían resistido la reciente hambruna solo por la piel de sus dientes, y por la bendición de haber establecido las perreras como un negocio en marcha antes de irse. Si no hubiera sido por los ingresos de la venta de la altamente reputadas armas de Glengarah y los perros de caza altamente calificados que, incluso desde lejos, habría podido dirigir para ayudar a las familias dependientes del condado, la población de la finca habría sido diezmada, y como era el caso en tantas fincas irlandesas, Glengarah se habría quedado sin la mano de obra para volver a ponerse en forma ahora que la hambruna había aliviado por fin su control.


  Sam lo había alcanzado, y él y Molly ahora flanqueaban al semental al galope. Al ritmo de los cascos de Thor golpeando el grueso y verde Esmerelda, Deaglan agradeció que ese rincón del país, incluida su casa, se hubiera salvado de lo peor del desastre nacional de Irlanda. A pesar de las depredaciones de su padre, pudo asegurarse de que la mayoría de los que estaban en la finca habían sobrevivido y se habían quedado. Ahora, él estaba trabajando para asegurar que todos prosperasen.


  Más adelante, el castillo apareció a la vista, con sus torres gemelas y almenas almenadas en piedra gris oscuro que se erguían sólidas y altas sobre los verdes alrededores del prado y el prado y las aéreas dispersas de bosques. Los tejados de plomo del castillo agregaron un tono gris más profundo, sus pendientes corrían de un lado a otro, rompiendo las líneas rígidas y haciendo alusión a la multitud de extensiones que se habían agregado dentro de los muros exteriores a lo largo de las generaciones.


  El titular del título antes de su padre, no el abuelo de Deaglan sino un primo lejano de su padre, había modernizado el castillo, al menos en su momento, un acto por el cual Deaglan ofreció un agradecimiento profundo y frecuente. Su padre nunca se habría molestado, demasiado obsesionado con su obsesión, pero gracias al conde anterior, Deaglan y su hermano menor, Felix, habían crecido en una casa que había sido el epítome de la comodidad.


  Para Deaglan, su hogar exudaba confort; siempre lo tuvo y siempre lo haría. Para él, el castillo era simplemente su hogar, un lugar impregnado de todos los matices que esa palabra podía transmitir.


  Thor lo llevó rápidamente hacia las paredes grises. El gran semental no necesitaba dirección para desviarse hacia el arco en una pared elevada que daba acceso a la cancha lateral y al patio del establo más allá.


  Despejaron el arco, y Deaglan frenó a Thor. Su mirada se dirigió al establo y, como siempre, sintió el tirón adictivo: el señuelo de la sirena de los caballos que habitan los establos más allá de los utilizados por los caballos y los carruajes.


  Esa misma adicción, la completa rendición de su padre a ella, había llevado a su desacuerdo. Nada más. Había sido algo compartido, algo que Deaglan había entendido de forma innata: ese amor apasionado por los caballos. Pero mientras Deaglan colocaba a las personas más arriba en sus escalas, su padre solo había visto los caballos.


  Habiendo establecido las perreras y desarrollándolas con éxito en una empresa comercial, confirmando los beneficios financieros y la satisfacción derivada de tal esfuerzo, Deaglan esperaba hacer lo mismo con los caballos.


  Su padre no estaba de acuerdo.


  Con vehemencia


  Su padre no se había preocupado por nada más allá de sus caballos, incluso ante la inminente hambruna y la necesidad potencialmente grave de la finca.


  Furioso ante tal intransigencia ciega, y frustrado por su impotencia para cambiarlo, Deaglan había dejado Glengarah. Desde su regreso, aparte de ir a buscar a Thor, no se había aventurado más en el establo, en los puestos en los que se alojaban los premios de su padre.


  Más tarde, se había dicho a sí mismo. Finalmente.


  Solo una vez que todo lo demás en la finca fue reparado.


  Trotó a Thor al patio del establo y un mozo fue corriendo.


  Deaglan miró las fauces de la entrada del establo y optó por controlar y desmontar. Le entregó las riendas al mozo con instrucciones de frotar bien al caballo y darle un poco de avena. Después de dar una última palmada en la nariz larga del semental, Deaglan se volvió hacia la puerta lateral del castillo.


  Al cruzar la cancha adoquinada, revisó su lista mental de las tareas que aún tenía que completar en su programa de rectificación y, para su sorpresa, se dio cuenta de que la lista era considerablemente más corta de lo que había pensado.


  Estaba a medio camino del castillo, con los perros trotando a ambos lados, cuando la puerta lateral se abrió y Felix salió corriendo. Su mirada se clavó en Deaglan, y el alivio lo recorrió visiblemente, luego bajó la barbilla y caminó con determinación para encontrarse con Deaglan.


  Deaglan notó que Félix llevaba una carta en una mano y disminuyó la velocidad. ¿Ahora qué? —Acababa de notar que su lista de tareas se acortaba; ¿Cuántos estaban a punto de ser agregados?


  Las primeras palabras que salió de la boca de Félix,


  —Tengo una confesión que hacer —no hicieron nada para calmar la mente de Deaglan.


  Deaglan le indicó a su hermano que volviera a la casa. Cuando Félix se colocó a su lado, Deaglan pronunció un suave


  —¿Oh?


  Félix respiró hondo, lo contuvo por un segundo y luego dijo:


  —Lo que hemos estado discutiendo sobre la comercialización del establo... Sé que pretendías posponerlo hasta que estés listo para volver a tomar las riendas, por así decirlo. Y Dios sabe, puedo entender eso. Estás constantemente ocupado y también has reanudado la supervisión de las perreras, sensato, dado lo importante que son para las arcas de la finca.


  Durante los años del destierro de Deaglan, Félix había intervenido y supervisado las perreras y, desde la muerte de su padre, también había vigilado el establo. Preguntándose a dónde iba su hermano, Deaglan le lanzó una mirada medidora.


  —Lo hiciste bastante bien con las perreras.


  —Solo porque escribiste y me dijiste qué hacer.


  Es cierto, pero Félix había demostrado ser capaz de actuar en lugar de Deaglan, actuando como los ojos, oídos y voz de Deaglan.


  —Pero esto se trata de los caballos —Félix agitó la carta.


  Deaglan aplastó el impulso de apoderarse de la misiva y leerla; lo que sea que contenga seria revelado por Félix. A pesar de los cinco años entre ellos, él y Félix eran cercanos, y Deaglan no vio ninguna razón para pisar los pies de su hermano.


  Llegaron a la puerta lateral, y Deaglan la abrió y entró, en la fría oscuridad del pasillo que conducía al vestíbulo.


  Por su larga experiencia, Deaglan sabía que no tenía valor tratar de apurar a Félix: solo perdería su hilo de pensamiento, por tortuoso que fuera, y tendría que comenzar de nuevo desde el principio. Recurriendo a la paciencia que solía usar, Deaglan siguió caminando y esperó.


  Félix se colocó a su lado, desplazando a los perros, que disgustados retrocedieron.


  —Discutimos la dirección en la que estabas pensando en tomar el establo: nuestra mejor opción es formar algún tipo de alianza con uno de los principales criadores ingleses para que podamos tener acceso a su experiencia, así como una ventaja a través de a asociación. Sé que querías contenerte hasta que pudieras volver a sumergirte en la colección, pero pensé que, como ese tiempo no puede estar muy lejos, tal vez podría ayudarte probando las aguas —Félix arrastró una enorme respiro, luego deje salir las palabras: —Así que escribí a los Cynsters.


  Deaglan parpadeó. Habían llegado al vestíbulo principal; se detuvo en medio del suelo de baldosas en blanco y negro y miró a Félix mientras su hermano giraba para mirarlo.


  —¿Los Cynsters? —Félix se había ido directo a la copa del árbol. La implicación de la carta que Felix llevaba se estrelló contra Deaglan. —¿Y?


  —Y — incapaz de contener su deleite, Felix blandió la carta: —¡Respondieron!


  Félix arrojó la carta a Deaglan, y casi la arrebató. Leyó... luego se dio cuenta de que la carta estaba dirigida a él, al conde.


  —Ah, sí. Esa fue la mayor parte de mi confesión —dijo Félix. —Pensé que sería mejor si escribiera en tu nombre.


  Sus ojos siguiendo las líneas de la respuesta de los Cynsters, su mente luchando por absorber su significado, y mucho menos su implicancia, Deaglan gruñó.


  —No importa.


  Llegó al final de la carta, luego miró a Félix y sonrió.


  —¡Esto es maravilloso! —Sintió que su sonrisa se ensanchaba para coincidir con la de Félix. —¡Bien hecho!


  Deaglan volvió su atención a la carta.


  —Parece que este PH Cynster definitivamente está interesado en echar sus ojos sobre nuestros caballos —En cuanto al tiempo, Felix podría haber saltado un poco el arma, pero no mucho, y el resultado de su intento de ayudar no podría ser mejor... provocar el interés inmediato de los Cynsters fue nada menos que un golpe de estado.


  Hablando de tiempo... Deaglan miró a Félix.


  —¿Cuándo les escribiste?


  —Envié la carta hace doce días.


  Deaglan calculó el tiempo de entrega, luego verificó la fecha de la carta en su mano.


  —Respondieron prácticamente tan pronto como tu carta les llegó.


  —Sí. Deben ser muy entusiastas.


  —¿Qué les has dicho?


  —Lo mantuve vago —le aseguró Félix. —Les conté el principio que siguió padre en la creación de la colección y les di descripciones de tres caballos, pero no mencioné nada específico con respecto a las líneas de sangre, solo que padre compró con un ojo puesto en eso.


  —¿Y el número de caballos en la colección? ¿Les dijiste eso?


  Félix sonrió.


  —Solo que había un gran número.


  Deaglan le devolvió la sonrisa.


  —Bien.


  Volvió a mirar la carta, tratando de leer entre las frases formales a través de las cuales P. H. Cynster había comunicado el interés de los Cynsters y sintió la reivindicación de su postura contra su padre, por su gente, fluir a través de él; había tenido razón al pensar que había un futuro real en la cría de la colección de su padre.


  Al volver a mirar la firma, Deaglan se dio cuenta de que la mano no era la misma en la que estaba escrita la carta. Aparentemente, P. H. Cynster era lo suficientemente rico como para comandar los servicios de una secretaria. Por otra parte, el hombre era un Cynster, y cuando se trataba de algo relacionado con los caballos, Deaglan había oído que no escatimaban.


  Según las palabras debajo de la firma, P. H. Cynster era el jefe del programa de mejoramiento de Cynster. Para el último propósito de Deaglan, no podría haber nadie mejor que estuviera en camino para ver por primera vez los caballos de su padre, ahora los suyos.


  Volvió a mirar a Félix. Su hermano aún no se había calmado; de hecho, Félix parecía estar progresivamente más agitado.


  —Esto —Deaglan levantó la carta —es una respuesta enormemente alentadora.


  Félix lo miró fijamente y luego señaló con el dedo la carta.


  —¿Leíste el último párrafo? ¡Dice que espera llegar aquí esta tarde!


  —¿Qué? —Deaglan había pasado por alto la fecha. Miró de nuevo. 31 de marzo. —Buen señor.


  —¡Sí! —Félix casi gritó. —La carta de Cynster se retrasó; mire la fecha en que se envió. Esa tormenta en el Mar de Irlanda hace unos días, ¿recuerdas? Por eso vine corriendo a buscarte. Estima llegar a Glengarah en la tarde del 31 de marzo, y eso es hoy, ¡y ya son más de las dos!


  Deaglan miró a su hermano y sintió que le daba vueltas la cabeza. Contuvo el aliento y se enderezó.


  —Todo bien. No entre en pánico —No estaba seguro de si eso último estaba dirigido a Félix o a sí mismo. Posiblemente a ambos.


  —Tan pronto como leí eso —dijo Félix, —antes de ir a buscarte, envié a un lacayo a la torre para vigilar. Le dije que viniera y nos encontrara en el instante en que vea a cualquier visitante en el camino.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Bien. Al menos tendremos unos minutos de advertencia —Pensó, y luego dijo: —Vayamos a la biblioteca. En el tiempo que tenemos, debes decirme todo lo que pueda sobre el estado actual del establo.


  Lideró el camino hacia la biblioteca, una gran sala que él y Félix consideraban territorio compartido. Deaglan se desvió para tirar de la campana, luego se dejó caer en el sillón que prefería, mientras Félix se dirigía hacia el opuesto.


  El mayordomo, Bligh, un individuo alto y majestuoso, perfectamente vestido de negro de mayordomo, llegó debidamente.


  —¿Si mi lord?


  —Advertencia anticipada, Bligh: debemos recibir un visitante, un caballero de Inglaterra aquí para ver los caballos. Podría llegar en cualquier momento. Sospecho que deberíamos estar preparados para alojarlo por la noche.


  —Posiblemente por más tiempo —dijo Félix. Se encontró con la mirada inquisitiva de Deaglan. —Si está interesado en los caballos, por lo que he podido reunir, evaluarlos podría llevar varios días.


  Deaglan miró a Bligh.


  —Asi que lo sabremos cuando llegue aquí. Pero puede advertir a la señora Bligh y a la señora Fletcher. Independientemente de cuánto tiempo permanezca, es probable que la cena esté en las cartas.


  Las cejas de Bligh se habían alzado. Él reflexionó, luego preguntó:


  —Si pudiera preguntar, mi lord, ¿de qué posicion es este caballero?


  —Alta aristocracia, Bligh. La cima del árbol.


  —Ya veo, señor —Bligh se inclinó. —En ese caso, tenga la seguridad de que estaremos en nuestro temple. Informaré a la señora Bligh y a la señora Fletcher en consecuencia.


  —Oh —dijo Félix mientras Bligh se preparaba para partir. —En caso de que te lo estés preguntando, envié a Henry a la torre para vigilar.


  Bligh asintió con la cabeza.


  —Un excelente pensamiento, señor. Me iré y hablaré con el personal, luego regresaré y mantendré la vigilancia en el vestíbulo.


  En el instante en que la puerta se cerró detrás de Bligh, Deaglan se inclinó hacia delante. Apoyando sus antebrazos sobre sus muslos, miró a Félix con una mirada dominante.


  —Ahora, ¿qué necesito saber sobre cómo están las cosas en el establo?


  Mientras Felix revisaba un inventario equino, refrescando los recuerdos de los caballos de Deaglan, los recuerdos que sintió aliviado al descubrir permanecieron claros y detallados, se encontró presa de la misma creciente emoción que había infectado a Felix.


  Mientras más emoción crecía, más abrazó por completo lo que estaba ocurriendo, puesto en marcha por la acción de Félix, pero claramente estaba destinado a serlo, Deaglan se sintió obligado a reconocer que tal vez había dejado de reanudar el control del establo durante demasiado tiempo, que había permitido su promesa de reconstruir completamente el estado primero para anular no solo su inclinación sino también su mejor juicio.


  Claramente, transparentemente, el Destino había decidido que era hora de que regresara al establo, para enfrentar ese señuelo de sirena y conquistarlo.


  Finalmente, Felix llego al final. Después de un momento de reflexión en silencio, ofreció:


  —No puedo pensar en nada más que necesites saber.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Me has dicho lo suficiente como para seguir adelante —Ni él ni Félix habían considerado por un instante que Félix debería ser el encargado de tratar con P. H. Cynster. Aparte de todo lo demás, Félix tenía poca experiencia de la aristocracia; dejarlo lidiar con un Cynster sería el equivalente a arrojarlo a los lobos.


  Deaglan no tenía dudas de que, si después de ver a los caballos, P. H. Cynster estaba interesado en un arreglo de cría, el hombre presionaría sin piedad por un trato que favoreciera a los Cynsters. Afortunadamente, los últimos dieciocho meses de haber tenido que lidiar con banqueros y cosas por el estilo habían dejado a Deaglan sin reparos en participar en negociaciones despiadadas.


  —Tengo que decir —observó Félix, —que la velocidad de respuesta de Cynster es... bueno, alentador, ¿no crees?


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —En efecto.


  Tanto él como Félix se congelaron cuando el sonido de pasos fuertes, silenciados por las gruesas paredes, los alcanzó. Luego los pasos golpearon los azulejos del pasillo y se dirigieron hacia ellos.


  Un instante después, un golpe en la puerta.


  Al "Entre" de Deaglan, Henry, el lacayo, sin aliento y con la cara rosada, tropezó y jadeó:


  —Carruaje rodando por el camino, mi lord —A pesar de su respiración dificultosa, los ojos de Henry se iluminaron. —Excelente aspecto, mi lord. No puedo decir que haya visto algo así. ¡Y los caballos! Están en lo alto de los árboles: buenos caminadores y todo. Hermosos, son... ¡simplemente hermosos!


  Deaglan arqueó las cejas y se levantó. Se encontró con los ojos de Félix cuando su hermano se puso de pie.


  —Claramente, dada la efusión de Henry, a este P. H. Cynster le gusta viajar con estilo. Esos tienen que ser sus propios caballos.


  Felix asintió con la cabeza.


  —Debe haberlos traído en el ferry.


  Eso no era algo que hicieran muchos viajeros; en términos relativos, los caballos irlandeses de trabajo eran mejores que el promedio. Deaglan sospechaba que traer sus propios caballos y carruajes decía algo de P. H. Cynster, pero no podía entender qué.


  Deaglan envió a Henry a advertir a la señora Bligh. Encontraron al mismo Bligh parado cerca de la puerta principal.


  —Supongo que la llegada del caballero es inminente, mi lord.


  —Así parece, Bligh —Deaglan asintió hacia la puerta. —Lord Felix y yo esperaremos a nuestro invitado en el porche.


  Bligh se dirigió hacia las enormes puertas dobles y abrió una de ellas.


  Dejándolas abiertas. Deaglan pasó para tomar una posición al frente de los escalones que conducían desde la explanada. Las primeras impresiones eran importantes en la aristocracia.


  Especialmente si, como parecía completamente posible, estaba a punto de recibir su destino.


  Cuando el carruaje apareció a la vista, sintió que aumentaba la anticipación, dulce y embriagador. El equipo era tan llamativo como Henry había informado, no porque fuera de ninguna manera llamativo sino simplemente por sus líneas perfectas. Ni siquiera Deaglan había visto algo así antes; Tenía que ser un diseño reciente. Y magníficamente bien surgido; Mientras el cochero tiraba de las riendas, el cuerpo del carruaje respondió suavemente. En cuanto a los cuatro castaños entre los ejes, eran, de hecho, una alegría para la vista.


  Deaglan observó los movimientos de los caballos mientras el cochero los detenía con el tipo de floritura discreta que solo un látigo experimentado podría lograr. Aunque consciente de las personas en el carruaje y dentro de él, de los rostros sombreados detrás de las relucientes ventanas, Deaglan no podía apartar los ojos de los caballos. No podía apartar su mirada del trazado de sus líneas.


  Por el rabillo del ojo, vio al mozo de Cynster, ¿o era el hombre un lacayo? Ciertamente era lo suficientemente alto: desplácese desde la parte trasera del carruaje y avanzar para abrir la puerta.


  —Cynster incluso trajo a su propio lacayo —Felix murmuró innecesariamente. —¿Quién hace eso?


  —Ciertamente —respondió Deaglan, todavía centrado en los caballos.


  Una vez que se abrió la puerta del carruaje y se bajaron los escalones, la primera en bajar fue una joven doncella de ojos brillantes. Levantó la vista hacia Deaglan y Félix, luego transfirió su mirada al castillo que se alzaba detrás de ellos. Sus ojos se volvieron redondos de una manera satisfactoria.


  Primeras impresiones.


  La siguiente en bajar fue la criada una señora mayor, más bien una doncella de vestidor, vestida en alepin negro con el pelo recogido de la cara y una expresión que permanecía en líneas prohibidas mientras miraba el castillo.


  No tan impresionable.


  Deaglan estaba a punto de volver su atención a los caballos cuando la rareza lo golpeó. ¿Por qué viajaba Cynster con la doncella de una dama? ¿Y mucho menos dos criadas?


  Entonces el lacayo metió la mano en el carruaje, y Deaglan vio una mano enguantada, una mano enguantada pequeña y delgada, que la agarraba mientras que, con la debida solicitud, ayudaba a una dama...


  Una dama.


  Rizos dorados enmarcaban una cara deslumbrante. Un toque en el lado alto, con una figura curvilíneamente delgada que se mostraba con ventaja en un elegante vestido de viaje de color azul cielo brillante, poseía una tez que los ingleses llamarían duraznos y crema.


  Desde esa distancia, Deaglan no podía ver el color de sus ojos, pero eran grandes y bien colocados debajo de las cejas delicadamente arqueadas. Sus rasgos eran sumamente femeninos: el aleteo de las pestañas marrones plumosas, una pequeña nariz recta y labios generosos del color de las rosas rosadas más pálidas.


  Su atención fue capturada, enfocada y mantenida de una manera que no había sido por más de dieciocho meses.


  La atracción era visceral y convincente, y muy, muy familiar.


  Durante largos segundos, todo lo que pudo ver fue a ella; lo único que sintió fue una creciente compulsión de sonreír seductoramente, bajar los escalones, tomar su mano y llevarla a un lugar privado, preferiblemente en algún lugar con una cama.


  Se tambaleó, a punto de dar un paso adelante, y solo se arrastró hacia atrás.


  La alarma instintiva estalló, y su mente se atrapó tardíamente con los acontecimientos.


  Deaglan contempló la visión que adornaba su patio delantero y trató de darle sentido. A ella


  Cynster había traído a su hermana o su esposa, su esposa joven y gloriosamente hermosa, al castillo de Glengarah, para encontrarse con Lord Deaglan Fitzgerald, reconocido como el libertino de la aristocracia, seductor de damas dispuestas, generalmente casadas.


  ¿Por qué?


  Cynster tenía que saber de su reputación. ¿Por qué llevar a su esposa, deslumbrantemente atractiva, a Glengarah?


  ¿Para distraer a Deaglan mientras Cynster miraba por encima de sus caballos y le ofrecía un trato?


  Deaglan tuvo que admitir que eso funcionaría, al menos hasta cierto punto.


  Y si la dama era la hermana de Cynster...


  A Deaglan le habían dicho que ahora el título era suyo, muchos padres estaban dispuestos a pasar por alto sus delitos menores para instalar a su hija como su condesa.


  No había invitado a ninguna dama al castillo, nunca. Cínicamente, se preguntó si los Cynsters pensaban que era una forma de romper sus paredes.


  Evitar las trampas de una joven deliciosa... Eso también sería una distracción.


  Todos esos pensamientos fluyeron por su mente durante los segundos que la dama tardó en consultar con sus sirvientas y su criado, luego la señora levantó la mirada y, audaz como latón, lo examinó a él y a Félix mientras estaban hombro con hombro en el porche.


  Finalmente, su mirada se alzó hacia el castillo detrás de ellos.


  Liberado de su hechizo, Deaglan miró fijamente el carruaje, esperando que emergiera P. H. Cynster. ¿Estaba enfermo el hombre que le estaba tomando tanto tiempo?


  Entonces la señora se volvió hacia el cochero y habló, y el lacayo cerró la puerta del carruaje.


  La dama se volvió para mirar a Deaglan y sonrió, confiada, audaz y segura.


  Luego se levantó las faldas y subió los escalones.


  Fue su confianza lo que abrió sus ojos, lo que hizo que la comprensión lo sacudiera, destrozando sus pensamientos y haciendo que sus pulmones se agrietaran, dejándolo sentir como si su mundo se estuviera inclinando hacia un lado...


  



  Capítulo Dos


  


  


  


  Obligada a mirar hacia abajo mientras subía los escalones, Pru ocultó una sonrisa cínica. Apostaría su gorra de montar favorita a que el caballero más alto de los dos que esperaban era el conde. En lugar de viajar directamente desde Newmarket, se había ido a Londres, deteniéndose durante la noche en St. Ives House expresamente para recoger el cerebro de la prima por matrimonio de su padre, Honoria, Duquesa de St. Ives. Entre otras ideas, Honoria había compartido una descripción completa de Lord Deaglan Fitzgerald, que abarcaba sus atributos físicos, su personalidad e, inesperadamente, el impacto de su presencia; Con respecto a esto último, Honoria había declarado que si Pru tenía que tratar con el hombre directamente, ella debía estar preparada y debidamente blindada.


  En ese momento, Pru se había preguntado por la exactitud de las observaciones de Honoria: seguramente ningún hombre era tan Adonis, y mucho menos poseía un encanto tan potente. Ahora, tenía motivos para estar agradecida por la evaluación precisa y clara de Honoria del conde de Glengarah.


  Ella había sido advertida. Estaba blindada, tanto como el conocimiento previo podía hacerla.


  Ella todavía lo sentía, sentía la atracción haciendo señas.


  Y todavía no se había acercado a un metro de él.


  Mientras subía, revisó lo que la esperaba en el porche. Un hombre alto, una cabeza más alta que ella, hombros anchos y caderas delgadas, con las piernas largas y la figura delgada y larga de un jinete nato. Su rostro había sido descripto como el de un ángel caído, todos los planos cincelados y la frente ancha bajo un barrido de mechones negros como cuervos que contenían solo el indicio de una ola. Una fuerte nariz patricia, labios móviles y una barbilla cuadrada completaban el retrato.


  Al acercarse al escalón superior, levantó la vista a través de sus pestañas. Disoluto que podría haber estado alguna vez, pero no había señales de que incluso la vida dura estropeara su hermoso y pedregoso rostro.


  Llegó al porche, se soltó las faldas, se enderezó y lo miró a los ojos.


  Verdes: el verde de Irlanda, una Esmerelda tan intensa que cautivaba al espectador.


  Por un segundo, sintió como si estuviera cayendo en esos fascinantes ojos... luego se sacudió. Ella estaba allí para ver sus caballos, nada más.


  Él le devolvió el respeto por un instante de embarazo, luego, algo vacilante, gruñó,


  —¿P. H. Cynster, supongo?


  Su voz era profunda y retumbante, el más leve rastro de acento irlandes suavizaba los bordes de grava.


  Ella sonrió y le tendió la mano.


  —Sí. Soy Prudence Cynster —Obviamente, su fama no había penetrado en la naturaleza de Irlanda. Igualmente obvio, él había estado esperando un hombre, lo que le dio la ventaja entre ellos a su manera; ella no había previsto recibir ese regalo y no estaba dispuesta a desperdiciarlo. Ella inclinó la barbilla una muesca más arriba. —Administro el programa de cría en los establos de Cynster y me intrigó su carta invitándonos a ver la colección de caballos de su difunto padre.


  Un caballero, un noble, de la clase de Glengarah, se sentiría cómodo y seguro al tratar con una joven convencional. Por lo tanto, ser su yo no convencional habitual serviría mejor a sus intereses.


  Ella dejó que su sonrisa se profundizara e iluminara sus ojos, dejó que la anticipación y solo un toque de burla se mostraran.


  —Estoy aquí, por lo tanto, para evaluar su establo.


  Sus labios se apretaron; sus ojos no habían dejado los de ella. Luego sus dedos se cerraron, firmes y fuertes, sobre su mano enguantada, envolviéndola en calor y fuerza.


  Por un segundo, ella podría haber jurado que el mundo se desaceleró mientras todos sus sentidos saltaron para enfocarse en su toque. Detrás de los ojos Esmerelda de Glengarah, vislumbró un torbellino de emociones poderosas, sintió su tirón y sintió una brillante sensación de presentimiento bailando a lo largo de sus nervios, poniéndolos vivos, al límite de una manera tentadora y sin precedentes...


  Luego bajó las pestañas, ocultando esos ojos fascinantes, e hizo una elegante reverencia, aunque un poco rígida, sobre su mano.


  —Bienvenida a Glengarah, señorita Cynster —Deaglan se enderezó y se obligó a soltar su mano. Dudó, pero se sintió obligado a sondear. —Admito que no esperábamos que una dama fuera la única representante del famoso programa de cría de Cynster.


  Echó un vistazo a su carruaje, a su gente ocupada desempacando y entregando cajas y bolsas a dos de sus lacayos. Varios mozos esperaban para atender a los maravillosos caballos, pero competían por el trabajo.


  Por el rabillo del ojo, vio los labios seductores de Prudence Cynster curvarse en una sonrisa bordeada de cinismo. No pudo resistirse a comentar:


  —No había pensado que su padre sería tan...


  La miró de nuevo y sus ojos azules, el mismo azul que su vestido, el de los gloriosos cielos de verano, encontraron su mirada fija.


  —¿Avanzado en su pensamiento? —Sugirió ella. Su sonrisa se volvió irónica. —Está en lo correcto. El no lo es. Sin embargo, cuando se trata de caballos y el establo que fundó, siempre ha creído en nada más que en lo mejor. Aunque podría decirse que es el piloto más exitoso y el entrenador más experimentado y exitoso en Gran Bretaña, reconoció hace mucho tiempo que mi madre tenía un ojo superior para las líneas de sangre. Parece que heredé ese rasgo, junto con la capacidad de conducción de mi padre, y disfruto usando mis ojos y el conocimiento acumulado de las razas para promover nuestro programa de cría. —Su dicción se volvió nítida, sus palabras fluyeron como si las hubiera recitado muchas veces antes. —He estado involucrada en el programa de cría desde que era niña, participé formalmente hace más de una década y asumí el control del programa hace cuatro años —Ella lo miró a los ojos con valentía, directamente, de una manera que pocas mujeres alguna vez habían hecho. —Entonces, mi señor conde, si desea un acuerdo con los establos de Cynster, es a mi a quien tendrá que convencer de la calidad de sus caballos.


  Un desafío, abierto y directo, que demasiado de él estaba ansioso por aceptar. Despiadadamente, reprimió sus impulsos.


  —Tendrá que disculpar nuestra ignorancia. Admito que no había escuchado que el programa de cría de Cynster era administrado por una mujer —Él continuó sosteniendo su mirada. —Y te firmaste a ti misma P. H. Cynster, disfrazando así el hecho.


  Ella se encogió ligeramente de hombros.


  —Tantos hombres se retuercen por hacer negocios con una mujer que hace mucho tiempo adopté la práctica de preservar la sensibilidad masculina siempre que puedo. Pero todos los criadores principales y cualquier persona involucrada en el negocio, o que hace negocios con nosotros, saben quién es P. H. Cynster. —Ella estudió sus ojos, luego los suyos cambiaron, un brillo chispeante surgió y bajó la cabeza. —Pido disculpas si le he... desconcertado.


  Se las arregló para no resoplar; ella estaba condenadamente bien disfrutando de desconcertarlo, el que estaba acostumbrado a ser la fuente del desconcierto femenino. Pero no, fue ella atrapándolo con el pie equivocado lo que había evocado la sensación de peligro inminente en su interior.


  Trató de decirse a sí mismo que una atracción tan intensa y visceral, tan potente que encendió sus sentidos, era de esperar después de una abstinencia de dieciocho meses. Antes de eso, se había atiborrado de compañía femenina, por lo que no era de extrañar la sensación de un enorme y vacío pozo lleno de hambre, ¿verdad?


  Ni siquiera él creía eso. Nunca antes había sentido un hambre tan ardiente y acalorada, no por ninguna mujer. Ese impulso de tomar su mano y llevarla a un lugar privado permaneció, un latido compulsivo en sus venas.


  Se acababan de conocer.


  ¿Qué tan grave iba a ser la compulsión?


  ¿Cuánto tiempo necesitaría quedarse?


  Sus pensamientos se agitaron.


  Por un instante, jugó con la idea de entregársela a Felix para que se ocupara de ella y retirarse con avidez a las sombras, pero en última instancia, los caballos eran suyos, su propiedad, su responsabilidad.


  Su futuro


  Sin embargo, ella lo iba a probar como ninguna otra dama lo había hecho. Podía ver eso claramente.


  No podía permitirse el lujo de permitir que sus instintos más bajos surgieran, no podía seducirla, no podía arriesgarse a dañar la oportunidad de llegar a un acuerdo con los Cynsters y obtener su apoyo para convertir la colección en una empresa de cría viable.


  Siguió sospechando que los Cynsters la enviaran a él, incluso permitiéndola entrar en su órbita. ¿Que estaban pensando? Tenían que saber de su reputación, que había sido bien ganada. ¿Era eso una especie de prueba?


  En cualquier caso, no podía dejar de manejar a una mujer como ella a Felix. Ella no era tan joven, en algún momento de sus veintes era su conjetura, y si incluso la mitad de sus afirmaciones fueran ciertas, tendría mucha más experiencia en todos los asuntos relacionados con el comercio y la cría de caballos que él o Félix.


  Y ya había demostrado que estaba perfectamente preparada para explotar cualquier ventaja que su sexo le brindara.


  No. Tenía que ser él.


  El y Ella.


  Pru buscó en los ojos verdes del conde y supo sin lugar a dudas que estaba sopesando si negarse a tratar con ella, una mujer. Ciertamente era lo suficientemente arrogante, acostumbrado a salirse con la suya, para empujar el punto.


  Ella no iba a permitirle la opción. Además del inesperado y notable impulso de aprender más sobre él, un sentimiento tan poco prudente y, por lo tanto, fascinante por derecho propio, ella quería ver sus caballos. En ese sentido, sus instintos eran punzantes. No había dejado de observar la apreciación de los hermanos de sus bayos; ellos conocían sus caballos. Podrían ser aficionados cuando se trataba de la cría de caballos, pero los caballos, los conocían, por experiencia o instinto o, más probablemente, por ambos.


  Su actitud, que se erguía como una pared sólida entre él y ella, una barrera a través de la cual no se le permitía alcanzar para que no pudiera tocarlo a él ni a su mente e influir tampoco, era un desafío flagrante, ya sea que lo dijera en serio o no. Debería haber investigado más profundamente; Nunca era sabio desafiar a un Cynster, hombre o mujer.


  Pru no esperó a que él hablara, sino que con calma tomó el control.


  —Si pudiera preguntar, ¿ha contactado a alguno de los otros establos importantes con respecto a los caballos de su difunto padre?


  Glengarah parpadeó y luego respondió de manera represiva:


  —Quizás me aclararía sobre la naturaleza precisa del interés de los Cynsters en la colección de Glengarah.


  Ella sonrió y explicó alegremente:


  —Siempre estamos buscando nuevas reservas de sangre que lleven las líneas de sangre de la base. ¿Cuántos de esos caballos hay en su colección?


  —Varios. Debe haber comenzado su viaje dentro de aproximadamente un día después de recibir nuestra carta. ¿Siempre estás tan interesada en mirar a los posibles caballos?


  Ella entrecerró los ojos en los de él, en su expresión levemente distante y arrogante; su sonrisa se había vuelto tensa.


  —Nunca hemos sido conocidos por dejar que la hierba crezca bajo nuestros pies.


  —¿Es así? —Sus ojos se oscurecieron. —¿Y esa es la única razón por la que abre un camino tan rápido hacia mi puerta?


  Su temperamento se encendió, luego se dio cuenta de que él estaba buscando eso.


  El hermano se aclaró la garganta y casi se interpuso entre ellos.


  Pru parpadeó y retrocedió; solo entonces se dio cuenta de que ella y el maldito conde se habían acercado. Demasiado cerca. Se había perdido en sus ojos verdes, atraída y no se había dado cuenta.


  Miró a Glengarah y, por su expresión ligeramente aturdida, dedujo que él tampoco se había dado cuenta.


  Ella forzó su mirada de su cara a la de su hermano, quien, con una expresión esperanzada y benevolente, estaba esperando participar.


  Deaglan vio que la atención de Prudence Cynster se desviaba hacia Felix; ella consideraba a su hermano como si acabara de recordar que él estaba allí.


  Aprovechando la oportunidad, Deaglan dio un paso más atrás y señaló a Félix.


  —Permítame presentarle al Sr. Félix Fitzgerald, mi hermano.


  Felix sonrió y tomó la mano, que ella se cedió.


  —Señorita Cynster. ¿Puedo decir que es un placer darle la bienvenida al castillo de Glengarah?


  Félix soltó los dedos y dirigió una mirada inquisitiva a Deaglan. Lo devolvió con un gesto casi imperceptible, alentando a Félix a tomar la iniciativa.


  Félix volvió rápidamente su atención a su visitante.


  —Esperamos que disfrute de su tiempo con nosotros. Nos esforzaremos por cumplir con los requisitos que tenga con respecto a ver nuestros caballos —Félix señaló a la derecha, hacia donde se veía una esquina del establo más allá del lado del castillo. —El establo está allí, estoy seguro de que nuestros hombres del establo estarán encantados de ayudarla a acomodar a sus caballos. Mientras tanto, ¿puedo sugerir que nos aventuremos dentro? Debes estar bastante fatigado después de su largo viaje.


  Prudence Cynster, señaló Deaglan, ahora estaba completamente enfocada en Felix. Cuando él hizo un gesto hacia la puerta abierta, ella sonrió dulcemente y aceptó la invitación implícita de pasear por el castillo. Félix cayó a su izquierda, dejando a Deaglan para seguirla a su derecha, un poco detrás para que no llamara su atención de su hermano.


  Félix poseía una lengua dorada; Podía halagar, encantar y barrer a las señoritas. Deaglan nunca se había molestado en cultivar la habilidad, nunca la había necesitado, pero Félix era un maestro reconocido.


  Deaglan deambuló un paso detrás de la pareja mientras entraban al vestíbulo. Se detuvo junto a Bligh y, mientras escuchaba atentamente las respuestas de Felix y Prudence Cynster, confirmó a un sorprendido Bligh que su visitante había demostrado ser, inesperadamente, una mujer.


  —Ella ha traído una doncella y una criada más joven, así como un cochero y un lacayo o mozo, él podría servir como ambos. ¿Supongo que acomodarlos no será un problema?


  —Por supuesto que no, mi lord. —Bligh sonaba débilmente ofendido.


  Los labios de Deaglan se torcieron, pero no tuvo dificultad para evitar que se curvaran; que la señorita Prudence Cynster estuviera bajo su techo no era cosa de risa.


  —Dadas las circunstancias, sugiero que la señora Bligh reconsidere qué cámara asignar a la señorita Cynster. Sospecho que la habitación en el extremo más alejado del ala oeste, la que da al establo, sería la más apropiada.


  También era la cámara de invitados más alejada de sus propios apartamentos.


  Bligh se inclinó.


  —Ciertamente, mi lord —Miró a Félix y a la señorita Cynster, que se habían detenido en medio del largo vestíbulo delantero, originalmente el gran salón baronial; su visitante lo miraba con aparente interés e interrogaba a Félix sobre el blasón de la familia que se exhibía en varios banderines colgados en las paredes. —Si pudiera sugerir, mi lord, una bandeja de té podría estar en orden. Entiendo que la dama ha viajado un poco para alcanzarnos.


  —Ciertamente. Aunque no he detectado ningún signo de marchitez, sin duda el té y los pasteles serían lo civilizado que ofrecería —Deaglan tomó una decisión rápida y sonrió para sí mismo. —En la biblioteca, Bligh. Trae la bandeja allí.


  —¿Mi lord?


  Dejando a Bligh desconcertado por la elección de lugar de Deaglan para entretener a una mujer bien nacida, Deaglan se dirigió hacia Felix y la señorita Cynster. Él estudió su rostro, esperando ver el ablandamiento habitual y la evidencia de que ella relajaba su guardia que la interacción con Félix generalmente producía. En cambio, aunque sus rasgos se establecieron en líneas agradablemente relajadas, en sus ojos, Deaglan vislumbró el cálculo.


  Y se dio cuenta de que la había juzgado mal. Ella era inmune a la zalamareria de Félix.


  Ella lo vio venir y se movió, atrayendo la mirada de Félix.


  —Digame, —dijo ella, en voz baja, —¿otros establos han mostrado interés en la colección Glengarah? ¿Alguien más sabe de los caballos que tiene?


  —Yo... —Félix miró por encima del hombro; El alivio inundó su rostro cuando vio a Deaglan acercarse. —Yo... er...


  —Lo que mi hermano está tratando de expresar con palabras, señorita Cynster —Deaglan dejó caer una mano tranquilizadora sobre el hombro de Felix —es que no tenemos forma de saber a quién mi padre podría haberle mostrado sus caballos ni con quién podría haber tenido correspondencia.


  Ella encontró su mirada con la franqueza que él esperaba de ella.


  —Ya veo.


  Deaglan sonrió con facilidad y mantuvo un agarre firme en las riendas de la conversación.


  —He dado órdenes para que su personal sea acomodado, y sus maletas serán llevadas a su habitación en breve. Nuestra ama de llaves, la señora Bligh, la acompañará allí cuando lo desee, aunque espero que consienta en tomar el té con nosotros primero.


  Le señaló con la mano por el pasillo. Con una inclinación elegante de su cabeza, aceptó la invitación y siguió adelante. Él se puso a su lado, dejando a Felix ligeramente perplejo que la siguiera.


  Deaglan continuó:


  —Me disculpo porque mi tía, la Sra. O'Connor, no está aquí para saludarla. Actualmente está de visita, pero se espera que vuelva pronto. —Captó los ojos azules de Prudence Cynster. —Le alegrará saber que mi tía vive aquí. En consecuencia, con respecto a usted que reside bajo este techo, se observarán las propiedades.


  La mirada detenida en sus ojos sugirió que, al dirigirse al castillo de Glengarah, no había considerado ese punto.


  Deaglan sonrió levemente, para nada impresionado. Su aparición en la puerta de su casa sin ser anunciada, al menos con respecto a su sexo, podría haber creado el tipo de dificultades que normalmente se esforzaba por evitar.


  Se detuvo ante la puerta de la biblioteca. Cuando agarró el mango, Félix, habiéndolos alcanzado, le aseguró alegremente:


  —Es muy bueno que pueda quedarse aquí, no hay otro lugar adecuado que esté lo suficientemente cerca, no si quiere examinar nuestros caballos.


  Exacto. De forma fugaz, Deaglan la miró a los ojos, abrió la puerta y la hizo pasar por el umbral.


  Ella entró y, para su sorpresa, no mostró signos de estar ni un poco desconcertada al encontrarse en una biblioteca grande y claramente masculina.


  Pru caminó hacia el centro de la larga sala y se detuvo donde una reunión de sillones gastados estaba en ángulo ante una chimenea masiva. Al instante, se sintió como en casa, abrazada por el ambiente de un espacio muy familiar. Los muebles eran de excelente calidad, pero solo un poco en mal estado, desgastados hasta el punto de invitar a la comodidad, y revistas deportivas, pistolas, perros, caza y caballos, yacían esparcidas por cada superficie horizontal. El fuego ya estaba encendido y arrojaba un calor suave, disipando cualquier frío de los gruesos muros de piedra. Las estanterías que gruñían con una mezcolanza de libros cubrían las tres paredes internas, mientras que por el cuarto lado largo, las puertas francesas daban acceso a una terraza con baranda de piedra, más allá de la cual yacían céspedes flanqueados por canteros que mostraban los primeros brotes de crecimiento primaveral.


  Se giró para mirar a Félix y al conde mientras la seguían a la habitación, su mirada yendo directamente a la cara de este último.


  Una cara con rasgos duros que no era tan fácil de leer.


  Ella conjuró una sonrisa agradecida y algo arrepentida.


  —Ciertamente, le agradezco su hospitalidad y pido disculpas si mi género ha causado algún problema. Admito que no se me había ocurrido que podría.


  El conde se encontró con su mirada, y ella leyó las palabras, que debería haber en sus ojos Esmerelda.


  Y en eso, estaba en lo correcto. Era tan peligroso como su reputación lo pintaba; ella debería haberse dado cuenta de que permanecer bajo su techo podría ser imprudente, pero afortunadamente, por cortesía de la presencia de su tía, se había evitado la incorrección.


  Encontró que su barbilla se elevaba un poco.


  —Me temo que soy un poco resuelta cuando la cuestión de los caballos se me plantea.


  Un destello de diversión cruzó la cara impasible del conde, luego, merodeando más cerca, él le hizo un gesto para que se sentara.


  Ella eligió uno de los sillones más cerca de la chimenea, no por el calor, sino para tener una vista más amplia de la habitación y sus ocupantes.


  Vio que Félix tomaba el sillón al lado del suyo, y sin esfuerzo, el conde se hundió en el opuesto. A Felix, ella podría liderarlo fácilmente. Sin embargo, su hermano mayor era cortado de tela muy diferentes; ella no lo clasificaría como susceptible a la manipulación de nadie, posiblemente ni siquiera la de su prima Louisa, y Louisa era una reconocida experta.


  Cuando los hombres se acomodaron, Pru dejó que su mirada vagara por la habitación; el ambiente reconfortante la rodeaba y ella permitió que se mostrara una sonrisa de agradecimiento.


  Entonces se dio cuenta de que el conde la estaba mirando con leve perplejidad en sus ojos. Ella casi se rio. ¡Por supuesto! Había pensado en descomponerla llevándola allí; en cambio, las formalidades de un salón la habrían mantenido mucho más nerviosa.


  Ella no estaba dispuesta a decirle eso, pero no pudo resistirse a sonreír más ampliamente y comentar:


  —Esta habitación es muy parecida a la biblioteca de nuestra mansión en Newmarket, es casi extraño —Señaló con la mano a una mesa cercana casi enterrada debajo revistas deportivas. —Mi padre y mis hermanos también se suscriben a todos estos problemas y los dejan en todas partes —Ella se encontró con la mirada del conde. —Debería agradecerle por traerme aquí y tranquilizarme tanto.


  La mirada oscura en sus ojos le informó que esa no había sido su intención, pero más allá de un ligero endurecimiento en sus labios, no dio otra señal.


  Al examinar su rostro, que de otro modo no sería revelador, se dio cuenta de que, aunque no sabía todo sobre él, él no sabía casi nada sobre ella.


  Con la mirada apoyada en ella, se reclinó en la silla.


  —Tengo curiosidad, señorita Cynster. Pensé que, independientemente de sus deseos de buscar sangre fresca, su familia la habría llevado a Londres y a los entretenimientos más convencionales allí.


  Ella sonrió.


  —Intentan. A veces tienen éxito.


  —¿Ha tenido su temporada, entonces?


  —Varias —No vio daño al admitir eso; ella no era una debutante de cara fresca.


  —¿No hay ofertas?


  Eso fue impertinente, como lo atestiguó el aliento repentino de Felix. No es que le importara.


  —Varias de esas también, pero ninguno que me interesara tanto como la cría de caballos.


  Una ceja oscura arqueada.


  —¿De verdad? —Era, se dio cuenta, uno de esos hombres que podían transmitir mucho de un vistazo. La mirada en sus ojos ahora se tradujo en Quienes fueron tus pretendientes, o no se esforzaron lo suficiente o no fueron muy inteligentes. —¿Entonces pasa sus días en el establo de Newmarket de tu familia?


  —En general, me encontrarán allí, pero durante los últimos dos años, he viajado aquí y allá, viendo esos caballos que nos han llamado la atención.


  —¿A dónde ha viajado en su búsqueda?


  Esa fue una pregunta que no estaba preparada para responder; no necesitaba darle a Lord Deaglan Fitzgerald ni una idea de lo difícil que había estado buscando caballos adecuados; a partir de ahí, fue un salto demasiado corto para comprender cuánto necesitaban los establos de Cynster nuevos criadores.


  Estaba sacudiendo su cerebro por una contra pregunta lo suficientemente ingeniosa o impertinente para distraerlo cuando se abrió la puerta y apareció el mayordomo, con una bandeja de té bien surtida.


  El conde señaló la mesa baja entre los sillones.


  —Ponla allí.


  —Sí, mi Lord. —El mayordomo colocó la bandeja en posición. Le lanzó una mirada curiosa a Pru mientras se enderezaba.


  El conde le llamó la atención e inclinó la cabeza hacia la bandeja.


  —¿Le importaría?


  —Por supuesto que no —Haría un mejor trabajo vertiendo que cualquiera de los dos. Sentada hacia adelante, Pru tomó la tetera, sirvió tres tazas, luego le entregó una al conde y otra a Felix, quienes le dieron las gracias. Luego tomó su taza y platillo, se recostó y tomó un sorbo, y casi suspiró de agradecimiento. —Esto es excelente.


  —Mi ama de llaves se enorgullece de la calidad del té que trae —Deaglan miró al mayordomo, que se dirigía a la puerta. —Los cumplidos de la señorita Cynster a la señora Bligh, y los míos también.


  —Ciertamente, mi lord. —El mayordomo sonrió y se inclinó de la habitación.


  La puerta apenas se había cerrado cuando cayó un golpecito en los paneles.


  El conde lanzó una mirada a Félix, que se encogió de hombros. El conde llamó:


  —Pase.


  La puerta se abrió y entró un caballero bien vestido.


  El conde y Félix se relajaron.


  Pru sorbió su té y, por encima del borde de la taza, examinó al recién llegado. Era alto, aunque no tan alto como el conde, y poseía una constitución más pesada. Tenía el cabello castaño claro y rizado, y cuando se acercaba, ella vio que él también tenía ojos marrones. Sus rasgos eran buenos, uniformes y agradables, y estaba bien afeitado, excepto por la moda actual de los bigotes laterales, que en su caso eran rizados. Parecía tener una edad similar a la del conde y estaba bien vestido con lo que Pru llamaba "ropa de campo": pantalones y botas de rejilla, con un chaleco sencillo, una camisa simple y un pañuelo cuidadosamente atado debajo de una chaqueta marrón.


  Quienquiera que fuera, se sorprendió de verla allí, bebiendo té con el conde y Félix.


  —Jay —El conde asintió, luego miró a Pru. —Señorita Cynster, permítame presentarle a mi mayordomo y primo lejano, Jervis O’Shaughnessy.


  O'Shaughnessy sonrió y se inclinó a medias.


  —Señorita Cynster. Pero por favor, llámeme Jay. Todos lo hacen.


  Pru sonrió e inclinó la cabeza.


  —Jay.


  —La señorita Cynster está aquí para mirar nuestros caballos —dijo Félix, con ansiosa admiración brillando en su sonrisa. —Ella está a cargo del programa de cría de los establos de Cynster.


  —¿Es así? —Jay miró a Pru con incertidumbre, como si no estuviera seguro de qué hacer con ella.


  Estaba acostumbrada a tales reacciones y le devolvió la sonrisa.


  —Llama para otra taza, si lo deseas, Jay —El conde hizo un gesto hacia la campana.


  —Gracias, Deaglan, pero no —Jay se enfrentó al conde. —Solo vine para preguntar si querías que la gente de Joe comenzara a reparar el puente a continuación o que se dirija a esa cerca en el prado mas lejano.


  —El puente —respondió el conde. —Las inundaciones de primavera definitivamente lo debilitaron, y no quiero arriesgarme a accidentes innecesarios.


  Pru escuchó mientras los hombres, Félix incluido, discutían los puntos más delicados de cómo reparar el puente debilitado y usaban el tiempo para considerar qué había ante ella y en cuál de los tres hombres necesitaba concentrarse más.


  En algunas propiedades, un mayordomo podría ser su contacto principal, con el acuerdo de su amo y la firma de una conclusión inevitable. En otros casos... Ella ya había aprendido de Félix que en los últimos cinco años, desde que Deaglan Fitzgerald había abandonado la finca después de pelear con su padre, el papel de Félix era supervisar el establo, y desde la muerte de su padre, Deaglan se había concentrado en todo lo demás, dejando el establo al cuidado de Félix. Lógicamente, debería ser Felix con quien trabajaría más estrechamente.


  Sin embargo, la discusión sobre el puente le ofreció la oportunidad perfecta para estudiar las relaciones entre los tres hombres. Y aunque tanto Jay como Felix ofrecieron sus opiniones libremente, y el conde escuchó y consideró, la decisión final recayó en él.


  Cuando emitió sus órdenes con respecto al puente, no había duda en la mente de Pru de que, como Honoria había previsto, era el propio Lord Deaglan Fitzgerald con quien tendría que tratar.


  Eso sería un desafío, y no el tipo de desafío que normalmente enfrentaba.


  A pesar de su reputación, a pesar del salto de sus sentidos, a pesar de sus intercambios anteriores y cargados, sus instintos altamente evolucionados y experimentados no detectaron una amenaza personal manifiesta de Deaglan Fitzgerald.


  En todo caso, se había apartado de ella, bloqueando cualquier impulso que sus instintos más bajos pudieran provocar. Él estaba, definitivamente, conteniéndose, sin moverse hacia ella. Sin amenazarla de ninguna manera.


  Haciéndose tan amenazante como un hombre de su clase podría.


  Lamentablemente, eso no lo hizo menos cínico para sus sentidos, y mucho menos su imaginación rebelde. Lo que vio en él, una combinación de aguas poderosas, turbulentas pero profundas y el encanto por excelencia de la fruta prohibida, fue más que tentador.


  Era fácil mirarlo e imaginar y especular...


  Con las instrucciones para su mayordomo completadas, el conde volvió su atención hacia ella.


  Pru parpadeó y se revolvió mentalmente para volver a armar su ingenio, algo que había tenido que hacer a menudo desde que había visto a Deaglan Fitzgerald.


  Qué extraño.


  Los caballeros no le removían la cabeza. Jamás. Especialmente no cuando había caballos para discutir.


  Por otra parte, no había conocido previamente al conde de Glengarah.


  ¡Caballos!


  Antes de que él pudiera hablar, y dirigir la conversación, ella lo miró con una mirada ligeramente inquisitiva.


  —En su carta, se refirió a un posible acuerdo de beneficio mutuo. ¿Puedo preguntar qué tipo de arreglo tienes en mente?


  Sus labios móviles se curvaron ligeramente, casi condescendientemente.


  —Como estoy seguro de que se da cuenta, esa fue una declaración general. Sería más importante si delineara qué arreglos pueden proponer los Cynsters con respecto al nuevo stock de sangre para su programa de reproducción.


  —Existen numerosos arreglos posibles, los que consideraríamos dependerán del tipo y la calidad de los caballos involucrados.


  —Sin embargo, dada su pronta respuesta a nuestra consulta, debe haber algún vacío específico que desee llenar.


  —Sí y no —Se inclinó hacia delante y colocó su taza y platillo vacíos en la bandeja. Ella se tomó su tiempo, recostándose en la silla y mirándolo por varios segundos antes de agregar, —Somos un stud lo suficientemente grande como para que podamos y estemos dispuestos a utilizar cualquier ganado de cría que se nos presente. Sí, hay líneas específicas que nos gustaría fortalecer, pero en general, trabajamos con las principales perspectivas que encontramos.


  Eso no era lo que él quería saber, pero era todo lo que ella estaba dispuesta a decir. Dejó que esa decisión infundiera sus ojos y su expresión y no se sorprendió cuando, después de haber estudiado ambos, apretó los labios.


  Quería saber la razón detrás del interés inmediato de los Cynsters, mientras que ella quería saber qué lo había impulsado a enviar su carta en primer lugar y por qué, a pesar de ser una mujer y las dificultades que su reputación podría causar, él estaba, sin embargo, dispuesto a tratar con ella.


  Y él estaba dispuesto, de eso ella se sentía segura.


  Sin embargo, ni él ni ella eran novicios cuando se trataba de negociaciones; ninguno estaba dispuesto a mostrar su mano, ciertamente no en esa etapa temprana.


  Se miraron el uno al otro durante varios segundos. Felix y Jay observaron desde el borde; Pru sintió que sus miradas se movían entre ella y el conde.


  Deaglan ocultó su frustración por la intransigencia de Prudence Cynster; obviamente, había razones por las que su familia, a la que había oído describir como implacablemente astuta, la había enviado como su representante. Ella no iba a ceder, para darle la ventaja de saber lo que estaba buscando, y mucho menos por qué.


  Siendo así...


  Se dio cuenta de que Jay todavía estaba flotando, levantó la vista y le llamó la atención.


  —¿Había algo más?


  Jay lo consideró y luego respondió:


  —No. Le diré a Joe la orden. —Jay miró de reojo a su inesperado visitante. —¿Hay algo más que quieras que vea?


  Una parte de Deaglan deseaba poder aceptar la oferta; tratar con Prudence Cynster iba a probar su temperamento. Siguiendo la mirada de Jay hacia ella, viéndola escuchar con comprensión abierta, él dijo:


  —No. Déjame saber lo que dice Joe.


  —Lo haré —Jay se inclinó ante su invitada. —Señorita Cynster —Asintió con la cabeza a Deaglan, luego a Felix, y se dirigió a la puerta.


  Deaglan esperó hasta que se cerró la puerta, aprovechando el momento para sopesar sus opciones. Tal vez era hora de poner a prueba a la señorita Prudence Cynster y los caballos de su difunto padre. Él la miró a los ojos y señaló con la mano la bandeja del té.


  —Ahora que nos hemos ocupado de las sutilezas sociales, tal vez le gustaría pasar sus ojos educados sobre algunos de nuestros caballos.


  Pru se las arregló para no ponerse de pie; ella se levantó con gracia regia, llevando a ambos hombres a sus pies, y con una sonrisa completamente genuina curvando sus labios, respondió sinceramente:


  —Nada me gustaría mas.


  Quería ver los caballos Glengarah, incluso más ahora que cuando había subido el camino.


  



  Capítulo Tres


  


  


  


  Pru caminó junto al conde por un pasillo alejado del vestíbulo y salió por una puerta que daba a un gran patio empedrado. Al otro lado del patio, a unos treinta metros de distancia, yacía la entrada arqueada del patio del establo, y más allá de eso se elevaba el establo en sí, con una gran puerta arqueada con gruesas puertas de madera, actualmente abierta.


  Por todas partes que miraba, todo parecía en buen orden, si no excelente: ordenado, limpio, en buen estado. Todo lo cual era un buen augurio para el establo. En su experiencia, quienes mantenían sus propiedades en buenas condiciones generalmente cuidaban sus caballos.


  Mientras caminaban hacia las fauces de la puerta del establo, ella trató de tener una idea del tamaño y el diseño del edificio; no era un bloque simple, como lo eran la mayoría de los establos. Si las líneas del techo eran algo por lo que juzgar, el establo de Glengarah comprendía múltiples callejones de puestos, algunos conducían a otros e incluso se duplicaban.


  Curioso.


  Estaban a medio camino del patio empedrado cuando dos perros llegaron brincando. Pru nunca había visto algo así antes; sus mascotas podrían ser caballos, pero también conocía perros. Reconoció a uno de los dos como setter irlandés, pero el color era castaño rojizo y blanco, no el castaño rojizo sólido habitual. El otro perro tenía un elegante pelaje del color del oro viejo y una cara que le recordaba a un sabueso. La pareja comenzó a retozar alrededor de ella y los hombres: Félix a su izquierda y el conde a su derecha.


  Bocas boquiabiertas, lenguas colgando, ambos perros estaban claramente decididos a jugar.


  Glengarah suspiró y se detuvo.


  —Está bien —Los perros inmediatamente convergieron en él. Se inclinó para darles palmaditas y revolver sus pelajes. —Pero solo por un minuto.


  Félix y Pru también se detuvieron. Felix la miró a los ojos y sonrió.


  —Él los mima.


  —Son sabuesos leales —respondió Glengarah.


  Satisfecho con la atención recibida, el setter rojo y blanco bailó hacia Pru, ansioso por investigar a la nueva persona. Ella sonrió y se inclinó para revolver las orejas del perro.


  —Eres bonita, ¿no?


  Glengarah la miró.


  —Se siente cómoda con los perros.


  —Completamente —Pru atrapó la mandíbula del setter y levantó la cabeza para estudiar los ojos del perro, brillantes y claros. —Mis primos en Escocia crían sabuesos escoceses. A menudo terminamos con uno o más.


  Glengarah se enderezó, soltando al perro de pelaje dorado, que inmediatamente olisqueó a Pru.


  Ella acarició la cabeza grande, tomó nota del cuerpo poderoso y las piernas largas y fuertes, luego miró a Glengarah.


  —Nunca he visto esta raza, ¿un tipo de perro de caza?


  El asintió.


  —Kerry Beagle. Cazan casi lo mismo que los sabuesos.


  Pru se dio cuenta de que había ladridos y ladridos provenientes de otro conjunto de edificios ubicados desde el lado derecho del patio. Estaba tan acostumbrada a los sonidos de los perros que, hasta entonces, no había registrado cuántos animales diferentes estaban dando voz.


  Al ver la dirección de su mirada, Glengarah vaciló y luego dijo:


  —Llevamos más de una década ejecutando criaderos para ambas razas. Muchos de los grupos de caza en Irlanda vienen a nosotros por los beagles, y los setters son perros de caza y muy demandados por los terratenientes de todo tipo.


  Los perros estaban en excelentes condiciones, lo que era un buen augurio para los caballos. Pru guardó la información aún más pertinente que Glengarah ya tenía una larga experiencia en la administración de una empresa de cría comercial; Aunque había diferencias significativas entre la cría de perros de pedigrí y los pura sangre, los conceptos básicos del negocio eran los mismos.


  Glengarah miró a los perros.


  —Vamos al establo. Pueden venir si quieres, pero no esperen atención —Con eso, señaló a Pru.


  Cuando se puso a su lado, Pru vio vacilar a los perros, luego la pareja se volvió y trotó hacia las perreras. Sonriendo, ella sacudió la cabeza.


  —Los tiene bien entrenados.


  Glengarah resopló suavemente.


  —Serán alimentados pronto, por eso se fueron.


  Pru se rió entre dientes y miró hacia adelante. Cuando pasaron por debajo del arco del establo hacia el patio del establo y la puerta del establo se acercaba, se dijo a sí misma que no dejara que sus esperanzas se elevaran demasiado. Ella podría ser la primera persona del mundo de las carreras de caballos en ver los caballos en el interior, pero realmente no había evidencia de que los animales que el conde anterior había recogido valieran su tiempo.


  Le había atraído la promesa inherente al principio rector del difunto conde, las breves descripciones de tres caballos y la intriga que rodeaba un establo que ningún extraño había visto. No había garantía de lo que la esperaba dentro.


  Si los caballos demostraban no tener interés, podría volver a la carretera inmediatamente y dirigirse al sur hacia Ballyranna en el condado de Kilkenny y visitar al conde de Kentland. Russ era el hermano gemelo de Priscilla Caxton y, por lo tanto, una especie de conexión, y los establos de Cynster y Kentland habían intercambiado información y caballos durante años.


  Independientemente de lo que Pru encontrara en el establo de Glengarah, ahora a solo unos metros de distancia, su viaje a través del Mar de Irlanda no sería en vano.


  El arco de piedra se cernía sobre ellos, y pasaron por debajo de él en la relativa oscuridad del establo.


  Como esperaba, un largo pasillo se extendía ante ellos, con puestos a cada lado. Ella disminuyó la velocidad, esperando que sus ojos se ajustaran. Inhaló, calmada por los olores familiares de heno y caballos.


  Glengarah hizo una pausa, su mirada tocó su rostro y esperó. Cuando ella dio un paso adelante nuevamente, él señaló con la mano el pasillo.


  —Los caballos de transporte a la derecha y en los primeros puestos a la izquierda, luego siguiendo a la izquierda están los caballos de la familia. La mayor parte de la colección se estabula más adelante.


  Pru miró brevemente al primero de los caballos de carruaje, un caballo castrado fuerte y poderoso con excelentes líneas, pero no estaba allí para ver a esos animales. Ella avanzó por el pasillo. Cuando se acercó al primero de los puestos que albergaban los caballos de equitación, el caballo se movió dentro y apareció una enorme cabeza gris sobre la puerta del puesto.


  Un ojo grande y oscuro la miró con interés, se dirigió brevemente a Glengarah y luego regresó a ella.


  Pru se detuvo y miró.


  El caballo resopló.


  Pru casi hizo lo mismo.


  —¿Caballo? —Lanzó una mirada aguda a Glengarah, luego, ofreciéndole la mano al caballo, se acercó a la puerta del puesto para ver mejor.


  Deaglan echó una mirada a Félix, que abrió mucho los ojos. No tiene sentido fingir que no estaba impresionado por la reacción inmediata de la dama, basada puramente en lo que podía deducir de las líneas de la cabeza de Thor.


  Ahora ella estaba colgando sobre la puerta del establo, aparentemente comunicándose con el gran gris mientras lanzaba ojos expertos sobre su cuerpo y piernas.


  —¿Cómo se llama y quién lo monta?


  —Thor —respondió Deaglan. —Y yo lo hago.


  Ella inclinó una mirada hacia él.


  —Es fuerte —Su nariz se inclinó hacia arriba y volvió a mirar al caballo. —Incluso para ti.


  Eso era realmente cierto, así que Deaglan no dijo nada.


  Pasó la mano con admiración por la larga línea de la mandíbula de Thor.


  —Tiene que ser una de las compras de tu difunto padre, una parte de la colección.


  —Lo es. Dado que los caballos están aquí y necesitan ser ejercitados, todos los miembros de la familia que montan han sacado caballos de la colección para su uso personal. —Él señaló con la cabeza por la fila de puestos. —Son los caballos a los que me referí como nuestros caballos.


  Hizo un gesto de desaprobación patente de la etiqueta, luego abrió el pestillo de la puerta del compartimento y entró.


  Deaglan saltó para rescatarla.


  Solo para ver a su semental, generalmente irritable, de pie perfectamente plácido mientras ella lo rodeaba, examinando sus líneas, luego se acercó y pasó los ojos y las manos por los hombros y la espalda de Thor y por sus largas piernas. Thor la miró, su enorme cabeza balanceándose para mantenerla a la vista, pero por lo demás permaneció inmóvil, aparentemente tan fascinado con ella como Deaglan.


  No, Deaglan no estaba fascinado. Simplemente estaba tratando de leerla, para tener una idea de cómo calificaba a Thor.


  Deaglan no se sorprendió por completo al descubrir que, al menos en ese tema, Prudence Cynster tenía una excelente cara de póker.


  Aparentemente satisfecha con su examen de Thor, se volvió y miró por encima de la partición al caballo en el siguiente puesto, una yegua que su tía Maude montaba ocasionalmente.


  Prudence Cynster salió del puesto de Thor, dejando a Deaglan para cerrar la puerta mientras ella entraba al puesto con la yegua. Algo distante, como si su mente ya estuviera centrada en la yegua, preguntó:


  —¿Cuántos caballos hay en la colección? No lo mencionó en su carta.


  Deaglan lanzó una mirada de advertencia a Félix, luego se acercó a la puerta del compartimento ahora abierta y se apoyó contra el poste. Y mintió


  —Cincuenta y dos.


  Era un número bastante impresionante, como lo atestiguó la mirada detenida que ella le lanzó antes de volver a examinar a la yegua, sin la adición de los cinco caballos que se encontraban en las cuadras más recónditas del establo. Quería mantener esas dos yeguas y tres sementales como fichas de negociación. Estaba decidido a no perder la cabeza por el nombre de Cynster, mucho menos por el desafío, o la persona, del jefe del programa de cría de ese legendario establo.


  Cualquier pensamiento de que ella no conocía su negocio, no sabía de caballos, sangre y líneas de sangre, se había evaporado como la niebla de la mañana. En todo caso, su obvia experiencia mientras cantaba con la yegua voladora mientras pasaba las manos sobre los corvejones del caballo solo lo puso más en guardia.


  Ella, como directora del programa de cría de los establos de Cynster, iba a hacerle una oferta. Eso ya estaba claro, y ella había visto solo dos de los cincuenta y dos caballos que estaba dispuesto a mostrarle. No tenía forma de saber qué oferta, y tenía poca información sobre la cual basar cualquier juicio sobre lo que ella propusiera. Ella era la experta en tales negociaciones, y él era un novato. Necesitaba asegurar y conservar todas las ventajas posibles que pudiera.


  Pru estaba luchando para ocultar su emoción. Su caballo, Thor, era el espécimen más magnífico de la sangre árabe de Alcock que había visto en su vida. Y para colmo, ¡era uno de los raros grises!


  No iba a viajar a Kentland o, de hecho, a ningún otro lugar por algún tiempo. Examinar y evaluar cincuenta y dos caballos ¡cincuenta y dos! Tomaría como mínimo una semana y probablemente más.


  No podía esperar para comenzar, pero trataba de controlar su entusiasmo y no dejar que sus esperanzas se mostraran de ninguna manera que la distrajera cuando no quería distraerse. Quería poder dedicar cada ápice de su cerebro a catalogar estos fabulosos caballos.


  Finalmente, dejando a la yegua, entró en el siguiente puesto y se encontró con un semental castaño. Después de eso, luchó para evitar entrar en cada puesto, necesitaba tener una idea del alcance de la colección, preferiblemente ese dia. Sin embargo, cada caballo que vio hizo saltar su corazón de criadora de caballos.


  Glengarah estaba, como era de esperar, observándola de cerca. Mientras ella avanzaba por el pasillo, él murmuró:


  —¿Te gusta lo que ves?


  A pesar del bloqueo que los caballos tenían en su cerebro, ella sin embargo registró el doble sentido, a pesar de que habría apostado una suma considerable de que él no había querido el segundo significado. No, eso era puramente un producto de la conciencia de sus sentidos sobre él y la forma en que su voz baja y levemente retumbante jugó sobre sus terminaciones nerviosas.


  —Tengo que admitir que nunca he visto una colección de caballos como esta —Dos podían jugar con ambigüedad. Para evitar más pruebas, estaba segura de que de otro modo vendría, dijo: —Tienes yeguas y sementales, y hasta ahora, he visto un número par de cada uno —Ella le echó un vistazo. —¿Eso es cierto para toda la colección?


  —Aproximadamente. Hay una ligera preponderancia de sementales.


  —¿Y las edades? ¿Alguno con más de quince, yeguas o semental?


  Sacudió la cabeza.


  —No. Mi padre solo comenzó la colección hace quince años, y vendió los primeros caballos que compró mientras perfeccionaba su visión y encontraba los caballos que mejor se adaptaban a su propósito. La más joven, una yegua, tiene dos años, y el mayor, creo, es un semental de catorce años.


  —Veo. Así que todos están en edad reproductiva, ¡excelente! —Era imposible mantener la alegría de su voz.


  El Lord lo supo, a medida que avanzaban por el pasillo y se volvían hacia el edificio de conexión, donde el pasillo tenía puestos a un lado y estaba abierto a un área cubierta de hierba por el otro, estaba teniendo dificultades para mantener sus pies en movimiento en lugar de detenerse y glorificarse en cada puerta de cuadra. De hecho, a excepción de Thor, la primera yegua y el semental castaño, cuanto más profundo entraban en el establo, mayor era la calidad de los caballos, como si las bestias estuvieran organizadas en orden de creciente rareza y perfección.


  Curiosa, preguntó:


  —¿Quién eligió qué establos tiene cada caballo?


  —Mi padre.


  —Tenía un ojo excelente —No le costó nada admitir eso.


  —Eso creo —Después de un momento, Glengarah murmuró: —En parte, es por eso que estás aquí.


  Ella no dijo nada a eso, demasiado distraída por el próximo caballo. Había visto tantos ejemplares fuertes de los linajes de la fundación, que estaba empezando a sentirse mareada. Literalmente.


  El valor y la importancia de lo que vivía en el establo de Glengarah era... casi imposible de calcular.


  Casi más allá de lo creíble.


  Finalmente llegaron al final del segundo pasillo. Cuando dobló la esquina y vio otro largo pasillo de puestos extendiéndose ante ellos, se detuvo. Luego miró a Glengarah.


  —¿Cuántos caballos más hay para ver?


  Miró hacia atrás a lo largo del pasillo anterior.


  —Hemos pasado veintiséis de la colección, así que hay veintiséis más para ver".


  ¡Veintiséis más! Su cabeza daba vueltas.


  En lugar de seguir adelante, ella se quedó donde estaba; ella necesitaba recuperar el aliento. Se giró para mirar a Glengarah; aparte de responder sus preguntas, él permaneció en silencio, pero continuó observándola de cerca, sin duda tratando de evaluar su reacción. Ella fijó su mirada en su hermoso y molesto rostro ilegible.


  —Dime, ¿cuál fue el razonamiento de tu padre al crear esta colección?


  Preguntándose por qué estaba preguntando, Deaglan le dijo:


  —Los caballos eran su pasión permanente. Originalmente, simplemente quería poseer especímenes finos. Sus primeras compras fueron impulsadas exclusivamente por esa evaluación subjetiva. Sin embargo, en su búsqueda de caballos que, en su opinión, calificaban como buenos, compró dos sementales en una subasta, en la venta de un acreedor, y posteriormente al investigar sus antecedentes, descubrió lo que interpretaba como enlaces a sementales y yeguas de la fundación. A partir de ese momento, prestó más atención a las líneas de sangre de los caballos que consideraba adquirir, así como a las características físicas que sentía definían su noción de "bueno". Durante los años siguientes, refinó su enfoque y su visión. Durante los últimos ocho o nueve años, constantemente adquirió caballos y no vendió ninguno; había definido sus criterios y se había adherido a ellos.


  Ella asintió.


  —Ya veo —Miró hacia atrás a lo largo del segundo pasillo, luego miró hacia adelante y miró hacia donde, al final, el tercer pasillo giraba a la izquierda. —Tengo que admitir que el diseño del establo es inusual para mí, no me he encontrado con tal disposición de pasillos y puestos antes. La mayoría de los establos son simplemente bloques o múltiples bloques adyacentes o puestos dispuestos alrededor de un patio. Esto parece enrollarse en sí mismo.


  No iba a decirle por qué.


  —El diseño se debe en parte a que mi padre agregó alas sucesivas, pasillos, a medida que compró más caballos y la colección creció. El establo original del castillo era mucho más pequeño —Y había sido, de hecho, un pequeño patio con seis puestos dispuestos a cada lado.


  —Supongo que eso lo explica.


  Cuando ella no dijo nada más, solo continuó mirando hacia el siguiente pasillo, no pudo resistirse a preguntar:


  —¿Desea ver más?


  Ella lo miró a los ojos, dudó, luego dijo:


  —Sí y no.


  Deaglan parpadeó; esa no era la respuesta que esperaba.


  Pru volvió a mirar por el pasillo. —Sí, quiero completar una vista inicial de los cincuenta y dos caballos —podría admitir eso, —pero con viajar y luego haber visto tantos caballos, me temo que no estoy en condiciones de hacer justicia al resto del establo.


  Por lo general, nunca sugeriría que estaba sufriendo tanta debilidad femenina, pero necesitaba tiempo para absorber lo que ya había visto, y dudaba seriamente de su capacidad para continuar ocultando su reacción ante los caballos que probablemente se alojarían en los próximos veinte seis puestos. Los veintiséis que ya había visto habían sido lo suficientemente impresionantes: había probado su fachada sin emociones lo suficiente; ella no necesitaba empujar hasta que se rompiera. Eso le daría a Glengarah municiones de negociación que no necesitaba. Y si había una cosa de la que ahora estaba absolutamente segura, era que estaría negociando un acuerdo de cría con el conde salvaje, malvado y escandalosamente guapo.


  No necesitaba más ventajas.


  Miró a Glengarah y lo sorprendió intercambiando una mirada con Félix. Era posible que no pudiera leer la expresión de Glengarah, pero no tenia dificultades para comprender la preocupación de Félix.


  Ninguno de los hermanos sabía qué hacer con su interés aparentemente flagrante.


  Bien.


  Sin embargo, ella todavía no sabía qué había llevado a Glengarah a escribir a los establos de Cynster. Reconociendo que bien podría estar jugando con una necesidad muy real, y lo último que quería era que Glengarah imaginara que no estaba interesada y le escribiera a uno de los otros criadores importantes, y agregó:


  —Sin embargo, he visto lo suficiente para saber que, con su aprobación, tendré que completar una evaluación exhaustiva de los caballos de la colección. Eso —miró los puestos más cercanos —tomará aproximadamente una semana. Posiblemente más.


  Miró hacia atrás para ver a los dos hermanos alegrarse, aunque en el caso de Glengarah, el cambio no se mostró en su rostro sino en su postura.


  Decidió golpear mientras el hierro estaba caliente y con la esperanza de que golpeara con suerte, y continuó: —Como parte de mi evaluación, tendré que llevar a cada caballo a su circuito de ejercicios para estudiar sus pasos y andar. Algunos, tendré que montar, naturalmente, tengo mi silla de montar conmigo —Miró de Glengarah a Félix y, resistiendo el impulso de cruzar los dedos, preguntó: —¿A quién debería ver acerca de llevar los caballos al circuito?


  Felix sonrió, tranquilizado y aliviado.


  —Estaré encantado de ayudarla en todo lo que pueda.


  Aliviada, estaba a punto de agradecerle cuando Glengarah retumbó:


  —Ayudaré en el circuito.


  Él captó su mirada mientras, tragando sus maldiciones, ella miraba hacia él. Él sonrió, aparentemente inocentemente, pero ella no estaba comprando eso.


  —Son mis caballos, después de todo, y finalmente, seré yo con quien se llegue a un acuerdo.


  Ella inclinó la cabeza con la gracia que pudo reunir y se volvió para caminar por donde habían ido.


  Claramente, había sido demasiado esperar que la dejara sola para evaluar sus caballos. Pero si bien ella hubiera preferido que él no estuviera presente, ya que era él con quien eventualmente tendría que negociar, y eso, cara a cara, entonces tal vez no sería tan malo exponer sus sentidos a él regularmente para que se calmen y ya no respondan a su cercanía, su voz, su presencia física.


  Entonces ella podría negociar sin necesidad de un abanico.


  Mientras caminaban de regreso al castillo, con Félix charlando sobre los otros que conocería durante la cena, la Sra. O'Connor, su tía viuda, además de un primo y un tío antiguo que en realidad era un primo lejano del lado de su madre, ella trató de cerrar su mente a la realidad del ritmo de Deaglan Fitzgerald, silencioso y de alguna manera amenazante, al menos en su imaginación, en su otro lado.


  De igual manera, estaba acostumbrada a los grandes caballeros que se acercaban; eso, en sí mismo, no la descompuso, aunque sospechaba que él estaba caminando un poco más cerca de lo necesario para ver si podía.


  Intentó apartarlo de su mente y concentrarse en catalogar mentalmente los caballos que había visto hasta entonces, sin éxito. Tendría que depositar su esperanza en embotar sus sentidos en los próximos días.


  Pero por ahora, por todas las veces que no trabajaban con caballos, ella realmente necesitaba encontrar alguna forma de distraerlo y no darse cuenta de cómo la afectaba.


  ¿Pero cómo?


  Cuando entraron por la puerta lateral y la fría oscuridad del castillo los envolvió, la respuesta obvia apareció en su cerebro.


  Ella podría distraerlo de sus reacciones hacia él, de cualquier intento de usarlos para su ventaja, interactuando con él de una manera a la que ella ya sabía que era susceptible. Ella podría evitar que él se concentre en sus reacciones hacia él al obligarlo a concentrarse en sus reacciones hacia ella.


  Ella sonrió cuando, con Félix cayendo detrás, ella y Glengarah entraron al vestíbulo.


  Mientras convocaba al ama de llaves para que la llevara a su habitación, Pru lo miró por el rabillo del ojo y decidió que no estaba por encima de usar sus atributos femeninos en una causa digna.


  Pru llegó a la puerta del salón, vestido para cautivar sin ser demasiado descarada. Estaba secretamente complacida de que al menos algunos de los vestidos que su madre había insistido que se hicieran para ella, en caso de que se le ocurriera aparecer en Londres, parecían listos para el uso para el que habían sido diseñados.


  En un rico tono dorado viejo que no todas las damas podían usar, el lujoso satén de su vestido le daba un atractivo sensual discreto al corpiño ajustado con su escote corazón, las mangas hasta los codos y las faldas largas. Para protegerse del frío de la noche, se había puesto un chal de seda con flecos en oro, negro y más oscuro sobre los hombros.


  Respiró hondo y, con una sonrisa expectante curvando sus labios, atravesó la puerta que el mayordomo le sostenía.


  A juzgar por la mirada detenida en los ojos de Glengarah cuando cayeron sobre ella, no necesitaba preguntarse si su estrategia funcionaría.


  Por un segundo, la miró fijamente, luego, cuando ella se deslizó hacia él, sus labios se afinaron, él descruzó sus largas piernas, se levantó y caminó para encontrarse con ella.


  Peleando una batalla perdida para no permitir que sus sentidos caprichosos se concentren demasiado en la figura que él cortó, una dramáticamente fascinante en su chaqueta de cena en un verde tan oscuro que a primera vista parecía negro, chaleco liso de seda color marfil y elegantes pantalones drapeados. Se detuvo ante él, hizo una reverencia y le ofreció la mano con una sonrisa y un «mi lord».


  Casi podía sentir que él se endurecía, bloqueando sus reacciones, en el segundo que pasaba antes de que él cerrara sus largos dedos firmemente sobre los de ella e inclinara su cabeza.


  —Señorita Cynster —La soltó y miró a los demás reunidos en el sofá y las sillas frente a la chimenea. —Permítame darla a conocer al resto de nuestra casa.


  Sus palabras eran rígidas y formales, nada como el fuego que ella había vislumbrado en sus ojos antes de que bajara los párpados.


  Se dijo a sí misma que la falta de aliento que la había afectado era de esperar y dirigió su atención a los tres miembros de la compañía que aún no había conocido: una señora mayor, una joven de veintitantos años y un caballero mayor con cabello gris acero que estaba instalado en una silla de Bath.


  La matrona y la joven se levantaron del sofá para saludar a Pru mientras, con Glengarah a su lado, se acercaba. Luego sintió que su palma rozaba la parte posterior de su cintura y luchó para reprimir un temblor reactivo.


  —Señorita Cynster —¿era su imaginación, o la voz de Glengarah era un poco más profunda, más irritada? —Permítame presentarle a mi tía, lady O'Connor.


  La tía de Glengarah era una mujer alta, de huesos pesados que irradiaba una impresión de fuerza estoica. Estaba vestida notablemente con un vestido de noche azul marino terminado con borlas de seda, y su cabello estaba arreglado en un estilo simple, recogido para revelar los fuertes huesos de su rostro. Sus facciones eran agradables y sus ojos color avellana eran astutos pero amables.


  —Maude, querida —La Sra. O'Connor tomó la mano de Pru en un firme agarre. —Soy viuda y he vivido aquí durante un tiempo, desde que murieron la madre de Glengarah y Felix. Alguien tuvo que tomar el par de ellos en la mano —Esto fue entregado con una mirada puntiaguda pero afectuosa dirigida hacia Glengarah. —Lamento no haber estado aquí para saludarte cuando llegaste —continuó Maude. —Debes absolverme de cualquier descortesía en eso —Su mirada se agudizó en la cara de su sobrino. —No me informaron que estábamos esperando un visitante.


  Visitante, no visitante femenino, cualquier visitante.


  Pru dirigió una mirada perpleja a Glengarah.


  —Escribí... debe haber recibido mi carta.


  Los labios de Glengarah se apretaron.


  —Lo hicimos. Hoy.


  —Pero la envié hace más de una semana.


  —Hubo una tormenta en el Mar de Irlanda la semana pasada. Eso siempre interrumpe los envíos de Inglaterra: su carta solo llegó al mediodía de hoy.


  —Oh —Pru se volvió hacia Maude y sonrió. —En ese caso, soy yo quien debería disculparse, debería haberle dado más advertencias.


  —No importa —Maude hizo a un lado sus palabras. —Es un placer que estés aquí. Raramente tenemos compañía. —Otra mirada aguda a Glengarah acompañó esas palabras, luego Maude volvió su atención a Pru. —Espero que hayas encontrado tu habitación cómoda.


  —Sí, ciertamente. No tengo quejas, parece lo más adecuada. —Pru miró a su anfitrión. No se le había escapado su aviso de que su ventana proporcionaba una excelente vista del establo.


  —Bien —Maude se giró para incluir a la dama más joven, una bella señorita de rostro fresco con rizos rubios amontonados artísticamente sobre su cabeza. —Permítame presentarle a mi sobrina, la señorita Cicely O'Connor. Su casa está en Dublín, pero ella ha venido a tomar el aire del campo y pasar tiempo conmigo por la estación.


  La señorita O'Connor hizo una reverencia y luego tocó los dedos con Pru.


  —Debe llamarme Cicely. Me encanta su vestido, ¿es de un modista de Londres?


  Pru sonrió.


  —Espero que ambas me llamen Prudence —Escuchó un resoplido suave y cínico y se dio cuenta de que Glengarah acababa de registrar el significado de su nombre. Con su sonrisa brillante, continuó hablando con Cicely: —Y sí, el vestido es de Londres. No es que lo haya visitado recientemente: mi madre los ordena con la leve esperanza de que pueda sentirme atrapada por la urgencia de reaparecer en muchos salones. Baste decir que eso rara vez sucede.


  —Oh —Los suaves ojos azules de Cicely se volvieron redondos. —¿Pero no quieres bailar en los bailes y asistir a todas las fiestas?


  Pru no pudo evitar que su sonrisa se volviera cínica.


  —Tuve tres temporadas y lo encontré suficiente. Lamentablemente para mamá, prefiero la compañía de caballos.


  —Bueno —dijo Maude, —en ese caso, encajarás perfectamente en esta casa —Lanzó otra rápida mirada a Glengarah, esta levemente curiosa, luego el intenso aclarado de la garganta hizo que los cuatro se volvieran hacia el caballero en la silla de Bath


  Le sonrió cordialmente a Pru y le tendió la mano.


  —Patrick Devereux, mi querida. Encantado de conocerte.


  Pru se movió para tomar la mano ofrecida y la presionó entre las suyas.


  —Estoy encantada de conocerlo, señor.


  —Oh, nada de esa formalidad, llámame Patrick.


  Pru sonrió. Patrick Devereux parecía ser un poco mayor que su padre, a finales de los sesenta, tal vez. Alentada por el brillo innegable en los ojos del anciano, comentó:


  —Supongo que su papel aquí es ejercer una influencia aleccionadora sobre sus parientes más jóvenes.


  Él se rió, como todos los demás.


  —Oh, todos estamos lo suficientemente sobrios, al menos para ser irlandeses. Pero llegué a Glengarah por primera vez cuando mi hermana se casó con Hubert, el difunto conde, y siempre he regresado —Miró más allá de Pru y agregó: —Como un centavo malo.


  Glengarah salió de la sombra de Pru.


  —Nada malo en ti, viejo. Siempre has sido el mejor de nosotros.


  Patrick coloreó y pronunció un despectivo "¡Pshaw!", Pero se sintió transparentemente satisfecho.


  El afecto que fluía entre los miembros del hogar era palpable; Pru se sentía un poco sorprendida. Si se le hubiera preguntado, ella habría descrito a Glengarah como un hombre duro; ciertamente había mantenido un control rígido sobre sus emociones hasta el momento con ella, pero claramente, las emociones estaban allí, y era más libre con ellas, más abierto a mostrarlas, con las personas cercanas a él.


  La puerta del salón se abrió y Felix miró dentro; él la vio y sonrió.


  —Has encontrado tu camino.


  No había sido difícil; El pasillo desde la puerta de su dormitorio corría en línea recta hasta la galería en la parte superior de las escaleras principales. Pru le devolvió la sonrisa cuando Felix cerró la puerta y se unió a ellos.


  —Yo sí. Pero gracias por comprobarlo, fue amable de su parte pensar en mí.


  Maude agarró a Glengarah y le contó el estado de las cabañas que había visitado esa tarde, sugiriendo que se necesitaban reparaciones en las dos.


  Patrick le preguntó a Félix sobre alguna carrera de caballos, y Félix respondió. Cicely se unió a ellos sobre la silla de Patrick y les hizo una pregunta sobre la pista que sorprendió a Pru, las condiciones de la pista no eran un tema que las señoritas solían avanzar.


  Dos minutos de la charla animada de Félix, alimentada tanto por Patrick como por Cicely, fueron suficientes para decirle a Pru por qué, exactamente, Cicely estaba rusticando en el castillo de Glengarah.


  Cicely tenía sus ojos azules sobre Félix. Aunque Pru observó a Félix cuidadosamente, no detectó conciencia de la admiración concentrada de Cicely; a los ojos de Pru, Felix trataba a Cicely exactamente de la misma manera que trató a Pru.


  Hmm


  La charla sobre la carrera condujo a una discusión sobre la actual cosecha de pura sangres que corrian en territorio irlandés, que Pru escuchó a medias: en caso de que se dijera algo que debería recordar transmitir a sus hermanos o a Kentland.


  Sin embargo, su atención se dirigió cada vez más a la conversación entre Glengarah y Maude. Las observaciones y sugerencias de Maude la pintaron como con los pies en la tierra y práctica, alguien que entendía el bienestar de los inquilinos de su sobrino y estaba dispuesta a hablar por ellos.


  A Pru no le sorprendió eso. Lo que sí la sorprendió fue la profundidad del conocimiento inherente a las respuestas de Glengarah y sus contra sugestiones y las soluciones que propuso.


  Anteriormente, Félix le había dicho a Pru que desde la muerte de su padre, Glengarah había dedicado su atención a todo lo que había dentro del establo. Lo que escuchó atestiguaba la verdad de eso.


  Sin embargo, Glengarah conocía a los caballos y definitivamente estaba más interesado en ellos, en la noción de convertir la colección en un establo de cría, que Felix. El interés de Félix por los caballos era, en comparación, superficial.


  El compromiso de Glengarah era profundo, tal como lo hacia con todo lo demás en la finca.


  Aguas profundas. Si, ciertamente.


  Había llegado a esa conclusión, una idea potencialmente importante en términos de eventualmente negociar con el hombre, cuando la puerta se abrió y el mayordomo, Bligh, apareció y entonó:


  —La cena está servida, mi lord.


  —Excelente —Maude miró a su alrededor. —Deaglan, si escoltas a Prudence, Felix puede llevar a Cicely, y yo acompañaré a Patrick.


  Un lacayo se metió en la habitación y ahora tomó posición detrás de la silla de Patrick.


  Pru se volvió hacia Glengarah mientras él se volvía hacia ella.


  Su mirada aterrizó en su pecho, en los montículos cremosos de sus senos visibles sobre el escote sutilmente revelador. Inmediatamente, levantó su mirada hacia arriba, la miró brevemente a los ojos, luego, adelgazando los labios, le ofreció su brazo.


  Sonriendo, satisfecha de que su estratagema fuera efectiva, bajó la cabeza con gracia y aceptó y le puso la mano en la manga.


  La giró hacia la puerta.


  Mientras caminaban hacia él y hacia el vestíbulo, sintió que los músculos de acero en su brazo se movían, endureciéndose debajo de las yemas de sus dedos.


  El efecto de su presencia tan cerca de ella, tan cerca que su dobladillo rozó sus botas, se sintió como una mano invisible patinando sobre su piel, dejando una sensación punzante a su paso.


  También sintió, de nuevo, la pared de acero, impenetrable y fría, que él persistía en mantener entre ellos, la pared detrás de la cual acorralaba sus reacciones hacia ella. Para sus sentidos hiperactivos, lo que había detrás de esa pared era similar a un mar oscuro y turbulento.


  Estaba decidido a no permitir que ella lo incitara a bajar esa pared.


  Se dijo a sí misma que eso era lo que quería: que él se centrara en eso, en mantener sus interacciones estrictamente comerciales y ella a distancia. Si bien su atención se mantuvo en asegurar que su presa permaneciera intacta, era menos probable que notara sus tácticas para aprender todo lo que pudiera sobre sus razones para querer una alianza con un importante establo de cría.


  Todo lo que tenía que hacer era resistir el impulso de cebarlo demasiado.


  Su lado salvaje quería. Ya le estaba susurrando al oído lo satisfactorio que sería.


  Pero sabía que no debía ceder ante ese lado impulsivo que, como su familia le había enseñado con frecuencia a lo largo de los años, inevitablemente la hacía caer en peligro.


  No. Mientras se adhiriera a su plan, terminaría con la mano superior, o al menos una mejor, en su eventual trato, y ese era su objetivo necesario.


  Ella y Glengarah llegaron al comedor, una cámara impresionante, sin embargo, sospechaba que no era el comedor principal del castillo, y él la acompañó a la silla a la derecha del gran tallador en la cabecera de la mesa.


  Él sostuvo la silla y ella se sentó. Mientras los demás estaban distraídos, tomando asiento, en lugar de moverse hacia el tallador, se inclinó sobre ella y murmuró en voz baja:


  —Bon appétit.


  Palabras perfectamente inocentes, sin embargo, su tono de alguna manera las hizo salaces.


  Luego, la yema de un dedo se deslizó audazmente sobre la piel desnuda en su escote, desde su nuca hasta su hombro, provocando un estremecimiento sensual tan intenso que apenas logró reprimirlo.


  Dos podían jugar al juego que ella había comenzado, y el condenado se había dado cuenta de eso.


  Ella se negó a mirarlo, pero en su lugar plasmó una sonrisa en sus labios y se la dirigió a Felix mientras él reclamaba la silla junto a la de ella.


  Deaglan logró no fruncir el ceño a su invitado. Él sabía perfectamente de qué se trataba. Observó cómo deslumbraba a Félix, con su sonrisa acogedora, su sofisticación inherente y su aspecto delicioso, pero no era a Félix a quien le preocupaba Deaglan.


  La mujer infernal había elegido deliberadamente golpearlo, presumiblemente para distraerlo y darle una ventaja en sus tratos.


  Más la engañaba, pero él dudaba seriamente de que ella tuviera alguna idea de qué, al provocarlo, ella estaba invitando.


  Aun así, había que hacer heno mientras ella estaba limitada por las restricciones de una mesa de comedor.


  Esperó durante el curso de sopa hasta que, sobre el pescado, el resto de la mesa discutió sobre la captura que actualmente se extraía del cercano Glencar Lough y el río Drumcliff que formaron el límite sur de la finca.


  —Señorita Cynster.


  Ella giró la cabeza hacia él, alzando las cejas.


  —Como he hecho que el resto de su familia se libere de mi nombre, tal vez usted también debería llamarme Prudence.


  Sosteniendo su mirada, él inclinó la cabeza como si sopesara la idea.


  —Podría, aunque apenas parece apropiado.


  La diversión bailaba en sus ojos azul celeste.


  —Sea como fuere, es mi nombre.


  —¿Su familia le llama así?


  —No. —Los ojos se encontraron con los de él, debatió, luego admitió: —Me llaman Pru.


  El asintió.


  —Mejor. No es tan engañoso. Pru, entonces. Y en el espíritu de reciprocidad, por favor llámeme Deaglan.


  —Deaglan —Un ligero ceño frunció sus cejas; aplastó el impulso de extender la mano y suavizarlo. Ella inclinó la cabeza. —¿Dije eso correctamente?


  Ella había imitado su pronunciación razonablemente bien.


  —Lo suficientemente bueno para un Sassenach.


  Ella rió.


  —Quería preguntar... Su padre es conocido como el jefe de los establos de Cynster, su fundador y propietario. ¿Sigue participando activamente?


  Ella sacudió su cabeza. —Mi hermano Nicholas, es un año menor que yo, ahora dirige el establo de carreras de la misma manera que yo dirigo el establo de cría, y nuestro hermano menor, Toby, divide su tiempo entre los dos.


  Continuó avanzando preguntas, tratando de entender por qué su poderosa familia la había enviado, por qué le habían permitido ir a él, sola y sin apoyo.


  Solo para descubrir que ella era tan experta en la esgrima verbal como él. Ella respondió a sus preguntas, luego planteó las suyas, sobre el patrimonio, sobre la importancia de la colección para él y para el patrimonio, claramente buscando hacerse una idea de lo vital que era comercializar la colección para el patrimonio y, por lo tanto, para él.


  Él se sintió absorto defendiéndose contra ella, luego volvió a atacarla, ella se movió en contrapunto y ninguno de los dos obtuvo ninguna ventaja real.


  Él se olvidó de los demás, y ella también lo parecía, pero afortunadamente, el resto de la mesa se mantuvo entretenida durante el plato principal y se quitó y continuó con el postre y frutas, nueces y quesos.


  Finalmente, renunció a toda sutileza y simplemente preguntó:


  —¿Por qué tú? De toda tu familia, ¿por qué estás, específicamente tú, aquí? Hay, perdone el juego de palabras, un montón de razones que deberían haber asegurado que uno de sus hermanos fuera enviado.


  Ella sostuvo su mirada, luego miró hacia abajo y dejó los cubiertos. Ella hizo una pausa, luego lo miró a los ojos.


  —Si debe saberlo, estoy aquí porque, en primer lugar, soy la mejor que tenemos en términos de evaluación de caballos, y en segundo lugar, porque este es el papel que luché para hacer mío, y no fui, no soy, y nunca me inclinaré a permitir que las presiones sociales me lo impidan .


  Estudió sus ojos, el conjunto de sus labios, y aceptó que esa era la verdad sin adornos. El asintió.


  —Gracias.


  —Mi turno —Ella fijó sus ojos en los de él. —¿Qué tan importante es un acuerdo que involucra la colección Glengarah para la propiedad en su conjunto?


  Él sostuvo su mirada y luego dijo en voz baja:


  —Lo suficientemente importante para que yo pueda reanudar inmediatamente el control del establo y todo lo que tenga que ver contigo mientras estés aquí.


  Ella lo estudió a su vez, luego suavemente resopló.


  —No, observo, el mismo grado de franqueza con el que respondí tu pregunta.


  Él bajó la cabeza.


  —Eso es, sin embargo, todo lo que puedo darte en este momento.


  Ella entrecerró los ojos hacia él.


  —Hmm.


  Dio la oportunidad de otro tiro.


  —¿Qué te impulsó a responder a nuestra consulta tan rápido? Actuaste de inmediato, recibiste nuestra carta.


  Ella arqueó las cejas, su mirada se desvió de su rostro.


  —Eso, en realidad, era principalmente yo. Mi madre estaba deseando que me fuera a Londres con ella y mi hermana menor. Ya están allí. —Su mirada volvió a su rostro y sonrió. —Usé tu consulta para darme una excusa de hierro fundido para no ir. Señalé que, como nadie parecía saber qué tipo de caballos podrían estar al acecho en la colección de Glengarah, entonces, dado que había enviado una invitación, teníamos que responder con prontitud en lugar de arriesgarnos a pensar que no estábamos interesados y escribir a uno de los otros criadores importantes. Desde nuestro punto de vista, era importante para nosotros tener un primer vistazo, poder hacer la primera oferta si los caballos lo justificaban.


  —Como lo hacen.


  Ella inclinó la cabeza.


  —En efecto. Por lo tanto, estoy vindicada al discutir tan acaloradamente que tuve que irme a Glengarah de inmediato.


  No pudo evitar sonreír. La negativa de su padre a permitir que alguien de fuera de la finca entrara en el establo hizo que su historia fuera plausible, pero no pudo evitar la sensación de que había más detrás de su rápida respuesta que eso. Pero cómo investigar más... Todavía no sabía qué preguntas hacer. En otro frente, sin embargo, ahora tenía mucha curiosidad.


  —¿No te gustan tanto los placeres de Londres?


  Ella inclinó la cabeza.


  —Es bastante agradable, pero... no es atractivo. Uno logra tan poco en una semana allí. Siempre siento que podría estar haciendo mucho más en casa o, por ejemplo, en viajes como este. Una temporada en Londres siempre se sintió como una pérdida de tiempo.


  Tuvo que asentir. Había sentido lo mismo acerca de los años que había pasado en la capital, con ansiedad por lo que no se estaba haciendo en Glengarah mientras estaba lejos constantemente mordiéndose los huesos.


  —Damas —Maude echó hacia atrás su silla y se levantó. —Es hora de que dejemos a nuestros tres caballeros aquí por su whisky.


  Deaglan se levantó y sacó la silla de Pru para ella. Ella le agradeció con una sonrisa rápida y fácil, luego caminó hacia donde Maude esperaba.


  Maude miró a Deaglan y luego se centró en Pru.


  —Podemos ir al salón, por supuesto, o como solemos hacer, podemos reparar en la biblioteca, donde los caballeros estarán felices de acompañarnos. ¿Cuál preferirías, querida?


  Pru miró a Félix y Patrick, luego a Deaglan, luego se volvió hacia Maude.


  —La biblioteca. Estuve allí antes y me pareció muy cómoda. Me recuerda a mi hogar.


  —Excelente —Maude giró hacia la puerta y comenzó a caminar, atrayendo a Pru y Cicely con ella. Sin volver la cabeza, Maude dijo: —Caballeros, ya lo han oído, nos veremos en la biblioteca en breve.


  Pru sonrió y siguió a Maude desde la habitación, al otro lado del pasillo, hasta la biblioteca.


  Maude reclamó el sillón que Pru había ocupado anteriormente. Asumiendo que Deaglan usaría la misma silla que él tenía antes, ella eligió el sillón al lado.


  Su estrategia para distraerlo todavía estaba en juego, aunque ambos parecían olvidar su sensibilidad mutua durante el calor de su batalla verbal. Había logrado aprender un poco más sin revelar demasiado, pero su comprensión de Deaglan Fitzgerald todavía le faltaba en demasiados respetos para que se sintiera segura de sentarse a negociar con él. Había negociado muchos acuerdos de cría, pero nunca con alguien acerca de cuyas necesidades, deseos sabía tan poco.


  Cuanto más pudiera aprender sobre Deaglan y de los demás, menos necesitaría extraer de él, y menos posibilidades tendría de revelar demasiado sobre las necesidades de los Cynsters al hacerlo. En consecuencia, una vez que Maude se hubo acomodado, Pru preguntó:


  —¿Supongo que te has presentado como madre sustituta de Deaglan y Felix?


  Maude inclinó la cabeza, considerando, y luego respondió:


  —Félix, ciertamente, era un bebé cuando murió mi cuñada. Pero Deaglan es cinco años mayor, y como era el futuro conde, mi hermano insistió en que Deaglan aprendiera todo sobre la propiedad de una manera que mi hermano mismo no había aprendido. Mi hermano sucedió a nuestro primo al título a la edad de treinta y tres años y, al no haber sido preparado para el papel, siempre vio la administración de la herencia como una carga que no estaba preparado para soportar.


  —¿Entonces se aseguró de que su hijo estuviera mejor preparado?


  Maude asintió con la cabeza.


  —No hace falta decir que Deaglan era un niño serio: sintió el peso de la responsabilidad sobre sus hombros desde una edad temprana.


  —Ya veo —Pru tuvo dificultades para reconciliar a un niño serio con un hombre de maneras salvajes y licenciosas, pero la idea de Maude ciertamente le estaba dando más en qué pensar. Ella probó con otro hueso. —Debe haber sido difícil ser atrapado en el medio cuando Deaglan y su padre se disgustaron.


  Maude resopló.


  —No estaba en el medio, estaba firmemente del lado de Deaglan. Pero para entonces, mi hermano se había obsesionado tanto con sus caballos que no había razonamiento con él. Ninguno en absoluto."


  Uno pasos se acercaron a la puerta, luego se abrió, y Deaglan empujó la silla de Patrick hacia la habitación. Felix lo siguió y cerró la puerta.


  Pru sofocó un bufido; deben haber tragado su whisky. Es cierto que si hubiera estado en los zapatos de Deaglan, habría hecho lo mismo en lugar de dejarla sola con una fuente de información personal como Maude.


  Miró a Maude y la mujer mayor le llamó la atención, como si le advirtiera que no mencionara el tema que habían estado discutiendo.


  Feliz de ocultar su último conocimiento, Pru miró a Cicely y sonrió.


  —Lo siento, no sé cuántos años tienes, pero ¿has tenido una temporada en... sería Dublín?


  Cicely sonrió brillantemente.


  —El año pasado y el año anterior también, y supongo que cuando regrese a casa, a Dublín, me verán envuelto en rondas de bailes, cenas y fiestas. Nuestra temporada es un poco más tarde que la tuya en Londres.


  —Ya veo —Pru dirigió hábilmente la conversación a modistas y vestidos y las últimas modas mientras esperaba que Deaglan posicionara a Patrick ante el gran fuego que ahora rugía en el hogar, luego se hundió en lo que parecía su sillón habitual al lado del que ella había reclamado.


  Una vez que lo hizo, tan pronto como ella pudo librarse del intercambio frívolo con Cicely, atrayendo a Félix y entregándole las riendas a Maude, Pru se volvió hacia Deaglan y le preguntó:


  —¿Cuánto tiempo lleva criando comercialmente a sus perros?


  Era una pregunta pertinente, pero ella juzgó que él podría dignarse responder.


  Él sostuvo su mirada por un momento, luego respondió:


  —Diez, no, doce años ahora.


  —¿Y las perreras han sido una preocupación viable durante todo ese tiempo?


  El asintió.


  —Ambas razas son relativamente raras y muy buscadas. Establecimos pedigríes fuertes desde el principio y hemos trabajado para mantenerlos y mejorarlos; nunca hemos tenido dificultades para obtener un buen precio.


  —¿Cómo se venden? —Preguntó ella. —¿A través de un agente, o hay algún mercado central?


  —Vendemos de boca en boca —Deaglan se recostó en la silla, cruzó las piernas y respondió a su siguiente pregunta, sobre el personal que empleaban, con paciencia cínica. Él esperó... y efectivamente, sus observaciones eventualmente pasaron de caninos a equinos.


  No era contrario al cambio.


  —Entonces, ¿cómo se dirige el establo de cría de Cynster? ¿Qué tipo de hombres y muchachos de establo usas?


  Ella parpadeó, pero respondió con la suficiente facilidad, y mientras enviaba su respuesta a la memoria, logró otra pregunta antes de que ella luchara con las riendas y le preguntara quién tenía en el establo en este momento y si consideraría nombrarlos para dirigir cualquier futura empresa de cría.


  —Rory Mack es nuestro jefe de caballerizas. Nació en Glengarah y ha trabajado con nuestros caballos toda su vida. Entró en el establo cuando mi padre comenzó la colección, por lo que tiene conocimiento de todos los caballos que tenemos. Con la orientación correcta, podría asumir el papel de jefe de caballerizas de nuestro programa de cría. —Él arqueó las cejas hacia ella. —En su opinión, ¿cuántos muchachos necesitaría para manejar unos cincuenta caballos?


  —Eso dependería de la mezcla de sementales y yeguas. De tus cincuenta y dos, ¿cuántos son sementales?


  Él sostuvo su mirada.


  —No sé el número en la parte superior de mi cabeza, pero creo que es un poco más de la mitad del total.


  —En ese caso, me imagino al menos diez muchachos capaces de ejercitar a los sementales. Por supuesto, tú y Félix también montan, pero hay mucho trabajo involucrado simplemente en mantener a los caballos en buenas condiciones, lo cual, por supuesto, ya lo sabes. —Ella fijó sus ojos azules en su rostro. —He visto a tu Thor, ¿cuál de los otros caballos de la colección montas?


  —Hay un semental roano que a veces saco. ¿Qué tipo de caballo montas?


  Sus ojos se iluminaron, de hecho, toda su cara cobró vida.


  —Tengo una yegua árabe, ella es mi favorita. Pero cuando voy a la caza, o simplemente quiero saltar, monto a un cazador gris mayor. Es pesado y deshuesado, pero tomará cualquier cerca que le señale.


  A juzgar por su expresión, ella se emocionaba por la persecución.


  Su mirada volvió a centrarse en su rostro.


  —¿Cazas por aquí? ¿Hay alguna manada local?


  El asintió.


  —Fuera de Sligo. Ofrecemos la mayoría de los perros.


  A partir de ahí, se desviaron a un intercambio animado sobre el tema de qué raza de perros se desempeñaba mejor en la caza. Descubrió que ella tenía ideas sobre varias razas escocesas, además de los sabuesos que había mencionado; aparentemente, ella tenía conexiones familiares dispersas por todas las islas británicas.


  —Kentland, por supuesto, jura por su manada de beagle, aunque son beagles ordinarios, no como tu Kerrys.


  El asintió.


  —Aunque los setters tienen menos velocidad en distancias cortas, les va mejor que a los beagles comunes en el país: demasiados saltos, valles y hendiduras. Y en nuestro terreno más ondulado, las beagles de Kerry durarán más que cualquier otra raza, salvo quizás los sabuesos.


  Con los ojos brillantes, se echó a reír y contó la historia de una persecución que había terminado con un astuto zorro corriendo una manada joven e inexperta en un círculo completo, luego desapareció, dejando a la confundida manada dando vueltas en su propio camino.


  Observando su rostro, siguiendo el flujo de emociones mientras cruzaban sus facciones, lo sorprendió una inesperada sensación de camaradería. Compañerismo.


  Una conexión que había sentido con muy pocas personas y nunca con una dama.


  Cuando ella terminó, él se movió y se sintió obligado a contar su propia historia de una carrera que la manada local había tomado hacia el norte a lo largo de los flancos de Benbulben.


  —Por la forma en que aullaba la manada, pensamos que debían haberse topado con los fantasmas de la Fianna.


  Ella inclinó la cabeza.


  —¿Quiénes eran?"


  —Guerreros irlandeses legendarios de hace mucho tiempo. Aparentemente, eran temibles, y Benbulben era uno de sus terrenos de caza.


  —¿Alguna vez descubriste lo que había hecho que los perros se enojaran?


  Sacudió la cabeza.


  —No. Pero la manada se negó a continuar.


  Pru abrió mucho los ojos, luego intentó otra inclinación para aprender más sobre sus caballos.


  —Cuando vas a los sabuesos, ¿tú y Félix usan caballos de la colección?


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Rotamos entre los sementales más viejos.


  Llegó el carrito de té. Maude sirvió, y Félix distribuyó las tazas y los platillos, y se acomodaron y tomaron un sorbo.


  Mientras hablaban, su círculo había crecido, primero con Patrick agregando reminiscencias ocasionales y, finalmente, Felix y Cicely se unieron, mientras Maude tomaba su bordado. Pero en general, los otros escucharon, dejando la dirección de la conversación a ella y Deaglan; Pru no tenía idea de si los demás tenían alguna idea del sutil empuje y paralizar sus preguntas y respuestas disimuladas, pero Deaglan era plenamente consciente de la naturaleza real de su compromiso, no lo dudaba.


  Ella sintió que él la miraba por encima del borde de su taza. Puso el suyo en su platillo y le preguntó:


  —¿Hay momentos en que sus caballos están atados?


  Él rechazó esa pregunta.


  Ella siguió buscando información más útil, pero él era tan terco como ella al alejarse de cualquier revelación que pudiera darle una ventaja al otro en cualquier negociación futura.


  Sin embargo, logró aprender más sobre él y, extrañamente, en lugar de aburrirse como solía hacerlo cuando los hombres hablaban de sí mismos, se sintió cautivada de una manera que no había esperado.


  Nunca había tenido la oportunidad de interactuar con un caballero de su clase, uno claramente peligroso para las señoritas simplemente por ser él mismo. Nunca se le había permitido acercarse a tales caballeros, al menos, no a aquellos que no estaban relacionados con ella, y hasta ahora, nunca había sentido el más mínimo deseo de comprometerse.


  Ella y él estaban intercambiando opiniones sobre regímenes de ejercicio para caballos en general cuando Maude dejó a un lado sus labores y declaró:


  —Es hora de que me retire. ¿Cicely? —Maude se levantó y miró a Pru. —Y debes estar cansada después de todo tu viaje.


  Pru reprimió una reticencia inesperada.


  —En efecto. Yo también me retiraré —Dejó a un lado su taza de té vacía y, con Cicely, se puso de pie, llevando a Deaglan y Felix a los suyos. Miró a Deaglan. —Me gustaría completar mi visión inicial de los caballos mañana por la mañana. Después de eso, tendré una mejor idea de la mejor manera de proceder.


  Él inclinó la cabeza.


  —Te veré en el desayuno.


  Ella sonrió y asintió con la cabeza.


  —Buenas noches —Con su mirada, incluyó a Patrick y Felix.


  Después de murmurar sus propias buenas noches, Maude y Cicely se unieron a ella y juntas salieron de la biblioteca.


  Mientras subía las escaleras junto a Maude, Pru se dio cuenta de que, por primera vez en su vida, habría preferido seguir hablando con los caballeros, con Deaglan, que caer en la cama.


  Y él podría haber sentido lo mismo; ciertamente, cuando había salido de la biblioteca, había sentido su mirada verde persistiendo en la parte posterior de sus hombros. Había tenido que ejercer un control severo para evitar mirar hacia atrás.


  Deaglan observó cómo se cerraba la puerta detrás de las tres damas, luego se recostó en su silla.


  Había esperado la incesante inquisición de Pru y había anticipado sentirse aliviado de verla retirarse. En cambio…


  —Ella es muy atractiva, ¿no? —Comentó Félix. —Parece saber sobre perros y caballos.


  —Y caza —Patrick asintió sabiamente. —Siempre he pensado que es más fácil conversar con las mujeres que lo hacen. Menos volátil.


  Cualquier persona menos volátil que Pru Cynster era difícil de imaginar; Deaglan solo había visto inteligencia de ojos claros, una mente rápida y ágil, y una resolución acerada envuelta en la gracia femenina.


  Y no podía negar que había disfrutado de su compañía. Su batalla no declarada de ingenios y voluntades había sido entretenida. Suficientemente inocua, pero energizante. Mientras cruzaba espadas con ella, se sintió vivo, desafiado, concentrado e intrigado.


  Dejó que esa observación se filtrara en su conciencia. Dejó que las implicaciones se registraran.


  Tendría que tener cuidado con ella, ser cuidadoso al tratar con ella en todos los niveles.


  —Tenemos que asegurarnos de no subestimarla. Especialmente porque es una mujer —Se encontró con la mirada de Félix. —Cuando llegue el momento de las negociaciones, tenemos que recordar que ella no estará de nuestro lado.


  Félix levantó las cejas, pero asintió.


  —¡La Barra Cynster! —Dijo Patrick. —Así los llamaba la aristocracia.


  Deaglan frunció el ceño.


  —¿De qué estás hablando?


  —Su padre y sus primos. El duque, Sylvester Cynster, duque de St. Ives, era el líder. Había seis de ellos, por lo que recuerdo.


  —La Barra Cynster —repitió Félix. —¿Qué significa eso?


  Patrick resopló.


  —Nunca tuve claro eso, pero fue el apodo que las damas de la aristocracia le dieron al grupo.


  Deaglan se movió para mirar a Patrick.


  —No me di cuenta de que los conocías, a su familia.


  —No tanto que los concoia, como que sabía de ellos. Al menos su padre y sus compañeros. Eran los queridos de la aristocracia durante algunos años. Demonios guapos, muchos de ellos, y ricos para empezar. Cortan franjas a través de las filas de las matronas aburridas, ¿no lo sabes? Todos eran un poco más jóvenes que yo, pero todos los consideraban buenos hombres para tener en una pelea.


  Los ojos de Patrick adquirieron una mirada lejana; Deaglan esperó y no interrumpió.


  —Vino, mujeres y juegos —continuó Patrick, —no es que haya escuchado que hayan perdido mucho. Prefirieron ganar. Eso también se aplicaba a los caballos: siempre tenían buen ojo para la carne de caballo y lo apreciaban, lo que es más. Demonio, ese es el apodo del padre de Pru, fue el mejor jinete que jamás hayas visto. Sin duda, ninguna discusión de nadie —Patrick hizo una pausa, luego continuó: —Y luego se casaron, uno tras otro, como fichas de dominó cayendo. Era algo para mirar, parecía el final de una era en la aristocracia.


  Patrick se centró en Deaglan.


  —Se dice que los Cynsters solo se casan por amor, y con esos seis, ese parecía ser el caso. Se convirtieron en esposos y padres devotos, hasta el último.


  Felix se agitó.


  —¿Qué pasa si se casan sin amor?


  Patrick sacudió la cabeza.


  —Solo conozco los susurros: que si se casan sin él, suceden cosas malas.


  Deaglan consideró a Patrick; nunca había pensado que su tío fuera fantasioso antes.


  Patrick se echó a reír y luego saludó.


  —Llama a un lacayo para mí, Deaglan.


  Deaglan se levantó y lo hizo. Una vez que apareció el lacayo y sacó a Patrick, Deaglan miró a Félix.


  —Estoy por la cama. Si la señorita Cynster, Pru, quiere seguir viendo los caballos mañana por la mañana, será mejor que yo también esté allí.


  


  


  Pru yacía acurrucada de lado debajo de las sábanas crujientes en la gran cama en la gran habitación que le habían dado y, con la mirada fija en los rayos de luna deslizándose por el techo, pensó en los caballos que había visto esa tarde. Los veintiséis caballos de la colección que había echado un vistazo en la hora que se había permitido.


  —¡Veintiséis! —Y todavía faltaban veintiséis, veintiséis caballos más, de calidad cada vez mayor... Apenas podía pensar en ese hecho.


  Estaba tan contenta de haber ido, tan contenta de haber seguido el impulso que había insistido en viajar a Glengarah.


  Esa era una oportunidad única en la vida, un hallazgo único en una generación.


  Se había asegurado a sí misma que se las había arreglado lo suficientemente bien para tratar con Glengarah, con Deaglan. Se las había arreglado para mantener su emoción burbujeante y exuberante dentro.


  Pero ahora tenía que dormir. Tenía que descansar los ojos y el cerebro sobre excitados para poder ver el resto de los caballos al otro día y continuar ocultando su deleite.


  Determinada, cerró los ojos y, para su sorpresa, encontró el sueño esperando para atraerla a su abrazo relajante.


  Justo antes de sucumbir por completo, se dio cuenta de que su visión interna se había centrado en algo que no estaba relacionado con un caballo.


  Un par de brillantes ojos verde Esmerelda se movieron a través del ojo de su mente, y su mirada intensamente observadora la siguió a sus sueños.


  



  Capítulo Cuatro


  


  


  


  Deaglan se sentó a la mesa del desayuno, sorbiendo café y reflexionando sobre la sabiduría de dejar a Félix para tratar con Pru mientras ella miraba al resto de los caballos.


  Sus preguntas de la noche anterior lo habían mantenido alerta; no tenía intención de cederle ninguna ventaja innecesaria. Pero pasar más tiempo con ella, en su compañía... no estaba seguro de que fuera sabio.


  Oyó pasos acercándose a la sala de desayunos, un paso ventoso y oscilante que solo podía ser suyo. Felix aún no había bajado, y el resto de la familia habitualmente rompía su ayuno más tarde.


  Se armó de valor. Hoy, necesitaba mantenerla en su lugar, a distancia y fuera de su cabeza.


  Entró por la puerta, brillante y decididamente alegre en un traje de montar que abrazaba la figura en terciopelo azul del mismo color que sus ojos.


  Deaglan levantó la mirada, la miró a los ojos brillantes e inclinó la cabeza.


  —Buenos días —Hizo el saludo tan genial como pudo.


  Ella sonrió brillantemente, abierta, directa, esperando transparentemente estar contenta con su día.


  —Buenos días a ti —Miró a su alrededor y vio el aparador. —Ah, excelente.


  La observó caminar hacia donde estaba Bligh y aceptar el plato que le ofreció el mayordomo con una sonrisa y un murmullo de agradecimiento.


  Deaglan la estudió mientras avanzaba por el aparador, sirviéndose varios platos. La falda de su traje no lucía el tren largo habitual, liberándola de tener que cargar el bulto extra sobre su brazo. De hecho, la falda parecía estar significativamente menos llena de lo normal, abrazando sus caderas y derriere antes de caer desde la parte superior de sus muslos hasta los tobillos, que estaban enfundados en botas de montar bien usadas.


  Ella se volvió y, implacablemente brillante, se unió a él en la mesa redonda. Perforce, se levantó y acercó la silla a la suya.


  Ella dejó su plato y se sentó. Cuando él volvió a su asiento, ella miró su plato ya limpio.


  —¿Ya terminado? Debes haberte levantado temprano.


  Se había despertado al amanecer y no había podido volver a dormirse, demasiado ejercitado por lo que le depararía el día. El se encogió de hombros.


  —Son casi las ocho. Félix debería bajar pronto —Dudó, luego, en contra de su mejor juicio, preguntó: —¿Siempre llegas tan temprano? —Tan alegre y llena de vida.


  Ella le sonrió.


  —Soy una madrugadora. A menudo cabalgo inmediatamente después del desayuno.


  ¿Tenía la intención de montar esa mañana?


  —Sin embargo —agitó su tenedor, —esta mañana, tengo caballos para ver. Eso viene primero.


  Tomó un sorbo de café, luego bajó la taza.


  —Dijiste que después de ver toda la colección, sabrías cómo proceder. ¿Qué quieres decir con eso?


  Se tragó otro bocado antes de responder:


  —Que una vez que tenga una idea del alcance de la colección, con lo que me refiero a las posibles líneas de sangre presentes y el grado y la variación en la calidad de los caballos, sabré cuánto tiempo tendremos que dedicarnos a evaluar completamente los caballos particulares que nosotros, los establos de Cynster, podríamos estar interesados en otorgar licencias, ya sea como sementales o yeguas de cría.


  —Ya veo —Involucrarse con ella, dejarla acercarse, permitiéndole acercarse más, era imprudente. Peligroso en todos los niveles en los que podía pensar.


  Pero…


  No podía dejarla con Félix. Dios solo sabía qué admisiones e incluso concesiones podría obtener de su desprevenido hermano.


  Podía advertir a Félix, pero dudaba que eso funcionara; solo tenía que entusiasmarse, brillar, y entusiasmarse con los caballos, barrería cualquier guardia que su hermano erigiera.


  No. Tendría que acompañarla, al menos hasta que supiera en cuántos caballos podrían estar interesados ella y los Cynsters en obtener una licencia.


  Se sirvió más café y esperó en silencio mientras ella comía.


  En el instante en que dejó los cubiertos, ya había vaciado su taza de té, él se apartó de la mesa, se levantó y alcanzó su silla.


  —Te acompañaré.


  Ella se levantó y le sonrió.


  —Excelente.


  Se mordió la lengua, le indicó y la siguió desde la habitación.


  


  


  Pru caminó por el largo primer pasillo, dobló la esquina y bajó por el siguiente pasillo, echando ojos codiciosos sobre los caballos que había visto el día anterior.


  Eran igual de hermosos, igual de notables, aunque Thor de Deaglan seguía siendo el mejor que había visto hasta el momento.


  Pero el último caballo que había visto el día anterior, un elegante semental negro que juraría que llevaba la sangre del Godolphin Arabian, estuvo a punto de robarle su corazón loco por los caballos.


  Hizo una pausa para acariciar la larga nariz aterciopelada que el semental bajó sobre la puerta de su puesto.


  —Sí, eres una belleza —canturreó. —Pero ahora tengo que encontrarme con el resto de tus compañeros de cuadra —Era difícil mantener el ansia de su voz.


  Con una última palmada, siguió adelante, muy consciente de que Deaglan caminaba a su derecha. Solo el primer pasillo tenía puestos en ambos lados; el segundo pasillo y al que acababa de girar, que se conectaba en un ángulo un poco más grande que noventa grados, tenía puestos solo a su izquierda y, a la derecha, estaba abierto a un área cubierta de hierba en la que los caballos podían estar caminado.


  Se había preguntado si Deaglan tendría tiempo para acompañarla; De su discusión con Maude la noche anterior, ella había entendido que con frecuencia lo llamaban para tratar asuntos en otras partes de la finca.


  Al parecer, no ese dia. No importa. Si bien podría haber podido extraer información más sensible de Félix, Deaglan parecía tener una mejor idea de los caballos, un mejor conocimiento de su pasado.


  En cuestión de segundos, había olvidado quién estaba con ella. El negro árabe Godolphin fue el primero de una serie de sementales que la dejó literalmente sin palabras.


  Luego vino una selección de yeguas, y ella casi se traga la lengua. Nunca había visto ejemplares tan fuertes de lo mejor de las líneas de base derivadas de Irish-Hobby.


  Examinó cada caballo con mucho cuidado, esperando encontrar fallas, pero no encontró ninguna.


  Continuando progresivamente hacia el siguiente pasillo, se obligó a mantener la boca cerrada y la lengua quieta, para evitar las exclamaciones imprudentes. Contra decirle al dueño del caballo lo increíblemente valiosos que eran sus caballos.


  Cuán terriblemente importante ahora sabía que serían para los establos de Cynster.


  Tenía que, tenía que cerrar un acuerdo de cría con Glengarah. Uno exclusivo.


  No había otra opción.


  Mientras podía evitar hablar, ocultando sus ojos cada vez más grandes y el asombro total que sobrecogió su expresión cuando entró en el siguiente puesto, luego el siguiente, se volvió cada vez más imposible.


  Deaglan caminaba silenciosamente a su lado, con los ojos y los sentidos fijos en ella, alerta a cada matiz de sus reacciones.


  Inicialmente, se sintió aliviado de que ella no hubiera continuado con su aluvión de preguntas, continuó su sondeo, tratando de aprender qué había llevado a Felix a escribir a los Cynsters. Aunque la carta de Félix, un borrador del cual había leído Deaglan la noche anterior, había sido redactada con tanto cuidado como Félix había insinuado, entendió claramente que tenía que haber alguna razón, alguna expectativa y esperanza, detrás del enfoque.


  No necesitaba saber que el patrimonio solo estaba pagando, que en la actualidad, el ingreso apenas superaba los gastos. Que, como siempre había sostenido incluso cuando su padre lo había negado, los establos tenían que comenzar a pagar.


  Esperando tener que rechazarla, se había preparado para mantenerse alejado, pero ella no había mirado en su dirección; ella había estado demasiado ocupada tratando de ocultar su entusiasmo por los caballos.


  Eso, podría haberle dicho, era un esfuerzo totalmente desperdiciado; Su aprecio y, sí, alegría irradiaban de ella. Podía sentirlo: un calor efervescente y estimulante, una ola de emoción que la levantaba y, por asociación, a él.


  Estaba completamente cautivada con la colección Glengarah.


  Para cuando estaba examinando el enorme semental castaño en el último puesto del cuarto pasillo, el último de los cincuenta y dos caballos que había elegido para mostrarle, estaba lista para admitir la derrota.


  Después de pararse lo más que pudo contra la pared del puesto y de admirar las líneas del semental, lanzó un gran suspiro, salió del puesto, se giró para mirar a Deaglan y lo miró a los ojos.


  —Tus caballos son, como bien sabes, absolutamente magníficos. De los cincuenta y dos, no he encontrado ninguno que no merezca más evaluación.


  Podía ver en sus ojos que había dejado de fingir, que su enfoque había cambiado a una certeza formal. Lentamente, arqueó las cejas.


  —¿Y?


  Sus labios se reafirmaron, pero ella respondió:


  —Y estoy segura de que los establos de Cynster tratarán de llegar a un acuerdo con Glengarah con miras a reproducirse —alzó las manos, con las palmas hacia arriba —cualquier número de sus caballos. Hasta que complete una evaluación completa y confirme sus líneas de sangre y características, no podré decir en cuántos o en qué caballos haremos una oferta.


  El asintió.


  —Muy bien —Su emoción era contagiosa. —¿Qué es lo siguiente?


  Ella sonrió, la anticipación brillaba en sus ojos y cara.


  —Comienzo de nuevo desde el principio, pero esta vez, tendré que trabajar a los caballos en un circuito de ejercicios —Echó un vistazo al césped que se curvaba alrededor de la segunda, tercera y cuarta filas de puestos. —O en esa hierba, si no tienes un circuito.


  —Tenemos un circuito bajo cubierta —Inclinó la cabeza en dirección al edificio frente al segundo pasillo. —Como habrás adivinado, hay inviernos cuando nieva durante semanas seguidas.


  Su sonrisa fue rápida.


  —Ya me lo imaginaba.


  Se preguntó si, a la luz de que ella dejara caer todas sus pantallas y admitiera que llegaría un acuerdo de gran alcance, debería mostrarle los últimos cinco caballos que estaban en establos en una esquina que estaba oculta detrás de una puerta no obvia; La construcción de los establos era una espiral angular que ocultaba cuántas filas de puestos había en realidad.


  Pero luego llegaron pasos, y se dio la vuelta para ver a Félix caminando hacia ellos, y el momento pasó. Además, como había decidido originalmente, esos cinco caballos eran la moneda de cambio perfecta, ahora más que nunca.


  —¡Ahí están los dos! —Exclamó Félix. —Me llamaron a las perreras; mi perra favorita está cerca de parir su última camada, pero resultó ser una falsa alarma —Félix se detuvo y miró de Pru a Deaglan y viceversa. —Entonces, ¿cómo has encontrado los caballos?


  —¡Increíble! —Sonrió Pru. —Los caballos Glengarah son una colección realmente impresionante. He crecido con los mejores corredores de pura sangre, y he luchado por asimilar lo que he estado viendo —Miró a Deaglan y sonrió con desprecio. —Con toda honestidad, algunos de los caballos se han convertido en un borrón de maravillosas posibilidades en mi mente. Tendré que tomar notas mientras hago mis evaluaciones detalladas. —Ella arqueó las cejas. —Nunca he tenido que hacer eso con ningún otro establo.


  Félix le sonrió.


  —¡Eso es maravilloso!


  Pru asintió seriamente y Deaglan tuvo que sonreír.


  —Realmente lo es —le aseguró. —No tienes idea de cuántos establos que he visitado que no tienen nada más que molestos criados para mostrarme. Eso es en parte por lo que tengo tantos problemas para asimilar la realidad de cincuenta y dos caballos a la vez.


  El sólido bong del gong del almuerzo los alcanzó, haciendo eco en los muros de piedra del castillo.


  —¡Gracioso! —Exclamó ella. —¿Ya es hora de comer?


  Aún sonriendo, Deaglan la saludó con la mano por el pasillo.


  —El tiempo vuela cuando uno está absorto.


  En total caridad entre ellos, salieron del establo y cruzaron hacia la puerta lateral del castillo. Mientras lo sostenía para Pru, Deaglan preguntó:


  —Dado lo que has visto ahora, en términos de valor, ¿cómo calificaría la colección Glengarah en comparación con otras colecciones de cría que conoce?


  Ella lo miró por encima del hombro y luego miró hacia adelante.


  —Hasta que haya confirmado cuántos de sus caballos tienen una alta calificación para los linajes de la fundación y que no tienen rasgo de deterioro, no puedo avanzar en ninguna conjetura sobre eso.


  Pru sonrió para sí misma mientras caminaba delante de los hermanos. No le sorprendió la pregunta de Deaglan; Si ella hubiera estado en sus zapatos, era lo que sobre todo los demás habría preguntado.


  


  


  Durante el almuerzo, de común acuerdo, discutieron cualquier cosa y todo, salvo los caballos.


  Pru siguió sintiendo curiosidad por lo que sucedió en la vida de Deaglan: lo que era importante para él, qué tareas estaban actualmente en su plato. Se dijo a sí misma que necesitaba saber bajo qué presiones estaba él en caso de que eso afectara cómo respondiera a su eventual oferta.


  Tenía primos, en su mayoría primos segundos, que estaban siendo entrenados para administrar grandes propiedades; algunos, como Marcus en Escocia, ya se habían apoderado de la propiedad que finalmente poseerían. Otros, como Sebastián, todavía operaban bajo los auspicios de su padre, pero se les había dado la responsabilidad de ciertas propiedades remotas del ducado. De hecho, durante su reciente visita, Patience había revelado que su hijo mayor, Christopher, se pondría en los zapatos de su padre, Vane, mientras que Vane y Patience viajaban por el continente.


  Así que Pru tenía una comprensión razonable de lo que implicaba administrar una propiedad como Glengarah, al menos dentro de Inglaterra. Por todo lo que estaba escuchando, las propiedades en Irlanda no eran notablemente diferentes.


  Una cosa que le pareció inusual fue que el mayordomo, Jay O’Shaughnessy, se unió a la familia sobre la mesa del almuerzo; Por las no reacciones de todos, ella supuso que era una práctica habitual y asumió que su primo lejano estaba detrás de eso.


  Después de conversar con Maude sobre varios inquilinos inmobiliarios, Jay miró a Pru. Cuando ella lo miró a los ojos, él le dirigió una sonrisa.


  —Entonces, ¿cómo encontró los caballos? —Él miró a Deaglan. —¿Se nos permite preguntar?


  Pru también miró a Deaglan. Cuando él simplemente levantó las cejas hacia ella, ella respondió:


  —He pronunciado los caballos Glengarah de interés, pero necesito evaluarlos adecuadamente antes de poder decir más.


  Jay frunció el ceño.


  —¿Y qué implica tal evaluación?


  —El siguiente paso es trabajar cada caballo en el círculo de ejercicios, controlando la marcha, las líneas y los pasos —Ella se encogió de hombros. —Una vez que haya examinado cada caballo, decidiré qué más necesito saber antes de tomar cualquier decisión.


  —Ya veo —Jay la miró por un momento más, pero cuando ella no respondió nada más, se volvió hacia Deaglan. —Joe y su equipo han comenzado a reparar el puente. Sería útil si pudiera venir y echar un vistazo y aprobar el enfoque de Joe. No estoy completamente seguro de que sea la mejor manera, pero... —Jay se encogió de hombros. —Tu opinión sería útil.


  La mirada de Deaglan tocó la cara de Pru; ella lo encontró con una mirada tan inocente como pudo. Sus ojos se estrecharon ligeramente.


  —La señorita Cynster, Pru, necesitará la ayuda de alguien con quien los caballos se sientan cómodos.


  Jay le dirigió su sonrisa fácil.


  —Estoy seguro de que la señorita Cynster —inclinó la cabeza en su dirección, —Pru, si puedo, lo entenderá, y seguramente, ella tiene más que suficiente experiencia para manejar a las bestias —La mirada de Jay se dirigió a Félix. —Y Felix estará allí también.


  Deaglan se enderezó en su silla.


  —Quizás, pero no soy ingeniero, y tengo toda la confianza de que Joe sabe lo que está haciendo. De todos modos, ve y supervisa si lo crees necesario, pero pasaré la tarde en el círculo de ejercicios, observando a Pru evaluar a nuestros caballos.


  Pru se había preguntado si Jay lograría distraer a Deaglan, desde su perspectiva, sin que él la mirara, no le haría daño, pero la finalidad en su tono era absoluta.


  Jay hizo una pequeña mueca, pero aceptó la decisión de Deaglan sin más argumentos.


  Deaglan se volvió hacia ella.


  —¿Qué haces, precisamente, al evaluar los caballos en el círculo?


  La pregunta era amplia, cualquier caballo, y viendo interés en los ojos de todos, se decidió a explicar su proceso.


  Acababa de comenzar a enumerar los pasos cuando vio a Maude tocar la manga de Jay, y él se volvió hacia ella, aparentemente perdiendo interés en la explicación de Pru. Como no se volvió, sino que continuó conversando en voz baja con Maude, sentada en el otro extremo de la mesa, Pru concluyó que Jay, a diferencia de su amo, tenía poco interés en los caballos de la colección Glengarah.


  Bueno. Una persona más cuya opinión podría ignorar sin peligro. Y ni Felix ni Patrick ejercieron ningún peso real en términos de influenciar a Deaglan.


  Eso dejó al antiguo malvado y potencialmente salvaje Conde de Glengarah como el único foco de su impulso para asegurar un trato exclusivo para reproducir de sus indescriptiblemente magníficos caballos.


  


  


  Deaglan había asumido que la tarde pasaría tanto como la mañana, con él siguiendo a Pru a una distancia suficientemente segura. Desde su perspectiva, la mañana no había tenido ningún peligro real.


  Lamentablemente, la tarde resultó ser una experiencia muy diferente.


  Para empezar, su noción de caballos de trabajo en el círculo comenzó con él, habiéndose ofrecido como su asistente, sujetando al caballo con una corta rienda mientras ella lo rodeaba a él y al caballo. Eso no planteó ninguna dificultad, pero luego se acercó y examinó la cabeza, las orejas, los ojos, las encías, la lengua y los dientes de cada caballo, y eso los acercó mucho a él y a ella, y como muchos de los caballos no estaban completamente seguros de ella y solían bromear, se vio obligado a mantener su atención en ellos, en lugar de evitarla.


  Durante su examen de los primeros tres caballos, en varias ocasiones, se encontró pisoteándola o golpeándola, haciendo que ella le pusiera las manos en los brazos o la espalda mientras se estabilizaba.


  Por lo que él podía ver, su atención permanecía inquebrantablemente clavada en los caballos.


  Su atención, como era de esperar, se fijó en ella.


  Y luego estaban los momentos en que ella alcanzaba la mano con la que él estaba agarrando las riendas, cerrando su mano pequeña, fuerte pero a la vez suavemente femenina sobre el dorso de la de él, sus delgados dedos ligeramente agarrados para ajustar el ángulo de la rienda para cambiar el ángulo de la cabeza de caballo.


  Con el primer caballo, Thor, se permitió respirar mejor una vez que ella cambió a una rienda larga y, con un leve cambio, comenzó a pasear a Thor; dio un paso atrás hasta que la pared de tablones que rodeaba el círculo, justo hasta los hombros, estaba justo detrás de él y se concentró en rechazar los instintos que había despertado, recordándole a ese lado de sí mismo que ella era una mujer que no se atrevía a seducir, solo para sacudirse se puso en movimiento cuando, mientras empujaba al semental, Thor se reunió en la retaguardia, obligando a Deaglan a apresurarse hacia adelante, rodearla y cerrar las manos sobre las riendas para ayudarla a controlar y calmar al poderoso caballo.


  La parte posterior de sus hombros le había rozado el pecho, mientras que las curvas de su trasero le rozaban las entrañas.


  La sensación de tenerla inocentemente pero seductoramente moviéndose contra él, casi atrapada en sus brazos, lo había atravesado y al instante provocó una reacción incontrolable.


  Tortura.


  Había tenido que apretar los dientes y soportarlo.


  Y ese había sido solo el primero de los primeros tres caballos.


  Cuando Félix, que estaba mirando desde fuera del círculo, trajo el cuarto caballo, Deaglan estaba recitando mentalmente el mantra: Prudence Cynster es una dama que no me atrevo a seducir.


  No sirvió de nada.


  Después de evaluar el quinto caballo, Pru hizo una pausa para tomar notas en las hojas de papel que Felix había traído para ella. Y también para darse tiempo a respirar profundamente y estabilizar su cabeza mareada.


  Todos los pequeños toques y pinceles fueron ciertamente involuntarios, de hecho, ineludibles, dada su ocupación, y algo que había resistido innumerables veces antes sin ser terriblemente consciente de ello.


  Sin embargo, con Deaglan Fitzgerald como su asistente, cada pequeño toque, cada roce deslizante de su ropa contra la de ella, creaba una punzada de conciencia sobre su piel y enviaba un calor sofocante debajo de ella, que se convertía en un calor punzante penetrante que estaba demostrando claramente distraer.


  Peor aún, por alguna razón inexplicable, ella estaba en sintonía con él de una manera que nunca había estado con ningún otro hombre; ella era muy consciente de la pared de control de acero que él desplegaba constantemente, sellando lo que ella sentía como poderosos y potentes impulsos y emociones.


  El atractivo de esas aguas profundas y turbulentas estaba creciendo.


  Y la curiosidad de su yo más salvaje aumentaba constantemente; ya no podía desterrar los pensamientos desenfrenados de lo que podría pasar si abría la presa.


  Una tentación peligrosa, una a la que se estaba esforzando por contener.


  Tomó su última nota, luego le devolvió los papeles a Félix, se giró y observó a Deaglan liderar al próximo caballo. Félix, aunque estaba lo suficientemente bien conformado, no tenía la altura, el alcance y la fuerza de Deaglan; no podía pensar en ninguna razón para sugerir que Félix reemplazara a Deaglan. Y, por supuesto, su ser interior estaba completamente obsesionado con Deaglan; ese lado de ella casi salivaba cuando su mirada lo recorría.


  Ese lado de ella lo quería más cerca, no a una distancia mayor.


  Suspirando por su molesta susceptibilidad, se recordó a sí misma que estaba allí para evaluar a sus caballos, no a él. Y tanto él como el próximo caballo estaban esperando.


  Reteniendo todos los impulsos rebeldes, se acercó y comenzó su examen.


  Él la observó, de cerca, atentamente, siguiendo todo lo que ella hacía. Solo el hecho de que había realizado tantas evaluaciones que podía pasar por el proceso mientras dormía le permitió proceder sin ningún signo externo de distracción.


  Mantener su mente en los caballos fue más difícil, pero siguió adelante.


  Comenzó su evaluación inicial de los atributos físicos del último caballo: un semental astuto que puso a un poco más de dos años. Estaban siguiendo el orden de los caballos desde la entrada del establo, por lo que, aunque Thor había sido el primero, la yegua en el establo al lado del segundo, y el semental castaño en el tercero, los caballos posteriores eran, en su opinión, los más débiles en términos de valor reproductivo, en toda la colección Pero en el joven semental, gran parte de esa debilidad residía en la inmadurez; su cuerpo aún tenía que asumir las líneas fuertes y la marcha lograda que aún podría desarrollar.


  Deaglan mantuvo firme la cabeza del caballo, pero los grandes ojos del semental estaban rodando.


  De pie junto a Deaglan, Pru canturreó y acarició la larga nariz del caballo, y gradualmente, se puso menos tenso. Sus orejas se erizaron, luego se aplastaron cuando ella levantó los labios, pero él le permitió examinar sus dientes y la mandíbula y pasarle la mano por las fuertes líneas de su cuello.


  —Tu cabeza está bien formada —murmuró. —Serás un chico guapo cuando seas adulto.


  —¿Qué pasa con sus corvejones? —Preguntó Deaglan.


  Moviéndose lentamente, Pru se inclinó y pasó las manos por la pata delantera del caballo, luego repitió el ejercicio desde el hombro hasta el casco.


  —Todavía tiene algo que hacer. Una vez que esté completamente maduro, será notablemente fuerte.


  Deaglan gruñó.


  —Ahora es lo suficientemente fuerte.


  Esa, por supuesto, era la razón por la que él estaba allí, y por qué Pru no había perdido el aliento tratando de sugerirle que no necesitaba su ayuda cercana; habiendo crecido con hermanos y primos protectores, había reconocido la inutilidad. No importaba cuánto ella sintiera que él, como ella, no apreciaba la inevitable y constante irritación de sus nervios ocasionada por la proximidad forzada, no había forma de que la dejara sola en el círculo con esas bestias tan poderosas.


  Y tenía demasiada experiencia en examinar caballos con los que no estaba familiarizada para ser tan tonta como para insistir en que lo hiciera.


  Mantuvo su mano sobre el cálido cuero marrón, manteniendo un contacto relajante mientras pasaba por el costado del caballo, cuidando de no asustar a la bestia cuando finalmente dio un paso atrás para estudiar las líneas del cuerpo y los cuartos traseros. Después de asimilar todo lo que pudo, fue a buscar las riendas más largas de donde Deaglan las había dejado sobre la cerca del círculo. "


  —Lo pondré a prueba, pero tendré que volver a evaluarlo dentro de un año.


  Ella llevó la rienda larga a Deaglan, y él cambió las riendas. Metió la rienda más corta en su bolsillo y le entregó la larga.


  —Tenga cuidado, es uno de los poco confiables.


  Se tragó una maldición despectiva y se concentró en hacer contacto visual con el joven caballo. Deaglan se hizo a un lado, se inclinó y recuperó el control largo de donde lo había dejado, luego se lo entregó.


  Sin apartar los ojos del caballo, Pru aceptó el control con un movimiento de cabeza.


  —Bien, entonces, mi buen amigo, veamos qué puedes hacer.


  Ella dio un paso atrás y, con un movimiento de las riendas y un ligero toque del control en la grupa del caballo, comenzó a pasearlo. Aunque al principio dudaba, dudaba que el caballo hubiera sido trabajado de esa manera antes, el semental rápidamente cayó al ritmo de la zancada que lo instó a hacerlo, y lo avanzó constantemente a través de los pasos que usó en sus evaluaciones.


  Estaba tan concentrada en las patas del caballo y los poderosos cuartos delanteros y traseros, estimando la longitud de su zancada y rastreando el cambio de huesos y tendones, el fluido agrupamiento de los músculos tanto en los diferentes pasos como durante las transiciones, que perdió el rastro de todo lo demás.


  Incluso Deaglan.


  Eso no debería haber importado, excepto que, como Deaglan le había advertido, el joven semental era impredecible.


  Y cuando sus sentidos alborotados le informaron que Deaglan estaba cerca, ella desvió la mirada del caballo para, por el rabillo del ojo, mirar a Deaglan, el semental aprovechó el momento para moverse bruscamente.


  Ella reaccionó a la sensación de la rienda e instintivamente se reenfocó en el caballo, justo cuando él la pasaba. Demasiado cerca.


  La grupa del semental se conectó con su hombro y la envió volando. Deaglan se abalanzó y la atrapó, arrastrándola desde donde casi había caído al suelo arenoso; tuvo que apretarla contra él para contrarrestar su peso y mantener el equilibrio.


  —¡Yo digo!


  A lo lejos, Pru escuchó a Félix trepando por la cerca, arrojándose a la arena, luego corriendo para atrapar las riendas y calmar al caballo ahora agitado, distante, porque sus sentidos se habían apoderado, su mirada capturada por el verde de Deaglan.


  Estaba atrapada, tanto mental como físicamente, cautiva por el calor hirviente que vislumbró en los charcos Esmerelda de sus ojos.


  Ella captó solo un destello de ese fuego tentador antes de que sus párpados cayeran y cortaran la vista.


  Deaglan apretó la mandíbula, apretó los dientes y rechazó sus reacciones rebeldes, demasiado voraces.


  Prudence Cynster es una mujer que no me atrevo a seducir.


  Sintió como si estuviera gritando las palabras en su mente.


  Con todos sus músculos rígidos, bloqueados contra el impulso de arrastrarla aún más fuerte contra él, contra su excitación, se obligó a sí mismo a alejar sus brazos de ella, agarrarla por los brazos y mantenerla sobre sus pies. Luego dio un paso atrás deliberadamente y desvió su atención hacia el semental que Félix había atrapado y calmado.


  Sin mirar a Pru, a la tentación, Deaglan se las arregló para decir:


  —Sugiero que suspendamos el día.


  Había perdido la noción de las horas, pero tenía que ser casi la hora de entrar y cambiarse para la cena.


  Félix miró inquisitivamente en dirección de Deaglan y él asintió.


  —Llévalo de vuelta a su puesto —Aún sin mirar a Pru a los ojos, él le dijo: —¿Has visto lo suficiente para tus propósitos?


  Cuando ella no respondió de inmediato, él la miró y, de inmediato, deseó no haberlo hecho. Con la cabeza inclinada, lo miraba con un cálculo abierto, una evaluación femenina que él reconocía demasiado bien.


  Dado ese contexto, su pregunta había sido mal redactada.


  Y la expresión en sus ojos indicaba que estaba decidiendo qué opción abordar en su respuesta.


  Al verla... se dio cuenta de que no estaba nerviosa. ¿Seguramente los últimos momentos deberían haber arrojado a cualquier solterona bien criada al menos a sonrojarse?


  Hacía mucho tiempo había dominado el arte de mantener su expresión impasible. Eso era igual de bien, ya que sus labios se curvaron ligeramente en una sonrisa inquietante, y ella respondió alegremente:


  —Lo hemos hecho bien por una tarde —Sus ojos azules lo interrogaron, ya sea burlonamente o invitadores, no podía estar seguro. —Podemos continuar mañana.


  Y eso fue pura provocación. La maldita mujer era...


  ¿Qué estaba haciendo ella?


  Resistió el impulso de sacudir la cabeza, solo se animaría, y resolvió hacer todo lo posible para fingir que no estaba al tanto de la corriente subterránea que había agitado y había girado entre ellos.


  Ocultando vagamente la tristeza que sentía, le indicó para que lo precediera fuera del círculo. Los siguió y salieron del establo, dirigiéndose a la puerta lateral.


  Mientras cruzaban la cancha adoquinada, él era consciente de que ella lanzaba miradas subrepticias en su dirección, claramente tratando de leer su dirección.


  Cuando se acercaron al castillo y caminaron hacia su sombra, él le devolvió el favor.


  Esa noche, Pru bajó las escaleras y se dirigió al salón, ansiosa por examinar y aprender sobre un tema que no tenía nada que ver con los caballos.


  Desde que regresó del establo, le había resultado imposible controlar sus pensamientos, su curiosidad, sobre qué, exactamente, estaba hirviendo entre ella y Deaglan Fitzgerald.


  Después de esa tarde, ella sabía sin lugar a dudas que él sentía el tirón, el atractivo, la distracción, la tentación de aprovechar el momento y viajar sin restricciones, tanto y posiblemente más que ella.


  Pero, estaba segura, él tenía la ventaja de saber cuál era su atracción presagiada y hacia dónde podría llevarla, mientras que ella nunca antes había estado sujeta a una distracción tan fascinante y absorbente.


  Ciertamente, ningún otro hombre había incidido en su mente y sentidos como lo hacia él.


  Ella quería saber por qué. Quería saber cuáles eran sus opciones para aprender aún más.


  En el instante en que entró en el salón, vio a Deaglan de pie junto a la chimenea, un brazo descansando a lo largo de la repisa de la chimenea mientras escuchaba a Maude.


  Su mirada se desvió en dirección a Pru, y él se enderezó cuando ella se acercó, pero aunque ella buscó, no detectó el menor signo de conciencia en su rostro.


  Él inclinó su cabeza hacia ella.


  —¿Puedo ofrecerte una copa de jerez?


  Había probado el jerez la noche anterior; Era un Jerez particularmente bueno. Ella sonrió.


  —Gracias.


  Él se volvió y ella centró su sonrisa en Maude.


  Maude le devolvió la sonrisa.


  —¿Cómo va tu trabajo con los caballos?


  Ella explicó que acababa de comenzar las evaluaciones más detalladas.


  Deaglan, con el vaso de jerez para ella en la mano, se había detenido a hablar con Félix, Cicely y Patrick. Él se acercó y se detuvo a su lado, ofreciéndole sin palabras el vaso.


  Pru lo miró a la cara y no vio absolutamente nada más que cortés desinterés. La voluntariedad se disparó, ella se encontró con sus ojos, sostuvo su mirada y sonrió, y alcanzó el vaso, permitiendo que sus dedos se deslizaran sobre los de él mientras levantaba el vaso de su agarre.


  Su control físico no flaqueó; él no reaccionó ni por una contracción apagada. Pero por una fracción de segundo, una emoción ardiente surgió en sus ojos, antes de apagarlo.


  Levantó el vaso hacia sus labios y, con los ojos aún en los suyos, sorbió, luego se lamió ligeramente los labios y lo felicitó por la calidad del vino.


  En todo caso, se volvió más rígido, más distante; para ella, sentía como si la pared de acero que había erigido entre ellos se volviera aún más gruesa.


  Entonces Maude habló, y Deaglan miró a su tía y respondió.


  Él y Pru permanecieron de pie y conversando con Maude; Pru aprovechó la oportunidad para hacer varias preguntas generales sobre el patrimonio.


  Cuando ella agotó su vaso, Deaglan la alivió, y esta vez, sus dedos y su palma rozaron perezosamente su mano.


  Se le aceleró el pulso. Ella lo miró, pero él se giró para dejar el vaso a un lado, y cuando él se enderezó y se volvió hacia ella y Maude, su ridículamente guapo rostro era ilegible.


  Sin embargo, parecía más relajado, como si hubiera cambiado de opinión y ya no rechazara sus expresiones de interés.


  Luego los otros se unieron a ellos, Felix empujó la silla de Patrick, y cuando ella y Deaglan se movieron para acomodar a los demás, sintió su mano, dura y caliente, tocar ligeramente la parte posterior de su cintura, luego deslizarse sugestivamente más abajo, antes de la sensación de su toque cayó lejos.


  Sus sentidos se erizaron, y la conciencia corrió sobre su piel.


  Durante los siguientes diez minutos, mientras conversaban con los demás, él agarró cada abertura para provocar sus sentidos.


  Tenía pocas oportunidades preciosas de devolverle el favor, un desafío que ella misma aceptó voluntariamente con alegría.


  Había pasado una cantidad desmesurada de tiempo decidiendo qué vestido usar, su elegante seda verde primavera, y alentando a Peebles a esponjar sus rizos. Su criada con experiencia la había mirado con leve sospecha; Pru tuvo que admitir que preocuparse por su apariencia era claramente diferente a ella. En consecuencia, había tardado un poco en aparecer en el salón, y no pasó mucho tiempo antes de que Bligh llegara para convocarlos a la mesa.


  Pru se volvió hacia Deaglan, y él la miró a los ojos y sonrió, mostrando un toque de lobo. Esa vez, él tomó su mano y, sosteniéndola entre dedos fuertes, colocó su palma en su manga.


  Se agarró ligeramente y sintió los músculos de acero bajo las finas telas del abrigo y la camisa tensarse en reacción. Sonriendo para sí misma, se contuvo, dejando que los demás siguieran adelante. Una vez que los dos se unieron al éxodo, el último en la fila, permitió que su cadera rozara el duro muslo de Deaglan. Él lo permitió, luego se inclinó más cerca, su brazo lentamente, sugestivamente, rozando su hombro.


  Ella estaba reprimiendo severamente un escalofrío demasiado revelador cuando él murmuró:


  —Estuviste extremadamente concentrada mientras estabas en el círculo, pero sin preocuparte por lo que necesitabas hacer. ¿Cuántos caballos has puesto a prueba este año?


  Distraída, por el tono de su voz, por el lavado de su aliento sobre la concha de su oreja, ella abrió la boca, la verdad en su lengua, y solo se contuvo a tiempo.


  Ella le lanzó una mirada y lo miró a los ojos...


  El demonio estaba jugando intencionalmente con sus sentidos, con la esperanza de atraerla para que divulgara información que debería mantener cerca, al menos de un hombre al que se enfrentaría en una mesa de negociaciones demasiado pronto.


  En lugar de dejar sus labios firmes en una línea, en lugar de mirarlo, sonrió dulcemente y levantó la barbilla.


  —Bastantes.


  Su mirada se agudizó.


  Miró hacia adelante y sonrió, y se tomó su tiempo.


  Deaglan acompañó a Pru a la silla junto a la suya, luego continuó hacia el tallador en la cabecera de la mesa.


  Tan pronto como la compañía se estableció, Bligh y Henry el lacayo aparecieron con el primer curso. Al amparo de cenar su sopa, Deaglan estudió subrepticiamente la cara de Pru; ningún indicio de sospecha o resistencia estropeó sus hermosos rasgos.


  Cuando terminaron el caldo y Bligh había retirado los platos, Deaglan se movió para mirar a Pru, descansando de manera más relajada en su silla.


  Su movimiento fijó su atención en él; él la miró a los ojos y sonrió fácilmente.


  —Mencionaste que tu hermano menor actúa como tu segundo al mando. ¿Supongo que está vigilando el imperio de cría de Cynster mientras estás aquí?


  Con los labios suavemente curvados, inclinó la cabeza.


  —Cualquiera que sea la supervisión que el programa necesite, él la dará, y tiene a mamá y papá para preguntar si se encuentra con algo inesperado".


  —¿Había alguna duda de que él viniera aquí en tu lugar?


  Su sonrisa profundizó un toque.


  —En realidad no —Hizo una pausa y luego agregó: —No tiene suficiente experiencia en la evaluación de las líneas de sangre, él mismo lo declaró —Ella lo miró a los ojos. —Para tales evaluaciones, la experiencia es clave.


  Permitió que algo de su interés subyacente coloreara los ojos y la voz.


  —¿Y tienes mucha experiencia?


  Sus cejas se alzaron una fracción, un levantamiento provocador.


  —Cuando se trata de evaluar de un vistazo, la mayoría me considera sin igual.


  —Ya veo —Debajo de la mesa, él movió su pierna, dejando que su rodilla presionase ligeramente contra la de ella. Sus ojos se abrieron un poco, y él preguntó suavemente, —Entonces, ¿cuánto crees que tomará la evaluación de mi establo?


  Su respiración se hizo más superficial, pero se apoyó en un codo, apoyando la barbilla en la palma de su mano, y con los ojos fijos en los de él, dijo con calma:


  —Es difícil saberlo, no todos los sementales son iguales, como tampoco todas las yeguas. Y, por supuesto, hay quienes tendré que montar para... verificar mi comprensión de sus mejores rasgos.


  Él parpadeó, y la maldita mujer presionó su rodilla contra la suya, luego deslizó ligeramente el arco de su pie, liberado de su zapatilla de noche, hacia arriba, trazando la curva de su pantorrilla.


  Sus pulmones se atascaron; perdidos en sus ojos, vio el peligro demasiado tarde.


  Obligándose a moverse, a enderezarse en su silla, quitando las piernas de su fácil alcance, luchó por respirar.


  Antes de que pudiera pensar en cómo reafirmar el control, Bligh entró, guiando a dos lacayos llevando los platos para el plato principal.


  Un momento después, mientras se servía el plato que ofrecía Bligh, Deaglan sintió que los dedos de los pies se deslizaban sobre el arco de su pie y coqueteaban con el borde de la pernera del pantalón.


  Le lanzó a Pru una mirada oscura, pero ella estaba mirando a Félix y no lo vio.


  Lo que siguió fue un juego encubierto de burla de la tentación que, completamente en contra de su mejor juicio, se vio involucrado, tentado de golpe, en lo que resultó ser un intento inútil de recuperar las riendas y restablecer su autoridad.


  Lejos de lograr ese objetivo loable, para el momento en que el postre fue colocado delante de ellos, su interacción se parecía más a un currículo fuera de control, completamente desenfrenado...


  Cuando la comida finalmente terminó y Maude se levantó, y con una sonrisa de suficiencia complacida solo para él, Pru también se levantó, se puso de pie, pero le hizo señas al lacayo para que retirara su silla y permaneció delante de la suya, sin querer conseguir nada más cerca de ella Él observó cómo, con una última mirada burlona en su dirección, ella se unió a Maude y Cicely; Cuando la puerta se cerró detrás de las tres damas, contuvo el aliento y se dejó caer en su silla.


  El lacayo empujó a Patrick a su lugar a la izquierda de Deaglan, y Félix se movió para tomar la silla que Pru había desocupado. Deaglan tomó la jarra de whisky que Bligh colocó ante él, echó la cantidad habitual en los vasos de Patrick y Felix, luego vertió el doble de esa cantidad en su propio vaso, dejó la jarra, levantó el vaso y tomó un trago saludable.


  El ardor de la bebida en su garganta hizo poco para calmar el fuego dentro.


  Una conflagración que Prudence Cynster, supuesta solterona de bronce, había avivado deliberadamente.


  ¿Qué demonios voy a hacer con eso?


  No tenía ni idea y no quería pensar demasiado en los dobles sentidos que habían intercambiado. De esa forma yacía la locura. Pero mientras tomaba un sorbo y dejaba pasar la conversación ociosa de Félix y Patrick, y su cerebro se enfriaba y, finalmente, se despejaba, se dio cuenta de lo que tenía que hacer.


  Cuando él, Félix y Patrick se unieron a las damas en la biblioteca, por primera vez en su vida, Deaglan jugó a salvo. Había usado los minutos, aparte de Pru, para bloquear cada impulso y reforzar su control sobre todas y cada una de las reacciones.


  Por supuesto, eso no lo salvó de la prueba; ella casi inmediatamente trató de atraerlo nuevamente a su juego.


  Se resistió, negándose, sin importar la provocación, a permitir que sus manos se desviaran cerca de cualquier parte de su anatomía y manteniéndose lo suficientemente alejado de ella para asegurarse de que no pudiera tocarlo.


  Cada avance verbal que ella intentaba, él lo enfrentaba con cara de desaprobación, en la línea de un aspecto severo y arrogante. Ese no era un papel que surgía naturalmente, pero se aferró a él por todo lo que valía. Tuvo que capear su tormenta y desgastar su terquedad. Solo cuando ella aceptara la derrota y se replegara él o ella estaría a salvo.


  Su negativa rotunda a comprometerse finalmente le frunció el ceño a sus ojos azules.


  Cuando él se negó constantemente a enfrentarse a su hostigamiento verbal, se desencadenó la frustración, oscureciendo fugazmente su mirada celeste y apretando los labios.


  Bien. Con un poco de suerte, ella obtendría la misma recompensa inducida por la frustración que sabía que lo esperaba; como él tendría que soportar las consecuencias, ella también debería hacerlo.


  Y con un poco de suerte, esos efectos inevitables la disuadirían de intentar provocarlo nuevamente.


  Con ese objetivo en mente, apretó los dientes y agujereó su seductora cercanía, con sus invitaciones sutiles pero definitivas para participar, sin dejarse reaccionar ante ella de ninguna manera.


  


  


  Dos horas después, envueltas en su camisón y bata, con los brazos cruzados debajo de los senos, Pru se paró frente a la ventana del dormitorio que le habían dado y frunció el ceño a la noche.


  Estaba irritada, supremamente.


  En parte con Deaglan Fitzgerald, pero principalmente con ella misma.


  ¿Qué había estado pensando?


  ¿Qué gallo había invadido su cerebro y la incitó a comprometerse con él de esa manera?


  El cielo lo sabía, nunca había coqueteado con ningún hombre en su vida. Nunca había sentido el más mínimo impulso de hacerlo. Sin embargo, después de aterrizar en los brazos de Deaglan esa tarde... algo se le había subido a la cabeza.


  Esa era la única explicación que pudo encontrar para lo que sea que la había poseído para tratar de provocar un libertino publicado simplemente para ver si podía, para descubrir qué podía pasar.


  Solo faltas tontas y fugaces se permitieron un comportamiento tan imprudente.


  Naciste imprudente, le recordó una vocecita. Y testarudo y terca, también.


  Su familia había sabido por mucho tiempo sobre su lado salvaje, el lado que la hacía una jinete tan valiente, pero en general, después de llegar a la edad adulta, rara vez soltaba ese lado, al menos cuando no estaba en un caballo.


  Necesitaba controlarse y concentrarse, implacablemente, en la razón por la que estaba allí.


  Solo tenía que recordar la calidad de los caballos en el establo de Glengarah para sentir el peso de la responsabilidad sobre sus hombros, donde pertenecía, donde con suerte la mantendría castigada, con los pies firmemente plantados.


  Nunca antes se había enfrentado a un desafío tan crítico, tenía que recordar eso. Firmar un acuerdo de cría exclusivo con Glengarah catapultaría los establos de Cynster a la cima del árbol de pura sangre y los mantendría allí durante décadas. No solo el establo de cría sino también el establo de carreras.


  Solo por su visión inicial de los caballos, ella lo sabía, podía jurar eso.


  La idea la llevó a imaginarse transmitiéndole eso a su familia. Convencer a sus padres del valor de los caballos Glengarah no sería tan difícil; ambos tenían tanta experiencia que solo unas pocas descripciones de las líneas de sangre representadas los prepararían para respaldarla y ofrecerle lo que fuera necesario para obtener la firma de Deaglan, Glengarah, en un acuerdo.


  ¿Tambien Nicholas e incluso Toby?


  No era que sus hermanos cuestionaran su evaluación, pero ambos percibirían instantáneamente que cualquier intercambio de reproducción del tipo del que estaba segura que Deaglan, ¡Glengarah!, Propondría y esperaría elevaría el establo de Glengarah en la misma medida en que levantaria la posición de los establos de Cynster.


  Cualquier acuerdo alcanzado que implicara un intercambio, y ella no podía engañarse a sí misma al pensar que Deaglan no insistiría en tal acuerdo, tenía el riesgo de eventualmente crear un fuerte competidor, al menos en la cría de la sangre más valiosa.


  En su opinión, estaba segura, independientemente de ese riesgo, de que obtener un acuerdo para reproducirse con los caballos Glengarah era esencial para el futuro de los establos de Cynster, y estaba segura de que sus padres pensarían lo mismo.


  La idea de dejar pasar la oportunidad y dejar que uno de sus competidores intervenga y cumpla con los términos de Deaglan era simplemente demasiado horrible para contemplar.


  Mirando hacia la oscuridad, consideró las posibles reservas de sus hermanos y la mejor manera de superarlos, persuadir a Nicholas y Toby a su punto de vista y tenia que admitir que no estaba del todo segura de quién en este compromiso estaba usando a quién. Después de todo, había alguna razón que había llevado a Deaglan a escribir a los establos de Cynster. Todavía no había logrado confirmar con precisión qué era eso, pero se consoló con la observación de que, si bien Deaglan podría esperar establecer su propio programa de reproducción, esencialmente en competencia con los Cynsters, evidentemente no tenía interés en las carreras, ni tampoco su establo para apoyar tal esfuerzo.


  Ese era un punto que necesitaba sembrar en el cerebro de sus hermanos desde el principio.


  Alejándose de la ventana, se dirigió hacia la cama, una estructura grande con un colchón profundo que había encontrado benditamente cómodo. Después de quitarse la bata, se deslizó debajo de las sábanas. Se recostó, apoyó la cabeza sobre la almohada y miró hacia el dosel.


  Durante varios minutos, reflexionó sobre las condiciones en las que podría insistir para ayudar a aliviar las recelosas preocupaciones de sus hermanos.


  Continuando con su mente firmemente centrada en los caballos de Glengarah, manteniendo a raya todos los pensamientos de su amo, decidió que su primer acto con respecto a forjar un acuerdo con Glengarah tenía que ser informar a su familia de la magnitud de su hallazgo. Ese solo hecho subrayaría que Glengarah era el dueño de caballos por encima de todos los demás con los que necesitaban hacer un trato, uno exclusivo, antes de que cualquier otro criador se enterara del increíble tesoro que poseía.


  



  Capítulo Cinco


  


  


  


  Pru entró en la sala de desayunos a la mañana siguiente decidida a no mostrar absolutamente ninguna conciencia de la interacción encubierta que ella y Deaglan habían entablado la noche anterior; en su opinión considerada, ese era el único camino viable a seguir.


  Entonces ella lo miró, y su mirada verde Esmerelda se clavó en ella.


  Sus pies se desaceleraron. Por un segundo, dudó justo dentro de la habitación, luego se obligó a moverse; inclinando la cabeza hacia él con cierta arrogancia, continuó hacia el aparador, dándose cuenta tardíamente de que Jay estaba sentado en la silla junto a Deaglan y le estaba hablando.


  Mientras aceptaba un plato de Bligh, Jay continuó con su informe; ella escuchó mientras se movía a lo largo del aparador, haciendo sus selecciones de la variedad de platos.


  Jay estaba describiendo el trabajo en el puente del que había hablado el día anterior; terminó presionando a Deaglan para que saliera con él y aprobara algo sobre la estructura.


  Deaglan la había estado observando desde que había entrado; ella podía sentir su mirada como un toque tangible y podía sentir la evaluación detrás de ella; él se preguntaba qué táctica quería tomar con respecto a su choque personal y altamente privado.


  Ella lo escuchó cuestionar la necesidad de su presencia en el puente, pero Jay insistió en que la aprobación de Deaglan era esencial para que el trabajo continuara.


  —Joe dijo que no estaba preparado para tomar la decisión por sí mismo —dijo Jay. —Él quiere tu opinión antes de continuar.


  Pru se detuvo en el aparador, esperando escuchar la respuesta de Deaglan.


  Fue más bien breve:


  —Muy bien. Podemos irnos inmediatamente después del desayuno.


  Se iluminó, se volvió y, con una sonrisa fácil, se unió a los hombres en la mesa, eligiendo una silla un lugar alejado de la izquierda de Deaglan; Como la mesa era redonda y los asientos informales, esperaba que solo Deaglan entendiera el mensaje que intentaba enviarle.


  Bligh sacó la silla para ella. Mientras se sentaba, le sonrió a Jay y les dio los buenos días a ambos hombres.


  Le devolvieron el saludo, Jay alegremente, Deaglan impasible.


  Llegó Félix y un plato golpeó el aparador.


  —¡Qué, qué! Es un día glorioso.


  Pru miró por la ventana y vio que estaba en lo correcto. Cuando Félix fue a sentarse a su lado, tomando la silla a su izquierda, se volvió hacia él y le dijo:


  —Necesito enviar una carta a casa. Me gustaría incluirla en el correo lo antes posible. ¿La oficina de correos más cercana está en Sligo?


  Felix asintió con la cabeza.


  —Debería pedirle a Deaglan que le envíe la carta por usted; se la entregará con mayor rapidez.


  Se vio obligada a mirar a Deaglan para mirarlo a los ojos.


  La miró por un momento de embarazo y luego dijo:


  —Si la traes abajo, la franquearé antes de partir".


  —¿Partir a dónde? —Preguntó Félix.


  Cuando Deaglan no dijo nada, su atención todavía estaba fija en Pru, Jay explicó sobre el puente.


  —Ah, ya veo. —Félix se volvió hacia Pru, y con un esfuerzo, ella dirigió su atención hacia él. —Si desea cabalgar, estaré encantado de cabalgar con usted y mostrarle el camino.


  Ella sonrió.


  —Gracias. Tu compañía sería bienvenida. No tengo idea de dónde está la oficina de correos.


  Deaglan escuchó a Félix exponer sobre las atracciones de Sligo y maldijo por dentro. Ya había accedido a salir con Jay, y la finca necesitaba los cimientos del puente, debilitados por las inundaciones después del deshielo, reparados lo antes posible; demasiados de sus inquilinos confiaban en el puente para cruzar el arroyo.


  Sin embargo…


  Pero no importaba cómo hacía malabares con sus compromisos, no veía forma de ir a Sligo. Y al menos con Felix, Pru estaría lo suficientemente segura; Eso tendría que servir.


  Había pasado la mitad de la noche dando vueltas, debatiendo si, dado que estaba convencido de que su familia era, de hecho, los mejores criadores con los que participar, seducir a Pru podría ser un movimiento inteligente, o el peor movimiento que podría hacer.


  Se había quedado dormido sin llegar a ninguna conclusión.


  Esa total falta de aliento esa mañana fue, supuso, su respuesta. Aparentemente, se había dado cuenta de que su acercamiento en un sentido personal sería... una complicación que ninguno de los dos necesitaba.


  Bien y mejor. Al menos ahora sabía dónde estaban él y ella. Volvian a ser representantes de sus familias, ambos enfocados en obtener el mejor resultado para su lado en las próximas negociaciones.


  Observó a Pru responder con impaciente entusiasmo a la sugerencia de Félix de que salieran lo antes posible, para regresar pronto para que Pru pudiera continuar sus evaluaciones en el círculo...


  Deaglan cambió su mirada hacia la cara de Félix, y sus maldiciones silenciosas se volvieron virulentas.


  Mientras viajaba a Sligo, Pru tendría una oportunidad ilimitada de arrastrar todo tipo de información de Félix, y su hermano no estaba dispuesto a evadir a un pescador tan experimentado como ella.


  ¡Maldita sea!


  Jay se aclaró la garganta.


  —Si no hay nada esperándote aquí, deberíamos comenzar lo antes posible por el puente. Joe se abstiene de hacer algo más con los tramos hasta que tenga tu visto bueno.


  Deaglan dejó de maldecir; tenía que ir al puente.


  Miró el perfil de Pru; al menos la mujer infernal tendría que verlo antes de irse para que le franquearan la carta.


  Como si hubiera escuchado su pensamiento, metió la mano en el bolsillo de su traje y sacó una carta perfectamente sellada. Ella lo miró a los ojos, dejó la carta sobre la mesa y la empujó hacia él.


  —Si la franqueas y la dejas en la mesa del pasillo, la recogeré cuando salgamos, no me gustaría demorarte.


  Él sostuvo su mirada por un segundo, luego extendió su mano y le atrajo la carta.


  —Como desees.


  Ella lo miró a los ojos por un segundo más, luego se volvió hacia Félix.


  Dejando a Deaglan para controlar su estado de ánimo oscuro y tormentoso y hacer lo que sabía que debía hacer.


  


  


  Pru pretendía extraer todas las ventajas posibles del viaje. Cuando, con Félix, abandonó el castillo, dijo:


  —Debería aprovechar la oportunidad para probar uno de los caballos; hay varios que necesitaré montar para completar mi evaluación sobre el potencial de la colección.


  Después de salir de la sala de desayunos en la estela de Deaglan y Jay, ella se retiró escaleras arriba para que Suzie uniera la cola a su traje de montar, luego se puso sus botas de montar, sombrero y guantes, y recogió su monedero y su quirt y bajó las escaleras otra vez. Había encontrado su carta en la mesa del pasillo, con "Glengarah" garabateada en la esquina. Félix había estado esperando, tan ansioso como ella por la salida, al parecer.


  Pasaron al establo y Felix respondió rápidamente:


  —Estoy seguro de que se puede arreglar. ¿Qué caballo te gustaría montar?


  —Déjame ver.


  Mientras continuaba adentrándose en los establos, doblando esquinas hasta que estaba en la cuarta fila de puestos, Félix se puso cada vez más nerviosa. Cuando ella se detuvo afuera del puesto de uno de los sementales más fuertes, fue claramente visitado por dudas.


  —¿Quieres montar Macbride?


  —Sí —Ella abrió la puerta de la cuadra. —Mi mozo trajo mi silla de montar a su cuarto de monturas ayer. ¿Podrías pedirle a alguien que la busque?


  No esperó a que Félix estuviera de acuerdo, se metió en el puesto y pasó los minutos hasta que apareció un mozo con silla de montar y brida en comunión con el poderoso semental negro.


  Mientras el mozo luchaba y ensillaba a Macbride, Pru se retiró para esperar con Félix.


  Se movió ansiosamente.


  —Macbride no siempre es el cliente más amable —Él la miró esperanzado. —¿Estás segura de que no te gustaría probar una de las yeguas?


  Ella sonrió tranquilizadoramente.


  —El valor de la colección reside más en los sementales que en las yeguas —Ella le dio unas palmaditas en el brazo. —No te preocupes, me consideran una jinete experta.


  


  


  Deaglan salió del castillo y entró en la cancha lateral para ver a Prudence Cynster sentada en lo alto de una montaña de músculo negro de diecisiete manos de altura. Se las arregló para no dejar caer la mandíbula, luego la ansiedad se disparó y, apretando la cara, apretando la mandíbula, se adelantó.


  Esto era lo que sucedia cuando la dejaba acercarse a sus caballos sin estar allí para contenerla.


  Ella trotó hacia adelante.


  Levantó la mano y agarró la brida de Macbride, deteniendo al semental e inmediatamente ganándose el ceño.


  —No eres lo suficientemente fuerte como para manejar a Macbride.


  La mirada que ella le dirigió habría hecho que un hombre menor se encogiera.


  —Montar a caballo no se trata solo de la fuerza —Tanto su voz como su expresión se habían retirado a una arrogancia distante, recordándole con fuerza que era descendiente de una dinastía ducal.


  Él la fulminó con la mirada, apretando aún más la mandíbula.


  Luego sonrió, un gesto tenso y sin humor.


  —Libéralo y permíteme mostrarte.


  Era un desafío absoluto, uno que ella había formulado de tal manera que no podía dejar de enfrentarlo.


  En el borde de su visión, vio a Félix, que parecía preocupado, al igual que él, trotando sobre el fuerte semental castaño que habitualmente montaba; Si Macbride se alejaba de ella, Félix debería poder bajar al caballo.


  Deaglan abrió la mano y dio un paso atrás.


  Los ojos de Pru brillaron mientras recogía las riendas, luego puso a Macbride caminando, más allá de Deaglan, luego en un amplio arco, rodeándolo con él y Jay y Felix en su caballo, donde se encontraban más o menos en el centro de la cancha. Se movió fluidamente a un trote, luego a un suave galope; luego, apenas con un movimiento de las riendas, de alguna manera guió al semental pesado hacia una complicada serie de vueltas y ruedas, tejiendo y cruzando de esta manera, y luego, antes de volver a galopear. , luego comprobando y, sorprendentemente, esquivando para detenerse a dos metros de distancia, frente a su pequeña banda.


  Con las manos en las caderas, Deaglan miró con incredulidad a un semental que, en el pasado, había resultado ser un puñado incluso para él. Quizás el caballo se había suavizado.


  Macbride le devolvió la mirada, luego resopló y sacudió su enorme cabeza.


  Y esperó pacientemente, inmóvil y, aparentemente, completamente contento de seguir las instrucciones del jinete sobre su espalda.


  Deaglan levantó la mirada del caballo hacia la cara de Pru.


  Ella estaba esperando encontrarse con sus ojos. Sus cejas se arquearon.


  —¿Satisfecho?


  Tenía que comer sus palabras. Él respondió con un gesto brusco, claramente conciso.


  —Pero —no pudo contener la protesta, —sigo pensando que Macbride no es una montura sabia para ti.


  Ella lo miró a los ojos por un segundo, luego sus labios se curvaron de una manera más conciliadora.


  —Admitiré que es un desafío, pero prospero en los desafíos —Ella recogió las riendas y luego agregó: —Obtuve mi primer pony en mi segundo cumpleaños. Ya podía viajar sin ayuda. Desde entonces, he pasado gran parte de mi vida a caballo.


  Con la punta de la cabeza en su dirección, ella recogió a Félix con una mirada, luego, con un saludo general, hizo que Macbride se paseara por el camino.


  Deaglan se levantó y la observó irse; la alegre pluma de pavo real en su gorra le devolvió el saludo burlonamente.


  La pareja desapareció por el camino.


  Los miró por un momento más, luego resopló, bajó los brazos y le dijo a Jay:


  —Está bien. Vamos —Y se dirigió hacia el establo.


  


  


  Cumpliendo con su intención declarada, Pru usó el viaje a Sligo para probar los pasos de Macbride; El viaje de aproximadamente ocho kilometros en un camino razonablemente bien pavimentado le dio muchas oportunidades para evaluar qué tan bien se movía el caballo.


  Él era, de hecho, un puñado potencial, pero en sus términos, eso era todo lo bueno. Tenía poder, resistencia y un excelente transporte, y su zancada era perfecta para su tamaño. No podía esperar para verlo en una pista, pero eso vendría más tarde, después de que hubieran llegado a un acuerdo. Ella, como su madre antes que ella, no necesitaba un trabajo de seguimiento para evaluar con precisión un pura sangre; habían desarrollado un método de calificación basado en los otros criterios que ahora usaba en sus evaluaciones. Eso le dio a los establos de Cynster una clara ventaja al inscribir nuevas reservas de sangre para su programa de cría. El trabajo de vía a veces era difícil de organizar y podía dar resultados variables, incluso con un solo caballo. Los criterios que habían desarrollado eran mucho menos variables día a día y habían demostrado ser indicadores mucho más confiables del potencial de un caballo.


  Al distraerse con el semental, se las arregló para no pensar en su amo. Su amo irritante, pero comprensible y cada vez más predecible.


  Felix era un compañero mucho más relajante; cuando aparecieron las primeras casas de Sligo, y ella hizo que Macbride entrara en un trote fácil, él preguntó:


  —¿Cuánto viste de la ciudad en tu camino?


  —Nada en realidad. No nos detuvimos. Nos quedamos en Longford toda la noche.


  —Correcto, entonces. Señalaré los lugares de interés mientras nos dirigimos a la oficina de correos.


  Obedientemente la dirigió a través de la ciudad y hacia el puente sobre el río Garavogue. Señaló hacia la izquierda, hacia un montículo cubierto de hierba cubierto de ruinas de piedra. —Esa es la antigua abadía, allá. La oficina de correos no está mucho más lejos.


  Las calles al otro lado del río estaban más concurridas, llenas de tiendas y atestadas de gente bulliciosa, carros y carruajes.


  —Sligo es un puerto importante —le informó Félix. —Muchos de los barcos que navegan hacia América parten de aquí.


  Caminaron los caballos por otra cuadra, luego Félix tiró de las riendas y desmontó ante el edificio de ladrillos con un cartel para la oficina de correos. Pru esperó a que él estabilizara a Macbride antes de quitarse las botas de los estribos y caer al suelo de manera práctica.


  —Si esperas con los caballos, no debería tardar mucho.


  Felix asintió con la cabeza.


  —El señor. O’Leary te ayudará.


  Pru entró y encontró al servicial Sr. O’Leary detrás de un pequeño mostrador. Aceptó la carta, notó el franqueo en la esquina y le aseguró que su misiva estaría en camino a Dublín al mediodía.


  —Ahora tenemos correos especiales, para las cartas. Tendremos esto en un ferry con destino a Liverpool esta noche.


  —Excelente —Pru le dio las gracias y regresó para descubrir que Félix había movido los caballos a un banco de piedra que proporcionaba un bloque de montaje adecuado desde el cual podía volver a subir a su silla de montar. Ella lo hizo, luego Félix se balanceó hacia la parte de atrás de su castaño.


  —¿Te gustaría ver más de la ciudad? —Preguntó. Luego sonrió. —¿O estás interesado en volver a tus evaluaciones en Glengarah?


  Pru le devolvió la sonrisa.


  —Glengarah. Solo he revisado ocho de los cincuenta y dos hasta ahora. Necesito seguir adelante con mayor propósito, o estaré aquí por semanas.


  —No nos importaría —le aseguró Félix mientras giraban los caballos y comenzaban a volver sobre sus pasos. —Tanto Deaglan como yo estamos disfrutando de ayudarte a trabajar con los caballos.


  La palabra "disfrutar" arrojó una viñeta mental: de ella en los brazos de Deaglan, cortesía de un caballo. "Disfrutar", decidió, no era la palabra correcta.


  Cuando regresaron al puente, ella dijo:


  —Tengo que admitir que estoy ansiosa por tener una idea más completa de la gama completa de la colección —Cuando llegaron a la orilla opuesta y comenzaron a trotar nuevamente los caballos, ella preguntó —Dime, ¿qué impulsó a tu padre a comenzar a recolectar caballos?


  —Siempre pensé que era por aburrimiento. Después de que nuestra madre murió, él se retiró de la sociedad, nunca había estado terriblemente interesado en cortar un guión. Siempre había tenido buenos caballos, apreciaba montar buen ganado, y se fascinó con las bestias y, en última instancia, se convirtió, como lo llama Deaglan, en una obsesión.


  Antes de abordar cualquier negociación, necesitaba aprender tanto como pudiera sobre por qué Deaglan quería una alianza con los Cynsters, por qué quería establecer un acuerdo de mejoramiento. ¿Qué esperaba lograr con tal trato? ¿Cuánto lo necesitaba? ¿Era simplemente un interés? ¿O su relación con su difunto padre estuvo involucrada de alguna manera?


  —Según lo entendí —continuó Félix, —Papá quedó fascinado con las características físicas de las líneas de sangre de la base, aquellas que puedes ver en un caballo con solo mirar, como lo hiciste en tu visión inicial. Así que salió a buscar eso, tanto para las yeguas como para los sementales.


  Pru se inclinó hacia delante y acarició el cuello brillante de Macbride.


  —Me han dicho que Deaglan y tu padre se distanciaron y que Deaglan pasó años en Londres. Sin embargo, desde que heredó y regresó a Glengarah, se ha quedado aquí, y he visto cuánto tiempo dedica a la finca. ¿Crees que echa de menos a la sociedad?


  Felix resopló.


  —No él. Solo se fue porque... —Se interrumpió, pero luego se encogió ligeramente de hombros y continuó —Deaglan siempre pensó que, financieramente hablando, el establo debería tener su propio peso. Luego llegó el año en que se apoderó de la Gran Hambruna. Podía ver lo que se avecinaba y quería aliviar la carga sobre la finca en lo que se había convertido el establo. —Félix hizo una pausa y luego dijo: —Lamentablemente, papá no lo vio así. Los caballos eran su obsesión, y él no oiría que fueran utilizados para obtener ganancias, de ninguna manera.


  Pru dejó pasar un momento y luego, dejando que se mostrara su perplejidad, dijo:


  —¿Entonces tu padre desterró a Deaglan?


  Los labios de Felix se torcieron.


  —Discutieron. Más bien violentamente. Las cosas fueron dichas. Y Deaglan se fue. Me dijo que vigilara las cosas y se fue y no volvió, no hasta que papá estaba muerto.


  Pru absorbió eso y luego se aventuró:


  —He visto a Deaglan con los caballos, los conoce casi tan bien como tú.


  Felix resopló.


  —Los conoce mejor que yo, a pesar de que no ha trabajado mucho con ellos en los últimos tiempos. Antes de irse, estaba tan involucrado con el establo como papá. Pero Deaglan fue criado para hacerse cargo de la finca, y él ve las cosas desde una perspectiva más amplia. Había comenzado las perreras y las había convertido en una empresa en marcha: esperaba que su éxito con los perros le mostrara a Papa el camino con los caballos, pero papá no se enteró de ello, de todos modos.


  —¿Entonces el inicio de la hambruna fue lo que llevó a Deaglan a empujar el asunto con tu padre?


  Felix asintió con la cabeza.


  —Por supuesto, la hambruna está disminuyendo ahora, esencialmente terminada. Pero Deaglan todavía considera que el establo es una carga injustificable para el patrimonio, y quiere cambiar eso.


  —Ya veo —Pru pensó en todo lo que había escuchado desde que había llegado al castillo sobre la participación de Deaglan en la propiedad en general, sobre las reparaciones en curso del puente y las cabañas. —Pero recientemente tomó las riendas del establo.


  Félix la miró bruscamente y luego miró hacia adelante.


  —Es partidario de los caballos, pero a la luz del pasado, prometió enmendar todo lo demás que Papa había descuidado antes de darle tiempo al establo nuevamente.


  Pru sonrió.


  —Bueno, me alegro de que haya llegado a ese punto, y de que haya pensado escribir primero a los establos de Cynster.


  Felix asintió y no ofreció nada más.


  Mientras continuaban, Pru barajó las piezas de la vida de Deaglan que habían caído en sus manos hasta ahora; a su imagen todavía le faltaban varias piezas vitales, pero al menos ahora sabía por qué él no se había movido para hacer algo con el establo inmediatamente después de regresar a Glengarah. Además, su enfoque inicial en todo lo demás en la finca había sido deliberado y debido a la nobleza obliga en lugar de cualquier falta de interés en los caballos.


  Ella no sabía mucho sobre la Gran Hambruna, pero sabía que la gente de Irlanda había sufrido, tanto en las grandes propiedades como en las ciudades. Parecía que Deaglan, al menos, había sentido la necesidad de hacer todo lo posible para aliviar el estado de su pueblo. A pesar de la disminución de la hambruna, ella sospechaba que el motivo todavía estaba en juego, al menos en parte, para alimentar su deseo de un acuerdo de mejoramiento para que el establo pague su camino.


  Estaba debatiendo cómo abordar su próxima pregunta, para ver si podía obtener alguna idea de lo financieramente importante que sería un acuerdo de cría para la finca y, por lo tanto, para Deaglan, cuando los cascos sonaban detrás de ellos, tronando más cerca.


  Félix la miró, luego disminuyeron la velocidad y miraron hacia atrás, y vieron a Deaglan, ese dia montado en un semental castaño en lugar de Thor, cerrando la distancia entre ellos.


  Disminuyó la velocidad a medida que se acercaba; Pru notó con aprobación que dirigió al pesado caballo con las rodillas en lugar de las riendas. Él asintió con la cabeza hacia los dos y llevó al caballo junto a Macbride, que previsiblemente se movió, pero ella lo esperaba y lo acomodó de inmediato, recordándole al enorme animal que estaba a cargo.


  Una vez que los tres caballos trotaban en línea, miró a Deaglan y lo miró a los ojos.


  —No estábamos perdidos.


  Él sostuvo su mirada.


  —No me imaginaba que lo estuviera.


  No, él sabía que ella usaría el tiempo para interrogar a Félix, por lo que Deaglan se había unido a ellos tan pronto como pudo.


  Reflejando que en sus zapatos, ella habría hecho lo mismo, simplemente arqueó una ceja y miró hacia adelante.


  Felix se inclinó a su alrededor para preguntar:


  —¿Qué está pasando con el puente?


  —Se necesitan puntales más pesados —respondió Deaglan. —Me alegro de haber ido y echar un vistazo. Joe debería arreglarlo en unos días.


  Observó a Pru manejar con confianza a Macbride, que ahora trotaba con facilidad. Su atención, sin embargo, había cambiado al castaño que él montaba; había elegido deliberadamente otro de los sementales de las profundidades de los establos, y después de ver el puente y de estar de acuerdo con la evaluación de Joe y aprobar los costos adicionales, dejó a Jay para continuar con su día y galopando por los campos para caer en El camino de Sligo. Afortunadamente, había vislumbrado a Pru, fácil de detectar en su traje azul cielo, a través de los campos, se dio cuenta de que ya lo habían pasado y se había girado tras ellos. Él la miró a la cara.


  —No pasaste mucho tiempo en la ciudad —Había pensado que simplemente se irían.


  Ella sacudió su cabeza.


  —Solo quería enviar mi carta —Su mirada no se había movido del castaño. Luego levantó la vista y lo miró a los ojos. —¿Podemos galopar por un tiempo? —Ella inclinó la cabeza hacia su caballo. —Me gustaría tener una idea de su paso".


  En respuesta, golpeó los talones con los costados del castaño, y el semental surgió en un galope de piernas largas.


  En una carcajada, ella lo siguió, llevando a Macbride a caminar un metro más o menos. Felix, sonriente, se arrastraba por detrás.


  Mientras cabalgaban uno al lado del otro, Pru miraba constantemente las piernas del castaño. Después de un tiempo, volvió a trotar y comentó:


  —Él tiene un paso muy parejo y fácil. Muy impresionante.


  Eso fue más de lo que había revelado sobre cualquiera de los caballos que había evaluado hasta ese momento. Con la esperanza de más, Deaglan tiró del castaño para trotar al lado de Macbride y asintió con la cabeza al semental negro.


  —¿Qué pasa con Macbride?


  Ella sonrió y palmeó el cuello del semental.


  —Es igualmente impresionante: si estuviera comprando, sería difícil elegir entre ellos. Dicho esto, como provienen de diferentes líneas, con fines de reproducción, serían juzgados adecuadamente contra otros de la misma línea, no uno contra el otro.


  Dudó y luego se aventuró:


  —Papá pensó que Macbride provenía del turco Byerley y que Constantine aquí, descendía del Godolphin Barb.


  Ella asintió.


  —Estoy de acuerdo con eso —A su vez, hizo una pausa y luego agregó: —Los clasificaría a ambos como ejemplos sólidos de esas dos líneas de base.


  El castillo no estaba tan lejos. Se topó con otra pregunta principal


  —¿Qué opinas del... alcance de la colección, si puedo llamarlo así?


  —Eso —bajó la cabeza en su dirección, —es... —Contuvo el aliento. —Nada menos que sorprendente —Ella lo miró y lo miró a los ojos. —Tu padre tenía un ojo muy educado. Ha coleccionado caballos de las tres líneas de sangre principales y todas las líneas secundarias principales también. En algunos casos, son aún más raros, pero tienen cualidades que cualquier criador elegiría tener disponibles.


  Sintió florecer la esperanza.


  —Entonces, desde el punto de vista de la cría de pura sangre, los caballos Glengarah son... ¿un recurso valioso?


  Ella asintió.


  —En efecto. Ya te he dicho que los establos de Cynster desearán discutir un acuerdo, aunque todavía no puedo decir cuántos caballos, y mucho menos cuáles. —Hizo una pausa para respirar, lo contuvo por un segundo y luego continuó. —Y para ser claros, la parte que más me sorprende de la colección es el espectro de líneas de sangre representadas y representadas con alta calidad, es decir, los animales que son ejemplos muy fuertes de esas líneas. Puedo pensar en varios establos de cría que tienen tantos caballos de alta calidad, los establos de Cynster para uno y varios de nuestros competidores también, pero ninguno tiene tantos representantes fuertes de todos los linajes básicos y secundarios —lo miró a los ojos y sonrió. —En muchos aspectos, la colección Glengarah es un paraíso para los criadores de caballos. Eso, por supuesto, no necesariamente habla de valor en términos de valor monetario. Pero en términos de valor en el sentido más amplio, no puede haber mayor testimonio de la perspicacia de su padre que los caballos que ha reunido en la colección.


  Deaglan reconoció las palabras con una inclinación de cabeza y miró hacia adelante mientras las almenas del castillo aparecían a la vista. Le había dado un poco de información y, a cambio, ella le había contado bastante.


  Mientras avanzaban, él permitió que sus palabras se asimilaran. Había pasado tanto tiempo en los últimos años de la vida de su padre luchando para convencer a su padre de la necesidad de al menos investigar el caso para criar los caballos de la colección que él había perdido de vista la colección misma. Había olvidado la maravilla que él, y Félix también, siempre había sentido cuando su padre traía a casa un nuevo caballo. Esa maravilla había sido una emoción que habían compartido con su padre, una apreciación que los había unido.


  Hasta que el establo se convirtió en el problema que los había dividido irrevocablemente.


  Aún así, ver la colección de nuevo a través de sus ojos lo dejó con una apreciación de lo que su padre había logrado realmente. De lo que había dejado como su legado.


  La comprensión lo hizo sentir más cerca del hombre que lo había engendrado de lo que se había sentido en muchos años.


  Regresaron al patio del establo, y los mozos llegaron corriendo, incluido su mozo, señaló Deaglan.


  El gong del almuerzo sonó mientras desmontaban; su némesis se deslizó de su silla al suelo antes de que tuviera la oportunidad de cruzarla y bajarla.


  Recordando cómo se había sentido en sus brazos la tarde anterior, y su reacción instantánea, tal vez fue igual de bueno. Con Félix, entraron al castillo y se dirigieron al comedor.


  


  


  Pru se sintió inesperadamente contenta con los esfuerzos de su mañana. Al llegar al vestíbulo, se desvió escaleras arriba para deshacerse la pesada cola de su traje de conducir, luego se unió a los demás en la mesa del almuerzo. Sentada como siempre a la derecha de Deaglan, respondió a las preguntas de Maude con respecto a enviar su carta y su opinión sobre Sligo, a pesar de que su experiencia con la ciudad había sido limitada, luego dejó que la conversación general la invadiera mientras revisaba lo que la mañana había revelado.


  A pesar de que Deaglan había acortado su tiempo con Felix, había logrado extraer lo suficiente para sentir que estaba avanzando en la comprensión de lo que impulsaba el deseo de Deaglan de un acuerdo de cría. También había obtenido más información sobre sus responsabilidades y su actitud hacia aquellos, lo que, a su vez, alimentaba ese deseo.


  Además de eso, un paseo satisfactorio en un caballo nuevo y emocionante siempre alegraba su estado de ánimo. De hecho, un paseo en Macbride elevaría el corazón de cualquier jinete.


  Echó una mirada a Deaglan, que ahora hablaba con Jay, y se preguntó si Deaglan o Félix o alguno de los que vivían en el castillo realmente comprendían la suerte que tenían de tener esos caballos para montar. Estaba empezando a sospechar que no lo hacían, en realidad no. Tal vez lo sabían intelectualmente, pero los caballos estaban allí, así que...


  —Bueno, señorita Cynster.


  Ella miró a Jay.


  Él la miró a los ojos y sonrió.


  —¿Cuál es su plan para el resto del día? ¿Ha completado sus evaluaciones?


  Ella rió.


  —No. Cada evaluación lleva tiempo, y como les expliqué a Deaglan y Felix anteriormente, todos los caballos de la colección son dignos de evaluación. El difunto conde eligió bien.


  —Veo. Entonces, ¿tendremos el placer de su compañía por un tiempo, entonces?


  Ella asintió.


  —Por varios días más al menos.


  Deaglan le llamó la atención.


  —Entonces, ¿qué tienes en mente para esta tarde?


  Recordaba su nueva táctica: nada más que caballos; eso había funcionado bien hasta ahora hoy.


  —Continuaré mis evaluaciones en el círculo. Cuanto más rápido pueda completarlas, antes podremos hablar de un acuerdo.


  No se sorprendió cuando Deaglan asintió.


  —Me reuniré contigo."


  Del otro lado, Félix suspiró y llamó la atención de Deaglan.


  —Saldré y veré lo que la Sra. Comey quiere, luego trabajaré en la lista en las perreras —Para Pru, Felix explicó: —Tenemos varias perras acercándose a su tiempo, así que tratamos de tener al menos dos manos presentes alrededor del reloj.


  Ella sonrió y, cuando Deaglan se levantó, echó hacia atrás la silla. Todos dejaron la mesa en grupo, entraron al vestíbulo y se dispersaron.


  Ella, Deaglan y Felix salieron a la cancha lateral y cruzaron hacia el establo. Allí, Félix pidió que se buscara y ensillara una montura específica; Con Deaglan, Pru continuó por el primer pasillo y cruzó la extensión de césped hasta el círculo de ejercicios, que se encontraba en el edificio más allá.


  Con una conversación mínima, ella y Deaglan se acomodaron al ritmo que habían establecido el día anterior. Deaglan la dejó revisando sus notas y fue a buscar el próximo caballo. Cuando regresó con una gran yegua, Pru dejó a un lado papel y lápiz y centró su atención en el caballo.


  Había evaluado innumerables caballos en la última década; rápidamente se hundió en el trabajo, una tarea que amaba. Deaglan no hizo nada para distraerla; él trabajó junto a ella, manteniendo a cada caballo estable para su inspección inicial minuciosa, luego puso al animal en la rienda larga, entregándole la rienda y retrocediendo mientras ella ponía el caballo a prueba.


  Con algunos caballos tardó más en estar completamente satisfecha de haber visto todas sus debilidades. O convencida de que no tenían ninguna. Como la mayoría de los caballos de Glengarah cayeron en la última categoría, obligándola a esforzarse más y durante más tiempo en un intento de exponer una debilidad que, en última instancia, no estaba allí, no estaba atravesando el establo tan rápido.


  No le importaba, y dudaba que a Deaglan tampoco. Ella quería ser minuciosa, y sospechaba que él preferiría que lo fuera. Al juzgar a sus caballos como "sin fallas", lo había visto revisar sus notas, al final, lo beneficiaría a él y al patrimonio más que a nadie.


  Después de un rato, hizo una pregunta y ella respondió. A partir de ahí, su interés patente en su proceso la llevó a responder sus preguntas, inteligentes y aptas, e incluso llamar su atención sobre esta indicación y eso, hasta que el intercambio se acercó al de un instructor y un alumno, y ella le enseñó los puntos más finos evaluando pura sangre.


  Casi había completado su evaluación del quinto caballo de la tarde cuando la yegua se volvió bruscamente, y dio un paso atrás y tropezó. La mano de Deaglan estaba inmediatamente allí, un agarre firme sobre su codo. Aunque el calor le subió por el brazo ante el contacto, encontró que su fuerza era más reconfortante y tranquilizadora que desconcertante; Tan pronto como ella se estabilizó, él la soltó y ella le dirigió una rápida sonrisa de gratitud antes de volverse hacia la yegua. Para su sorpresa, a pesar del contacto, ni ella ni él sintieron que él se había sacudido de su absorción, su inmersión en su tarea compartida.


  Bien. Se dijo que estaba aliviada. A pesar de sus sentidos deslumbrantes, podían trabajar juntos como dos personas sensatas sin dejar que el deseo se les escapara.


  Era el sexto caballo que ella, ellos harían.


  Era un semental roano magnífico con un resplandor blanco en el centro de la nariz, y ella estaba casi segura de que era un descendiente de Barw Bay de Curwen.


  También fue uno de los caballos más agresivos; no asustadizo sino queriendo dominar. Parecía poco impresionado de que ella fuera una mujer, más baja, más ligera, menos fuerte, y parecía no tener nada más que desprecio por su experiencia. Se movió, levanto y pisoteó la inspección minuciosa; Si no hubiera sido por la ayuda de Deaglan, Pru dudaba que hubiera podido completar un examen suficientemente exhaustivo.


  Pero una vez que ella comenzó a pasear con las riendas largas, el caballo se calmó. O al parecer. Ciertamente caminaba a un ritmo rápido, quizás un toque más rápido de lo que ella deseaba, pero lo suficientemente bien como para que ella estudiara sus líneas y su paso.


  Ella estaba impresionada tanto por su fuerza como por su seguridad, la confianza y la firmeza sólida con la que colocaba sus pezuñas. Tendría que verlo cabalgar para estar segura, pero el poder bruto que se ondulaba debajo de su brillante piel rojiza prometía un espectador de clase potencialmente fenomenal.


  Ella instó al pesado caballo a alcanzar el ritmo final más rápido y se concentró en sus pezuñas, evaluando cuán perfecta era la línea entre cada golpeteo.


  Sin previo aviso, el caballo giró en sentido contrario, arrastrando las riendas sobre su espalda.


  Llegó un segundo tarde y soltó las cintas: las riendas se tensaron sobre sus dedos y se levantó bruscamente.


  En el camino del semental mientras giraba de nuevo.


  Se le cortó la respiración. Ella tropezó, luchando por recuperar el equilibrio y alejarse.


  Deaglan la agarró, la abrazó y la arrastró hacia él. Giró de espaldas al semental, que lo golpeó con fuerza, sacudiéndolos a ambos cuando el caballo pasó.


  En el instante en que el caballo quedó despejado, Deaglan la arrastró hacia la relativa seguridad de la cerca del círculo. Se desplomaron contra ella. Con sus brazos aún envueltos alrededor de ella, miraron a través del círculo al semental, que se había detenido en el lado opuesto. La bestia irritante los miró por un momento, luego soltó un suspiro largo, racheado y resoplido, sacudió su gran cabeza y la bajó, y pareció descansar.


  Pru todavía estaba luchando por respirar; ella mantuvo sus ojos fijos en el caballo incluso cuando sus sentidos surgieron.


  —¿Lo empujé demasiado fuerte?


  Deaglan soltó una risa incrédula.


  —Creo que se aburrió y decidió que ya había tenido suficiente.


  —Huh —El corazón de Pru continuó latiendo. Los brazos de Deaglan permanecieron a su alrededor, abrazándola. Lo suficientemente cerca como para que sus senos se presionen contra su pecho. Ella trató de pensar, pero no pudo encontrar su ingenio, enterrada en algún lugar bajo un mar de sensaciones.


  Un rubor se extendió sobre su piel, y ella se sintió demasiado cálida, pero sus impulsos la empujaban a excavar aún más en su calor. Para hundirse en su fuerza, para reclamarla como suya.


  Contuvo el aliento más allá de la constricción que le ataba el pecho y levantó la vista.


  Tenía la intención de reírse, de alguna manera tomar la luz del momento.


  No había nada de ligereza en sus ojos.


  El deseo, crudo y ardiente, oscureció el verde Esmerelda.


  La vista hizo que sus sentidos revoltosos surgieran de nuevo, y la locura, esa locura interior que había llevado dentro de ella durante toda su vida, estalló. El impulso la golpeó, empujándola, instándola a seguir.


  Ella no pudo evitar que su mirada bajara a sus labios.


  Sus brazos se tensaron, acero caliente sobre ella, pero no los sacó de ella, no aflojó su agarre, la agarró por los brazos y la alejó de él.


  En cambio, sus brazos se apretaron, apretándola contra él, presionándola aún más cerca.


  Su desenfreno lo tomó como aliento. O al menos una señal de que no podía resistirse a lo que sea que estaba chispeando y ardiendo entre ellos más de lo que ella podía.


  Que no estaba dispuesto a retroceder esta vez más que ella.


  Sus ojos se habían fijado en sus labios, su boca; ella se estiró, ofreciéndole la suya, y él bajó la cabeza.


  Sus párpados cayeron cuando sus labios se encontraron.


  Y fundido, fusionado, en un beso.


  En el instante en que sus labios se movieron debajo de los suyos, Deaglan supo exactamente qué tipo de beso era ese.


  No fue tentativo; No fue tímido. Ni siquiera era inocente.


  Fue una búsqueda, una búsqueda impulsada por un anhelo de saber.


  Se había preguntado cuán experimentada era ella, no era tan fácil de adivinar dada su edad y seguridad en sí misma, pero ahora lo sabía, no lo era.


  Ese no fue el beso de una falda ligera, mucho menos el de una cortesana, ambos tipos de mujeres muy familiares para él.


  Este era el beso de una mujer segura de sí misma que quería saber más, que quería explorar.


  Estaba muy listo para liderar el camino.


  Todos los pensamientos de sabiduría habían huido. Cuando sus labios se suavizaron bajo los suyos, él entendió lo que ella buscaba: que ella quisiera descubrir a qué podría conducir la innegable atracción que ardía entre ellos.


  También quería saber, un deseo más fuerte que cualquiera que hubiera experimentado en mucho tiempo.


  Quizás alguna vez.


  Era un deseo que no podía resistir, y como ella había hecho el primer movimiento, no sentía que le correspondiera seguir la línea de la sociedad.


  No si ella no lo deseaba.


  Era fácil hacerse cargo del beso, comer sus labios y luego separarlos. Para probarla a ella y su creciente pasión.


  Para dirigir el beso más profundo.


  En aguas peligrosas, pero él era un maestro en navegar tales estrechos.


  Su boca era una delicia, resbaladiza y suave; su lengua se enredó con la de él en un aliento desenfrenado, atrayéndolo aún más hacia el intercambio.


  Él se hundió más profundamente, y ella estaba con él, sus manos se alzaron para enmarcar sus mejillas mientras la empujaba completamente contra él, moldeando sus suaves curvas hacia su cuerpo mucho más duro, alimentando su deseo, incitando su pasión.


  El hambre levantó la cabeza, luego surgió y se disparó, y de repente estaba hambriento, y su respuesta flagrante, flagrante y urgente, toda una demanda acalorada, solo lo impulsó.


  Un torbellino de necesidad lo atravesó; tiró y arrastró, y solo entonces se dio cuenta de que ya no tenía el control.


  Tampoco ella, pero tenía la intención de conducirlo, conducirlos a los dos, a la vorágine, directamente a la pasión.


  Ella no estaba lista para eso, ni, Dios lo ayude, él lo estaba.


  No así, con sus pasiones corriendo desenfrenadamente y desatando un tumulto en su sangre.


  Buscó sus riendas y no pudo encontrarlas.


  Ella deslizó sus manos hacia arriba, enredando sus dedos en su cabello, y lo abrazó al beso. Al intercambio furioso, voraz y rapaz que los había reclamado a ambos.


  Captó un vistazo de control y se lanzó desesperadamente por él, solo para que ella se moviera contra él y lo arrancara.


  Por un segundo, él la absolvió, ella era la novicia ahí, él el maestro, solo para que ella se apoyara completamente en él, presionándolo deliberadamente, ocultando cualquier idea de que no lo estaba desafiando intencionalmente, ahí, ahora, en esa arena.


  Su respuesta fue instantánea y completamente ingobernable, completamente fuera de su capacidad de control. Soltó su agarre sobre ella, levantó las manos y le enmarcó la cara, y saqueó su boca.


  Y aún así lo conoció, lo igualó, lo condujo.


  El sonido de pasos llegaron a lo largo del camino, dirigiéndose hacia ellos.


  Felix.


  Invocando desesperadamente la fuerza, Deaglan arrancó sus labios de los de ella.


  Él la miró a la cara, esperó a que sus párpados se levantaran, revelando ojos llenos de una potente mezcla de pasión y deseo.


  —Tenemos que…


  Su mirada se enfocó. Luego dio un paso atrás y se dio la vuelta, enfrentando al semental que todavía estaba parado pacíficamente al otro lado del círculo.


  Deaglan contuvo el aliento y se obligó a quedarse donde estaba.


  Cuando Félix trepó a las barandillas y miró, Deaglan estaba recostado contra la cerca, su postura se relajó mientras miraba a Pru.


  Seguía mirando hacia otro lado, con las manos en las caderas mientras miraba al semental. Había recogido el controlador que había dejado caer y estaba golpeando el extremo contra la arena.


  —Mala, mala bestia.


  Deaglan no tenía idea de a quién estaba dirigido: el semental, él o ella.


  O la feroz pasión mutua que habían provocado.


  


  


  Deaglan estaba esperando en el salón cuando Pru se unió a la compañía. La observó entrar y buscó alguna señal, alguna indicación de su dirección.


  Solo tenía dos maneras de ir: hacia adelante o hacia atrás. No había posibilidad de bailar alrededor de lo que había sucedido; El compromiso había sido demasiado intenso.


  Su mirada lo recorrió, y sus ojos se encontraron con los suyos brevemente, demasiado brevemente para que él pudiera leer algo de la mirada, antes de darse la vuelta para saludar a Maude y Cicely.


  Esa noche, Pru llevaba un vestido de seda azul oscuro; dada su coloración, el efecto era dramático. Llamativo


  Emocionante.


  Por otra parte, después de ese beso incendiario, tuvo dificultades para mantener sus ojos lejos de ella de todos modos, y que ella estuviera en la misma habitación era suficiente para despertar su interés.


  Un interés que había permanecido inactivo desde que había regresado a Glengarah. Supuso que eso podría haber contribuido de alguna manera a la intensidad de su respuesta hacia ella, a ese beso relativamente simple aunque acalorado, pero dudaba que la abstinencia fuera la causa principal.


  Eso era otra cosa. Ella incitó su interés de una manera que ninguna otra mujer, dama, aburrida matrona o cortesana, había tenido jamás. En cierto modo no pudo resistirse.


  Con todas las demás mujeres, tomar una decisión fría había tomado la decisión de comprometerse. Con ella... su sangre era cualquier cosa menos fría, y su mente racional ya no estaba a cargo.


  Después de ese beso, había desechado la sabiduría y había dejado de lado cualquier noción de seguridad. En términos de sus responsabilidades, no podía justificar perseguirla, arriesgándose potencialmente a un acuerdo con los Cynsters, pero sabía sin lugar a dudas que, si ella hacía señas, respondería.


  Darle la espalda y alejarse ya no era una opción.


  Se acercó al tántalo, le sirvió una copa del jerez que ella prefería y, sosteniendo la suya también, le llevó la copa de Jerez.


  Experimentado como era, sabía que ella tenía que tomar su propia decisión, y con todo lo que había visto de su personaje hasta el momento, estaba seguro de que ella ya lo habría hecho; en todo caso, ella era proactiva ante una falla.


  Se volvió cuando él se acercó, con una sonrisa educada y social en sus labios, su habitual expresión comprometida en su rostro.


  Él le tendió el vaso, y su sonrisa se hizo más profunda cuando la alcanzó.


  —Gracias.


  Mientras tomaba el vaso, sus dedos rozaron los de él y se demoraron un segundo demasiado. Ella levantó la vista y sus ojos se encontraron con los de él, y él leyó en azul su decisión, su dirección.


  Su pulso saltó; La anticipación se disparó.


  Ella levantó el vaso de sus dedos y se volvió para dirigirse a Félix.


  Deaglan levantó su copa y tomó un sorbo. Y esperó lo que, ahora sabía, vendría.


  No tenía idea de por qué lo afectaba tan poderosamente, pero estaba decidido a averiguarlo.


  —¿Cuántos cachorros esperas? —Preguntó Pru a Felix.


  —Cuatro por lo menos, pero a veces tenemos hasta ocho. A veces incluso nueve.


  —¿Están todos pedidos? ¿O crías de acuerdo con algún plan y vendes lo que excede?


  Félix miró a Deaglan en busca de dirección; Después del viaje a Sligo, Deaglan había apartado a Félix y le advirtió que estaba demasiado preparado para responder las preguntas de Pru, especialmente sobre cualquier cosa que tuviera que ver con los caballos, con sus prácticas de cría en las perreras o con respecto a la finca.


  Félix había admitido sombríamente que ya había divulgado algo de la historia del establo, pero eso era agua debajo del puente; a partir de ahora, Felix sería más cuidadoso.


  —Principalmente el último —respondió Deaglan. Mientras mantuvieran sus respuestas generales, no habría revelaciones sensibles.


  Continuaron conversando sobre los perros y las camadas anticipadas, luego Patrick preguntó cómo se llevaba Pru con los caballos.


  Pru sonrió y devolvió una respuesta vaga, pero cuando, con una mirada de reojo a Deaglan, Maude preguntó cuánto tiempo podría quedarse, Pru confirmó que sus evaluaciones tomarían varios días más, tal vez incluso una semana para completar.


  Maude, Patrick y Cicely se alegraron ante la noticia; Pru no necesitaba que dijeran las palabras para saber que disfrutaban de tener una visitante, especialmente una de Inglaterra.


  Entonces Maude le preguntó a Felix cómo había encontrado a la Sra. Comey. Al escuchar el intercambio, Pru se dio cuenta de que la anciana era un personaje local.


  Tomó un sorbo de jerez, pero la bebida no hizo nada para enfriar el calor que la atravesaba. Para sus sentidos, Deaglan, a su lado, todo músculo, tamaño y calor seductor, era la encarnación de la tentación, pero a medida que la compañía seguía conversando sobre temas intrascendentes, no había nada en su comportamiento para alentarla de una manera u otra.


  Excepto que había dejado caer su pared de acero; ella ya no sentía eso entre ellos.


  Sin embargo, no estaba haciendo nada para atraerla.


  Eso la dejó en una especie de dilema; Si bien sabía lo que quería, en realidad no sabía qué hacer a continuación.


  Nunca había participado en un enlace, una aventura, una seducción. Nunca antes había estado vagamente interesada y, por lo tanto, no tenía experiencia en la cual basarse.


  Ahora deseaba haber prestado más atención a los susurros de sus primas, pero siempre había desestimado sus conferencias infantiles como una pérdida de tiempo.


  Así que ahora, ella estaba fuera de su profundidad y se tambaleaba, a pesar de que sabía qué dirección quería, necesitaba, tomar.


  A la luz de su reciente interludio en el establo, había revocado su decisión de mantener una distancia comercial con Deaglan. En las noches anteriores, había pensado distraerlo y había averiguado que, entre ellos, la distracción funcionaba en ambos sentidos. Ahora veía su posterior negativa a participar como entendible por completo; infinitamente más experimentado que ella, había visto el riesgo para su propia ecuanimidad: no había querido arriesgarse a ser distraído por ella.


  Bien y bueno. Terminaron la noche anterior adoptando posiciones complementarias, cada una resolviendo tratar a la otra con una reserva profesional. Lo habían logrado durante la mayor parte del día y habían progresado razonablemente bien.


  Entonces había llegado ese beso...


  Como revelación, una epifanía, había sido reveladora. Necesitaba saber más, tenía que aprender más, y no iba a poder dejar pasar esa necesidad.


  Por la mirada en sus ojos cuando se separaron, una mirada que había tirado de algo profundo dentro de ella, había estado tan aturdido y capturado por esos momentos salvajes y sin restricciones como ella.


  En su opinión, si perseguir su conexión inesperada los distraía a ambos por igual, entonces seguramente no podría haber una ventaja indebida para ninguno de ellos al avanzar y aprender más.


  En ir más lejos.


  Esa era su nueva dirección, y si, al tomarla, su lado salvaje estaba bien y realmente a cargo, esa vez, no tenía el más mínimo interés en controlar ese lado de sí misma.


  Necesitaba saber qué era eso entre ellos, en qué se convertiría si permitían que creciera; Eso era todo lo que había al respecto.


  Bligh apareció, y en respuesta a su convocatoria, se dirigieron al comedor. Aunque se paseó por el brazo de Deaglan, esa noche, la compañía se movió como un grupo, y no había momento para ningún intercambio privado.


  Esa situación continuó durante toda la comida, con la compañía en general intercambiando bromas relajadas y ligeras en todos los ámbitos. Una comida agradable en compañía agradable, y si debajo de las bromas, ella y Deaglan frecuentemente intercambiaban miradas que llevaban un subtexto bastante diferente al de la conversación general, ni aprovechaban la oportunidad que les brindaba su proximidad para incitar los sentidos del otro de otra manera.


  No hubo toques ilícitos como la noche anterior.


  Eso no impidió que sus nervios se dispararan, sus sentidos saltaran, simplemente debido a su cercanía. Nunca antes había experimentado una distracción tan anticipada: apretando los nervios, subestimando sus sentidos y, a veces, incluso su ingenio.


  Se aferró a una fachada de normalidad, o esperaba que lo hiciera.


  En un momento, notó que la mirada de Maude descansaba sobre ella, luego se movió hacia Deaglan y también se apoyó en él evaluando.


  Pru tuvo que preguntarse si su interés encubierto por el otro se mostraba, sin embargo, por lo que ella podía ver, ambos estaban teniendo cuidado de ocultar cualquier signo externo.


  Finalmente, Maude se levantó y, junto con Maude y Cicely, Pru se retiró a la biblioteca.


  Allí, se esforzó por contribuir a la conversación lo mejor que pudo, sin embargo, estaba enganchada, esperando que Deaglan apareciera.


  Luego él estaba allí, y sus sentidos, su ingenio, toda su mente, convergieron en él; él era un imán para cada elemento de su conciencia.


  Se sentó en su sillón habitual; como de costumbre, había reclamado el que estaba al lado. Escucharon y ocasionalmente contribuyeron a la conversación general: un intercambio hablador entre Félix y Patrick, que también atrajo a Cicely, sobre el clima y las condiciones en otras partes del país y cómo los diferentes condados se estaban recuperando de la hambruna y cómo eso estaba afectando a amigos y conocidos.


  En su camino por el país, Pru había notado señales de que ahora se daba cuenta de una recuperación significativa de lo que, aparentemente, había sido casi devastación. Le interesaba escuchar cómo les iba a otros condados; ella no había visitado sus conexiones en Kentland, en el condado de Kilkenny, durante bastantes años.


  Sin embargo, su conciencia de Deaglan, su interés en él, dominaba su mente.


  Hubiera preferido permanecer en la biblioteca hasta que todos los demás se hubiesen ido, para que ella y él pudieran abordar la atracción hirviente, que robaba los sentidos y distrajera por completo, que se hacía más potente con cada minuto que pasaban en compañía del otro, hasta que ella sintió que tenía que luchar para respirar...


  Sin embargo, cuando Maude dejó a un lado sus bordados y sugirió que se retiraran, Pru sonrió, se levantó y, con Cicely, siguió a Maude fuera de la habitación.


  Hasta que descubriera cuál era el siguiente paso apropiado para ella, y tuvo que preguntarse por qué estaba sentado y ni siquiera le dio una pista, estaba efectivamente bloqueada.


  Deaglan observó a Pru irse, observó la puerta cerrarse detrás de ella, luego se levantó y se sirvió otro vaso de whisky. Agitó la jarra hacia Félix y Patrick, pero ambos sacudieron la cabeza y volvieron a la discusión que, ahora que las damas habían abandonado, se metió en la política.


  Deaglan regresó a su silla, tumbado a su gusto, tomó un sorbo y escuchó a medias mientras contemplaba la peculiar situación entre Prudence Cynster y él.


  Nunca había estado en una situación así antes; todas las mujeres con las que se había comprometido anteriormente conocían las cuerdas, sabían cómo jugar este antiguo juego.


  Pru no lo hacía. Eso ahora estaba claro.


  Y aunque tenía todo el conocimiento del mundo sobre el cual dibujar, no podía incitarla. En esa etapa, su papel prescrito era puramente pasivo. Honor insistió, y dado quién era ella, en su caso más que en cualquier otro, que él no hiciera nada para influenciarla de ninguna manera.


  Ya no podía alejarla, y no podía atraerla hacia él. Él tenia que esperar.


  Cuánto tiempo tendría que esperar, no lo sabía; dado que era ella, ni siquiera podía adivinar.


  Nadie sabía mejor que él que solo había un destino en el camino que un beso inesperado los había arrojado. Estaba dispuesto a recorrer ese camino con ella, si ella lo deseaba.


  Ella todavía podía retirarse; él le permitiría hacerlo, si lo deseaba.


  Dado todo lo que había visto y sentido esa noche, no creía que ella ejerciera esa opción en absoluto.


  Era del tipo que arrojaba su corazón sobre cualquier cerca, y para ella, para la clase de dama que era ese día, arrojando su gorra sobre el proverbial molino de viento yacía dentro de su alcance.


  Sin embargo, cuánto tiempo permitiría que continuara este espantoso hiato entre ellos, cuánto tiempo permitiría que la frustración de la pasión y el deseo negado continúen creciendo, él no lo sabía y no podía predecirlo.


  Vació su vaso y luego lo miró.


  Él podría tener experiencia, pero a fin de cuentas, ella y esa situación eran completamente nuevas para él.


  



  Capítulo Seis


  


  


  


  A la mañana siguiente, después de una noche inusualmente perturbada, Pru llegó a la mesa del desayuno solo para que toda su conciencia se fijara en Deaglan con un grado aún mayor de concentración concertada que la que la había afectado la noche anterior.


  Mantener su estado oculto durante el desayuno ya era bastante difícil. Lo que siguió fue peor.


  Tenía que seguir evaluando a los caballos, y eso significaba trabajar con él, a menudo cerca de él, durante horas y horas.


  Cada toque pequeño e inadvertido, todos y cada uno de los roces inevitables de sus cuerpos, la enviaban a ella, y a él, casi rígidos con el esfuerzo de contener sus reacciones.


  Podría haber sido divertido escuchar las respiraciones bruscamente inhaladas del otro, su respiración tartamudeante, las exhalaciones repentinas y vislumbrar los casi tropiezos y casi balbuceos si los momentos no hubieran sido tan cargados y tensos.


  Con Félix libre para mirar y ayudar según fuera necesario durante el día, ella y Deaglan no tuvieron la oportunidad de referirse a la tensión constante, creciente y chispeante entre ellos, y mucho menos hacer algo al respecto.


  Al final del día, durante el cual, a través de un esfuerzo hercúleo, había logrado completar las evaluaciones de diez caballos más, mientras ella y Deaglan caminaban hacia la puerta lateral, sus labios estaban en una delgada línea, y él estaba arrojando su mirada oscura y agravada, y ella le estaba devolviendo el favor.


  ¿Qué se suponía que iba a hacer ella? ¿Cómo se suponía que ella, subrepticiamente, atraería su atención?


  No tenía ni idea, y no había tenido la oportunidad de burlarse de él ni siquiera provocarlo.


  En silencio, ya que no se podía decir quién podría estar fuera de la vista pero capaz de escucharlos, subieron las escaleras principales y se dirigieron a sus habitaciones para cambiarse. En lo alto de las escaleras, entraron en la galería. Se detuvieron y se miraron el uno al otro, luego ella giró a la derecha y caminó por el ala oeste hasta su habitación en el extremo más alejado, dejando a Deaglan para dirigirse a su habitación, donde sea que fuera.


  Pru abrió la puerta, entró y cerró la puerta detrás de ella.


  Peebles estaba allí, sacudiendo su raso verde primavera.


  —¿Este otra vez?


  —No. —Por alguna razón, Pru quería un vestido mucho menos llamativo. —¿Qué más hemos traído?


  Eventualmente, tuvo una desaprobación de Peebles que la ayudó a ponerse un vestido de seda de bronce, uno que había llevado recientemente a casa; Tener recuerdos de su familia a su alrededor era reconfortante.


  No es que, incluso si hubiera podido atraer a su familia, podrían haberla ayudado con el enigma que enfrentaba.


  Se sentó en el taburete y dejó que Peebles le agarrara el pelo, y trató de pensar qué hacer.


  Ella quería…


  La verdad era que no se había permitido pensar exactamente en lo que quería, pretendía hacer. No en términos sencillos.


  No se había permitido pensar realmente las palabras quiero tener una aventura con Deaglan Fitzgerald.


  Mucho menos tengo la intención de convertirme en la amante del despiadado y notoriamente salvaje conde de Glengarah. Al menos mientras permanezca en su castillo.


  Impulsada por su primera experiencia embriagadora de deseo real, no había pensado en todo el proceso, ¿verdad?


  Si lo hiciera, si enumerara y considerara todos los pros y los contras, ¿cambiaría algo?


  Ella dudaba seriamente que fuera así.


  Cuando su lado salvaje se hacía cargo, como ya lo había hecho sobre Deaglan Fitzgerald, las simples negaciones ni siquiera la harían detenerse. Cuanto más difícil era el salto, más alta era la cerca, más decidida estaba a despejarla.


  Ella había sido así toda su vida. Ella no podía cambiar ahora.


  Aparte de todo lo demás, ella no lo deseaba; ella misma, ya que le quedaba muy bien.


  Sin embargo, cuando se trataba de eso, a pesar de su creciente deseo de comenzar a correr por el camino que la llevaría a su cama, o a él en la de ella, todavía no había tomado la decisión final de golpear los talones con los flancos de su yo más salvaje y aflojarle las riendas.


  Ella había estado mirando sin ver el espejo. Volvió a centrarse en sus ojos y frunció los labios.


  —Hmm.


  —Ahí —Peebles colocó un par de aros de oro trabajados en la parte superior del tocador. —Nunca te había visto tan distraída. Dios sabe a dónde has ido en tu cabeza, pero el tiempo está perdiendo, y se te espera abajo.


  Pru alcanzó los aros.


  —Gracias. Estoy distraída.


  Fijó los aros en sus oídos y fingió no notar la mirada sospechosa de Peebles.


  —¿Caballos? —Preguntó Peebles.


  —Entre otras cosas. ¡Allí! —Los aros puestos, con su collar de oro a juego recto, Pru se levantó, se volvió y se examinó en el espejo de pie, luego, satisfecha, se dirigió hacia la puerta.


  Se conocía lo suficientemente bien como para aceptar que no iba a alejarse del desafío que planteaba Deaglan Fitzgerald, el malvado conde de Glengarah. En consecuencia, necesitaba determinar cómo impulsarlos a ambos por el camino que la llevaría a sus brazos en un lugar privado adecuado.


  Con suerte, las próximas horas darían alguna pista.


  


  


  Lamentablemente, durante las siguientes horas, las cosas no se resolvieron como Pru había esperado, y ella regresó a su dormitorio completamente fuera de sí. Durante la cena y el interludio habitual en la biblioteca, la batalla para ocultar sus reacciones a Deaglan había alcanzado proporciones épicas, mientras que una necesidad sin precedentes hasta ahora de tocar y acariciar había crecido y crecido hasta que se convirtió en un picor compulsivo debajo de su piel.


  Su criada más joven, Suzie, estaba esperando para ayudarla a quitarse el vestido; Pru estaba feliz de que Peebles, mucho mayor, que habían sido su niñera y la conocían muy bien, habían cedido los deberes nocturnos a la mujer más joven. Mientras los ágiles dedos de Suzie desenganchaban los cierres por la columna vertebral de Pru, pensó distraerse preguntando:


  —¿Cómo has encontrado la casa aquí, Suzie?


  —Es muy agradable, señorita, cómoda y tranquila. Sin pánico, y nadie grita. Son personas agradables por todas partes. George y Horricks están en casa en el establo, y yo, Peebles y la señora Bligh y Dulcie, ella es la doncella de la señora O'Connor, y las otras doncellas nos llevamos bien.


  —Bien —Su gente estaba asentada y contenta, por lo que no se preocuparían si su estadía allí durara unas pocas semanas. Ninguno de los cuatro estaba casado o había alguien esperándolos en Newmarket; disfrutaban acompañándola en sus excursiones por todas las islas británicas.


  No habia razón para no comprometerse con Deaglan Fitzgerald en su cuenta.


  Pero una vez que Suzie la ayudó a ponerse su camisón, se sacó el vestido de noche y lo colgó al aire, le dio un alegre


  —¡Buenas noches, señorita! —Y salió rápidamente de la puerta, no había nada que mantuviera a raya los pensamientos de Pru.


  Se acomodó debajo de las sábanas, luego extendió la mano y apagó la lámpara.


  Con suerte, una buena noche de sueño revitalizaría su ingenio y, al despertar, percibiría de inmediato algún camino obvio que había pasado por alto. Determinadamente, ella cerró los ojos.


  Menos de un minuto después, abrió los ojos y miró el dosel de la cama.


  Nunca se había sentido así antes y no entendía por qué el malvado conde de Glengarah era el único hombre, noble, caballero o cualquier otro hombre, que había provocado tal reacción en ella.


  Una reacción que se negaba a disminuir, que solo se hacía más fuerte con cada hora que pasaba.


  Podía detenerse en las posibles razones de su singularidad durante días, pero dudaba que eso la llevara más lejos. Era posible, incluso probable, que provocara exactamente la misma respuesta en muchas mujeres, de ahí su reputación.


  No era tan ingenua que no se había dado cuenta de que la emoción poderosa, potente y compulsiva que la tenía en sus manos era el deseo. Deseo sexual imprudente y desenfrenado de un noble peligroso.


  ¿Había sido un error rendirse a su obstinación y aprovechar la oportunidad de experimentar su beso?


  Incluso ahora, con ese picor, un cosquilleo persistente debajo de su piel sobrecalentada, cada vez más apretando sus nervios, no podía arrepentirse de ese momento de locura. Hubiera lamentado profundamente no haber aprovechado la oportunidad, no haber saltado esa valla cuando se presentó ante ella, pero ahora lo había hecho, y se habían dado el gusto y habían dado a luz a este miserable y compulsivo picor...


  Tenía que avanzar, no retirarse. El retiro era un concepto que rara vez adoptaba; tal comportamiento simplemente no estaba en su naturaleza.


  Adelante, entonces, no existía otra opción.


  Él estaba esperando, observando, señalando sin lugar a dudas que esa era su decisión.


  En parte, por eso había arrastrado los talones para hacer algo para impulsarlos; hubiera sido más fácil si él hubiera dado un paso adelante y tomado la iniciativa, y ella hubiera podido seguirlo, y tal vez más tarde, tomar las riendas.


  Ahora sabía que eso no iba a suceder, que entre ellos, tenía que dar el primer paso decisivo.


  Descubrir cómo hacerlo había consumido una buena parte de su mente, toda su mente no dedicada a sus caballos, durante todo el largo día.


  Ella todavía no sabía qué hacer, cómo proceder.


  Todavía…


  Una voz pequeña y apagada en lo más profundo de su mente susurró en voz baja, preguntándose si la próxima valla podría ser esa valla demasiado lejos.


  Ella se sobresaltó mentalmente, pero se obligó a considerar la posibilidad, sin embargo, todavía no podía verse a sí misma inclinándose ante la convención y retrocediendo.


  Sacudiendo mentalmente la cabeza, revisó sus pensamientos recientes: se parecían a una madeja enredada. No tenía sentido aumentar el desorden tirando de él aún más. De nuevo, cerró los ojos y se dijo severamente que se durmiera.


  Después de cinco minutos de dar vueltas y vueltas, aceptó que los pensamientos sobre ella y Deaglan que continuaban revolviéndose en su mente eran demasiado inquietantes para permitirle relajarse.


  Echó las sábanas hacia atrás, se levantó de la cama, encontró su bata de seda, se encogió de hombros y la abrochó, encontró sus zapatillas y deslizó sus pies dentro de ellas, luego encendió la lámpara que había dejado encendida y la llevó a la puerta.


  Se deslizó por el pasillo, dejando la puerta entreabierta y, caminando en silencio por el corredor central, se dirigió a las escaleras principales.


  Llegó a la galería y bajó rápida y silenciosamente las escaleras, luego se volvió hacia la biblioteca. Una novela absorbente era justo lo que necesitaba; Recordó haber visto algunos de los trabajos de la señorita Austen en uno de los muchos estantes de la biblioteca.


  La puerta de la biblioteca se alzaba delante; la abrió y entró. Las cortinas se habían abierto más temprano en la noche, dejando la habitación envuelta en sombras, disipada solo por la luz de su lámpara y las brillantes brasas en el hogar.


  En silencio, cerró la puerta y caminó por el centro de la habitación hasta la esquina derecha; Una vez allí, puso la luz de su lámpara sobre los estantes.


  Ahí están. Puso la lámpara en una mesa cercana, luego se inclinó para examinar los títulos en los lomos alineados a lo largo del segundo estante más bajo.


  Acababa de sacar un volumen de Persuasión y se enderezó cuando un sonido, un leve crujido, la hizo girar.


  Su corazón saltó a su garganta y comenzó a latir con un retumbe frenético, entonces vio a Deaglan, con su corbata desatada y colgando sobre la fuerte columna de su garganta, los pesados mechones de su cabello arrugado, y sus ojos brillando oscuramente a la luz de la lámpara. Sentado en su silla habitual, observándola.


  Su corazón no se ralentizó. Sus labios formaron un "Oh", pero no salió ningún sonido.


  Con su mirada fija en ella, levantó el vaso de cristal tallado en la mano y lo vació, observándola todo el tiempo, luego bajó el vaso y lo dejó sobre la mesa.


  Su corazón comenzó a latir con fuerza cuando, hipnotizada, lo vio desanclar sus largas piernas y levantarse, luego acechar, lentamente, hacia ella.


  Ella buscó en su rostro, pero no pudo deducir nada de las arrogantemente impasibles facciones


  Sin embargo, su mirada pesada... se sintió como fuego.


  Cuando esa mirada, insolente y sabia, la invadió, una caricia seductora casi tangible, floreció la emoción, y se sintió emocionada hasta los pies.


  La precaución la empujaba a huir, pero el resto de su mente estaba ávidamente decidida a aprender lo que lo impulsaba.


  Deaglan observó sus ojos brillar mientras se acercaba.


  Se detuvo ante ella. Sin apartar sus ojos de los de ella, tomó el libro que ella estaba agarrando, lo agarró y lo deslizó de su agarre, luego lo dejó caer sobre la mesa al lado de la lámpara.


  Cuando el ruido sordo se desvaneció, él se acerco a ella y suavemente, deliberadamente, la atrajo a sus brazos, luego con una mano, enmarcó su delicada mandíbula, la cara y la besó.


  Esta vez, liberó su hambre. Intencionalmente bajó su escudo para que ella pudiera sentir su deseo, probarlo y entenderlo, mientras él aliviaba la voz y rapaz necesidad que ella había avivado en los últimos dos días.


  Bajo su práctica guía, sus labios se separaron, y él inclinó su cabeza y se zambulló dentro, reemplazando su reclamo con calor y pasión incluso antes de que su lengua se enredara con la suya.


  No tomó, devastó y conquistó; No se trató de una suave seducción, sino de una zambullida deliberada en aguas abrasadoras. Él quería, y él tomó, y disfrutó la toma; solo después de haber saciado el borde afilado de su hambre, retrocedió y la dejó subir por aire y estabilizarse...


  Él esperaba que ella, una solterona bien educada, mayor que las jóvenes damas habituales, sin embargo, apostara, una virgen, sería sacudida por la fuerza y el poder, la pura pasión sin adulterar que había permitido verter a través del beso.


  Esperó a que ella volviera a sus sentidos y separara sus labios de los suyos.


  En cambio, sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello y se apretaron, su cuerpo delgado se apretó más cerca, y ella le devolvió el beso, tan codicioso como él la había besado.


  No, más ávidamente. Él, al menos, tenía alguna noción de grado; ella no tiene nada menos que un ardor incondicional, sin restricciones y desenfrenado.


  Ella lo besó con un deseo desnudo que lo hizo tambalearse; A través del ardiente beso, ella prodigaba en él una pasión tan evocadora que le prendía fuego a su sangre.


  La aplastó contra él y ella lo encendió.


  Pru se deleito en el momento, completamente inmerso en el remolino del deseo y la necesidad que había desatado. Consumía, todo lo absorbía; no podría tener suficiente, no podría sentir lo suficiente, incluso cuando sus nervios se sobrecargaban y sus sentidos cantaban.


  Entonces ella sintió las manos de él deslizarse de su rostro, sintió sus palmas, fuertes y duras, acariciando sus senos, su cintura, sus caderas, y el calor brotó y la inundó; las llamas se levantaron y cubrieron cualquier reserva naciente, y algo dentro de ella casi ronroneó.


  Ella se presionó más contra él en una invitación abierta, luego sus manos volvieron a sus senos, cerradas y amasando, y jadeó cuando sus sentidos giraron.


  Como en una ola de sensaciones, su cuerpo cobró vida de una manera, de una forma, que ella no sabía que era posible. No sabía que existía.


  Eso era pasión. Eso era deseo.


  Ella quería más de ambos.


  Con los dedos enredados en su cabello, ella agarró su cabeza y lo abrazó mientras presionaba esa verdad sobre él, con labios y lengua diciéndole claramente lo que quería, antes de seguir adelante.


  Liberarse.


  Liberarse de toda restricción, libre de toda convención y expectativa.


  Esa era ella, la verdadera, sin trabas, la valiente jinete que volaba sobre las cercas que otros no se atrevían a intentar.


  Dentro de ella, la pasión estalló, luego rugió, tentándola a rendirse a la inflamación que se hinchaba entre ellos.


  De repente, se apartó del beso. Sus manos dejaron sus senos para agarrarle la parte superior de los brazos con un apretón implacable y la sujetaron con fuerza mientras él retrocedía, robándole el calor, su pasión y manteniendo a raya la de ella.


  Aturdida, con su ingenio y sentidos girando, ella lo miró fijamente.


  Sus ojos ardían con fuego verde, una señal reveladora de su deseo, sin embargo, su control sobre ella solo se endureció mientras su rostro se endurecía a una máscara de granito.


  —Última oportunidad —gruñó, y su voz había descendido a la aspereza y una oscuridad bordeada de violencia. Su pecho se hinchó mientras respiraba. —Si esto vuelve a suceder, y sucederá si te quedas, nuestro próximo encuentro terminará en una cama sin nada entre nosotros excepto piel desnuda. —Deaglan bajó la cabeza para poder mirarla mejor a los ojos y deseó que escuchara, que entendiera. —Si eso no es lo que quieres, debes detener esto, y la única forma de hacerlo ahora es que te vayas de Glengarah.


  Estaba tratando de salvarlos a ambos. Él buscó en sus ojos, el azul oscurecido por la pasión, pero no pudo encontrar ningún indicio de retirada. Ella lo miró fijamente, pero en todo caso, había un cálculo que surgía en esos ojos encantadores. Tragó saliva e hizo un último intento para enviarla a correr.


  —Puedo prometerle, absolutamente y sin una pizca de duda, que si desea dejar el castillo de Glengarah con el virgo intacto, será mejor que esté preparado para terminar sus evaluaciones mañana e irse antes de la noche —Intentó pensar en el tumulto en su cerebro y falló. Enderezando, agregó, —podemos negociar por carta".


  La soltó y dio un paso atrás.


  Como si se hubiera liberado de algún control que su cercanía le había impuesto, su mirada despertó plena conciencia y luego se agudizó cuando sus ojos se estrecharon.


  —¿Me estás diciendo que me tengo que ir?


  No, te ruego que te vayas por el bien de ambos.


  Pero había aprendido lo suficiente de ella como para no pronunciar esas palabras.


  —Te estoy diciendo que deberías.


  Luchó contra el impulso de pasar ambas manos por su cabello, una muestra de debilidad que ella podría reconocer.


  Nunca en todos sus años de acostarse con mujeres, no había tenido el control. Pero él no tenía el control de eso, no podría mantener el control de eso. No con ella. No con ella desafiándolo, tanto intencionalmente como involuntariamente, en cada paso del camino.


  Eso, más que cualquier otra cosa, lo llevó a intentar una última vez para asustarla.


  Hizo que su rostro y su voz fueran lo más prohibitivos posible.


  —Puedes elegir pasar mañana por la noche metida en la cama de forma segura en el Castle Hotel en Sligo, o pasar la noche aquí en la cama conmigo, tú eliges.


  Él no esperó su respuesta, sabiendo muy bien que ella solo discutiría. Con una última mirada contundente, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.


  La abrió y salió sin mirar atrás ni una vez.


  Pru miró hacia la puerta mientras se cerraba. Sus labios aún palpitaban, su piel estaba ardiendo y su carne le dolía como nunca antes.


  Durante largos momentos, no se movió, solo respiró mientras su cuerpo se calmaba y su ingenio y sentidos se realineaban, mientras repetía cada segundo de lo que acababa de pasar entre ellos.


  Pasó un minuto completo, luego otro. Luego tomó el libro, lo devolvió al estante, levantó la lámpara y se dirigió a la puerta.


  Sin prisa, ella subió las escaleras. Ahora sabía dónde estaba, dónde estaba él, y sabía sin lugar a dudas qué tenía que hacer, ahora había tomado la decisión que él había estado esperando que tomara y estaba absolutamente segura de que había decidido correctamente, no lo haría, no tendria problemas para conciliar el sueño.


  



  Capítulo Siete


  


  


  


  A la mañana siguiente, Pru entró en la sala de desayunos con un humor soleado y confiado. Le dedicó una sonrisa alegre a Deaglan y Felix, que ya estaban en la mesa, y luego se sirvió los platos dispuestos a lo largo del aparador.


  Se aseguró de que su sonrisa interior por la cautelosa vigilancia en los ojos de Deaglan no llegara a sus labios.


  Cuando se acercó a la mesa, Félix se levantó y sacó la silla entre la suya y la de Deaglan.


  Ella lo recompensó con una sonrisa brillante.


  —Gracias —Dejando su plato, se sentó.


  Cuando ella mostró su sonrisa en la dirección de Deaglan, él la encontró con una expresión pétrea y un gesto bastante rígido.


  Felix volvió a su asiento a su derecha.


  —Verla realizar sus evaluaciones en el círculo es fascinante. Estoy viendo mucho más en nuestros caballos que antes. No tenía idea de que tales exámenes pudieran ser tan reveladores.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Desde nuestro punto de vista, tienen que serlo. Sin una noción sólida de la calidad de los caballos, la formulación de un acuerdo de cría, que, admitámoslo, siempre conlleva un elemento de riesgo, se convierte aún más en un caso de comprar un cerdo en una pica. Una evaluación sólida antes de las negociaciones significa que todos sabemos de qué calidad de caballos estamos hablando.


  —¿Siempre tardas tanto como has estado con cada caballo? —Preguntó Félix.


  —Sí y no. La inspección física minuciosa es muy parecida con todos los caballos, pero la puntuación de la marcha, los ritmos y el movimiento general lleva más tiempo cuanto mayor sea la calidad del caballo.


  Deaglan se movió en su silla.


  —¿Por qué es eso?


  Ella se volvió hacia él y, reprimiendo una sonrisa, explicó:


  —Debido a que el puntaje se basa en debilidades, y para asegurarse de que no haya un tipo específico de debilidad, es necesario darle a un caballo muchas oportunidades para mostrarla. Por lo tanto, el tiempo dedicado a la evaluación de las riendas largas se alarga. —Ella volvió su mirada hacia Félix. —Durante mi visualización inicial, me di cuenta de que, salvo los caballos seleccionados para uso personal y acercados a la entrada, todos los caballos de la colección se estabulan aproximadamente en orden de calidad creciente. Entiendo que tu padre organizó los puestos.


  Felix asintió con la cabeza.


  —Insistió en que los caballos tenían que ser alojados en un orden particular. Creo que fue el orden en el que los mantuvo en su cabeza.


  —Eso tiene sentido —Ella resistió el impulso de mirar a Deaglan. —Así que cuanto más profundice en el establo, las evaluaciones tomarán progresivamente más tiempo, aunque no necesitaré pasar tanto tiempo con los sementales que montamos el día que fuimos a Sligo porque ya los he visto en acción. Dicho esto, solo he completado veintidós evaluaciones hasta este punto, todavía tengo treinta caballos por examinar.


  Levantó su taza de té, tomó un sorbo y dirigió una mirada subrepticia a Deaglan


  Un ceño definitivo se había formado en sus ojos cuando se dio cuenta de que presionarla para irse esa tarde con sus evaluaciones incompletas no sería lo mejor para él. Afortunadamente para él, no tenía intención de escapar del castillo, el establo o él.


  Levantó su taza de café y bebió, luego bajó la taza y la miró.


  —¿Cuántos días más crees que te tomará evaluar los caballos restantes?


  Ella lo miró a los ojos, dura y sin revelar, y arqueó las cejas.


  —Ayer hice diez, cinco en las sesiones de la mañana y de la tarde. Siendo realistas, esa tasa caerá: con el último tercio de su establo, no esperaría administrar más de tres en una sesión. Así que los próximos treinta caballos en este establo en particular... no esperaría que completaran las evaluaciones por al menos cuatro días más —Hizo una pausa, luego, con los ojos fijos en los de él, agregó: —Posiblemente hasta una semana.


  Estuvo en silencio durante varios segundos, luego preguntó con cierta fuerza:


  —¿Tanto tiempo?"


  ¿Qué creía él que ella le estaba diciendo?


  —Al menos —Para subrayar su punto, ella continuó: —Los establos de Cynster no tienen el hábito de hacer juicios instantáneos, nuestras decisiones siempre se consideran cuidadosamente —Sosteniendo su mirada, sorbió y luego agregó: —Calculado, incluso.


  Ella vio los músculos de su mandíbula apretarse y no pudo contener una sonrisa.


  Deaglan la miró fijamente, su expresión era tan rígidamente poco comunicativa como podía hacerlo. La maldita mujer lo estaba molestando... no, era peor que eso. Estaba señalando su clara intención de arrojar su gorra sobre el molino de viento y arrojarse a sus brazos.


  Volcándolos deliberadamente en una cama.


  ¡Que el cielo lo ayude! ¿Cómo se había metido en esta situación?


  Controlar sus propios deseos carnales ya era bastante malo. Restringiendo el suyo también...


  Sin importar su referencia al cálculo, no podía creer que ella hubiera pensado eso.


  Cuando ella echó hacia atrás su silla y se levantó, él se puso de pie y arrojó la servilleta; necesitaba aprovechar la primera oportunidad que le ofrecía y hablar con sentido. Ella y Félix habían dado a entender que se dirigían directamente al establo. Deaglan los siguió al vestíbulo.


  Cuando Pru y Félix se acercaron a la puerta lateral, ésta se abrió y Jay entró. Les hizo un gesto con la cabeza a los dos y luego, al ver a Deaglan caminando detrás, Jay lo saludó con la mano.


  —Justo a quién quería ver.


  Sin apartar la mirada de Pru, Deaglan se despidió de Jay.


  —Luego.


  Estaba al tanto de la sorpresa de Jay. Jay miró a Pru, que estaba cruzando la puerta que Felix mantenía abierta.


  —Pero es…


  —No es tan importante como el negocio que necesito discutir con la señorita Cynster. Inmediatamente. —Deaglan siguió y siguió a Félix y su némesis al patio lateral.


  Deaglan dejó que Felix fuera a buscar el próximo caballo para ser examinado y siguió a Pru hasta el círculo. Se acercó a su lado y se detuvo, cerca.


  Lo suficientemente cerca como para que sus ojos se abrieran un poco cuando se volvió y lo miró con un interés inquisitivo teñido con solo un toque de cautela. ¡Al final! Podía trabajar con cautela.


  —¿Qué? —Dijo en voz baja, —¿crees que estás haciendo?


  Una delicada ceja arqueada. Ella lo estudió por varios segundos, luego respondió de manera uniforme:


  —Respondiendo a tu farol.


  La exasperación estallo.


  —No estaba faroleando —Oyó pesados cascos acercándose.


  Ella también. Una sonrisa complacida consigo misma coqueteó en sus exuberantes labios. Ella levantó una mano, colocó su suave palma contra su brazo, presionó tranquilizadoramente y murmuró:


  —Lo sé.


  Él se quedó donde estaba, luchando contra un impulso casi abrumador de levantar ambas manos y agarrar su cabello, mientras ella se movía para aceptar las riendas del caballo que Félix condujo al círculo.


  ¿Qué demonios se supone que debo hacer?


  ¿Qué era lo correcto hacer ahora?


  Cerrando una puerta mental a sus reacciones, giró sobre sus talones y se dirigió hacia donde ella sostenía al caballo, una yegua negra, con una rienda corta y canturreando para calmar a la bestia.


  Con sombría determinación, se obligó a ignorar la constante distracción que le proporcionaba su némesis y sus propios demonios internos y, en su lugar, cayó en el ritmo que habían establecido en los últimos días, y él la ayudó a manejar los caballos a través de las diversas etapas de su evaluación.


  Mientras observaba su trabajo, notando con acidez que ella parecía tener menos problemas para ignorarlo que él para ignorarla, pasó largos minutos considerando si había alguna forma de acelerar la empresa, solo para concluir a regañadientes que no la había. Necesitaba que sus evaluaciones fueran precisas, para identificar adecuadamente el valor de cría de los caballos de su difunto padre, ahora suyos, si quería obtener el mejor acuerdo posible de los Cynsters o de cualquier otra persona.


  Finalmente había llegado a apreciar completamente el vínculo en el que el Destino lo había atrapado; Prudence Cynster, dejando Glengarah sin llegar a ningún acuerdo, no se reflejaría bien en los caballos de Glengarah, no lo ayudaría a establecer ningún tipo de implicación en la cría para aliviar el drenaje en la finca en la que se había convertido el establo, y mucho menos generar algo como los ingresos de apoyo que las perreras ya proporcionaban.


  Cuando el sonido del gong del almuerzo los alcanzó, ella estaba en el final de su examen del cuarto caballo del día.


  Y él había aceptado que, como ella, aparentemente, estaba obstinada en su camino, no había absolutamente nada que él pudiera hacer para influir en ella. Más aún, aunque él era, por alguna razón impía, era incapaz de negarla, de evitar el destino que se avecinaba en el camino que ella tenía la intención de apresurar a los dos.


  Ella... tenía en ella romper su control. Para desafiarlo y prevalecer.


  No sabía por qué era así, pero la deseaba con una ferocidad que no había sentido por ninguna otra, y no importaba cuánto pretendiera que no era así, ella ya había visto lo suficiente como para sentirse segura de eso, si ella emitiera una invitación, él aceptaría.


  Y lo haría. Se conocía bien a sí mismo, lo suficiente como para saber que luchar contra esta atracción frente a su estímulo activo sería una completa pérdida de tiempo. Su caída, cuando sucediera, solo sería más dura.


  Y su triunfo aún mayor, lo que la haría aún más difícil de manejar.


  No. Teniendo en cuenta dónde estaban ahora, dado el brillo en sus ojos azules mientras esperaba que él se uniera a ella en la entrada del establo, la única opción viable abierta para él era caer a su lado y permitirle correr con ellos de cabeza en la intimidad.


  Como él le había informado, era su decisión. Y claramente, ella la había tomado.


  Todo lo que podía hacer ahora era seguir adelante, mantener las riendas firmemente en sus manos y asegurarse de que no las tirara por un precipicio.


  Cuando cerró los últimos metros, leyó la pregunta, la pregunta personal, en sus ojos. Con un movimiento de cabeza y un elegante gesto hacia la casa, le dio su respuesta.


  —¿Debemos?


  Pru no pudo contener su sonrisa. Cuando ella caminó a su lado, Deaglan Fitzgerald, el malvado conde de Glengarah, un escalofrío de expectación la atravesó; él estuvo de acuerdo, y ella finalmente iba a aprender todo de lo que se había preguntado cada vez más en los últimos años, de un noble ampliamente reconocido como un antiguo maestro en esa esfera.


  En términos de encontrar un compañero con el que explorar todas las experiencias que le habían prohibido participar por cortesía de su estado de soltera, dudaba que pudiera haberlo hecho mejor.


  Y no era como si fuera realmente reacio; después de ese intercambio abrasador de la noche anterior, apenas podía fingir que no le interesaba.


  De hecho, mientras sostenía su silla para ella en la mesa del almuerzo, luego se enderezó y se movió para reclamar la suya, sin ser visto por los demás, sus dedos se arrastraron por su nuca, provocando un delicioso escalofrío.


  Alcanzó su vaso de agua y, cuando él se acomodó en su silla, lo miró a los ojos.


  Él se recostó y sostuvo su mirada nivelada, y ella se dio cuenta de que estaba recordando su reciente interludio. Al mirar esos fascinantes ojos color Esmerelda, también recordó, revivió, esos momentos, y sintió como si él hubiera arrojado una marca llameante en sus brasas y los pusiera ardiendo de nuevo al rojo vivo.


  No tenía absolutamente ninguna duda de lo correcto de su decisión. De su dirección.


  Él la quería, y ella lo quería a él, y en lo que a ella respectaba, ese era todo el permiso que necesitaban.


  Mientras la compañía se ayudaba a sí misma a salir de los platos puestos delante de ellos, luego se dispuso a comer, revisó los argumentos que sustentaban su resolución.


  Ella no era una joven dama; Tenía veintinueve años y, con deliberación calculada y toda la debida consideración, le había dado la espalda al matrimonio. El matrimonio la restringiría y confinaría; a vivir el resto de su vida dentro de la sociedad de confines convencionales estipulados para las damas de su nacimiento y su posición, no era un futuro que estaba dispuesta a aceptar. En consecuencia, había abrazado la soltería como su suerte.


  Sin embargo, desde el momento de su primera temporada, después de la cual había decidido que una vida convencional no era para ella, había deseado explorar los placeres de la carne sin los inconvenientes del estado matrimonial. Era una Cynster, después de todo, pero ser mujer había restringido sus oportunidades.


  Hasta que había ido a Irlanda, a la costa oeste lejana, al castillo de Glengarah.


  Hogar del malvado conde de Glengarah: la tentación pecaminosa encarnada.


  Desde el principio, ella no había visto ninguna razón para resistir la tentación que él encarnaba, pero los pensamientos de desequilibrar su relación comercial se habían inmiscuido. Pero en realidad, disfrutar de un breve enlace con Deaglan Fitzgerald no iba a influir ni en su visión de sus caballos ni en sus demandas con respecto a cualquier arreglo de cría; ambos estarían dictados por la calidad de los caballos, nada más. De hecho, desde cualquiera de sus perspectivas, la calidad de los caballos era tal que cualquier otro resultado era imposible de imaginar.


  Ella cortó una manzana con su cuchillo de frutas. Desde debajo de sus pestañas, miró de reojo a Deaglan, que todavía consumía rebanadas de rosbif y escuchaba a Jay, al otro lado, describir el progreso en el puente que los trabajadores de la propiedad estaban reparando.


  Durante varios segundos, dejó que su mirada descansara en la cara de Deaglan, luego volvió su atención a la manzana. Inicialmente se había quedado perpleja por su... no renuencia per se sino resistencia determinada, pero ahora había tenido tiempo de observarlo, se había dado cuenta de que él no era tan diferente de su padre, sus hermanos o sus numerosos primos hombres.


  Hacia las damas, él era inherentemente, innatamente protector, en gran medida una criatura de su tiempo y posición. A pesar de su reputación, actuaba instintivamente dentro de las reglas de la sociedad, y una de esas reglas era que un caballero, especialmente uno de su posición, no debería seducir a una joven bien educada que reside bajo su techo.


  Por supuesto, la suposición subyacente era que la dama era joven e inocente, y ella no lo era, pero la existencia de esa regla y su adhesión incuestionable a ella era lo que había detrás de su intento de la noche anterior de enviarla a la fuga; había tratado de hacer lo que veía como algo honorable.


  Tu elección. Se lo había dicho y, desde su punto de vista, había dicho la verdad absoluta y rígida. Estaba completamente segura de que él no la besaría de nuevo si ella no hacía sus deseos más que claros.


  Cortesía de sus palabras y acciones esa mañana, entendió que ella tenía la intención de hacerlo, pero no tenía dudas de que él la presionaría para que hiciera una declaración aún más explícita.


  Y ella la haría. Esa noche. Una vez que su trabajo con los caballos terminara por el día, y estuvieron solos.


  Hasta entonces…


  Se metió el último trozo de manzana en la boca y masticó, cada vez más lentamente, mientras un corolario de que Deaglan era como su padre, hermanos y primos masculinos floreció en su mente, iluminando un peligro inminente que no había percibido hasta ese momento.


  Ella debería tener; esa perspectiva particular era un resultado que ella necesitaría tomar medidas para evitar.


  Afortunadamente, ese obstáculo particular podría superarse fácilmente; simplemente tendría que dejar las cosas claras desde el principio, antes de que se involucraran en cualquier otra interacción.


  Y, por supuesto, el de ellos estaba destinado a ser un breve enlace, uno con una fecha de finalización casi predeterminada. Ella estaría en Glengarah durante al menos una semana más, posiblemente diez días, pero una vez que hubieran definido y acordado y firmado un acuerdo de cría, volvería a Newmarket y los establos de Cynster, y él se quedaría allí, administrando su inmuebles.


  Su enlace sería de duración limitada, lo que, a su vez, reduciría la probabilidad de complicaciones inesperadas.


  —¿Lista?


  La pregunta de Deaglan, en esa voz grave y grave que le puso cuerdas dentro de su vibración, la sacó de su aturdimiento de planificación. Ella lo miró y sonrió.


  —Ciertamente.


  Ella le dio la mano, le permitió que la ayudara a levantarse de su silla y luego lo condujo de regreso al anillo de ejercicios.


  Mientras tenía un caballo en el que concentrarse, se las arreglaba lo suficientemente bien como para bloquear los efectos de la cercanía de Deaglan y detener sus pensamientos por la avenida de cuál sería su próximo compromiso, manteniendo así sus sentidos rebeldes bajo cierta apariencia de control.


  Sin embargo, durante toda la reunión en el salón, la cena y la estancia habitual en la biblioteca, todo lo cual transcurrió en una amistad agradable y completamente irrelevante, sus nervios se tensaron lentamente, sus sentidos saltaron y chispearon cada vez más fuerte, y su respiración se hizo cada vez más dura, restringida hasta que sintió que estaba al borde del desmayo.


  Tan lejos como pudo, mantuvo su mirada lejos de Deaglan, pero ni siquiera eso detuvo la excitación, la hinchazón y la expectativa.


  La tensión de trinquete se había vuelto casi insoportable cuando Maude, finalmente, dejó a un lado sus bordados y anunció que deberían retirarse.


  Pru respondió con una celeridad anticipatoria que luchó por ocultar.


  Encontró a Suzie esperando, pero despidió a la joven doncella con una historia de querer trabajar en sus notas sobre los caballos durante una o dos horas antes de buscar su cama. Como parte de su planificación, se había asegurado de que su vestido esa noche fuera uno que pudiera quitarse sin ayuda, por lo que Suzie no esperaría ser convocada más tarde. En el instante en que la puerta se cerró detrás de su doncella, Pru dejó a un lado las notas y comenzó a pasearse, mirando cada pocas vueltas el reloj que estaba sobre la repisa de la chimenea.


  Eventualmente, en un esfuerzo por hacer que los minutos al menos parecieran pasar más rápido, ella regresó a sus notas descartadas y obstinadamente hizo un resumen de sus evaluaciones hasta esa fecha, luego estudió el resultado. "Impresionante" era el único adjetivo apropiado.


  Limpió el montón de notas y miró el reloj.


  —¡Al fin!


  Su corazón dio un vuelco. Se levantó, se alisó el vestido y luego abrió la puerta. Sintió como si se apresurara a unirse a una cacería que esperaba que fuera estimulante mientras avanzaba por el ala silenciosa hacia la galería, luego bajó rápidamente las escaleras principales.


  Todo estaba en silencio, todo envuelto en sombras.


  No se había molestado con una lámpara: durante su excursión la noche anterior, descubrió que la casa dejaba lámparas encendidas en puntos estratégicos de la enorme casa, así que cuando se detuvo frente a la puerta de la biblioteca, se quedó oculta en las sombras. Levantó una mano para tocar, luego se dio cuenta de que la puerta estaba entreabierta. Hizo una pausa y el profundo rumor de la voz de Deaglan la alcanzó, claramente hablando con alguien más.


  ¿Félix, por alguna razón impía, se había quedado con Deaglan?


  Luego escuchó a Jay decir:


  —Tengo que sorprenderme bastante de que los Cynsters la enviaron a ella, una mujer, para evaluar la colección de su padre. ¿No es eso un insulto, uno ligero como mínimo?


  Los ojos de Pru se abrieron cuando su temperamento se disparó, pero luego Deaglan respondió secamente:


  —No sugerirías nada de eso si la hubieras visto trabajando con los caballos. Ella es natural y es una experta. —Pru sonrió y Deaglan continuó: —De hecho, uno podría decir con mayor justificación que la implicación de que los Cynsters la envíen a ella en lugar de a cualquier otra persona es todo lo contrario: que la única razón por la que le permitirían viajar todo este camino es porque habían escuchado lo suficiente de la colección como para justificar el envío de su mejor asesor, es decir, el jefe de su programa de reproducción.


  Eso era, en esencia, correcto; Si no hubiera sido tan importante encontrar sangre fresca y de alta calidad, sus padres habrían sido mucho menos propensos a inclinarse ante su determinación de viajar a Glengarah.


  —Quizás —permitió Jay; él sonaba poco convencido. —Pero si bien puede ser una excelente jinete, ¿estará en posición de proponer un trato? ¿O volverá a Inglaterra e informará, y cualquier oferta de los Cynsters llegará por correo?


  —Ella es una excelente jinete, pero no es por eso que es la cabeza de lo que se considera el principal programa de cría de pura sangre en las Islas Británicas —Una cierta nitidez se había infiltrado en el tono de Deaglan. —Y sí, espera hacer una oferta una vez que haya terminado sus evaluaciones, y más allá de eso, parece probable que lleguemos a un acuerdo de beneficio mutuo.


  —Ya veo —Jay sonó sorprendido. Después de un momento, continuó: —Bueno, estará encantado de recibir ingresos adicionales, sin duda, y no creo que ningún acuerdo cambie mucho sobre la forma en que se maneja el establo.


  Pru resopló por dentro ante la ingenuidad de Jay; ahora que había llegado a comprender cuán profundo era el interés de Deaglan en el establo, no podía verlo simplemente permitiendo que los Cynsters reprodujeran de sus caballos sin establecerse de manera recíproca, y eso ciertamente implicaría un grado significativamente mayor de supervisión y bastantes cambios a las prácticas actuales del establecimiento Glengarah.


  Sin embargo, en lugar de enderezar a su mayordomo, escuchó a Deaglan decir:


  —Como todavía tenemos que discutir los detalles de cualquier acuerdo, realmente no puedo decirlo.


  —Ah bueno. Sin duda el tiempo lo dirá. Me dirigiré a mi cama, entonces, saldré al puente para consultar con Joe a primera hora.


  —Bueno. Lo más probable es que esté en el establo con la señorita Cynster si me necesitas.


  Pru se alejó de la puerta, deslizándose hacia las sombras más densas en el nicho debajo de las escaleras. Escuchó a Jay salir de la biblioteca y contuvo el aliento cuando pasó junto a ella, luego giró hacia el pasillo que conducía a la puerta lateral.


  Ella escuchó cómo se desvanecían sus pisadas, luego escuchó a la distancia abrir y cerrar la puerta lateral.


  Exhaló, luego respiró decididamente, trajo sus estipulaciones ensayadas al frente de su mente y las fijó allí, luego salió de las sombras y caminó rápidamente hacia la puerta de la biblioteca. La abrió, entró, localizó a Deaglan sentado detrás de su escritorio y luego, sin apartar la mirada de él, cerró la puerta detrás de ella.


  Sus ojos, oscuros a la luz de la lámpara, se habían fijado en ella. La naturaleza de peso de su mirada envió una emoción sensual deslizándose por su columna vertebral.


  Moviéndose lentamente, dejó el bolígrafo que había estado sosteniendo y se recostó en su silla.


  Intentando mantener su respiración uniforme y no verse afectada, como si sus nervios no estuvieran tensos y sus sentidos bailaran de emoción, cruzó hacia el escritorio. Cuando él comenzó a levantarse, ella le devolvió el saludo y luego se sentó en el brazo de una de las sillas frente al escritorio.


  En este punto, mantener el ancho del escritorio entre ellos parecía una buena idea. Ella quería aclarar su posición antes de que él estuviera al alcance de la mano. Colocando sus manos en su regazo, fijó sus ojos en los de él e, ignorando la prensa que ceñía lentamente alrededor de sus pulmones, declaró:


  —Antes de embarcarnos en una mayor exploración de hacia dónde podría llevarnos nuestra atracción mutua, quería hacer una serie de puntos claros.


  Sus ojos buscaron su rostro, ella lo sintió con cierta incredulidad. Después de un momento, le preguntó:


  —¿Cómo?


  —Tal como —suspiró rápidamente —que ambos acordamos, aquí y ahora, que cualquier enlace entre nosotros será necesariamente de duración limitada —Hizo un gesto con una mano. —Unos días, tal vez una semana, pero finalmente, solo hasta que me vaya de Glengarah.


  Sus ojos se entrecerraron fraccionalmente.


  —Quieres decir hasta que concluyamos cualquier trato que decidamos.


  Ella asintió.


  —Exactamente —Antes de que él pudiera decir sí o no, ella se apresuró a decir: —Y desde el principio, quiero dejar en claro que no tengo absolutamente ningún interés en lograr el estado de casada.


  No importa cuán atentamente escudriñara su expresión, no podía leer su reacción ante eso. Obligado a asegurarse de que entendía su postura, agregó:


  —Para ser sincera, no quiero que sufras repentinamente un ataque de conciencia y decidas que es necesario para nosotros, por ser quienes somos, casarnos para proteger mi nombre y reputación. Puedes confiar en mí cuando digo que mi nombre y reputación resistirán fácilmente cualquier susurro que pueda surgir debido a un enlace entre nosotros.


  Ella no podría ser más contundente que eso.


  Inclinándose hacia atrás en su silla, Deaglan miró a la mujer confundida sentada ante él recitando con calma las condiciones que se aplicaban a él mientras la acostaba.


  A pesar de toda su experiencia, ese fue un hecho novedoso. Sin embargo, aunque sus palabras deberían haberlo hecho cantar aleluyas, en cambio, se sintió perversamente ofendido.


  Y como con tantos incidentes en los últimos días, su respuesta inmediata a su declaración fue un impulso poderoso y convincente para hacerla cambiar de opinión. La locura, en ese caso, sin embargo, no se podía negar que se había pintado a sí misma como un desafío más allá de lo que él había enfrentado...


  Dios mío, ¿qué estoy pensando?


  Una mujer obstinada, obstinada y de mente fuerte era el último tipo de mujer que necesitaba como condesa.


  Ella me mantendría alerta.


  ¡Suficiente! Hizo a un lado los extraños y perturbadores pensamientos, apartó la silla, se puso de pie y rodeó el escritorio. Se detuvo a su lado; Mirando su rostro hacia arriba, arqueó una ceja interrogativa.


  Ella había seguido su enfoque; ahora, ella frunció el ceño hacia él.


  —¿Qué?


  —¿Si has terminado de establecer la ley...?


  Ella entrecerró los ojos y sus deliciosos labios se adelgazaron, luego se separaron en


  —Pensé que...


  Él la agarró por los brazos, la subió contra él y la besó ferozmente, luego se interrumpió para gruñir contra sus labios,


  —No pienses.


  Salió como una orden, una a la que posteriormente dedicó su considerable experiencia para asegurarse de que ella obedeciera.


  Pru levantó sus brazos, los envolvió alrededor de su cuello y se aferró mientras sus labios se deleitaban con los de ella, mientras su lengua reclamaba su boca, provocativa y exigente.


  Cuando él aplastó su cuerpo contra el suyo, y una tormenta de sensaciones estalló entre ellos.


  Las llamas de la pasión los envolvieron, haciendo arder su carne de adentro hacia afuera. Ella hundió sus dedos en su cabello y lo abrazó, su único ancla en un mundo giratorio.


  El pensamiento estaba mucho más allá de ella; cualesquiera que fueran las riendas que podría haber sostenido se habían aplastado en la conflagración, en el calor que brilló sobre su piel, luego se hundió profundamente.


  Estaba atrapada, más que fascinada; eso era lo que ella había anhelado explorar: esta caída desenfrenada en la pasión y el deseo.


  Su yo salvaje había surgido y asumido el control, respondiendo al momento, al calor, la emoción pura y el desafío no declarado. Había querido aprender sobre ese lado de sí misma durante tanto tiempo, ahora que finalmente había llegado el momento, se arrojó a él con cada ápice de pasión en su alma.


  Ella apretó los puños en su cabello, presionó su cuerpo contra el de él y le devolvió el beso, tan voraz como él, volando sobre la promesa de las llamas lamiendo, hambrientas, codiciosas, sobre su piel.


  Las llamas que avivó, sus manos, palmas duras y dedos largos y fuertes, esculpían sus curvas, su toque ardía incluso a través de la seda de su vestido de noche. Una mano se movió más abajo, sobre su cadera, luego él ahuecó su trasero y moldeó sus caderas contra las de él; La evidencia de su deseo por ella presionó contra su estómago, una barra de hierro imposible de confundir.


  El beso se volvió voraz, una fusión de labios que era todo hambre y necesidad.


  Su ingenio giró bajo los ataques gemelos de su pasión y su propio deseo desesperado.


  De repente, rompió el beso. Sus ojos oscuros miraron fijamente los de ella, luego él rallo,


  —Arriba. Ahora.


  Una de sus manos envolvió una de las suyas, y la condujo, la remolcó, hacia la puerta, y aturdida, ella lo siguió, con la cabeza girando, su respiración superficial, su ingenio agitado.


  La condujo por el corto pasillo hasta el vestíbulo y al pie de las escaleras; cuando ella trató de dar un paso y tropezó, él maldijo por lo bajo, luego se inclinó y la alzó en sus brazos.


  Agradecida, ella agarró sus brazos alrededor de su cuello cuando él la llevó rápidamente por el largo vuelo, luego atravesó la galería y bajó por el ala oeste.


  Se detuvo afuera de su puerta, dejó que sus piernas se balancearan hacia abajo, luego abrió la puerta y la guió delante de él por el umbral y adentro. Había dejado la lámpara encendida sobre la mesa junto a la ventana; la suave iluminación se extendió por la habitación. Oyó que la puerta se cerraba detrás de él cuando se volvió para mirarlo.


  Su mirada, con la intención de cualquier depredador, se clavó en su rostro. Dudó, luego, en un gruñido bajo y chirriante, murmuró:


  —Última oportunidad.


  Ella parpadeó hacia él... luego su significado se registró, y la impaciencia y el genio se dispararon. En lugar de dar un paso atrás y pedirle que se fuera, ella sostuvo su mirada y se acercó a él cuando alcanzó a enmarcar su rostro, luego se estiró y presionó sus labios contra los suyos, y descaradamente, con una demanda flagrante, invitó a su conquista.


  Una conquista imposible de resistir.


  Así fue como la vio Deaglan. El sabor de ella era embriagador, la sensación de ella debajo de sus manos un atractivo que él encontraba completamente irresistible. Besarla, ser besado por ella, el tomar y dar, el inevitable duelo de sus lenguas, llenó su mente, encendió su deseo y avivó activamente sus pasiones.


  No podía tener suficiente de ella; Aunque novata, su entusiasmo voluntario era el néctar de sus necesidades más bajas. No era una matrona aburrida, ni una cortesana; ella era una mujer de mente independiente y voluntad que había decidido eso, que quería que él le mostrara todo lo que sabía y estaba haciendo que sus deseos fueran obvios en todas las formas posibles.


  En un momento, ella le mordió el labio inferior y lo hizo gruñir. Su respiración fracturada cuando él respondió con besos en la delicada columna de su garganta fue música para sus oídos.


  No tenía ninguna prisa, y para su sorpresa, tampoco la tenia ella, contenta, al parecer, de seguir hacia donde él condujera al ritmo que decidiera establecer.


  Él eligió lento. Él eligió intenso. Por experiencia, sabía que era posible lograr ambos simultáneamente. No es fácil, pero vale la pena cada diezmo del esfuerzo, y con ella, él sabía que ella pagaría ese esfuerzo diez veces.


  Manteniéndola atrapada en el momento, tejiendo una jaula de sensaciones para su ingenio, él le quitó la ropa, mostrando pulgada por pulgada de deliciosa piel. Adorando cada curva y hueco revelado con las yemas de sus dedos, con sus labios, con su lengua. Probándola, inhalando el perfume que brotaba de su piel caliente, atiborrándose de la recompensa que le ofrecía, sin perderse nada, reclamarlo todo, devorarlo.


  Para cuando los cordones de ella permanecieron desenredados debajo de sus dedos expertos, los había bailado al lado de la cama. Sacó la prenda ligeramente deshuesada de ella y la dejó caer al suelo, dejando su cuerpo protegido solo por su fina camisa de seda y sus calzones e incluso medias de seda más finas. Los que dejó por ahora.


  Seda de esa calidad era una útil ayuda erótica. Dejó que la tela se moviera y se deslizara entre su piel aún más lisa y sus manos más ásperas, una caricia táctil tentadora y provocativa que aumentó la expectativa, apretando sus nervios, y los suyos, con más fuerza.


  Apretó uno de sus pechos perturbadores en su mano, inclinó la cabeza y presionó besos calientes y con la boca abierta sobre el firme montículo, luego, a través de la seda, lamió la punta, provocando un suave gemido ronroneando de su garganta. Sus labios se curvaron con perversa expectación, luego los cerró sobre la tela humedecida, sobre el apretado capullo de su pezón, y chupó ligeramente.


  Sus dedos se contrajeron en su cabeza. Él chupó más fuerte, luego lamió y lavó, antes de centrar su atención en su otro seno y repetir el ejercicio hasta que ella estaba jadeando, ansiosa, desenfrenada y tensa como una cuerda de arco, la suya para tomar.


  Luego sus senos se hincharon mientras respiraba masivamente. Y ella se estabilizó, apartó las manos de su cabello y buscó su corbata.


  Estaba tan sorprendido de que ella siguiera siendo capaz de pensar y actuar de manera independiente que la dejó desentrañar el simple nudo, luego cayó sobre los botones de su chaleco y, segundos después, su camisa. La presión de sus manos sobre su pecho, protegido solo por la capa de lino fino, lo sacudió a la acción. En una secuencia de comandos más definitivamente lo que debería venir después. Se quitó el abrigo y lo dejó caer, provocando un ronroneo de aprobación. Su chaleco fue de la misma manera, luego ella liberó el último botón de su camisa y tiró de las mitades, revelando su pecho a su mirada ardiente y hambrienta.


  Sintió su exploración como un baño de llamas, aprovechó el segundo para beber en la cruda necesidad, el deseo flagrante grabado en su rostro, luego la tomó de los brazos y la atrajo hacia él y aplastó sus labios debajo de los suyos.


  Y sintió que sus palmas se conectaban con su piel desnuda.


  Pru nunca había sentido una compulsión como esta. Si esto era deseo, si esto era pasión, ahora entendía por qué las mujeres perdían la cabeza en busca de tanta gloria. No es que haya alcanzado la gloria todavía, no, eso aún estaba por llegar, y estaba aún más comprometida que una hora antes para probar y saborear cada sensación hasta ese final.


  Ella lo quería todo, y lo quería ahora. Sin embargo, si la vorágine de su beso era una indicación, él tenía su propia agenda y novata de que ella estaba en esta esfera, no podía juzgar si quería avanzar más rápido o no.


  Ella no podía decidir si quería usurpar las riendas o, en cambio, confiar en sus habilidades...


  No había duda, no realmente; ella renunció a toda resistencia y, en cambio, se dedicó a seguir su ejemplo y deleitar sus sentidos y su mente al máximo en cada uno de los puntos destacados a lo largo del camino por el cual los condujo con una confianza tranquila y casi lánguida.


  Liberada por su propia decisión de toda necesidad de dirigir, dejó que sus sentidos florecieran por completo, que ellos y todo lo que absorbieron dominaran su mente y la arrastraran aún más profundamente en un mar sensual.


  Uno que navegó con perspicacia experimentada. Le dolían los senos, un dulce dolor que sabía calmar. Su piel estaba viva como nunca lo había estado antes, los nervios despiertos a cada toque, cada caricia, cada cambio de presión, cada lavado de calor provocado por sus manos y dedos. La necesidad acechaba sus nervios, el deseo ardía en sus venas y la pasión se convirtió en un tumulto palpitante en su corazón.


  Estaba sin aliento, hambrienta de una manera hueca y anhelante que nunca antes había sentido, y estaba más que lista para lo que sucedió después cuando la tumbó en la cama. Ella aterrizó sobre su espalda, y él se dejó caer a su lado, apoyándose en el hombro y la cadera mientras se inclinaba sobre ella y la besó lenta, lánguidamente y muy concienzudamente, haciendo que su ingenio volviera a temblar.


  Luego rompió el beso y retrocedió, se dio la vuelta y se sentó en el borde del colchón.


  Levantó los pesados párpados para mirarlo, dándose cuenta de sus movimientos y los sordos golpes que la alcanzaron de que estaba prescindiendo de sus zapatos y quitándose las medias. Ya había echado a un lado su camisa, y la luz de la lámpara jugaba amorosamente sobre los músculos elegantes y poderosos de sus hombros y espalda. Le recordó con fuerza a un excelente pura sangre, construido para el rendimiento.


  Sus labios se curvaron ante la idea, luego él se levantó, la miró, luego captó su mirada y la sostuvo mientras sus manos se acercaban a su cintura, y sus dedos se ocuparon de los botones allí. Luego dejó caer sus pantalones y se liberó de ellos, y aunque ella tuvo que apartar su mirada de la de él, no pudo mirarlo.


  Sintió que su sonrisa se desvanecía y sus ojos se abrieron al ver la realidad de lo que había sentido antes. Las líneas largas y delgadas de sus caderas, flancos y muslos solo hicieron que la prominente protuberancia de su erección, su grosor y su amplia cabeza hinchada, fueran aún más notables.


  Un "oh" se formó en su mente, pero luego se arrastró de regreso a la cama, interrumpiendo su vista.


  —Se supone que no debes pensar —le recordó, la diversión cruzando por su voz.


  En las palabras, se puso de rodillas a sus pies y, inclinándose hacia adelante, pasó una mano por su pierna, sobre la seda de sus medias, hasta la liga por encima de su rodilla. Luego pasó su cálida y dura mano hacia abajo nuevamente, hasta llegar a los dedos de sus pies. Se había quitado las zapatillas junto con su vestido de noche; aparte de las medias, sus pies estaban descalzos. Su mano ahuecó el arco de su pie; ella lo registró como un gesto curiosamente posesivo.


  Envió su mano, cálida y lenta, sobre su pie, sobre su tobillo, trazando, lánguida pero segura, hacia arriba otra vez.


  Parpadeó y se dio cuenta de que, lejos de pensar, incluso había dejado de respirar mientras lo veía apoyarse en un brazo e inclinarse sobre ella, siguiendo el deslizamiento de su mano sobre su rodilla y su muslo hasta su liga, y justo arriba.


  Luego inclinó la cabeza y puso los labios en la piel desnuda sobre la liga de encaje.


  Ella contuvo el aliento. Sus párpados cayeron cuando el roce de sus labios sobre su piel sensible incidió en su mente. Luego sintió que las yemas de sus dedos se enganchaban en la liga, y lentamente, dolorosamente lento, él dibujó la liga y se calmó y siguió el camino revelado con sus labios, rozando, acariciando, aprendiendo.


  Cuando le descubrió la otra pierna de la misma manera, lenta y minuciosa, ella estaba jadeando, inquieta y cambiante, ansiosa y necesitada; esa hambre por lo que no podía nombrar se había expandido y ahora dominaba su ingenio, su voluntad, toda su conciencia.


  Ella lo buscó, las puntas de los dedos hundiéndose en el músculo pesado cuando él levantó la cabeza, y ella se arqueó y presionó sus labios contra los suyos y vertió todo lo que sentía, todo lo que quería, en el beso.


  Muéstrame, muéstrame, muéstrame.


  Ella no había pensado que había dicho las palabras suplicantes en voz alta, pero en una brecha entre besos abrasadores, él gruñó,


  —Pronto.


  Pronto no podría venir lo suficientemente rápido.


  Renunció a usar palabras y, en cambio, comunicó su impaciencia, su gran necesidad y sus demandas desenfrenadas, a través de sus manos, sus labios y su lengua, luego se dio cuenta de que podía usar su cuerpo para acariciar el suyo, con la mayor eficacia.


  En la calurosa neblina del compromiso subsiguiente, con él dirigiendo y ella azotando a los dos, le quitó los calzones, apretó un muslo duro entre los suyos, luego, perezoso y aún así, acarició el interior de sus muslos hasta que ella estuvo casi sin sentido, y por fin, la tocó donde ella anhelaba ser tocada. Encontró su entrada, pliegues separados ya resbaladizos, rodeados y acariciados, y finalmente hundió un largo dedo en su cuerpo.


  Sus sentidos chispearon, se sacudieron y se alzaron, vislumbró la gloria antes de que su mundo se estabilizara nuevamente. Solo para encontrar su conciencia dominada por la sensación de su dedo deslizándose, sondeando, luego retirándose y volviendo a un ritmo que ella reconoció como un preludio de lo que estaba por venir.


  En lugar de relajarla de cualquier manera, el conocimiento solo estimuló su impaciencia, solo avivó la ardiente presión lujuriosa que la empujaba y le dio dientes.


  Debajo de él, contra él, ella se retorció e invitó, más aún, exigió y ordenó, hasta que, en una maldición ahogada, él retiró la mano de entre sus muslos y la libró de su camisa.


  En el primer instante de contacto cuerpo a cuerpo, piel desnuda a piel desnuda, perdió el aliento por completo y su cabeza giró. Continuó girando mientras sus manos recorrían su cuerpo, reclamando, poseyendo, avivando ardientemente sus pasiones y las de él a nuevas alturas.


  Sin embargo, a pesar del torbellino de sensaciones que creó y comenzó a girar con tanta fuerza, atrapándolos a ambos, él permaneció siempre allí, su ancla en esa tormenta en particular. Con sus labios sobre los de ella todavía voraces, sus manos agarrando posesivamente sus curvas, la atrajo debajo de él y envió expectativas, las suyas y las de ella, elevándose.


  Luego rodó, llevándola con él, levantándola para sentarse a horcajadas sobre él mientras se acomodaba sobre su espalda.


  Cuando, sorprendida, abrió los ojos y lo miró fijamente, él arqueó una ceja negra enloquecedora.


  —Eres un jinete experto, o eso me han dicho.


  A través del calor que surgía dentro de ella, alimentado por las llamas, sus manos, constantemente acariciando su piel, provocaban, ella lograba, no tenía idea de cómo, levantar una ceja desafiante. La había puesto sobre sus muslos. Audazmente, ella alcanzó su erección, envolvió los dedos de una mano sobre la longitud dura y ardiente, y se detuvo para saborear la dicotomía de una piel tan suave como el satén estirada sobre el hierro ardiente.


  Su mirada fue atraída por el premio que tenía, la cabeza ancha, el eje densamente veteado. Le hubiera gustado pasar más tiempo admirándolo apropiadamente, y poniendo en práctica algunos de los susurros que había escuchado, pero los golpes en su sangre casi gritaban: Más tarde.


  Rindiéndose a ese golpe de tambor en sus venas, se movió hacia adelante, justo cuando él la alcanzó entre los muslos y la tocó. Sus sentidos estallaron y se expandieron, y se dio cuenta de que, detrás de su lánguida sofisticación, él estaba tan tenso como ella, sus nervios tan tensos como los de ella.


  Su necesidad tan urgente como la de ella.


  La ayudó a guiar la cabeza ancha de su erección hasta su entrada; En el instante en que ella se hundió un poco, sus manos se movieron para cerrarse sobre sus caderas.


  Cuando lo miró a los ojos, pudo ver fuego ardiendo en las profundidades Esmerelda.


  —A tu gusto —murmuró, y aunque había desafío y comprensión en la grava de su voz, nada podía atenuar el calor de la pasión en sus ojos.


  Contuvo el aliento y se deslizó un poco más lejos, solo para encontrar que sus sentidos se volvían hacia adentro, enfocándose en la sensación completamente indescriptible de la intrusión de su cuerpo en el de ella, de la relajación de sus músculos internos y de la suavidad de su vaina mientras se afilaba en el inferior. Luego contuvo el aliento y se hundió aún más.


  Sintiendo la resistencia de su doncella, se atrapó el labio inferior entre los dientes, se recobró y presionó todo el camino.


  La ruptura esperada pero repentina envió dolor al equivalente de un pellizco agudo que la atravesó, casi desapareció en el tiempo que le llevó registrarlo. En el siguiente instante, sus sentidos quedaron abrumados por la sensación de él enterrado dentro de ella, la tensión de sus dedos alrededor de sus caderas, la tensión en el cuerpo entre sus muslos, la tensión de los músculos ya rígidos debajo de sus manos.


  Deaglan casi perdió la cabeza en el instante en que lo envolvió por completo. Su vaina casi lo escaldaba, y en reacción instintiva al inevitable dolor, sus músculos internos hasta ahora no probados lo habían apretado. Apretado a su alrededor. Que sus ojos no se cruzaran era una maravilla.


  Antes de que él pudiera siquiera pensar en moverse, o instarla a hacerlo, ella se movió. Experimentalmente. Lo suficiente como para obligarlo a luchar contra un poderoso impulso de empujar hacia ella. Había decidido, no tenía el ingenio para preguntarse por qué, que era importante que ella tomara la iniciativa en ese punto, por lo que apretó los dientes, sostuvo su libido con ambas manos y esperó.


  Afortunadamente, como él había comentado, ella era, de hecho, una excelente jinete. No necesitaba instrucciones sobre cómo levantarse, luego hundirse. En menos de un minuto, había establecido un ritmo que era lo suficientemente exigente, lo suficientemente consumidor como para capturar toda su conciencia. Dada su experiencia, eso no fue una hazaña menor.


  Sus piernas y muslos eran flexibles y fuertes, su cuerpo ágil y flexible. Iluminada por la luz de la lámpara, como una diosa hilada a partir de rayos de luna y coronada con oro, ella lo montó, cada vez más desenfrenada, con alegría y abandono grabado en su rostro mientras levantaba la cabeza y se entregaba por completo al momento.


  A él.


  No tenía ingenio disponible para preguntarse si ella se daba cuenta de eso, si incluso pensaba de esa manera. Sin embargo, a través del creciente placer, a través del ritmo acelerado y el latido palpitante, a través de la creciente tensión que se apoderó implacablemente de ambos, él, experto que era, notó que ocasionalmente sus párpados se elevaban lo suficiente como para que ella lo estudiara, y luego ella lo hacía, cambiaba y apretaba esos poderosos músculos internos de ella y se deleitaba con la ola de placer que se extendió por sus rasgos.


  Era abierta, directa y honesta en su pasión, salvaje y fiel a su propia naturaleza, y compartía instintivamente.


  Ella era... reveladora para él, él que había acostado a más mujeres de las que podía contar en las últimas dos décadas.


  Se había unido a ella en su paseo hacía mucho tiempo, empujándose para enfrentar su caída hacia abajo, aumentando el placer para ambos y conduciéndola siempre.


  Sus miradas se encontraron y se sostuvieron, luego el placer se rompió sobre ellos y la conexión se rompió, solo para atrapar de nuevo, sostener de nuevo, un minuto después.


  Su cuerpo se movía sin descanso, incansablemente, entre sus manos, su ritmo vertiginoso era un latido compulsivo, uno que resonaba en sus entrañas, en su corazón.


  Uno que lo llamaba tan inevitable como ella lo había hecho desde el principio.


  La sintió acercarse al inevitable pico. Seleccionando la ruta que, en su opinión, era más segura para brindarle la experiencia que quería que ella tuviera por primera vez, él se levantó a medias, moviéndola hacia él mientras se inclinaba hacia adelante y tomaba un pezón fuertemente enredado en la boca y succionaba con fuerza.


  Su cabeza cayó hacia atrás y jadeó, luego un suave grito de alegría se derramó de sus labios cuando se hizo añicos en sus brazos.


  Pru había pensado que lo sabía, pero no lo había hecho; la explosión de sensaciones cuando su tensión se disparó y, como un resorte demasiado apretado, se hizo añicos y se separó, fue tan intensa que la cegó cuando pasó por su mente en una brillante ola blanca. de placer centelleante.


  Por un momento, ella colgó en ese lugar dorado, fuera de la realidad, y bebió la gloria.


  No era de extrañar que fuera adictivo.


  A pesar de que sus sentidos e ingenio la devolvieron lentamente a la conciencia física, sintió los brazos de Deaglan a su alrededor, él rodó y se encontró de espaldas debajo de él.


  Ella parpadeó ante su rostro, ahora ensombrecido; la lámpara ardía más y más. Sin embargo, el fuego en sus ojos aún ardía, si acaso algo más caliente, más intenso que antes.


  Luego se movió, y ella se dio cuenta de que aún no había logrado su liberación.


  Su cuerpo zumbaba, inundado de placer, pero muy listo para enfrentarlo, para ver ese compromiso hasta el final. Ella dejó que sus labios hinchados se curvaran, deslizó sus manos, lentamente, por su pecho para deslizar sus dedos en su cabello y agarrarlo. Con la mirada fija en la de él, se humedeció los labios, luego se estiró para tocarlos con los suyos, murmurando en el último segundo:


  —Te toca a ti, mi lord conde.


  Él soltó una carcajada contra sus labios, pero era un sonido cargado de tensión. Luego inclinó la cabeza y reclamó su boca de nuevo, y dejó que el fuego en él se liberara.


  Él la montó entonces, en un ritmo rápido, contundente y de conducción que, para su sorpresa, la atrapó, y luego ella corrió con él. El cabello negro y rizado que adornaba su pecho abrasó sus pezones, y el movimiento rítmico de él sobre y alrededor de ella y tan poderosamente dentro de ella tensó sus nervios hasta que sus sentidos gritaron por su liberación.


  Cabalgando con fuerza, empujando aún más, se esforzaron por alcanzar el pináculo que había alcanzado antes.


  Siguieron corriendo, deseando un látigo que los impulsara a ambos, la pasión una furiosa compulsión en sus venas.


  El ruido sordo de sus corazones era ensordecedor, su necesidad lo consumía todo.


  En una carrera salvaje, sin aliento, subieron a la cima y siguieron corriendo hacia otra explosión aún más potente de los sentidos que arrancó su conciencia de este mundo.


  El éxtasis la inundó, mucho, mucho más brillante y más intenso que antes. La gloria regresó, más profunda, y la envolvió.


  El placer la recorrió, una ola aún mayor, incluso más poderosa que antes; sin esfuerzo, la inundó y la arrastró hacia abajo. A través de la bruma dorada, sintió que Deaglan se tensaba en sus brazos, registró su gemido amortiguado, luego, como si cada músculo de acero se hubiera convertido en gelatina, se dejó caer sobre ella. Instintivamente, ella apretó sus brazos alrededor de él y lo sostuvo mientras, juntos, flotaban en la paz de ese olvido dorado.


  Una sonrisa en sus labios, sintió la satisfacción correr bajo el placer. Ella había querido saber, experimentarlo todo, y había conseguido su deseo. Con los párpados demasiado pesados para levantarlos, ella le acarició la espalda en agradecimiento, en simple agradecimiento, luego se rindió al tirón y se deslizó en un sueño exhausto.


  Deaglan finalmente contuvo el aliento, finalmente reunió la fuerza suficiente para desconectarse y levantarse de ella. Se desplomó a su lado; Con la cara medio enterrada en la almohada, abrió un ojo y la miró.


  Ella seguía durmiendo, ajena al rompecabezas en el que se había convertido.


  Inhaló más profundamente y trató de encontrar sus pies mentales. Intentó averiguar qué había sucedido, qué había hecho esa vez, de tantas veces, tan intrínsecamente diferente.


  Es cierto que habían pasado más de dieciocho meses desde que había acostado a cualquier mujer, pero no podía creer que la abstinencia lo explicara... a ella. Ella y él, y lo que acababa de ocurrir.


  Dejó que su mirada recorriera su rostro, su atención se detuvo en esos deliciosos labios. Labios que quería poseer, incluso ahora.


  Frunció el ceño y trató de recuperar su ingenio, pero no respondieron, interesados solo en pensar en todo lo que había sucedido durante la última media hora.


  Con el calor de ella al alcance de la mano, no estaba preparado para el desafío de encontrar una respuesta lógica a la pregunta que ella y los eventos de la noche le planteaban, sin embargo, el peso de su amplia experiencia no le permitiría ignorar el encuentro.


  Había sido... especial.


  Extraordinario y convincente, incluso adictivo, y eso para él, que durante mucho tiempo se había cansado de la actividad.


  Tendría que averiguar por qué acostarse con ella lo había atrapado tanto y decidir qué, si acaso, eso significaba. Para él y para ella.


  Afortunadamente, dado que había sido virgen, y a juzgar por sus reacciones, ningún hombre la había tocado antes, ella no tendría nada contra lo que medir su... intimidad más intensa, más robo de sentidos, más elementalmente apasionante.


  Una intimidad que se había sentido infinitamente más íntima que cualquiera que hubiera experimentado antes.


  Tendría que averiguar el motivo, pero no iba a hacerlo esta noche.


  Aceptando eso, cerró los ojos y dejó que el sueño lo llevara.


  


  


  Se deslizó del calor de sus brazos y la dejó durmiendo.


  Hizo una pausa por un momento para estudiar su rostro, luego se volvió y silenciosamente recogió su ropa. Las puso en el borde de la cama; su mirada se posó en sus rasgos mientras se vestía. Se subió los pantalones, se abrochó la solapa y luego se puso la camisa, dejándola abierta. Abrigo, chaleco y corbata se lo puso bajo el brazo, luego se dobló y recogió los zapatos y las medias desechadas.


  El amanecer aún no había salido; era demasiado temprano para que cualquier miembro del personal se acercara. Nadie lo vería caminando a su departamento en el otro extremo de la casa. Afortunadamente, Felix, Maude y Cicely tenían habitaciones en el ala central de la familia; él no pasaría sus puertas en el camino.


  Aun así, se demoró, estudiando a la mujer que había cobrado vida en sus brazos, que se había retorcido debajo de él, abiertamente desenfrenada, sin restricciones en su pasión. Suavizados por el sueño, sus rasgos delicados no daban ni idea de la vitalidad, el puro entusiasmo y el deleite de la vida que habitaba en su interior. Su valentía, su fervor, su energía y su entusiasmo descarado eran muy diferentes a las de cualquier mujer que hubiera conocido antes.


  Su pasión era un fuego abrasador en comparación con los pequeños fuegos que había conocido.


  En eso, ella lo igualaba mucho más que cualquier otra mujer.


  Se quedó de pie durante largos minutos mirándola mientras la comprensión se hundía en eso, a pesar de su obstinación, su firmeza, su pensamiento independiente, a pesar de su testarudez, ella era la única mujer con la que siempre había querido pasar no solo noches. Pero días.


  Incluso días sin número.


  Cuánto tiempo permaneció mirándola, lo que estaba empezando a reconocer como su destino, no lo sabía, pero finalmente se dio la vuelta, cruzó la habitación y salió silenciosamente por la puerta.


  



  Capítulo Ocho


  


  


  


  Deaglan se tomó su tiempo mientras desayunaba, esperando a ver si aparecía Pru. Después de una noche tan enérgica, la mayoría de las damas conocidas se acostaban tarde, a menudo no salían hasta la tarde.


  Dudaba seriamente que Pru siguiera el camino de sus hermanas más sofisticadas, pero si hubiera despertado y reconsiderado su dirección, podría optar por una bandeja en su habitación para evitarlo, al menos por un tiempo.


  No habría apostado de ninguna manera, sin embargo, cuando, solo unos minutos después de su tiempo habitual, escuchó sus pasos acercándose y registró el ritmo rápido y oscilante, no pudo ser dueño de ninguna sorpresa real.


  Ella entró al salón con una sonrisa brillante y soleada en los labios. Ella le sonrió a él y a Félix.


  —Buenos días.


  Deaglan asintió con una bienvenida apreciativa, que reconoció con una sonrisa aún más brillante, casi incandescente.


  Félix parpadeó y luego miró.


  Pru se ocupó en el aparador, luego se acercó a la mesa. Deaglan se levantó y sostuvo su silla para ella, luego regresó a la suya.


  Su sonrisa aún estaba en su lugar, parecía incapaz de dejar de sonreír, lo que lo hizo luchar contra una sonrisa presumida y demasiado reveladora. Informó a Félix:


  —Resumí mis hallazgos anoche y no puedo esperar para hacer el resto de las evaluaciones, especialmente porque ahora nos estamos moviendo hacia los caballos aún de más alta calidad.


  —Ah —Félix asintió, como si aceptara eso como la razón de su brillo. Pero cuando ella miró hacia abajo y untó su pan tostado, él lanzó una mirada alarmada a Deaglan.


  Habiendo esperado la apariencia, Deaglan se encontró con una autoridad fría que declaró muy claramente que lo que estaba sucediendo no era asunto de Félix.


  Si bien Félix no parecía convencido, desistió.


  Durante varios minutos, los tres tomaron y comieron en paz.


  Deaglan esperó con paciencia sincera. Había dormido otra hora en su propia cama y se había despertado renovado, y con una comprensión totalmente inesperada clara en su cabeza. Había estado un poco nervioso al principio; había llegado a la conclusión inevitable, tratando de desalojarlo o ver una forma de evitarlo. Finalmente, se dio cuenta de que su corazón no estaba en eso, que la única razón por la que se resistía era porque no lo había visto venir.


  No tenía idea de que tal situación pudiera dejarlo ciego, como lo había hecho.


  Afortunadamente, era obvio que su némesis, enviada por el Destino para llevarlo a la rodilla doblada, había disfrutado de su salto a la intimidad con él y no planeaba una salida apresurada.


  Ya había pensado un poco en su campaña necesaria. Él conocía a las mujeres lo suficientemente bien como para apreciar que llevar a Pru a pensar que cambiar su opinión sobre el final deseado para su enlace era su idea, más que la suya, sería su mejor camino hacia el éxito. Para lograr el resultado final que ahora quería.


  Tal camino requeriría una mano sutil; necesitaría exponer la perspectiva ante ella sin de ninguna manera defender su causa.


  Rogarle por su mano le cedería todo el poder, y él era incapaz constitucionalmente de seguir ese camino.


  Por supuesto, si ella clavaba en sus talones, él lucharía por lo que quería: su mano en la suya para siempre. Pero había formas de luchar por una dama que no involucraban armas o palabras, y él las conocía todas.


  Después de limpiar su plato y terminar su tostada, tomó su taza de té, tomó un sorbo y lo miró a los ojos.


  —¿Vas a ayudar hoy en el establo?


  Una pregunta directa con otra debajo; ella sabía lo que sentía por la noche anterior, pero no podía estar segura de su reacción, de su disposición a continuar su enlace.


  Él sonrió y la dejó leer su respuesta en sus ojos.


  —No me lo perdería —Dejó pasar un instante, luego agregó a su audiencia: —Como usted dice, la calidad de los caballos por venir es mayor que la que ya ha examinado. Estoy ansioso por ver cómo los calificas.


  Ella dejó su taza, su sonrisa más segura.


  —En ese caso, ¿debemos comenzar?


  Él se levantó y sacó su silla.


  Félix también se levantó y los siguió.


  —Iré y miraré por un tiempo, luego haré una ronda por las perreras".


  Pru le brindó una sonrisa a Felix, pero no era la misma sonrisa, la que tenía una calidez personal y privada, con la que había regalado a Deaglan. Contento, más de lo que había sentido durante bastante tiempo, mantuvo la puerta lateral abierta y la siguió al patio lateral.


  Él podría tener un tiempo limitado para cambiar de opinión, pero cuando se trataba de volver la cabeza de una dama, tenía toda la experiencia del mundo.


  


  


  El día siguiente era domingo. Pru había pasado la mayor parte del sábado en compañía agradable haciendo cosas agradables. Más aún, mientras trabajaba con los caballos al lado de Deaglan, había descubierto que sus sentidos, mientras saltaban y reaccionaban a los toques y roces inevitables, ya no aumentaban su tensión interna a alturas que la distraían; en cambio, esos toques la calentaban con una anticipación aún más reconfortante ya que había esperado que dicha anticipación fuera admirablemente satisfecha la noche siguiente.


  Como de hecho, lo había sido. Después de que el resto de la familia se retiró, Deaglan fue a su habitación, a sus brazos, a su cama, a su cuerpo.


  La confirmación del rapto de la noche anterior había sido nada menos que deliciosa; lo había hecho así.


  Se había despertado esa mañana para encontrar que se había ido otra vez, pero se había unido a él y al resto de la familia sobre la mesa del desayuno, después de lo cual habían asistido al servicio dominical en la capilla del castillo, junto con aproximadamente la mitad del personal y varios familias locales que llegaron para unirse a la pequeña congregación.


  Había olvidado que la mayor parte de Irlanda seguía siendo católica; Los Fitzgeralds, sin embargo, eran de la Iglesia de Inglaterra, al igual que la mayoría de las familias de alto rango. Los intercambios sociales después de la conclusión del servicio le habían dado una visión abreviada de la comunidad anglicana local.


  Ahora, sin embargo, después de cambiarse la ropa de la iglesia para vestirse, ella y Deaglan se dirigían al establo; él había sugerido usar la hora antes del almuerzo para llevar a dos de los caballos que ella quería probar para un corto paseo.


  Mientras caminaba junto a Deaglan, era consciente de una primavera en su paso, un afán de participar en su día más allá de lo que normalmente sentía.


  Claramente, instigar un enlace con él había sido un movimiento sabio y sensato; ella estaba aprendiendo cosas sobre sí misma que de otra manera nunca hubiera sabido.


  Deaglan miró a Pru de reojo y luchó para ocultar una sonrisa de satisfacción. A sus ojos, ella se había vuelto cada vez más fácil de leer, sospechaba porque, debido a su intimidad, entre ellos, había dejado caer sus escudos. A lo largo del dia anterior y durante toda la noche, él había jugado con sus expectativas, con su guión, permitiéndole el mayor margen de maniobra posible, tanta libertad como pudiera convencer a su propia naturaleza, naturalmente dominante para que le permitiera.


  Para su sorpresa, su naturaleza, más o menos, se había alineado; Todo por una buena causa era, aparentemente, una razón suficiente para seguir sus reglas, por ahora.


  El estado de ánimo relajado y boyante que estaba disfrutando de manera transparente como resultado fue un paso en la dirección que él deseaba que tomara.


  Dejarla cabalgar con él, aparentemente para probar dos caballos, era otro elemento de su campaña. Mientras más alegría y placer encontrara en su compañía, más fácil sería su tarea.


  Habían cruzado la cancha lateral y se estaban acercando al arco estable cuando el traqueteo de las ruedas de un carruaje acercándose a lo largo del camino los alcanzó. Deaglan tragó un suspiro y se detuvo.


  Pru también se detuvo y lo miró a los ojos.


  —¿Tienes alguna idea de quién podría ser?


  Sacudió la cabeza.


  —Pero, lo más probable, será alguien tras mí, o al menos alguien para cuya llegada debería estar presente.


  Ella sonrió con facilidad y le tocó el brazo.


  —Vayamos y miremos, puede que no tarde mucho.


  Inconcebiblemente contento de que ella no le hubiera sugerido ir solo, con él para seguirlo si pudiera, un plan que habría tenido que vetar, con fuerza si fuera necesario, asintió con la cabeza y salieron a rodear el castillo para llegar a la puerta principal.


  Acababan de ganar el porche cuando un pesado y antiguo carruaje se balanceó en la última curva del camino.


  Deaglan captó la vista y gimió, con sentimiento.


  Pru lo miró.


  —¿Quién es?


  —Tía Esmerelda, la hermana mayor de mi madre. Ella entra de vez en cuando, siempre de la nada. Ella, Maude y Patrick son viejos amigos, pero mientras Patrick y Maude son, como has descubierto, poco exigentes, Esmerelda es una entrometida metome en todo —Y dada la situación actual frente a él y Pru, una visita de Esmerelda bien podría transformarse en su peor pesadilla.


  El carruaje se detuvo en la base de los escalones. Henry el lacayo ya había sido enviado por Bligh para abrir la puerta del carruaje, lo que Henry hizo con el debido aplomo.


  Deaglan observó a su tía, que en su mente estaba alcanzando rápidamente el estatus de presagio de la fatalidad, descender del carruaje.


  A su lado, Pru contuvo el aliento.


  —¿Tu tía es Lady Connaught?


  Miró a Pru.


  —Sí —Otro nivel de horror se alzaba. —¿La conoces?


  —No personalmente —El tono de Pru había perdido todo indicio de relajación. —Pero nos hemos encontrado. Su señoría se mueve en los mismos círculos bastante raros que mi madre y mis tías.


  Él infirió que el hecho presagiaba el peligro obvio.


  —Por lo general, solo se queda unos días, una semana como máximo. Solo tendremos que tener cuidado.


  Le tocó la espalda, una señal para que lo siguiera, luego bajó los escalones para saludar a su tía, que ya los había visto y los miraba descaradamente.


  Así como Pru había reconocido a Esmerelda a la vista, Esmerelda la había reconocido.


  —¡Deaglan, mi muchacho! —Escarpada y cordial, Esmerelda estaba un poco sorda, por lo que tendía a explotar. Finalmente apartó la mirada de Pru y le sonrió. —Pareces estar en excelente estado de salud.


  —Como tú, tía —Deaglan se inclinó obedientemente en la mejilla arrugada de Esmerelda. —¿Confío en que el cruce estaba tranquilo?


  Esmerelda saludó.


  —Suficientemente tranquilo —Su mirada volvió a Pru cuando Pru se detuvo al pie de las escaleras, a unos metros de distancia. Esmerelda abrió la boca.


  Suavemente, Deaglan declaró:


  —Permítame presentarle a la señorita Prudence Cynster, con quien entiendo que ya está familiarizada. La señorita Cynster está aquí para mirar por encima de los caballos de padre con vistas a un posible acuerdo de cría entre Glengarah y los establos Cynster.


  Con una sonrisa tan pulida como la de Deaglan en sus labios, Pru hizo una reverencia, luego dio un paso adelante y tomó la mano de Esmerelda.


  —Es un placer volver a verla, señora.


  —También es un placer verla, señorita Cynster. ¿Has estado aquí por mucho tiempo?"


  —No es una semana, señora. La colección de Lord Glengarah es extensa, y nuestras evaluaciones de calidad llevan tiempo.


  —Ya veo —Esmerelda volvió su aguda mirada avellana a Deaglan. —¡Asi que finalmente lanzándote! ¿Verdad?


  Deaglan se congeló. ¿Cuánto había deducido ya la vieja escoba?


  Esmerelda agitó una mano indiferente.


  —Siempre supe que tenías esperanzas de establecer el establo ya que tienes las perreras. Tu padre fue ridículamente miope al oponerse a tus ideas. Me alegra ver que no te has rendido con ellas.


  Deaglan le echó una mirada a Pru y volvió a respirar. Le ofreció a Esmerelda su brazo.


  —En efecto. Pero entra, tía. Maude estará feliz de verte a ti y Patrick también. Cicely, la sobrina de Maude por matrimonio, también está aquí, haciéndole compañía a Maude.


  —¡Lo está ella, por Dios! Hmm. —Esmerelda lo agarró del brazo y, apoyándose pesadamente en él, subió los escalones.


  Pru cayó al otro lado de Esmerelda.


  Deaglan vio a Esmerelda dispararle a Pru una mirada tan evaluativa como cualquiera que Pru había dirigido a sus caballos.


  —Entonces, señorita. ¿Qué implica evaluar la calidad de los caballos?


  Pru explicó en términos simples mientras escoltaban a Esmerelda al salón. Mientras acomodaba a su tía en un sillón junto al fuego, Deaglan reflexionó que no habría más tardes cómodas en la biblioteca; Esmerelda era muy exigente con la forma adecuada.


  Unos pasos apresurados anunciaron a Maude y Cicely. Maude saludó a su cuñada con afecto, que fue claramente devuelto, luego presentó a Cicely, quien se balanceó con recato y pronunció las frases habituales.


  Aunque quedaba menos de una hora hasta la hora del almuerzo, se solicitó té para revivir a Esmerelda; Deaglan a menudo pensaba que el gusto de las señoras mayores por el té a cualquier hora era más para darles un propósito aparente mientras se sentaban y cotilleaban.


  Ciertamente, esa era la intención de Maude y Esmerelda. Aunque compartieron una mirada aburrida, ni Pru ni Deaglan fueron lo suficientemente imprudentes como para intentar escapar.


  Entonces llegó Félix, sin que Bligh le avisara de la llegada de su señoría.


  Como Félix era un favorito de Esmerelda, eso alivió un poco la atención sobre Deaglan. Se sentó en silencio y observó y escuchó. Como había esperado, no pasó mucho tiempo antes de que Esmerelda volviera sus ojos de águila a Pru.


  —Tengo que admitir, señorita Cynster, que no estoy tan sorprendida como podría haber estado de verla aquí, sin la compañía de uno de sus hermanos o familiares. Entiendo que pasaste algunos meses el año pasado deambulando por Escocia de manera desatendida similar. De su abuela deduje que ese viaje también se refería a los caballos.


  Deaglan miró a Pru. Eso fue más de lo que había revelado hasta ahora; ¿diría ella más?


  Pero Pru estaba hecha de material más duro. Ella simplemente sonrió y respondió:


  —A menudo se me exige viajar lejos para evaluar los caballos que consideramos para nuestro programa.


  —Bueno —Esmerelda colocó su taza en su platillo. —Teniendo en cuenta su edad y que le ha dado la espalda con tanta determinación al mercado matrimonial, supongo que al menos la mantiene ocupada.


  Deaglan se las arregló para no reaccionar, no para revelar su interés de ninguna manera, pero estaba empezando a preguntarse a quién dirigía Esmerelda sus comentarios, a Pru o a él.


  Esmerelda continuó:


  —Dicho eso, pocas solteronas en la aristocracia, sin importar cuán viejas sean, podrían salirse con la suya con una participación activa en, de todas las cosas, la cría de caballos. Por otra parte —Esmerelda hizo una mueca y se encogió de hombros —eres una Cynster, después de todo. Supongo que es de esperar.


  Naturalmente, Pru no aventuró nada en respuesta.


  Eso, por supuesto, no fue de ninguna manera el final del interrogatorio de su pariente indignante a su invitada principal. La presencia de Pru era demasiado interesante para Esmerelda para dejarla pasar sin comentarios; Mientras seguía hablando sobre la aristocracia y los miembros de la familia de Pru, Deaglan estaba casi agradecido de que, por una vez, no fuera él al que miraba a su tía.


  Desafortunadamente, esa era Pru, la dama que deseaba persuadir para que fuera su condesa; no quería que ella pospusiera la idea por Esmerelda.


  Pero su intención desconocida se las arregló bastante bien, desviando las preguntas demasiado puntiagudas de Esmerelda con facilidad, respondiendo solo aquellas que consideraba seguras y haciéndolo con una integridad que consumió el tiempo.


  Una táctica astuta; Deaglan la memorizó, incluso mientras escuchaba los comentarios que Esmerelda extraía de Pru sobre temas que no había pensado abordar.


  Por primera vez en su vida, tuvo que preguntarse si la llegada de Esmerelda podría ser una ventaja. Ella estaría encantada con la idea de que él tomara a Pru como su condesa. ¿Quién sabe? En este caso, Esmerelda podría incluso ser de ayuda.


  Pru era extremadamente versátil en el trato con personas como Lady Connaught, pero dado lo que actualmente tenía en juego, se ocupó de mantener la guardia alta.


  Una parte de eso era mantener su mirada lejos de Deaglan; sus miradas anteriores compartidas habían sido errores, errores de juicio, pero hasta donde Pru pudo detectar, su señoría no se había dado cuenta. Ciertamente, no había dado señales de sospechar la existencia de una conexión cercana entre Pru y Deaglan, la conexión que ambos deseaban mantener en secreto.


  A pesar de la inquisición de Lady Connaught, nada fuera de lo común en comparación con lo que Pru enfrentaba habitualmente de Lady Osbaldestone y otras grandes damas de la aristocracia, Pru se mantuvo firme, y cuando sonó el gong del almuerzo y todos se levantaron y, suelto el grupo, que se dirigió al comedor, se colocó detrás de su señoría y, al amparo de la discusión en curso de Maude y Lady Connaught, logró compartir con seguridad una sonrisa irónicamente divertida con Deaglan.


  Deaglan sentó a su tía a su izquierda e instaló a Pru en su lugar habitual a su derecha. A medida que avanzaba la comida, notó que la conciencia de Pru permanecía fija en gran parte en su tía; Era una postura vigilante que, al menos para él, indicaba que estaba lista para desviarse y defenderse.


  Consideró su absorción y decidió que, en general, dada la situación entre él y ella, que Esmerelda la distrajera no era algo malo, no si eso significaba que Pru tenía menos libertad para ver y protegerse contra él.


  


  


  Después del almuerzo, Pru y Deaglan finalmente lograron escapar en su viaje. Pru eligió dos de los sementales para los cuales ya había completado sus evaluaciones en el círculo.


  Cuando, mientras esperaban que los mozos buscaran y ensillaran a los caballos, Deaglan preguntó cómo montar un caballo en particular informó su evaluación, ella explicó:


  —No necesito montar la mayoría de los caballos para completar una evaluación completa, pero particularmente con sementales, puedo medir su fuerza y más especialmente su temperamento de manera mucho más efectiva cuando estoy en sus espaldas. Es una confirmación final que prefiero hacer. En parte, nos protege a nosotros, los Cynsters, de la introducción de un semental que podría no tener el temperamento adecuado para criar caballos útiles para el entrenamiento en la pista, pero a la inversa, también protege al propietario, usted, en este caso, también. Si he montado un semental y no tengo indicios de dificultades subyacentes de temperamento, entonces no hay impedimento para que el caballo sea un criador y exija una tarifa alta en el semental.


  Deaglan sostuvo su mirada durante varios segundos y luego preguntó:


  —¿Estás seguro de que no quieres montar todos los sementales aquí?


  Ella rió.


  —No, no es necesario. Al trabajar con ellos en el círculo, puedo decir qué caballos son lo suficientemente astutos como para ocultar un temperamento desagradable. Esos son los que necesito para montar, y en general, la advertencia de montar, por así decirlo, se aplica solo a unos pocos de sus sementales hasta ahora.


  —Bueno saber.


  Los mozos sacaron a los caballos: el primero, un negro fuerte que ella juraría era un descendiente cercano del árabe Darley, y el otro, un semental de color marrón fangoso de gran potencia que estaba segura era descendiente directo del blanco de D'Arcy. Turco. Ella había pedido que pusieran su silla de montar en el negro. Deaglan quería ir a una pequeña escuela que era parte de la finca y examinar el edificio. Una vez allí, él cambiaría las sillas de montar, y ella volvería a montar el semental marrón.


  Después de levantarla sobre su silla de montar, creando un momento en el que, con las manos firmes alrededor de su cintura, ella lo miró a los ojos y vio una chispa de calor y sonrió en secreto deleite. Él giró hacia la parte posterior del marrón y juntó las riendas.


  —¿Lista?


  Ella asintió y lo siguió fuera del patio del establo.


  Giraron hacia el norte. Tan pronto como estuvieron libres de los adoquines, Deaglan instó al café a un galope, y ella se acercó. El negro se movió fluidamente debajo de ella, respondiendo suavemente y, si acaso, ansiosamente a sus instrucciones.


  Pronto estaban cruzando los campos. Con el viento de su paso revolviendo sus rizos, levantó la cara y respiró, y una esquina de su corazón comenzó a cantar. Cómo amaba eso: montar un poderoso caballo sobre un verde exuberante, con buena compañía a su lado, y un sol pálido sobre ellos. El aire era fresco y claro, con la brisa que llevaba un tinte de humedad y el tenue sabor que le recordaba que el mar no estaba tan lejos.


  Normalmente, mientras hacía una evaluación lejos de casa, habría trabajado al menos el domingo por la tarde para terminar la tarea antes, pero ahí, ahora, se contentaba con no hacer nada más que verificar el temperamento de los dos sementales y disfrutar el día.


  Echó una mirada a Deaglan. Su atención se centró en el futuro; ella sonrió para sí misma y también miró hacia adelante.


  A decir verdad, no tenía intención de apresurarse a llegar al final de lo que, según el criterio de nadie, era una tarea importante; evaluar cincuenta y dos caballos a la vez era una hazaña reveladora. Como le había dicho a Deaglan, no tenía la costumbre de tomar sus decisiones finales sobre las evaluaciones a toda prisa, sin la debida consideración y estudio; en eso, ella había dicho la verdad sin adornos, como lo atestigua su ocupación actual. Ella no juzgaría a un caballo como digno del tiempo de su programa sin estar convencida más allá de toda duda sobre la calidad de ese caballo.


  Y ahora, por supuesto, también estaba el hecho de que ella estaba disfrutando demasiado de su enlace para llevarlo a un final innecesariamente temprano.


  Estaba, por lo tanto, feliz de simplemente mirar a su alrededor y disfrutar el día. Sonriendo para sí misma, instó al negro a un ritmo un poco más rápido mientras Deaglan lideraba el camino.


  Deaglan se aferró a un galope; Mientras escalaban la suave elevación de los campos, llamó la atención de Pru y asintió con la cabeza hacia la escarpa que se elevaba un poco más adelante.


  —Esa es Kings Mountain.


  Ella miró y luego asintió.


  Un poco más tarde, cuando llegaron a una especie de meseta cubierta de hierba, desaceleró el marrón y, cuando Pru llegó a su lado, señaló el atisbo de agua al sureste.


  —Ese es Glencar Lough.


  Ella levantó una mano para sombrear sus ojos.


  —El río que corre a lo largo de su límite sur, ¿viene del lago?


  —Sí. Ese es el río Drumcliff —Hizo una pausa y luego agregó: —Hay una cascada hacia el extremo oriental del lago que es bastante bonita. Si tienes tiempo más tarde, tal vez podamos viajar alla un día.


  —Hmm —Bajó la mano. —¿La finca tiene campos que bordean el lago?


  —Unos pocos. Los usamos como prados de verano para el ganado.


  Tocó los talones con los costados del marrón y siguieron cabalgando.


  Esa excursión era parte de su campaña para plantar la noción de convertirse en su condesa en su mente. Cuanto más consideraba la perspectiva y más tiempo pasaban juntos, más convencido estaba de que, por extraño que pareciera, ella era, de hecho, la dama que necesitaba a su lado.


  Quería comenzar a mostrarle sus tierras, la empresa que dominaba la mayor parte de su tiempo. El patrimonio y sus demandas formaban y siempre formarían una gran parte de la realidad de su vida, y eso se extendería a la vida de su esposa. Mirando hacia el futuro, sus vidas no serían la vida social mimada a menudo imaginada de los aristócratas ricos, sino una vida activa comprometida con la administración de granjas, perreras y establos, y guiando y protegiendo a su gente.


  Hasta ahora, no había pasado mucho tiempo pensando en una esposa por la sencilla razón de que había imaginado que ninguna dama de la raza adecuada para convertirse en la esposa de un conde encontraría atractiva tal existencia. Tenía solo treinta y cuatro años; había asumido que podía esperar cinco años o más, luego ofrecer una dama bien educada y sacrificarla a ella y a sí mismo en el altar del deber. Ahora que se había encontrado con Pru, ya no pensaba en términos de sacrificio; tenerla como esposa no implicaría ninguno, ni de su parte, y él estaba cada vez más esperanzado, tampoco de ella.


  Dada tu edad y que le has dado la espalda con tanta determinación al mercado matrimonial. La descripción de Esmerelda de Pru le hizo darse cuenta de cuán diferente, cuán completamente poco convencional, era ella.


  Incluso más allá de su edad y, a pesar de cualquier inclinación matrimonial, dado su interés en seguir una vida activa, sospechaba, esperaba, que ella encontraría lo que el condado de Glengarah tenía para ofrecerle.


  Finalmente, llegaron a la pequeña cabaña de piedra que había declarado que debía convertirse en una escuela. Se encontraba en una plataforma rocosa de tierra, con áreas planas y despejadas antes de la puerta orientada hacia el sur y hacia el oeste del edificio, mientras que hacia el este y hacia atrás, un grupo de árboles brindaba cierta protección contra los vientos helados que ocasionalmente bajaban El lado de la cresta hacia el norte.


  Desmontó y ató las riendas del marrón al anillo colocado en el poste de la esquina de la vieja cabaña, luego caminó hacia donde Pru se había detenido y, por una vez, esperó. Él le sonrió, extendió la mano y la bajó.


  Él no la soltó de inmediato, y ella no hizo ningún intento de alejarse. En cambio, ella lo miró, buscó sus ojos y luego sonrió.


  —Gracias por sugerir que venga contigo. A mis ojos ingleses, sus campos son asombrosamente verdes, y la tierra parece... inusualmente pacífica —Miró los campos debajo de la escuela. —Sosegada. Es tranquila, más tranquila de lo que estoy acostumbrado cuando estoy en el campo.


  La soltó y se volvió para mirar los campos también.


  —Nunca pasé tanto tiempo en el campo inglés. Esto es relativamente normal por aquí. —Juntos, caminaron hacia la puerta de la escuela. —Por supuesto —continuó, —es domingo. Aunque las familias anglicanas acuden a la capilla del castillo, la mayoría de las familias campesinas son católicas. Caminan o conducen hacia la iglesia en Rathcormack, a unas dos millas de distancia. Algunos incluso van a Drumcliff o Sligo por el día.


  —¿Y el ministro, reverendo Kilpatrick? ¿Es parte de tu casa?


  Deaglan sacudió la cabeza.


  —Dado que no hay tantos anglicanos en este distrito, él rota entre tres casas grandes. Tenemos servicios formales solo cada tres semanas.


  —Ah. Veo.


  Habían llegado a la puerta, recién pintada y colgada. Deaglan giró el pomo, sin sorprenderse al encontrarla desbloqueada. Empujó la puerta de par en par, notando que se balanceaba fácil y silenciosamente, cruzó el umbral, miró a su alrededor, luego entró más profundamente en la habitación individual, permitiendo que Pru lo siguiera al interior.


  Tres ventanas, todas ahora totalmente acristaladas, habían sido colocadas en las paredes, una en el centro de cada una de las paredes este, sur y oeste, permitiendo que una luz decente penetrara lo que antes había sido sombrío. Se colocó una gran pizarra en la pared norte, y una sola fila de escritorios dobles, diez en total, corrían por el centro de la habitación, frente a la pizarra. Otro escritorio y una silla para la maestra se sentaban en una esquina, frente a la fila de escritorios, y los estantes corrían debajo de la ventana oeste, con libros, tizas, pizarras y otros implementos de enseñanza.


  —Decidí convertir esto en una escuela para los hijos de mis granjeros el otoño pasado. La cabaña había estado vacía durante algunos años, y está a poca distancia a pie, la distancia a pie de un niño, de cinco granjas —Se encontró con los ojos de Pru. —Estoy tratando de convencer a las familias de la hacienda de que no es malo enviar a sus hijos a la escuela —Hizo una leve mueca. —En eso, he tenido un éxito parcial, a pesar de que todas las familias tienen hijos más que suficientes para estar seguros de que quedarán suficientes para atender la granja.


  —¿Has logrado contratar a un buen maestro?


  —Creo que sí, originalmente es de Drumcliff y ganó una beca para escuelas en Dublín y eventualmente enseñó en una escuela primaria, pero siempre estaba buscando la manera de volver a casa. El reverendo Kilpatrick lo sugirió, y sus referencias eran sólidas. Ha sido aceptado como local por aquellos en la finca, lo que sin duda ha facilitado su camino.


  —Ya veo —Miró a su alrededor con evidente interés. —Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí hoy?


  —O'Donnell, el profesor, informó que había una fuga en una esquina del techo. No es grande, pero como dijo, solo empeorará —Deaglan miró las esquinas en la parte trasera de la cabaña.


  —Aquí —Con la cabeza inclinada hacia atrás, Pru señaló el lugar donde la ´pared y las vigas se encontraban en la esquina sureste detrás de la puerta. —Se puede ver la humedad donde se encuentran las maderas.


  Deaglan se unió a ella. De pie junto a ella, él la miró y luego bufó.


  —Es un techo nuevo, tendré que enviar a los trabajadores de vuelta. O'Donnell tenía razón: eso solo va a empeorar y las maderas se pudrirán. Esa fue la razón principal por la que tuvimos que reemplazar el techo en primer lugar.


  Le señaló con la mano hacia la puerta, pero ella se detuvo y volvió a mirar la fila de escritorios.


  —Esto parece muy limpio y ordenado. ¿Cuántos niños asisten?


  —Hasta ahora, solo seis, pero es un comienzo.


  —Tienes asientos para diez y espacio para al menos otra fila de escritorios —Ella lo miró. —¿Hay más niños que puedan venir?


  Hizo una mueca de resignación.


  —Los seis que tenemos son todos niños más pequeños, lo que significa tercero, cuarto o más. Los niños mayores y las niñas mayores generalmente se mantienen en la granja para ayudar a sus padres.


  Ella asintió comprensivamente.


  —He oído que a menudo es así, especialmente cuando no hay un exceso de trabajadores agrícolas dispuestos a trabajar para la alimentación y la comida.


  Él gruñó.


  —Esto es Irlanda después de la hambruna, no hay tal exceso.


  —Entonces —se giró hacia la puerta —usted proporciona la escuela y el maestro, y asumo los libros y todos esos materiales.


  Él asintió y la siguió afuera.


  —Si tienes alguna sugerencia sobre cómo persuadir a los padres para que envíen más hijos, me encantaría escucharlas.


  Ella se dirigió hacia los caballos.


  —No he tenido ninguna experiencia personal, pero tengo varios familiares que dirigen escuelas en sus propiedades, y escuché que Mary, ella es la marquesa de Raventhorne, menciona que considera que el suministro de alimentos es una buena estrategia.


  —¿Comida? —Cayó a su lado.


  —Sí, para los almuerzos de los niños. Lo que llaman cena.


  Él levantó las cejas.


  —Me pregunto…


  Ella lo miró.


  —¿Tu cocinero es local?


  —Sí.


  —¿Por qué no le haces la pregunta y ves lo que piensa? Tienes seis alumnos y un maestro, y todo lo que necesitan es una rebanada de pastel, pan y queso y manzanas, o algo similar. Quizás un mozo podría subir una cesta todas las mañanas. Mary descubrió que incluso en sus propiedades, que están en Wiltshire y relativamente prósperas, que no tener que darles de comer a sus hijos durante los días escolares era un incentivo definitivo para que los padres enviaran a sus hijos a la escuela.


  Él asintió con decisión.


  —Lo intentaremos —Él la miró a los ojos. —Si funcionó en Wiltshire, ciertamente debería funcionar aquí —Donde el recuerdo del hambre era reciente y agudo.


  Mientras él cambiaba las monturas de los caballos, ella miró a su alrededor.


  —¿Qué pasó con la gente que vivía aquí?


  —Se fueron a América con otros de su clan. Durante la hambruna, muchos barcos zarparon de Sligo. Todos los que acudieron esperaban comenzar de nuevo en campos frescos. —Dejó la silla de montar y levantó la suya de la espalda del negro. —Lamentablemente, nadie aquí ha vuelto a saber de ellos.


  —¿Murieron?


  —Nadie lo sabe, pero muchos de los que navegaron en ese momento no llegaron al otro lado —Él sujetó la circunferencia de su silla, ahora en el semental marrón.


  Ella miró hacia los campos.


  —Sé poco sobre la hambruna, solo que ocurrió. ¿Cómo les fue a los que se quedaron aquí, en sus tierras?


  Levantó su silla de montar sobre el negro.


  —Mejor que la mayoría. Estábamos, relativamente hablando, entre los afortunados. Por aquí, los efectos de la hambruna fueron irregulares, y nuestros agricultores y trabajadores de campo no dependían de las papas, ni como cultivo ni para alimentarse. Nuestra tierra no es particularmente adecuada para papas o incluso otros cultivos, por lo que manejamos animales, principalmente, y compramos cualquier alimento y suministros adicionales que necesitamos. La hambruna todavía tuvo un impacto, pero fue mucho peor en muchas otras áreas. —Él sujetó la circunferencia de la silla de montar y luego la miró a los ojos. —¿Lista?


  Ella asintió.


  Dejando el negro todavía atado al anillo, Deaglan la encontró al lado del marrón y la levantó hasta su silla de montar. El gran caballo se movió, reaccionando al diferente equilibrio de la silla de montar lateral, pero Pru inmediatamente acomodó al semental. Satisfecho, Deaglan volvió al negro, liberó las riendas y montó. El negro también se deslizó, luego aceptó el mayor peso de Deaglan y se calmó.


  Deaglan se encontró con los ojos de Pru.


  —¿Eso es lo que quieres decir con temperamento?


  —Sí y no —Ella recogió las riendas. —Eso es normal. Pero si seguía retorciéndose y moviéndose sigilosamente y su irritabilidad continuaba creciendo, eso indicaría un problema potencial.


  —Pero hasta ahora, estos dos están libres.


  Ella asintió y golpeó con el talón el flanco del marrón, y se pusieron en marcha por la suave pendiente hacia el castillo, cuyas almenas eran visibles en la distancia.


  El descenso requirió caminar de alguna manera. Pensando en su pregunta anterior, Deaglan ofreció voluntario:


  —Una de las razones por las que a Glengarah le fue mejor que a muchos otros lugares similares fue porque la finca ya tenía otras fuentes de ingresos establecidas aparte de la agricultura.


  Ella le lanzó una mirada.


  —¿Te refieres a las perreras?


  El asintió.


  —Y el ganado y hasta las ovejas. Cuando se produjo la plaga, no éramos totalmente dependientes de obtener un cultivo, y podíamos desviar los ingresos de nuestras otras empresas no afectadas para apuntalar a aquellos agricultores que ya no podían producir nada de valor.


  —Eso fue lo que hiciste, ¿no? ¿El desvío de fondos? —Cuando, sorprendido, la miró a los ojos, ella sonrió. —Félix dijo que instalaste las perreras, que estabas a cargo allí.


  Él gruñó.


  —Instalé las perreras unos cinco años antes de que comenzara la hambruna. El negocio iba bien y, afortunadamente, había llegado al punto en que no necesitaba que yo estuviera físicamente presente para dirigirlo. Tenía buenas personas y sabían lo que quería hacer. Aunque no estaba aquí para supervisarlo, continuaron pasando dinero de las ventas de los perros a las familias necesitadas.


  Con el negro caminando detrás del marrón, Pru se permitió una sonrisa engreída, sabiendo que Deaglan no podía verla; que él estaba detrás de la desviación de fondos había sido una suposición, y ahora ella había aprendido un poco más sobre lo que lo impulsaba.


  Sobre qué motivos lo empujaban a establecer un establecimiento de cría basado en los caballos de su difunto padre.


  Félix había revelado que el comienzo de la hambruna y la posibilidad de dificultades para las familias de la finca fue lo que llevó a Deaglan a enfrentar a su padre, a luchar por lo que él creía que debía ser, incluso hasta el punto de aceptar el destierro de la tierra, la gente, perros y caballos a los que se dedicó de forma transparente.


  Al revisar todo lo que había aprendido hasta el momento, le pareció muy claro que, desde una edad relativamente temprana, se había hecho cargo de la propiedad, es decir, la tierra y todo lo relacionado con ella, directamente sobre sus hombros.


  Era una característica que aplaudía y que recordaría; Era una parte tan intrínseca de él que sin duda lo influenciaría en sus próximas negociaciones.


  Su mirada recorrió los campos delante de ellos, cayendo en varios tonos de verde hasta la cinta del río. La memoria le hizo cosquillas, y se movió en la silla para mirar a Deaglan.


  —Mientras viajaba desde Dublín, noté muchas cabañas deterioradas. Muchas cercas de piedra desmoronadas y... bueno, un aire general de descomposición. —Ella miró hacia adelante e hizo un gesto expansivo hacia el área frente a ellos. —Pero aquí, no hay nada de eso. No hay signos de ese nivel de dificultad.


  Ella no preguntó, y por unos pasos, el silencio desde atrás fue absoluto. Entonces, parecía que de mala gana, admitió:


  —Había tales señales aquí cuando regresé. Mientras estuve fuera, mi padre había descuidado incluso las reparaciones más básicas. Le di prioridad a arreglar las cosas.


  Ella asintió.


  —Todos en mi familia harían lo mismo. Hemos sido grandes terratenientes durante demasiado tiempo como para no entender que nuestra prosperidad está entrelazada con la de las personas que trabajan en nuestras fincas —Después de un momento, agregó: —Parece extraño que su padre no tuviera una mentalidad similar.


  Resopló. Después de varios segundos, dijo:


  —Siempre lo atribuí a que él no había nacido aquí, como Felix y yo. Él, padre, nunca sintió una conexión innata con el lugar.


  Recordó lo que Maude le había dicho antes. Perpleja, lanzó un ceño fruncido en dirección a Deaglan.


  —¿Al menos no pensó en Glengarah como su hogar ancestral?


  —Curiosamente, no, tal vez porque no estaba en la línea directa por el título. Era el tercero y bastante distante, un primo del hombre que se esperaba que heredara de un tío. Papá nació en Dublín y pasó su vida hasta los treinta años en la costa este. Es un ambiente más amable y suave. Aparte de visitar a familiares, no había tenido nada que ver con Glengarah. Luego, una enfermedad inesperada y un accidente igualmente inesperado lo llevaron al título. Tenía treinta y soltero, vivía una vida tranquila, y al día siguiente era un conde con una gran finca en la costa oeste salvaje, con responsabilidades que nunca entendió realmente. —Hizo una pausa, luego continuó. —Como es de esperar en tales circunstancias, su matrimonio con mi madre fue arreglado, y ella demostró ser un regalo del cielo, porque entendió cómo administrar una gran finca. Mientras estaba viva, todo salió razonablemente bien: por lo que he oído, nunca permitió que la falta de interés real de Papá se interpusiera en el camino de la buena gestión del patrimonio. Y aún no había desarrollado su obsesión con los caballos, eso vino después de que mamá murió.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Eso explica la falta de comprensión de tu padre, supongo.


  —Quizás —Su voz se endureció. —Pero eso no excusa su negativa a dar un paso adelante y hacer lo correcto por el patrimonio y las personas que dependian de él.


  No había nada que ella pudiera decir a eso; él tenía razón y claramente lo sabía.


  Como señalando el final de la discusión, Deaglan instó al negro a caminar al lado del marrón, luego se movió a medio galope.


  —Hay un tramo justo por delante donde podemos galopar.


  Él no le preguntó si ella deseaba hacerlo; Esa hubiera sido una pregunta tonta.


  Llegaron a un largo tramo de terreno parejo, y después de una sola mirada el uno al otro, golpearon los talones con los costados de los caballos y aflojaron las riendas. Montaron codo a codo mientras los cascos de los caballos golpeaban, y corrieron sobre el green.


  Incluso con el mayor peso de Deaglan, el negro era rápido, pero el marrón era un material más duro y, con un paso más largo, mantenía el ritmo con una facilidad que hacía que Pru se maravillara internamente. Interiormente regodeándose. ¡Qué hallazgo era!


  A medida que se alzaban los árboles que marcaban el final del campo, Deaglan se enderezó en la silla de montar y devolvió el negro a un galope. Pru siguió su ejemplo; una vez que redujo la velocidad del marrón para caminar al lado, Deaglan la miró a la cara. Su piel clara estaba enrojecida por la euforia, y sus ojos brillaban con alegría no afectada. La vista lo hizo sonreír ampliamente.


  Ella se dio cuenta y le devolvió la sonrisa.


  —¡Eso fue maravilloso! Ojalá pudiera andar así todos los días —Miró hacia abajo y acarició el cuello del moreno.


  Podrías si te casaras conmigo. Deaglan no permitió que las palabras escaparan; no era tan tonto.


  Mientras se concentraban en compañía, él revisó el progreso de su campaña. Sus preguntas, su interés genuino en el patrimonio en general y en la escuela en particular, lo consideraba alentador; deliberadamente le había contado más, reveló más de lo que hubiera sido si hubiera sido nadie más que ella preguntando, a pesar de saber que ella estaba tratando de entender por qué quería un acuerdo de cría, por qué había pensado acercarse a los Cynsters ahora.


  Lo que buscaba ganar.


  Aun así, si sus revelaciones la empujaban a pensar en la misma línea que él deseaba...


  Aminoró la marcha, luego respiró hondo y dijo:


  —Debo confesar que no fui yo quien escribió a los Cynsters, a usted como jefe del programa de cría de los establos de Cynster —Giró la cabeza y la miró a los ojos. que se ensancharon por la sorpresa. —Fue Felix. Él escribió en mi nombre. Debo explicar que, una vez que regresé, como ya has visto, había muchas cosas que debían tratarse en la finca. Antes de partir, había estado manejando el establo durante años, tal vez bajo los auspicios de mi padre, pero supervisé todos los asuntos del día a día, y en eso, Félix siempre había sido mi mano derecha, tanto como en las perreras Cuando me fui, sabía que Félix intervendría y mantendría tanto las perreras como el funcionamiento del establo, pero Félix nunca había estado en ninguna posición para garantizar que se tomaran las decisiones correctas con respecto a la propiedad más amplia: yo era el único que podía empujar a mi padre a hacer lo que se necesitaba allí. —Fijando su mirada en los destellos del castillo visibles a través de los árboles de detección, respiró hondo y continuó: —Cuando regresé y vi todo el daño que había causado la negligencia de mi padre, agravado por el impacto de la hambruna, me sentí obligado, obligado por el honor, si lo desea, a poner todo en el estado correcto, tener todo funcionando nuevamente como debería, antes de permitirme tomar las riendas del establo nuevamente.


  —Siempre tuve la intención de reanudar el control y establecer algún tipo de empresa de cría, pero insistí en postergarlo hasta que lo todo estuviera bien en otra parte... —Hizo una pausa, luego se obligó a pronunciar las palabras. —Para ser sincero, no estaba completamente seguro de no obsesionarme tanto con la cría de la colección como mi padre se había vuelto.


  Ella balbuceó despectivamente.


  —No lo harás. No tienes ese tipo de carácter.


  Quería preguntarle cómo lo sabía, pero las palabras eran... demasiado lo que quería escuchar. Recordando lo que tenía la intención de decirle, continuó:


  —Había discutido mis esperanzas con Felix, y él las compartió. Sabiendo que los problemas de la finca estaban casi completamente rectificados, decidió ayudar escribiéndote, probando las aguas, por así decirlo.


  Ella sonrió.


  —¿Cuándo te lo dijo? —La diversión entrelazó las palabras.


  —Unos minutos antes de que vinieras subiendo por el camino. Recuerda, el correo que contenía tu respuesta se retrasó ".


  Ella asintió.


  —Recuerdo.


  —Así que tomar las riendas del establo fue mi recompensa final por arreglar todo lo demás en el estado y volver a funcionar. Su llegada simplemente adelantó el evento unas semanas.


  Pru lo miró. Obviamente hoy era un momento para compartir... sospechaba que ahora era su turno.


  —La razón por la que respondí con tanta celeridad a la invitación de Félix, en tu nombre, fue porque, como lo mencionó Lady Connaught, he estado escondiéndome aquí y allá a través de las Islas Británicas, buscando caballos como los de la colección de tu padre: caballos mostrando fuertes características de los linajes de la fundación. No es que yo supiera eso de sus caballos, pero había suficiente en la carta de Félix para despertar mis esperanzas, y como sin duda se dio cuenta, una vez que vi los caballos, supe que había encontrado lo que estaba buscando. Es por eso que me he quedado para hacer evaluaciones completas con el fin de llegar a un acuerdo para usar sus caballos en nuestro programa de cría.


  Ella lo miró a los ojos y leyó la pregunta obvia en el verde Esmerelda. Sus labios se arquearon y miró hacia adelante.


  —Para entender por qué estaba buscando esos caballos, debes comprender cuál es el objetivo final de nuestro programa de cría. Soy conocida en todo el mundo de pura sangre por ser extremadamente exigente con los caballos que permito en nuestro programa. La razón de esto es simple: ya tenemos un stock de sangre excelente y de alta calidad, por lo que cualquier caballo que traiga tiene que ofrecer algo más.


  —También necesitarías saber que la clasificación de los establos de carreras es un reflejo directo de las habilidades de carrera de los Pura Sangre que ingresan a esos establos; la clasificación se basa en las carreras ganadas. Algunos establos solo compran caballos, pero otros, como nosotros, llevan a cabo un programa de cría de apoyo. Por lo tanto, la clasificación de los establos de Cynster, que significa el establo de carreras, depende del programa de cría que produce corredores excepcionales. Actualmente, los establos de Cynster, ahora dirigidos por mis hermanos, en lugar de por mi padre, compiten por el primer puesto en el ranking de establos de carreras, con al menos otros cuatro establos, todos también con programas de cría, pisándonos los talones. Durante los últimos diez años del reinado de mi padre, los establos de Cynster ocuparon el primer lugar por un margen significativo. —Ella lo miró de reojo. —Sospecho que puedes entender cómo se sienten mis hermanos.


  Alzó las cejas.


  —¿Bajo presión para rendir al menos tan bien como tu padre?


  —En efecto. Lo que significa que tengo que encontrar caballos que mejoren las existencias de sangre ya excelentes, algo que no se puede hacer fácilmente. La única forma en que podía pensar en lograr eso era encontrar e introducir caballos que tengan características excepcionalmente fuertes de las líneas de base originales.


  Cuando permaneció en silencio, Pru lo miró. Y lo encontró mirando hacia ella con curiosidad. Ella arqueó las cejas en pregunta.


  —Estás siendo notablemente abierta en cuanto a por qué necesitas nuestros caballos.


  Ella lo miró a los ojos llanamente.


  —Parece el momento de la franqueza y la confianza.


  Deaglan sostuvo su mirada; Lo hubiera intentado o no, lo había enganchado con esas palabras, sin embargo, la franqueza y la confianza se asentaron fácilmente en ella. Él inclinó la cabeza en acuerdo y aceptación.


  Miró hacia adelante, dudó, y luego dijo:


  —Una pregunta más sobre su estrategia de reproducción: todos los pura sangre actuales provienen de los linajes de la fundación, aunque muchas generaciones han pasado. ¿Por qué volver, por así decirlo?


  —Porque los rasgos originales que tanto valoramos se han diluido —Ella abrió mucho los ojos hacia él. —No encuentras lo mismo con tus perros... oh, no. Son de raza pura, por lo que no verías que sucede lo mismo con ellos. Los purasangres son cualquier cosa menos puros: son cruces, y eso conduce al debilitamiento de los rasgos críticos a medida que avanzan las generaciones. Con los pura sangre, necesitamos retroceder y reintroducir los portadores más fuertes posibles de las características deseadas de vez en cuando, y ninguno de nosotros lo ha hecho, no por décadas.


  Ahora le había dicho todo lo que necesitaba saber para comprender lo que sustentaba su deseo de un acuerdo de cría.


  Apreciaba eso, apreciaba también que, con ellos compartiendo una cama y sus cuerpos también, ocultar las razones detrás de sus necesidades y deseos comerciales no era, quizás, una táctica honorable o sabia. Confiaban el uno en el otro en una esfera; ahora le había mostrado que confiaba en él en otro, uno que era de vital importancia para ella.


  Si la quería como su esposa, tenía que confiar en ella. Completamente, implícitamente.


  Casi todo lo que le había revelado había sido sobre el pasado.


  —Como dije, el estado ahora está funcionando razonablemente bien.


  Su cabeza dio la vuelta; su mirada, curiosa e intensa, fija en su rostro.


  Él sonrió con ironía.


  —Dicho esto, estaré más feliz una vez que se llegue a un acuerdo y el establo al menos esté pagando. Aunque la propiedad ahora se está ejecutando en el negro, hay muy poco margen de maniobra y casi nada de amortiguación si otro desastre como los golpes de la plaga. —Él la miró a los ojos azules. —Hasta que firme un acuerdo que permita que el establo haga un retorno equitativo al patrimonio, no podré, no puedo, descansar tranquilo.


  Ella sostuvo su mirada por un largo momento, luego inclinó su cabeza.


  —Gracias por decirme eso. Ahora los dos sabemos dónde está el otro.


  Lo hacían, de hecho, y tuvo que admitir que haber bajado esas pantallas con ella, y que ella hiciera lo mismo con él, lo hizo sentir mucho más seguro.


  —Aparte de todo lo demás —dijo en un tono pensativo, —hacer que el establo pague su camino liberará capital para apoyar las mejoras en el patrimonio, como el puente y la escuela.


  —Exactamente —Parecía que se entendían bien. Él miró hacia adelante. —Podemos hacer el resto del camino, si estás preparada.


  Ella emitió un sonido grosero, y el marrón avanzó a pasos agigantados.


  Él sonrió y puso el negro para mantener el ritmo.


  



  Capítulo Nueve


  


  


  


  Esa noche, mientras estaba a la vista de Lady Connaught, Pru monitoreó religiosamente su comportamiento durante la reunión en el salón y no relajó su vigilancia sobre la mesa.


  A pesar de afectar un aire de desinterés con respecto a ella y a Deaglan y fingir estar distraída con otros acontecimientos, Lady Connaught los miró subrepticiamente con un ojo de águila.


  Deaglan, observó Pru, fue tan cuidadoso como ella al mantener la guardia alta y controlar rígidamente sus interacciones con ella.


  Se acomodaron en la mesa para lo que Pru sospechaba era una cena de bienvenida para su señoría; ciertamente, a juzgar por los cubiertos, habría más cursos que los cinco habituales.


  Jay había sido invitado a unirse a la compañía para equilibrar la mesa, pero el resultado no parecía ser del agrado de Lady Connaught. Como lo dictaba la precedencia, Deaglan había acompañado a su tía a la mesa, y Félix le había dado a Pru su brazo, dejando a Jay para escoltar a Cicely, lo que hizo con gracia y considerable encanto irlandés, ninguno de los cuales parecía atraerlo a su señoría.


  Ella se sobresaltó, ante el sonido de una desaprobación transparente, cuando Jay, después de haber sentado a Cicely junto a Patrick, quien esa noche ocupó el pie de la mesa, sacó la última silla, la que estaba al lado de su señoría.


  Pru no podía decidir qué objetaba del mayordomo perfectamente agradable lady Connaught, pero dada su edad y su posición dentro de la aristocracia, era posible que su señoría considerara a Jay O'Shaughnessy como un inferior social, sin importar que fuera el primo lejano de Deaglan.


  Afortunadamente para todos ellos, sobre ese tema, Lady Connaught eligió callarse.


  Sin embargo, a pesar del fracaso de su inquisición anterior, parecía adicta a la práctica y apuntó a Pru.


  —Dime querida, ¿cómo están tus queridos hermanos? ¿Algún indicio de que cualquiera de ellos se asiente pronto?


  Pru bajó la cuchara de sopa.


  —Nicholas y Toby son más jóvenes que yo, y en estos días, ambos están muy involucrados en dirigir el establo de carreras. Dudo que ninguno de los dos haya pensado en el matrimonio.


  —¡Querido!, muy trabajadores, todos ustedes —Su señoría agitó su cuchara, afortunadamente vacía, hacia Pru. —Me pregunto qué habría pensado Sebastian, el padre del duque actual, al ver a tantos de sus descendientes y parientes cercanos dedicando gran parte de su tiempo a tales actividades. Según recuerdo, él era el epítome del noble adinerado y bien educado, bastante exigente como solían decir, sin duda estaría girando en su tumba.


  Pru sofocó severamente el impulso de compartir una mirada divertida con Deaglan. Por todo lo que había escuchado, su tío abuelo Sebastián había manejado las propiedades remotas del ducado de St. Ives de manera ejemplar. Podría haber sido un pilar de la aristocracia, sin embargo, eso no le había impedido mantener un control muy firme sobre una amplia gama de asuntos financieros y comerciales. En todo caso, podría decirse que fue su liderazgo el que resultó en lo que su señoría llamó la industria de la generación actual.


  —Ah, bueno —Una vez que se retiraron los platos de sopa, Lady Connaught dirigió su mirada hacia Félix. —Félix, querido muchacho, ¿vendrás a Dublín a finales de este mes?


  —Ah —Félix lanzó una leve mirada de pánico a Deaglan. —Estoy... ah, no estoy seguro de poder manejar el tiempo fuera, no justo en este momento.


  —¿De verdad? —Lady Connaught abrió mucho los ojos hacia él. —Pero ahora que Deaglan está aquí y se niega a ceder, seguramente puede tomarse el tiempo para mirar un poco a su alrededor. Asistir a algunos bailes y fiestas. Deaglan tuvo sus años en Londres, al menos no puedo acusarlo de ermitaño y de no saber nada de nuestro mundo. ¡Pero tú! Necesitas salir y echar los ojos sobre ti.


  —Sí, tía —Félix comprendió la distracción del curso de pescado que se presentaba para apartarse y ocuparse de otra cosa.


  Lady Connaught se inclinó hacia delante y, al otro lado de Jay, se dirigió a Cicely.


  —Cicely, mi querida niña, ¿cuándo planeas unirte a la sociedad? Supongo que tu mamá buscará verte en las próximas semanas.


  Pru se había dado cuenta desde hacía mucho tiempo de que Cicely estaba en Glengarah cazando a Felix. Sin embargo, siendo inteligente y con los pies firmemente plantados en el suelo, había mantenido su búsqueda sutil, cuidadosa y tranquila, y en la estimación de Pru, estaba cada vez más cerca de su objetivo.


  Mientras se dirigía a la trucha amandina en su plato, Pru observó a Cicely, que no estaba para nada desconcertada, sonrió dulcemente y respondió:


  —Todavía no tengo planes de regresar a Dublín. Recordarán que mamá tiene a mis hermanas en la mano este año. A juzgar por sus cartas, han estado en un torbellino simplemente preparándose para la temporada.


  —Ah, sí —Su señoría distraídamente golpeó su tenedor en su plato. —Alice y Corrine, ¿no?


  —Sí —A partir de ahí, Cicely se sumergió en una recitación de las últimas noticias que sus hermanas y su madre le habían impartido, lo que logró desviar su señoría a un largo intercambio de curiosidades sociales, que también atrajo a Maude.


  Al amparo de la distracción general, Pru y Deaglan intercambiaron varias miradas divertidas y entretenidas. En un momento, Deaglan se inclinó más cerca y murmuró:


  —Recuérdame agradecerle a Cicely, nos ha salvado a todos.


  Pru sonrió.


  Finalmente, lady Connaught dirigió su atención al pie de la mesa.


  —¿Qué-qué, Patrick? El coronel Smythe-Wallace le envía saludos. Dice que podría venir por aquí en junio y buscarte.


  —¿Cómo está el viejo patán? —Preguntó Patrick.


  La respuesta de su señoría y el recuerdo de Patrick los llevaron hasta el final de la comida.


  Con Cicely, Pru siguió a Maude y Lady Connaught desde la habitación, dejando a los hombres con su whisky. A pesar de las reservas de Pru sobre lo que podrían traer los próximos minutos, una vez establecida en el salón, Lady Connaught se contentó con conversar sobre temas inocuos, incluso después de que los hombres se unieron a ellas.


  Solo cuando se dispensaba el té, Pru se dio cuenta de que Jay no había reaparecido en el salón. Ella podía entender por qué; A lo largo de sus inquisiciones sobre la mesa del comedor, su señoría lo había ignorado por completo, a pesar de que había estado sentado a su lado, una humillación si alguna vez hubo una.


  Cuando Pru se acercó a la bandeja de té para devolverle la taza y el plato vacíos, Lady Connaught se volvió hacia ella.


  —Así que todavía estarás aquí por un tiempo; evaluar los caballos con los que mi difunto cuñado se volvió tan aburrido. ¿Realmente valen tanto tu tiempo?


  Pru inclinó la cabeza.


  —Parece que el último conde tenía muy buen ojo para la carne de caballo.


  Lady Connaught se sobresaltó.


  —Supongo que cada uno de nosotros debe tener algo en lo que seamos buenos, ¿eh?


  Considerando que eso no requería respuesta, Pru se mantuvo callada, pero notó que los ojos de su señoría se habían desviado hacia Deaglan.


  Pero su señoría solo preguntó por los perros, y Pru aprovechó la oportunidad para moverse a una distancia más segura.


  Poco después, Maude se levantó y Lady Connaught se puso de pie.


  —Ciertamente, estoy lista para mi cama.


  Las cuatro damas intercambiaron buenas noches con los tres hombres restantes, luego se volvieron hacia la puerta.


  Como en la parte trasera del cuarteto, Pru comenzó en esa dirección, Deaglan cayó, caminando lentamente a su lado. Él inclinó su cabeza hacia ella; para cualquier observador, bien podrían haber estado discutiendo sus planes para mañana.


  En cambio, Deaglan murmuró:


  —La sutileza no es el punto fuerte de Esmerelda, lo que me lleva a esperar que hayamos logrado convencerla de que su único interés aquí radica en los caballos.


  Pru respondió suavemente:


  —No estoy tan segura, pero solo podemos esperar. Si ella adivina —levantó los ojos hacia él —que hay algo más, dada su conexión con mis tías especialmente, que podría resultar... difícil —Dejó que su mirada y sus labios se suavizaran y tuvo que forzar su mano para permanecer en la posición correcta, su cintura y no se levanta para tocar su mejilla. —Dicho esto, siempre he prosperado en tomar vallas difíciles.


  Él se rió y se detuvo. Y con un asentimiento y una promesa en sus ojos, dejó que continuara en la estela de las otras damas.


  Pru estaba sonriendo suavemente mientras alcanzaba a los demás al pie de las escaleras. Cuando Lady Connaught miró a su alrededor, Pru se limpió la expresión expectante de su rostro; a pesar de sus palabras de confianza a Deaglan, no necesitaba invitar problemas.


  La aguda mirada de su señoría cayó sobre su rostro y se demoró por un segundo, luego la anciana se sobresaltó, dio media vuelta y comenzó a subir las escaleras.


  Con el debido recato, Pru la siguió. Al comenzar su enlace con Deaglan, no había esperado que apareciera nadie de la clase de Lady Connaught, pero incluso había sabido... habiendo experimentado lo que ya tenía, explorado como ya lo había hecho, no podía imaginar reprimirse de caer en la cama con el malvado salvaje conde de Glengarah.


  


  


  Cuando Deaglan, Felix y Patrick finalmente se retiraron, Deaglan se retiró a su apartamento para esperar a que la casa se callara antes de dirigirse a la habitación de Pru, a sus brazos y su cama.


  La llegada de su tía hacia que la discreción fuera imperativa.


  En el pasado, para su sorpresa, Esmerelda no había hecho tanto alboroto con respecto a su vida hedonista en Londres. Había intentado una o dos veces llevarlo a las fiestas y bailes de la alta aristocracia, en los que se suponía que los nobles como él buscarían a sus novias, pero cuando él se resistió, ella aceptó encogiéndose de hombros y con una gracia razonablemente lista. Dado que sus puntos de vista eran muy similares a los de su generación, sospechaba que ella había decidido que estaba sembrando su avena salvaje y lo había dejado.


  Ahora, sin embargo, era cinco años mayor y el conde en lugar del heredero, y había seguido resistiendo sus esfuerzos para sacarlo de Glengarah y llevarlo a la sociedad.


  Tenía que preguntarse qué la había llevado allí. La temporada de Londres había comenzado, pero allí estaba ella, supuestamente visitando para pasar tiempo con Maude y Patrick. Un alto grado de sospecha sobre los motivos de Esmerelda seguramente estaba justificado.


  En su sala de estar, se paseó ante el hogar y revisó los peligros derivados de la presencia de Esmerelda. La habitación que usaba yacía en el mismo ala; debería esperar lo suficiente para que ella se duerma.


  Sus pensamientos se volvieron hacia Pru, hacia su intercambio final en el salón. Claramente, ella tampoco estaba contemplando ningún retiro a la seguridad. Se preguntó qué decía su declaración sobre su pensamiento actual, su sentimiento actual con respecto a él y su enlace.


  ¿Había llegado al punto de preguntarse si podría continuar, de no querer que terminara?


  No podía convencerse a sí mismo de que ella lo había hecho; solo habían pasado dos noches juntos hasta ese momento. Ni siquiera él podía esperar influir en una mujer, cualquier mujer, en tan poco tiempo, y Pru Cynster definitivamente no era una mujer cualquiera. Ella era obstinada y de carácter fuerte, y debajo de eso había detectado una... no cautela sino cautela. Y aún no había sabido por qué ella, como había confirmado su tía, le había dado la espalda al matrimonio.


  Sin embargo, a juzgar por sus palabras y acciones, estaba disfrutando de su enlace y deseaba que continuara independientemente de la llegada de Esmerelda, de hecho, en los dientes de cualquier peligro potencial; eso fue al menos un paso en la dirección correcta.


  Un sonido en el corredor lo alcanzó. Se detuvo, inclinando la cabeza para escuchar mejor...


  El grupo de pasos de su tía se acercó a su puerta, luego ella golpeó imperiosamente.


  Deaglan debatió no responder, pero ella solo irrumpiría.


  Apretó la mandíbula, cruzó hacia la puerta y la abrió.


  —Tía. ¿Qué es?


  Ella entrecerró los ojos sobre los de él.


  —Como si no lo supieras.


  Le devolvió el saludo y entró. Dejando que cerrara la puerta, se dirigió a uno de los sillones angulados ante el hogar y se sentó.


  Aceptando que no habría escapatoria, Deaglan cerró la puerta y la siguió; él eligió sentarse, elegantemente arrastrado, en el sillón de enfrente.


  Cuando Esmerelda no dijo nada, solo lo miró con consideración, arqueó una ceja lánguidamente.


  Apretó los labios y luego levantó la barbilla.


  —Estoy aquí para preguntar cuáles son tus intenciones con respecto a la señorita Cynster.


  Honestamente sorprendido, incluso shockeado, permitió que ambas cejas se alzaran.


  Cuando no se apresuró a hablar, Esmerelda resopló.


  —No soy ciega, y tendría que perderme lo que sucede debajo de este techo. Sí, Maude podría no haber dado ninguna señal, pero tampoco es ciega. Tampoco Patrick, e incluso Félix no es tan imbécil. —Esmerelda hizo una pausa y luego continuó: —No estoy segura acerca de Cicely. Juega sus cartas cerca de su pecho, pero es una suave, de todos modos, seguramente lo habrá visto.


  Después de haberlo desautorizado de cualquier creencia en la eficacia de su discreción hasta la fecha, Esmerelda volvió a centrarse en él.


  —Entonces, mi buen señor, ya que el padre de Prudence no está aquí, y por eso deberías agradecer a tus estrellas de la suerte, por cierto, y tampoco lo esta el tuyo, también es una bendición, me corresponde señalar que tu respuesta afectará a ambas familias , y eso de una manera bastante dramática. ¿Un Fitzgerald seduciendo a un Cynster? Eso ciertamente haría que algunos gatos viciosos merodearan, queriendo tu sangre. —Sus agudos ojos se clavaron en los suyos. —Entonces, mi lord, ¿qué tienes que decir?


  Deaglan la miraba con la misma consideración que ella. No podía ver ninguna salida, ninguna forma de no responder o deslizarse por el tema, no con Esmerelda.


  Podría hacer algo peor que tenerla de mi lado.


  —En primer lugar —dijo, —si hubo alguna seducción involucrada, fue un esfuerzo mutuo".


  Los ojos de Esmerelda se abrieron.


  —¿De verdad?


  —Confía en mí, la situación actual no se produjo por elección directa, ni de mi parte ni de la suya. La... atracción era simplemente demasiado grande para resistir, y ambos intentamos resistir. Sin embargo, sea como sea, su suposición es correcta. La señorita Cynster y yo estamos comprometidos en una relación. —Levantó una mano para detener la protesta que vio saltar a los labios de Esmerelda. —Dicho esto, hay, en la actualidad, una discrepancia en cómo ella y yo vemos el camino que tenemos por delante.


  Hizo una pausa, y la impaciencia se formó en la expresión de Esmerelda mientras él rápidamente analizaba sus opciones. Dado lo que ella ya sabía y lo que él acababa de decirle, su único camino viable era confesarse con el resto. Sosteniendo su mirada, él dijo uniformemente:


  —Mi futuro preferido es enfrentar un altar con la mano de Pru en la mía. Sin embargo, actualmente cree que estamos comprometidos en un enlace de duración limitada, uno que terminará cuando deje Glengarah. Al principio, ella dejó en claro que eso era lo que quería: efectivamente lo convirtió en una condición, una con la que estuve de acuerdo. En ese momento —se encogió de hombros, —asumí que eso era lo que yo también quería.


  —Pero has cambiado de opinión. Huh —Esmerelda lo miró como si no lo hubiera visto claramente antes, luego se recostó, su expresión sugirió que estaba digiriendo la información, haciendo malabares con ella en alguna imagen en su mente. Eventualmente, ella dijo: —Ella está muy bien fundada en la aristocracia, creció dentro de ella, por supuesto. Entonces ella sabe muchísimas maneras, conoce los peligros, por así decirlo, supongo que eso explica por qué insistió en tal condición. Quería atarte las manos en caso de que decidieras que tener un Cynster como esposa sería una excelente idea.


  —Eso asumí. Y, por supuesto, tiene razón doble al pensar que, si me inclinara tanto, la mayoría de la gente consideraría que usar nuestro enlace para obligarla a ir al altar es un movimiento extremadamente ventajoso. Tal matrimonio no solo sería socialmente aceptable, sino que a la luz de los caballos de Glengarah, su conocimiento de los pura sangre y su experiencia en el manejo del programa de cría de Cynster, tal alianza sería prácticamente invaluable.


  Esmerelda resopló.


  —Todo muy bien, pero no quieres levantarte una buena mañana para encontrarte atado a la cama y a tu esposa parada sobre ti con un cuchillo castrador en la mano.


  Deaglan no pudo contener una exhalación horrorizada.


  Esmerelda saludó.


  —Sí, eso es una exageración, pero el concepto es sólido. No puedes obligarla a casarse. Te advierto que, debajo de esos rizos dorados y su disposición soleada, hay un genio de Cynster al acecho. No lo dudes. Pero para volver al asunto en cuestión... hmm. —Esmerelda lo miró. —Ella era virgen, ¿no?


  Deaglan sostuvo su mirada y no reaccionó en absoluto.


  —Tomaré eso como un sí, lo cual, te interesará saber, encaja con todo lo que he oído de ella. Según su abuela y tía abuela, Prudence no ha tenido un interés absoluto en todos los hombres, elegibles o no, que se le hayan presentado. Su madre se ha rendido bastante, lo que, aparentemente, ha sido el objetivo de Pru.


  Deaglan dudó en preguntar, pero necesitaba saberlo.


  —¿Tienes alguna idea de por qué le ha dado la espalda al matrimonio? Parece una actitud arraigada: ¿conoce alguna razón específica para ello?


  Esmerelda frunció los labios y pareció buscar en su extenso recuerdo, pero después de un minuto completo sacudió la cabeza.


  —Nunca escuché que hubiera algún incidente, ningún amor de su vida que se casó con otra persona o algo por el estilo.


  —¿Entonces no sabes de ninguna razón de su pasado que la hubiera puesto tan decididamente en contra del matrimonio?


  —Créeme, muchacho, si lo hiciera, te lo diría —Esmerelda se encontró con su mirada. —¿Supongo que tienes la intención de que cambie de opinión?


  El asintió.


  —Pero claramente, llevará tiempo. Y si la razón de su aversión al matrimonio no reside en su pasado... Es como cercar en la niebla. No puedo ver a qué apuntar.


  Esmerelda resopló.


  —Sea lo que sea, debes resolverlo, porque una cosa que puedo decirte es que sería extremadamente imprudente permitir que se vaya de aquí sin tu anillo en el dedo. Si ella se te escapa de las manos mientras está aquí, no quisiera apostar por tus posibilidades de retraerla, ella se sumergirá en su bendito programa de cría, lo que creo que es lo que ella hará, y ni siquiera tú serás capaz de sacarla.


  Afortunadamente, todavía tengo cinco caballos bajo la manga.


  —Así que será mejor que la convenzas, muchacho —Con ese pronunciamiento final, Esmerelda se puso de pie.


  Deaglan se levantó.


  —Como dije, todavía es temprano, pero creo que he hecho algunos progresos.


  —Bien, sigue así —Esmerelda parecía sorprendida, luego se echó a reír. —Dado su método de persuasión, ¡qué cosa tener que decir!


  Se aferró a la puerta y esperó a que Deaglan la rodeara y la abriera. Cuando él agarró la perilla, ella lo detuvo con un dedo levantado.


  —Una cosa. Si tus esfuerzos de persuasión no tienen éxito, podría organizarse para que yo los descubra en una situación comprometedora. No es que sugiera que siga adelante y aplique la presión habitual, pero la perspectiva por sí sola debería ser suficiente para que incluso Prudence Cynster se siente y considere adecuadamente su oferta, lo que, después de todo, no es algo lamentable.


  —Rezo —respondió secamente Deaglan, agarrando la perilla con más fuerza y girándola, —para que no llegue a eso.


  —Hmm... tú y yo los dos —Esmerelda se agrupó en el corredor, luego se detuvo para agitar su longitud. —Será mejor que la convenzas, entonces —Mientras se dirigía hacia su habitación, Deaglan la escuchó murmurar: —Dios sabe, si algún hombre es experto en las muchas formas de atrapar y redirigir la mente de una dama cuando hay un dormitorio en el horizonte, eres tú.


  No pudo resistir murmurar en respuesta:


  —Gracias por su confianza.


  Cerró la puerta, se levantó y miró los paneles mientras los pasos de su tía se desvanecían.


  Si bien había estado en lo cierto al suponer que tendría el respaldo de Esmerelda por haberse casado con Pru, ya no era tan optimista en cuanto a si su tía sería una ayuda o un obstáculo.


  Aún así, había respondido algunas preguntas, aclarando así su situación actual.


  Tenía que dar grandes pasos para convencer a Pru de que al menos considerara la posibilidad de casarse con él, antes de que su tía perdiera la paciencia y tomara el asunto en sus propias manos.


  Si ella lo hacía...


  —El cielo nos ayude a todos —Con la cara puesta, alcanzó el pomo de la puerta, abrió la puerta y se dirigió a la habitación de Pru.


  



  Capítulo Diez


  


  


  


  A pesar de la presión aplicada por su tía, Deaglan no era uno para apresurar sus cercas, especialmente cuando su presa aún no se había dado cuenta de que la perseguían; no tenía prisa por ponerse al descubierto y arriesgarse a asustarla.


  El miércoles por la mañana, se sentó a la mesa del desayuno con su próximo gran gambito claro en su mente y esperó, con calma, a que apareciera Pru.


  Galvanizado por los empujones de su tía, había pasado las últimas tres noches y los días entre prestar atención, y no solo a las preferencias de Pru en el dormitorio, que estaban resultando significativamente más aventureras que las de una dama bien educada; él podría satisfacer y satisfacer plenamente tales deseos con bastante facilidad. Pero había llegado a la conclusión de que, para que ella considerara que la posición de su condesa no solo satisfacía todas sus necesidades, sino que, de hecho, le ofrecía mucho más, transformando así la posición en una que ella quería reclamar activamente, él necesitaba aprender todo podía saber qué era importante para ella en la vida.


  Necesitaba resolver qué, luego entregarlo.


  En algún momento del lunes, había sido golpeado por una epifanía sobre lo que la había puesto en contra del matrimonio; finalmente se dio cuenta de que, como la respuesta no estaba en su pasado, y no podía ver cómo podría ser en su presente, entonces tenía que residir en su futuro. Que había algo acerca de cómo veía el matrimonio afectando su vida que estaba decidida a no aceptar.


  La idea le había dado pausa. ¿Podría el problema ser niños? Si ella no deseara tener hijos... Era un conde, y aunque Félix estaba allí como su heredero, sano y entero, una vez casado, se esperaría que produjeran más Fitzgeralds.


  Por un momento, había sido arrojado, no solo por la perspectiva de tal situación, sino aún más por la sorprendente comprensión de que, a pesar de asumir siempre que tendría hijos, si renunciar a ellos era el precio que tenía que pagar para mantener a Pru su vida, la pagaría sin dudarlo.


  Entonces el sentido común había levantado su cabeza, y él recordó que ella era la mayor de cuatro hermanos, que ella figuraba entre los niños mayores de una familia numerosa y extensa. Tener hijos y bebés probablemente apenas registrados, y en esta edad, pocas mujeres permitieron estar con sus hijos para restringir demasiado sus vidas.


  Desafortunadamente, no había niños en el castillo con los que poner a prueba su teoría, pero el día anterior, había arreglado que los dos salieran con el pretexto de permitirle probar otros dos caballos y pasar a la escuela a lo largo del camino, para ver a los trabajadores que arreglaban el techo.


  En ese momento, los niños habían estado en sus escritorios, y cuando Deaglan convocó a O'Donnell, el maestro, para hablar con los trabajadores con él, Pru se ofreció como voluntario para supervisar a los niños, los seis, y los retuvo cautivos con cuentos de Inglaterra y creciendo en y alrededor de los establos de Cynster en Newmarket Heath.


  Deaglan, O'Donnell y los tres trabajadores también habían quedado cautivados.


  Se sintió aliviado de que su problema no tuviera que ver con los niños; si él había estado muy atento anoche, ella no se habría quejado.


  Durante el lunes y martes, a fuerza de un comentario aquí, una consulta aparentemente inactiva allí, se las arregló para saber que ella valoraba muchos de los mismos rasgos que él, como la honestidad, la lealtad y el compromiso. Junto con el lugar, el hogar y la familia; de hecho, sus puntos de vista sobre todos los temas importantes de la vida parecían alineados.


  Y aunque no se había atrevido a preguntar directamente qué había dado lugar a su postura contra el matrimonio, cortesía de las preguntas perezosas, aparentemente sin rumbo que había estado planteando en los momentos posteriores, cuando se había asegurado de que ella estuviera flotando en una nube complacida, estaba empezando a tener una idea de cuál podría ser la respuesta.


  Esa mañana, había decidido arriesgar su mano. Si su apuesta valía la pena, definitivamente valdría la pena. Si no fuera así, habría desperdiciado su moneda de negociación más valiosa en el futuro.


  Había sopesado las recompensas y había descubierto que, para él, ganarla para su esposa ahora era fundamentalmente más importante que sellar el mejor trato con los establos de Cynster. Toda la realización, que había sido.


  Escuchó sus pasos acercándose, y sin querer, su mirada se dirigió a la puerta. Estaba listo con una sonrisa cuando ella entró, transparentemente feliz y deseando pasar el día con él y sus caballos.


  Ella le dijo a él y a Felix un alegre


  —Buenos días —y se dirigió al aparador.


  Esperó hasta que ella se acomodó en un plato de arenques y huevos, luego bajó su taza de café y dijo:


  —Solo te quedan tres caballos para probar en el círculo.


  Ella asintió y tragó saliva.


  —Espero escribir mis notas esta tarde; después de eso, sabré cuál de los caballos todavía necesito montar para finalizar mis evaluaciones —Hizo una pausa, luego sus ojos buscaron los de él y, más lentamente, dijo, —Parece que terminaré con la etapa de evaluación mañana por la tarde. Después de eso, podemos comenzar las negociaciones.


  La falta de entusiasmo en su voz sobre el inminente final de su razón para estar allí, y poder compartir su cama con él, era música para sus oídos. Se las arregló para no sonreír, pero en cambio, sostuvo su mirada y dijo:


  —En realidad, una vez que hayas terminado tus evaluaciones en el círculo, hay algo más que quiero mostrarte. Algo que sospecho retrasará las negociaciones durante unos días.


  El interés que iluminó su rostro fue todo lo que pudo haber esperado.


  —¿Oh? —Ella consideró la comida en su plato. —En ese caso, será mejor que termine esto y salga al establo y me sumerja en esas últimas tres evaluaciones.


  Pru atacó su desayuno con renovado entusiasmo. Ella había bajado las escaleras flotando en un ambiente de agradable expectativa a la que se había acostumbrado a estar esclavizada en los últimos días; era notable cómo pasar una noche gloriosa en los brazos de un amante talentoso preparaba a uno para el día.


  Y no había duda de que Deaglan Fitzgerald merecía el título de "malvado". Y "talentoso". Él le había presentado la pasión a gran escala, el deseo que ardía en el infierno brillante y las posiciones que no había soñado fueran posibles En cuanto a sus atenciones... No era de extrañar que ella estuviera sonriendo para siempre.


  Pero luego, la perspectiva de comenzar las negociaciones, el preludio de su partida de Glengarah y poner fin a su enlace, había ensombrecido su felicidad. Afortunadamente, uno temporal; confiaba en Deaglan para haber pensado en alguna forma de prolongar su aventura.


  Si bien tendría que terminar en algún momento, todavía no estaba lista para que terminara.


  Felix se enfrentó a Deaglan en una discusión sobre las perreras, luego Felix se excusó y se fue para lidiar con la preparación de varios perros para ser recogidos por sus nuevos dueños.


  Tan pronto como hubo limpiado su plato y vaciado su taza de té, Deaglan se levantó y sacó su silla para ella, y se fueron al establo.


  Uno al lado del otro, caminaron hacia el patio del establo. Mirando a su alrededor, Pru no podía comprender cómo sus interacciones nocturnas con Deaglan, la cercanía que podía sentir creciendo y floreciendo entre ellos, hacían que todo a su alrededor, todo al alcance de sus sentidos, pareciera mucho más intenso.


  Todo su mundo parecía más colorido, más intrigante, más activamente activo.


  Como si mi vida misma fuera más vibrante.


  Ella y Deaglan se dirigieron directamente al anillo de ejercicios y se agacharon para completar las últimas tres evaluaciones. Como esos caballos, dos sementales y una yegua, se clasificaron como los más superiores en todo el establo, no pudo acelerar su proceso; tenía que estar absolutamente segura de esos caballos, tenía que haberles dado todas las oportunidades para mostrar cualquier debilidad, antes de poder declararse completamente satisfecha de que su verdadera calidad estuviera a la altura de su apariencia visual.


  En consecuencia, era casi la hora del almuerzo cuando Deaglan condujo al tercer caballo de regreso a su puesto.


  Cuando regresó, Pru había realizado sus notas; Cuando levantó la vista, sonó el gong del almuerzo.


  Deaglan sonrió ante la impaciencia que no intentó ocultar, extendió la mano y la atrajo hacia él, y le robó un beso rápido, sorprendentemente dulce, aunque también un poco embriagador.


  —Vamos —La soltó y le cogió la mano. —Mientras más rápido comamos, más pronto puedo mostrarte algo que espero te alegrará el día.


  Ella lanzó un suspiro.


  —Realmente sabes cómo encadenar a una dama.


  Él se rió y tiró de ella.


  


  


  Fiel a su palabra, tan pronto como se levantaron de la mesa del almuerzo, Deaglan la condujo afuera otra vez, a través del patio lateral y hacia el establo.


  Ella lo miró a la cara, a la leve sonrisa que curvó sus labios.


  —Está aquí, ¿eso qué quieres mostrarme?


  El asintió.


  —Lo está. Sígueme.


  Ella no iba a hacer nada más. Intrigada, ella caminó a su lado por los pasillos del establo, a lo largo del primero, hacia el segundo y hasta el tercero. Finalmente, doblaron la esquina hacia el cuarto pasillo y, finalmente, se nivelaron con los últimos puestos, los de los tres caballos con los que había trabajado esa mañana.


  Deaglan se detuvo y se giró para mirarla.


  —Ahora, cierra los ojos.


  Ella lo miró y luego lo hizo.


  —No te muevas.


  Ella sintió que él se alejaba de ella, pensó hacia la pared que marcaba el final del pasillo. Un extraño ruido retumbante llegó a sus oídos, luego una leve brisa pasó por su rostro.


  Entonces Deaglan regresó y tomó una de sus manos.


  —Aquí. Toma mi brazo. —Él se acercó a su lado y le rodeó el brazo con el suyo, colocando su mano sobre su manga. —Ahora", dijo, su voz con un toque de emoción divertida, —camina conmigo.


  Él comenzó a avanzar, y obedientemente, ella caminó con él, haciendo coincidir su ritmo con el de él mientras la conducía... hacia adelante. ¿Pero cómo podría ser eso? Ella había estado mirando hacia la pared, ¿no?


  Luego la giró hacia la izquierda y caminaron unos diez pasos. No tenía idea de dónde estaban.


  —Detente aquí —Él se detuvo, y ella se detuvo. —Cara derecha —Ella giró con él, luego él levantó la mano y desenrolló su brazo, pero mantuvo su mano en la de él. —Ahora —suspiró, su voz un susurro de invitación seductora, —abre los ojos.


  Ella hizo. Luego parpadeó y miró de nuevo.


  Se pararon frente a seis puestos. Cinco estaban ocupados, conteniendo cinco caballos que no había visto antes...


  Los cinco caballos habían puesto la cabeza sobre las puertas del establo y la miraban, a ellos, con interés.


  Ella lo miró y miró, literalmente incapaz de creer lo que estaba viendo.


  —Estos…


  Su ingenio giraba demasiado rápido para hablar. Con un jadeo estrangulado, dio un paso adelante, levantando la mano que Deaglan no sostenía para acariciar suavemente la nariz aterciopelada del semental más magnífico que jamás había visto.


  El caballo era real: le acarició los dedos como si buscara una zanahoria.


  —Oh —El sonido se estremeció en sus labios. Ella todavía no podía encontrar palabras.


  Luego miró a derecha e izquierda, y la magnitud de lo que Deaglan le estaba mostrando la atravesó.


  —Oh. Mi Dios. —Ella lo miró. —Estos caballos son excelentes. ¿Cómo demonios…?


  Su sonrisa se volvió irónica.


  —Estas son las joyas de la colección de mi padre. Los consideraba el pináculo de lo que esperaba reunir: reunir en un solo lugar. Después de tener los cinco, dejó de comprar caballos nuevos.


  —Tenía razón, no hay absolutamente ninguna posibilidad de mejorar en esto —Ella se puso de puntillas y miró a lo largo de los puestos, a la izquierda, luego a la derecha. —Tres sementales y dos yeguas. Un Darley Arabian, un Byerley Turk y un Godolphin Barb, todos los representantes más fuertes de esas líneas que he visto en mi vida.


  El asintió.


  —¿Y las yeguas?


  Ella sacudió su cabeza.


  —No tengo palabras. Incluso sin un examen más detallado, diría sin temor a contradicciones que son los mejores ejemplos de las yeguas fundacionales que existen.


  Su mente no solo estaba funcionando de nuevo, sino que estaba corriendo. Se inundaron tantas preguntas; ella expresó lo más importante.


  —¿Por qué? —Ella lo miró a los ojos y se preguntó si él respondería.


  Sus labios se arquearon nuevamente, pero su mirada permaneció firme.


  —Los estaba reteniendo, las mejores fichas de negociación. No había pensado cómo, exactamente, los usaría, pero en ese momento, no te conocía —Su mirada se hizo más pesada, más intensa. —Ahora que lo hago, decidí mostrarte, poner todas mis cartas sobre la mesa, por así decirlo.


  Ella mantuvo sus ojos en los de él y respiró lentamente, luego dejó salir las palabras:


  —Has decidido confiar en mí con esto. Estás confiando en mí para darte el trato que deseas.


  —No, estoy confiando en que me darás el trato que Glengarah necesita, porque entiendes por qué lo necesitamos.


  Ella dejó que sus palabras se hundieran, en su cerebro, en su corazón, incluso mientras leía esa simple verdad en sus ojos. Entre ellos, las cosas habían cambiado, y la confianza, confianza de esta magnitud, estaba, de hecho, ahora allí. Ella confiaba en él implícitamente; acababa de demostrar cuánto confiaba en ella.


  Miró de nuevo a los caballos. Ésos eran su futuro: su patrimonio, el de su gente, el suyo. Le había entregado las riendas de las negociaciones, la había puesto en el asiento de la caja, pero... también le había enseñado que, entre ellos, las mayores alegrías provenían de compartir.


  —Estos caballos son tus cartas de triunfo, y mostrándomelas, haciéndome consciente de su existencia, me has hecho imposible, como jefe del programa de cría de los establos de Cynster, alejarme sin obtener un acuerdo de licencia. Eso incluye estos caballos. —Ella giró la cabeza y lo miró a los ojos. —No podemos permitirnos que ningún otro establo haga un trato contigo.


  Él sonrió tranquilizadoramente y le apretó ligeramente la mano.


  —Bien, entonces, que no tengo ningún interés en hacer un arreglo con nadie más que tú.


  Ella también leyó esa verdad en sus ojos, y la emoción que la invadió fue lo suficientemente fuerte como para hacerla balancearse. Ella miró a su alrededor. Los puestos se enfrentaban a un área cubierta de hierba, abierta al cielo y bordeada por cuatro paredes lisas y anguladas. Miró a su izquierda, hacia la puerta a través de la cual la había traído, presumiblemente una puerta oculta colocada en la pared al final del cuarto pasillo.


  —Ni siquiera estoy seguro de dónde estamos".


  Se rio entre dientes.


  —Mi padre era más que solitario; cuando se trataba de su colección, era paranoicamente reservado. El establo era originalmente solo el primer pasillo, luego agregó el segundo, el tercero y el cuarto cuando encontró y compró más caballos. Pero elaboró el diseño del establo antes de agregar el segundo pasillo: este pasillo se construyó al mismo tiempo que el segundo pasillo. Más tarde, cuando se construyeron los pasillos tercero y cuarto, completaron el diseño, un diseño creado para albergar de forma segura las gemas de su colección lejos de todos los ojos, excepto aquellos a los que les permitió ver.


  Ella frunció el ceño, tratando de darle sentido al diseño, luego señaló la pared que bordeaba el área cubierta de hierba a la derecha inmediata de la fila de puestos.


  —Entonces, ¿esa es la pared trasera de los puestos en el segundo pasillo?


  —No, es la pared trasera de los puestos a la izquierda del primer pasillo. Los establos están construidos como una espiral pentagonal. Cada lado, cada pasillo, es más corto que el anterior, y el ángulo de las esquinas, como probablemente haya notado, es mayor que los habituales noventa grados. Mientras que el primer pasillo tiene puestos a cada lado, con los caballos de carruaje acomodados en los puestos a la derecha mientras caminas, los pasillos segundo, tercero y cuarto tienen puestos solo a la izquierda, con el área a la derecha dedicada al césped patios limitados por las dependencias y el anillo de ejercicio. El quinto pasillo, en el que estamos ahora, tiene, como puedes ver, puestos solo a la derecha, y miran hacia el patio formado por la parte de atrás de los puestos en el primero, señaló la pared que ella indicó, luego avanzó alrededor de las cuatro paredes en blanco: —segundo, tercer y cuarto pasillos.


  Finalmente pudo ver el diseño en su mente.


  —Eso es... ingenioso. Nunca hubiera sabido que estos establos y caballos estaban aquí, no hay nada que haga pensar que podría haber más puestos después del final del cuarto pasillo.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Esa era la intención de padre: esconder estos caballos lejos del mundo.


  —Realmente era un coleccionista.


  —En efecto.


  Contuvo el aliento, luego se dio la vuelta para mirar a los caballos otra vez. Después de un momento de beber en su magnificencia, ella echó una mirada a Deaglan.


  —¿Supongo que debería evaluarlos?


  Él sonrió y la indicó con la mano.


  —Por favor. Necesito saber su verdadero valor tanto como tú.


  Ella no había traído sus notas con ella, así que envió a un mozo corriendo a buscar papel y lápiz. Luego entró en cada puesto y completó una inspección visual exhaustiva, con el corazón en la boca por encontrar algún defecto, pero no. No vio nada que socavara su visión inicial, lo que significaba que esos cinco caballos eran tanto su futuro como el de él.


  Le llevó cuatro horas trabajando en el círculo antes de permitirse aceptar su evaluación de los primeros tres caballos, las dos yeguas y el semental Byerley Turk, como sólidos e incontestables. Esencialmente, más allá de toda duda.


  —Suficiente por hoy —Deaglan cerró la puerta del puesto del semental en la cuadra; él no había visto previamente signos de cansancio en Pru, pero la emoción combinada con cuatro horas ininterrumpidas en sus pies en el círculo, trabajando tres caballos fuertes, había pasado factura, y ella estaba cayendo.


  Ella dudó, claramente tentada por los dos últimos sementales, pero luego asintió.


  —Tienes razón. No les haría justicia si siguiera adelante.


  No le había preocupado eso.


  La acompañó por la puerta hasta el final del cuarto pasillo. Mientras él cerraba y trababa la puerta, ella examinó el mecanismo.


  —Definitivamente ingenioso —fue su veredicto.


  Caminaron lado a lado a través del establo y cruzaron la cancha lateral. Deaglan la miró a la cara mientras la levantaba hasta el último sol del día: vio la expresión de pura alegría y deleite que aún ocultaba sus rasgos, sintió un tirón correspondiente en el centro de su pecho y concluyó que su apuesta había valido la pena. .


  Mirando hacia adelante, suspiró y luego dijo:


  —Para que lo sepas, entiendo por qué detuviste esos cinco caballos. Si hubiera estado en tus zapatos, habría hecho lo mismo.


  Él sonrió.


  —Es bueno saberlo —Y así era; algo en él se instaló un poco más confiado en satisfacción.


  Llegaron a la puerta lateral, y él la abrió, pero en lugar de entrar, ella se detuvo y se giró para mirarlo. Ella lo miró a los ojos, su mirada abierta y directa.


  —Gracias por mostrarme las gemas de tu padre, realmente son las joyas de la colección Glengarah —Hizo una pausa, luego contuvo el aliento y dijo: —Si esos cinco caballos fueran los únicos caballos de la colección, serían suficientes para garantizar un alianza con los establos de Cynster.


  No es solo con los establos de Cynster con los que quiero una alianza.


  Él reprimió las palabras y, sosteniendo su mirada, inclinó la cabeza.


  —Gracias por ser tan abierto.


  Eso trajo una sonrisa rápida a sus labios, luego, con sus ojos brillando de nuevo, barrió y entró en la casa.


  Sonriendo también, Deaglan la siguió.


  Pru abrió el camino por el pasillo hacia el vestíbulo y, con cada paso oscilante, se regocijó en el sentido de la simple felicidad, no pudo encontrar otra palabra para decirlo, que se derramara dentro de ella, haciendo que sus pasos se aligeraran, su corazón ligero, sus emociones boyantes.


  Tenía ganas de bailar vertiginosamente, como una niña tonta, y todo porque Deaglan había confiado en ella lo suficiente como para mostrarle sus cinco caballos más fabulosos.


  No fueron los caballos mismos los que hicieron que su corazón se llenara, sino que se desbordara, sino que el gesto, uno que ella conocía en sus huesos, había sido posible por la cercanía que había crecido entre ellos, alimentada por su intimidad.


  No se había dado cuenta previamente de que un acto físico tan directo, uno de dar y recibir placer, podría llegar tan profundamente y afectar mucho más. Sin embargo, para él y para ella, lo había hecho.


  Cuando llegaron al vestíbulo, ella lo miró a los ojos y dejó que su sonrisa reflejara todo lo que sentía.


  Ella no sabía que el vínculo entre ellos que, día a día, noche a noche, se hacía cada vez más fuerte, podría ser la fuente de dicha felicidad.


  Que podría convertirse en algo tan precioso, algo que no quería perder.


  


  


  A la mañana siguiente, Pru completó su evaluación de los dos sementales finales de la colección Glengarah.


  Después del almuerzo, mientras ella, Deaglan y Felix se dirigían a la biblioteca para finalmente comenzar a discutir un arreglo de cría y Felix preguntó cómo le había ido esa mañana, ella admitió:


  —Me alegré de haber tenido una sesión completa para examinar esos dos sementales solos. De todos los caballos que he evaluado, se clasifican como los dos que, siendo los más perfectos, necesitaban el mayor y más largo escrutinio.


  —¿Pero pasaron? —Preguntó Félix.


  —Con gran éxito —Miró a Deaglan. —Cómo puede atestiguar su hermano, me volví bastante grosero cuando no pude encontrar la más mínima falla en ninguno de ellos.


  Deaglan sonrió y, abriendo la puerta de la biblioteca, la hizo pasar.


  Se acomodaron en los sillones ante el hogar.


  —Entonces —dijo Deaglan, mirando a Pru, —la cría de caballos es bastante diferente de la cría de perros, ¿por dónde empezamos?


  —Es costumbre comenzar describiendo lo que cada lado esperaría ver en el trato —Pru se encontró con sus ojos y luego miró a Félix. —En este caso —le devolvió la mirada a Deaglan, —los establos de Cynster querrían una licencia exclusiva para reproducirse de los caballos de Glengarah. La exclusividad va a ser muy importante para nosotros.


  Serio ahora, Deaglan inclinó la cabeza.


  —Puedo entender eso, pero a cambio, tendría que haber cierto grado de reciprocidad con el ganado reproductor, y por supuesto, las tarifas de reproducción deberían ser proporcionales a la exclusividad.


  Pru señaló su acuerdo con una inclinación de cabeza.


  —Con respecto a las tarifas, que es, en general, la cuestión más simple de decidir, hemos encontrado que es más fácil para ambas partes usar como cifra base el costo promedio de mantenimiento por caballo por año —Miró a Félix. —¿Sabes cuál es ese número?


  Félix parpadeó y luego miró a Deaglan.


  —Ah... no. Nunca hemos tenido razones para resolver eso.


  Pru asintió con la cabeza.


  —Entonces, eso es algo que tendrás que hacer antes de que podamos llegar a especificar los detalles de nuestro acuerdo —Ella se encontró con los ojos de Deaglan. —Este es el propósito de una discusión inicial: resaltar los asuntos que necesitamos aclarar antes de que podamos comenzar negociaciones detalladas.


  Miró a Félix. —Deberíamos poder extraer esas cifras de las cuentas del establo.


  —Y —continuó Pru, —mientras lo haces, tendré que pasar por el libro de adquisiciones. Necesito saber de quién compró tu padre cada caballo y confirmar las entradas en el Libro general. Eso proporcionará la procedencia de los linajes de cada caballo y los despejará para ingresar al programa de cría de Cynster.


  Felix frunció el ceño.


  —¿Aún necesitas hacer eso incluso después de tu evaluación?


  —Con caballos como los de aquí —explicó Pru, —confirmar que el listado de GSB es una mera formalidad: mi evaluación cuenta para más. A menos que un caballo pase mi evaluación, no nos molestamos en revisar sus líneas de sangre registradas.


  —Entonces —Deaglan enderezó las piernas —todos tenemos trabajo preparatorio que hacer antes de que podamos establecer negociaciones reales —Captó la mirada de Félix. —¿Siguen las cuentas del establo y los libros mayores en la oficina del establoe?


  Félix respondió con aire resignado:


  —Todavía donde papá insistió en mantenerlos.


  —En ese caso —Deaglan se levantó del sillón —Sugiero que vayamos y los busquemos.


  Pru y Felix también se levantaron, y los tres se dirigieron a la puerta.


  Al alcanzarla, Félix, con el ceño fruncido, dijo:


  —Supongo que Papá mantuvo un libro de adquisiciones; mantuvo en secreto, cada vez más, sobre dónde había conseguido los caballos, hasta que murió —Félix miró a Deaglan. —No recuerdo haber visto ese libro de contabilidad.


  Deaglan pensó, luego sacudió la cabeza.


  —Tampoco recuerdo haber visto tal cosa, pero si existe, será en la oficina del establo —Abrió la puerta y le indicó a Pru que pasara. —Vayamos y veamos.


  Los tres estaban cruzando el vestíbulo cuando Jay salió del pasillo que conducía a la puerta lateral.


  Tomó sus zancadas decididas y se detuvo.


  —¿A dónde?


  —La oficina del establo —dijo Félix. —La señorita Cynster necesita ver los detalles de adquisición de los caballos de la colección".


  Deaglan hizo una pausa para preguntarle a Jay:


  —¿Tiene alguna de las cuentas del establo o libros de contabilidad en la oficina de bienes?"


  Lentamente, Jay sacudió la cabeza.


  —No. Todos están en la oficina del establo.


  —Bien —Con un gesto de despedida hacia Jay, Deaglan señaló a Pru y Felix por el pasillo y cayó detrás de ellos.


  


  


  Encontraron las cuentas del establo en la oficina del establo, que resultó ser una habitación de buen tamaño construida al final de un corredor que se alejaba de los pasillos que albergan los puestos de caballos. Lo que no pudieron encontrar, a pesar de buscar por todos lados, fue cualquier libro de adquisiciones.


  En cambio, descubrieron que la compra de cada caballo se había registrado en las cuentas del establo, como cualquier otro gasto. Afortunadamente, se habían registrado suficientes detalles de cada compra.


  Pru suspiró.


  —Sospecho que la forma más rápida de avanzar será para que yo pase a través de estos —señaló la pila de cuentas de establo, un gran libro por cada año —y extraiga la información relevante —Parecía ligeramente exasperada. —Básicamente, crearé el libro de adquisiciones con el que su difunto padre no se molestó.


  Deaglan gruñó.


  —Eso es todo una pieza con su negativa a siquiera considerar usar los caballos en cualquier empresa comercial. Probablemente sabía que debería haber mantenido un libro de adquisiciones, pero razonó que si no lo hacía, los caballos nunca serían explotados de ninguna manera.


  —En eso —dijo Pru, —él calculó sin ustedes dos y yo —Hizo una pausa, con la cabeza inclinada en sus pensamientos, y luego continuó: —De hecho, ahora lo pienso, dado que yo seré la que ensamble el libro mayor, y ya he hecho una evaluación exhaustiva de cada uno de los caballos que el libro de contabilidad enumerará, luego a la luz de lo importante que será el libro de adquisiciones de Glengarah para usted y los Cynsters y el acuerdo que lograremos, y aún más, para por el valor de los potros resultantes, creo que conseguiré que Dillon Caxton, él es el actual Guardián del libro de Stud del Jockey Club y primo de mamá, verifique el contenido de nuestro nuevo libro mayor. —Hizo una pausa otra vez, con los ojos entrecerrados, luego asintió con decisión. —Sí, de hecho. Eso es lo que debemos hacer.


  Deaglan intercambió una mirada intrigada con Félix y no vio ninguna razón para discutir.


  Pru estaba considerando los libros de cuentas.


  —Pero si estoy estudiando detenidamente estos, ¿cómo harán ustedes dos para obtener sus cifras por el costo promedio de mantenimiento?


  —He estado pensando en eso —Deaglan hundió las manos en los bolsillos del pantalón. —En lugar de ir línea por línea a través de los libros de contabilidad, no veo ninguna razón por la que no podamos simplemente usar los gastos ingresados para el mantenimiento del establo en los registros de la hacienda. Digamos durante los últimos dieciocho meses, desde que murió padre y durante el cual no se agregaron caballos. Si combinamos esas cantidades, ajustamos el promedio durante doce meses, luego dividimos por cincuenta y siete caballos, eso debería darnos la cifra que queremos, ¿no?


  Pru parecía esperanzada y no discutió.


  Félix asintió lentamente.


  —Creo que deberían ser sesenta y cuatro caballos, para incluir los de los carruajes, pero de lo contrario, no puedo ver por qué eso no funcionaría.


  —Bien —Con eso acordado, Deaglan comenzó a recolectar los libros de contabilidad.


  Entre ellos, llevaron los libros de contabilidad durante los últimos quince años al castillo y, a sugerencia de Pru, subieron a su habitación.


  Ella cruzó a la mesa redonda delante de la ventana.


  —Ponlos aquí.


  Enderezándose al dejar la pila que había llevado, Deaglan la miró.


  —¿Estás segura de que quieres trabajar aquí?


  —Sí, es más tranquilo y es mucho menos probable que los demás me interrumpan —Miró la pila de libros de contabilidad. —Necesitaré paz si voy a superar todo esto en un tiempo razonable.


  Deaglan aceptó eso con una mueca y llamó la atención de Félix.


  —En ese caso, te dejaremos y seguiremos armando nuestras cifras. Estaremos en la biblioteca si nos necesitas.


  Pru asintió y la dejaron abriendo el libro mayor no utilizado que habían traído de la oficina estable, que pronto sería el Libro mayor oficial de Adquisiciones del Establo de Glengarah.


  Sonriendo, Deaglan cerró la puerta detrás de él y, con Félix, se dirigió a las escaleras.


  


  


  Más tarde esa noche, cuando el resto de la casa estaba dormida, Deaglan abrió la puerta de la habitación de Pru para encontrarla en su camisón y bata, estudiando los libros a la luz de la lámpara.


  Sonrió al verla y cerró la puerta.


  Ella lo miró y sonrió, sus rizos dorados amorosamente tocados por la suave luz. Ella saludó a los libros de contabilidad.


  —Lamentablemente, a mi ritmo de progreso actual, pasarán días antes de que localice las entradas para los cincuenta y siete caballos.


  Su sonrisa se profundizó; esa noticia no lo consternó en lo más mínimo. Se quitó el abrigo y lo puso sobre el respaldo de una silla, luego, desabotonándose el chaleco, caminó hacia ella.


  —¿Hay algo que preferirías estar haciendo?


  Ella se rió suavemente y dejó a un lado su pluma.


  —Como sucede… —Él tomó su mano, y ella le permitió que la pusiera de pie cuando ella concluyó sin aliento, —Prefiero pensar que sí.


  Él la atrajo hacia él, en sus brazos, luego se inclinó y rozó un ligero beso en los labios que ella ofreció ansiosamente.


  —En realidad —murmuró, —pensé que esto —con la punta de la cabeza indicó la pila de libros en la mesa, —era una forma claramente nueva de seducir a una dama.


  Su risa en respuesta fue baja y sensual.


  —En eso, no estarías equivocado —Ella levantó los brazos y se los colgó del cuello. De cerca, ella lo miró a los ojos, se humedeció el labio inferior y dijo: —Pero la seducción se trata del viaje, ¿no? Y sabes lo impaciente que llego a llegar al final.


  Lo hizo, de hecho; ese era un rasgo que solía aprovechar, tanto el suyo como el de ella.


  —Entonces —Sus labios patinaron a lo largo de su mandíbula, luego se levantaron para coquetear en la esquina de sus labios. —Sugiero que sigamos adelante y me muestres tus verdaderos colores.


  Él se habría reído, pero sus labios se movieron y presionaron los suyos en demanda flagrante, luego ella reforzó su orden con fervor apasionado.


  Con un ardor incandescente imposible de resistir.


  No quería, ya no tenía motivos para contenerse; dejó caer las riendas, agarró su cabeza entre sus manos y le dio lo que quería.


  El calor, el deseo tan intenso que cubría toda restricción, y la pasión tan poderosa, tan elemental y profunda, parecía dragada de sus almas.


  La cama estaba allí, y pronto, se retorcieron sobre ella, tentando, incitando, adorando y deslumbrando.


  Hasta que estuvieron mucho más allá del control.


  Hasta que un poder más allá de ellos los azotó y los montó.


  En éxtasis cegador.


  En una ruptura de los sentidos que los dejaron rastreados, vaciados, solo para ser llenados de nuevo, hechos de nuevo, mientras la emoción pura se precipitaba y los saciaba.


  Y los dejó flotando en un mar maravilloso.


  Juntos y en paz.


  



  Capítulo Once


  


  


  


  Pru se despertó junto a Deaglan en la oscuridad de la noche. Se quedó inmóvil, con los ojos entrecerrados, y esperó a que el sueño la reclamara nuevamente.


  Él estaba cálido y relajado; estaba acostado boca abajo con un brazo sobre ella, y su cuerpo grande y delgado producía tanto calor que era imposible imaginar que volvería a tener frío. No si él estaba allí.


  Vagamente, se preguntó qué hora era. El brillo de la saciedad aún fluía por sus venas, por lo que sospechaba que aún faltaban horas para el amanecer.


  Un destello de luz en el borde de su visión la hizo levantar los párpados y concentrarse.


  Al principio, no podía entender lo que estaba viendo: un destello de luz constantemente cambiante en la pared opuesta a las ventanas.


  Luego se dio cuenta de lo que tenía que ser, se sentó, retiró las mantas, se deslizó por debajo del brazo de Deaglan y corrió hacia las ventanas.


  Él retumbó,


  —¿Qué es?


  Pru permaneció de pie ante la ventana y miró las llamas que saltaban por encima de un extremo del establo.


  —¡Fuego! El establo está ardiendo.


  —¿Qué? —Deaglan estaba fuera de la cama y a su lado en un instante. Luego juró y se abalanzó sobre su ropa.


  Pru no perdió el tiempo hablando. Se apresuró hacia el armario, sacó una falda y comenzó a meterse en ella.


  Con la camisa abierta, Deaglan se puso los zapatos y corrió hacia la puerta.


  Segundos después, todavía abrochándose el corpiño, Pru se apresuró a seguirlo.


  


  


  Pru alcanzó a Deaglan en la parte más profunda del establo. Al igual que ella, había ido directamente a por los cinco caballos más valiosos, dejando los otros caballos, valiosos aunque también lo eran, a los muchos mozos y caballerizos que ya habían salido corriendo del castillo y salían de los barracones que formaban parte del complejo establo.


  Por lo que Pru había registrado en su loca carrera por los pasillos, ignorando la cacofonía de relinchos, y golpes de los puestos, el ruido de los cascos al salir los caballos y el distante y siniestro silbido de llamas que se rompían ocasionalmente, crujidos que se alzaban sobre el ladrido de los sabuesos y esquivaban a los mozos, caballerizos y caballos asustados; el fuego parecía estar en algún lugar a lo largo del corredor que se alejaba de la esquina donde el primer pasillo se encontraba con el segundo. No se había dado cuenta de lo que había a lo largo de ese corredor, lo había caminado antes cuando habían ido a la oficina de la finca que se encontraba en el extremo más alejado, pero sabía que no había puestos de caballos.


  El humo había sido más espeso en el primer pasillo, y los mozos que sacaban a los caballos de los establos a ambos lados de ese pasillo habían tenido un momento de que se pusieran cabestros por sus cargas ya asustadas. La situación en los pasillos segundo y tercero no había sido tan mala, mientras que los caballos en el cuarto y en esta sección oculta apenas habían comenzado a percibir el olor a humo.


  Deaglan ya tenía cabestros en tres de los caballos: las dos yeguas y uno de los sementales.


  Pru le quitó el cabestro al semental Byerley Turk de su clavija, soltó el pestillo de la puerta de su cubículo y, dando vueltas cómodamente, se deslizó y, después de unos segundos, convenció a la enorme bestia de que necesitaba comportarse, le puso el cabestro y lo condujo lentamente fuera.


  Deaglan sacó al último semental de su puesto. Él la miró brevemente.


  —Les dije a los hombres que trabajaran progresivamente desde el primer pasillo. ¿Puedes manejar dos?


  Ella asintió. —Dame las yeguas. Sugiero que saquemos esto como un grupo: las yeguas que están delante conmigo, tu las sigue con los sementales.


  Con tristeza, Deaglan asintió. Resolvieron las riendas, y él retuvo los sementales para que ella pudiera hacer avanzar a las yeguas. —Atraviesa la puerta oculta y sal a la zona cubierta de hierba frente a los puestos del cuarto pasillo, al otro lado, luego gira a la izquierda. Hay una puerta entre los edificios que ya debería estar abierta. Conduce a un prado que debería ser seguro. Alguien ya habrá colocado cuerdas de sujeción.


  Pru asintió y sacó a las yeguas. El humo comenzaba a espesarse. Afortunadamente, había pensado meter una bufanda de seda en su bolsillo; ella se la pondría alrededor de la cara una vez que hubieran sacado esos caballos de forma segura.


  Le impresionó encontrar la puerta del largo prado abierto y las líneas de amarre ya en el extremo de la pendiente cubierta de hierba. Claramente, el establo de Glengarah tenía un simulacro de incendio en su lugar, un punto muy grande a su favor. Mientras guiaba a las yeguas por las líneas, observó a un vigilante anciano del establo con una escopeta sobre su brazo haciendo guardia en el extremo más alejado de las líneas y vislumbró a otro guardia armado en la parte trasera del paddock.


  Una vez que había colocado a las yeguas al final de una fila, lo más lejos posible del establo, Deaglan guió a los sementales, quienes, como era de esperar, demostraron ser un puñado pero, finalmente, habían seguido a las yeguas que conocían. Pru lo ayudó a atar a las bestias asustadizas, luego se detuvo para atar su bufanda en su lugar.


  Al verla hacerlo, Deaglan buscó y sacó un pañuelo del bolsillo y se lo anudó en la cabeza, cubriéndose la nariz y la boca. Luego la miró.


  —¿Lista?


  No trató de decirle que se quedara allí a salvo y cuidara a los caballos. Por eso, ella podría haberlo besado.


  Ella asintió y se apresuró a seguirle el paso mientras él caminaba a medias, de regreso al complejo del establo.


  Se sumergieron en una lucha cuerpo a cuerpo cada vez mayor; A medida que el humo se espesaba, los caballos se volvían más difíciles de controlar, y algo que se acercaba al caos amenazaba. Dado lo valiosos que eran los caballos, nadie quería permitirles correr sin control innecesariamente.


  Pru perdió de vista a Deaglan cuando entró para calmar los caballos con los que había trabajado recientemente. Muchos respondieron a su autoridad, como lo habían hecho en el círculo unos días antes. Trabajó junto a los hombres del establo de Glengarah, y también a George y Horricks, para llevar a los caballos más nerviosos a las líneas de amarre establecidas en los dos potreros que habían sido designados como zonas seguras.


  Ambos, notó, tenían guardias en posición, y cubos de arena habían sido colocados a lo largo del límite más cercano al complejo del estabo.


  El difunto conde podría no haber mantenido un libro de adquisiciones, pero claramente había prestado toda la atención debida a la seguridad de los caballos que había recogido.


  Subió por el cuarto pasillo, atravesó el tercero y entró en el segundo. Para entonces, la mayoría de los caballos estaban fuera, y solo quedaban unos pocos sementales difíciles. Ella ayudó a detenerlos, luego los entregó a los hombres del establo.


  Mirando por el segundo pasillo ahora vacío, donde el humo cada vez más denso bloqueaba su vista, le preguntó a uno de los hombres mayores:


  —¿Dónde se encuentra el fuego? ¿Tú sabes?


  —No precisamente, señora, pero está en algún lugar cerca de la oficina —Él asintió con la cabeza hacia la abertura del pasillo. —Había un muro de llamas allí antes, pero creo que casi lo han apagado.


  Ella asintió en señal de agradecimiento y caminó lentamente hacia el cruce entre el primer y el segundo pasillo.


  Se había levantado una brisa y soplaba el humo hacia la fuente del fuego.


  Deaglan surgió del humo cada vez más delgado que flotaba en el primer pasillo; la vio caminando hacia él y se detuvo donde se encontraban los pasillos.


  Pru sintió que el cansancio la arrastraba mientras ella continuaba hacia él; ahora el pánico había pasado, y parecía que el peligro estaba contenido, la urgencia que la había mantenido en movimiento se estaba desvaneciendo.


  Deaglan asimiló su estado mientras se acercaba. No sabía que ella lo había seguido hasta el establo hasta que apareció en el pasillo oculto; su primer instinto había sido enviarla a huir de nuevo, pero luego ella estaba tambaleando al semental, y no había tiempo para discutir, y era una de las más competentes allí cuando se trataba de manejar caballos en pánico.


  La había dejado trabajando desde ese extremo de los establos, más alejado del fuego, y había ido a ayudar a los hombres que luchaban con los pesados caballos de carruajes y los caballos de equitación en el primer pasillo. Thor había sido difícil; el gran bruto se había negado a permitir que nadie más que Deaglan se acercara.


  Inesperadamente, la presencia de Pru también había ayudado a calmar a los hombres. Mientras se alejaba de ella, había notado la forma en que los hombres la habían mirado; La visión de ella allí, que él le había permitido estar allí, había sido interpretada en el sentido de que la situación no era tan grave como temían.


  Afortunadamente, ese había sido el caso.


  Ella se detuvo a su lado, su mirada en el humo todavía ondeaba en el extremo más alejado del corredor.


  —¿Perdiste algún caballo?


  —No. Todos están a salvo.


  —¿Sin daños?


  El asintió.


  —Por lo cual agradeceré felizmente a cada santo.


  Un fantasma de una sonrisa tocó sus labios, luego se puso seria.


  —¿Sabes lo malo que es?


  —Solo he escuchado, todavía no he visto —Miró a su alrededor. Felix había trabajado junto a él por un tiempo, luego Deaglan lo había enviado a ver a los perros; Como el humo había estado soplando hacia las perreras, habían estado aullando como banshees.


  Para su sorpresa, más tarde vio a Cicely, envuelta en un abrigo, distribuyendo agua fresca a los hombres mientras se tambaleaban hacia los potreros seguros para recuperar el aliento.


  Volvió su mirada a Pru. Él y ella estaban manchados de humo y abundantemente salpicados de cenizas grises.


  —Aparentemente, el fuego comenzó cerca del final del corredor. Afortunadamente, el tiro de los patios abiertos sopla por el pasillo, por lo que las llamas fueron empujadas en la otra dirección, lejos de los puestos. En cambio, el fuego corrió hacia la oficina de bienes. Lo han estado luchando principalmente desde afuera. No quedará mucho si queda algo.


  Ella lo miró, su mirada más aguda.


  —Por suerte, entonces, que todos los libros de contabilidad que importan están en mi habitación.


  Se encontró con su mirada y sintió un escalofrío helado en sus entrañas. Si hubieran perdido esos libros de contabilidad, los detalles de adquisición que contenían, la colección de su padre no habría valido nada.


  Una figura grande y corpulenta salió del humo. Agitando una mano ante su rostro, Rory Mack, el jefe de caballerizas, se detuvo tambaleándose y se inclinó, jadeando.


  Deaglan esperó.


  Finalmente, Rory se enderezó, asintió con la cabeza y gruñó:


  —Está acabado.


  Deaglan miró hacia el corredor, pero el otro extremo aún estaba envuelto en humo gris.


  —¿Alguna idea de lo que lo causó?"


  La respiración de Rory se había aliviado; Respiró hondo y miró hacia atrás por el pasillo.


  —Lo mejor que puedo entender es que una linterna encendida, debe haber sido apagada o uno de los vigilantes habría visto el resplandor, quedó en el suelo, no lejos de la oficina. No tengo idea de por qué, y ninguno de los muchachos con los que he hablado hasta ahora sabe nada al respecto.


  —Pero nuestras linternas tienen protección —señaló Deaglan.


  Rory asintió con la cabeza.


  —Sí, pero parece que esta linterna se volcó y el aceite se derramó sobre la mecha encendida y se derramó por el suelo. Hemos estado usando el nicho a lo largo de allí para apilar pacas adicionales de heno, ¿recuerdas? Cerca de lo que podemos imaginar, eso fue lo que sucedió, y luego se engancharon las vigas y maderas del marco. Somos muy afortunados de que la brisa soplara en sentido contrario. —Rory de repente se dio cuenta de que Pru estaba allí. Meneó su cabeza peluda. —Disculpe el lenguaje, señorita.


  Pru sonrió con cansancio y dejó de lado la transgresión.


  Deaglan frunció el ceño. —Puedo aceptar una linterna olvidada en el piso, sola. ¿Pero por qué se volco? Están diseñados para ser difíciles de derribar.


  Rory resopló.


  —Dije lo mismo, y uno de los hombres mayores dijo que lo había visto antes. Ratas peleando. Son lo suficientemente grandes como para enviar una linterna volando”.


  Deaglan resopló.


  —Podría estar cerrando la puerta después de que los caballos, o en este caso, las ratas, se hayan escapado, pero necesitamos más gatos. Parece que ya no tenemos tantos como solíamos tener.


  —Sí —Rory asintió. —Hemos perdido varios recientemente, solo la vejez, pero no he conseguido más gatitos porque molestan a los perros.


  —Los perros tendrán que aprender a aguantar a los gatos —declaró sombríamente Deaglan.


  —Me ocuparé de eso —prometió Rory.


  Deaglan había estado mirando al final del corredor; el humo se había adelgazado lo suficiente como para que él viera las maderas humeantes en el extremo más alejado y vislumbrara el cielo nocturno donde se había caído el techo. Comenzó a caminar.


  —Echemos un vistazo al daño.


  Rory gruñó y abrió el camino.


  Deaglan miró hacia atrás para ver que Pru lo seguía.


  —No tienes que venir.


  Ella se encogió de hombros y siguió caminando, aun siguiéndolo.


  —Me gustaría ver.


  Deaglan miró hacia adelante.


  Llegaron al área ennegrecida por las llamas.


  Rory se detuvo y, cuando Deaglan se detuvo junto a él, señaló más abajo lo que había sido el final del corredor y que ahora era un desastre quemado.


  —Mira, ahí está la linterna.


  La luz de la luna entraba por el hueco del techo, combinándose con el humo residual para ocultar la escena en una bruma fantasmal. Deaglan distinguió un trozo de metal retorcido que yacía entre cenizas y escombros carbonizados que habían caído desde arriba.


  El dedo de Rory trazó una línea a su derecha.


  —Y creemos que ese rastro más oscuro allí es la huella del petróleo ardiendo, derramándose y dirigiéndose al nicho. Una vez que las llamas llegaran a la paja... bueno, habría subido rápido. —Rory miró a Deaglan. —Suerte que despertaste la alarma cuando lo hiciste. Podríamos haber perdido la sala de arreos o algo peor si no hubiéramos llegado tan rápido.


  Deaglan no vio ninguna razón para revelar que no había sido él quien había visto las llamas por primera vez.


  Pru se paró justo detrás de Deaglan y colocó una mano en la parte de atrás de su chaqueta, si lo consolaba, no lo sabía. Había estado en la oficina solo unas horas antes, y ahora, era una ruina ardiente. La puerta y todo el interior de la oficina se habían reducido a cenizas; Las paredes de ladrillo, que se derrumbaban aquí y allá, estaban en gran parte intactas, pero las vigas del techo se habían quemado y se habían derrumbado. Incluso donde estaban los tres, a unos seis metros de la puerta de la oficina, ya no había techo; Mirando hacia arriba, vio estrellas centelleando muy arriba, enmarcadas por los espectrales dedos negros de vigas carbonizadas.


  —Afortunadamente —dijo Rory, luego corrigió, —si uno puede usar esa palabra, el almacén aquí —señaló a la izquierda, —estaba menos de la mitad lleno. Perdimos un poco de alimento, pero nada más que hablar. Ni la sala de arreos, ni arnés. Ni siquiera nuestro suministro de herraduras".


  Deaglan gruñó.


  —Lo sacamos liviana —Giró la cabeza y miró a Pru a los ojos. —Muy liviana, en general".


  Ella asintió levemente. Con respecto a los libros contables del establo, escaparon por poco de una situación horrenda. Su mente se negó a contemplar lo que habría significado perder los libros de contabilidad que normalmente habrían estado en la oficina, y no solo para el estado de Glengarah.


  —Todo por un par de ratas —murmuró.


  Deaglan extendió la mano, atrapó su mano en una de las suyas y la apretó tranquilizadoramente.


  Unos pasos apresurados se acercaron, y Deaglan soltó sus dedos cuando se giraron para ver a Jay caminando.


  Estaba tan lleno de hollín como ellos.


  —He estado en los potreros, todo parece estar allí ahora —Miró más allá de ellos en la oficina destripada. —Buen señor. ¿Se ha ido todo?


  Deaglan sintió que su mandíbula se tensaba, recordó nuevamente cuánto habían perdido.


  —Todo lo que había allí.


  Se giró hacia Rory.


  —Esas vigas tendrán que bajar para que no arrastren el resto del techo. Una vez que todo se haya enfriado, despejaremos todo lo que podamos, luego me gustaría que hicieras que tu hermano se levantara para echar un vistazo —El hermano de Rory era un maestro carpintero y vivía en Drumcliff. —Tendremos que decidir qué queremos reconstruir y reemplazar. Estoy pensando que podríamos cambiar algunas cosas.


  Como no tener una oficina en el establo en absoluto.


  —Sí —Rory asintió. —Haré que venga una vez que hayamos despejado.


  Deaglan se volvió y notó que Pru se estaba frotando los brazos. Pero Jay estaba allí, así que simplemente la tomó del codo y comenzó a caminar de regreso por el pasillo.


  Jay cayó al otro lado.


  —Tendremos que decidir qué hacer con los caballos.


  —Voy a salir a los potreros ahora —Deaglan miró hacia atrás, atrapó la mirada de Rory y le indicó al jefe de cuadrilla que los siguiera.


  Pru le rodeó el brazo con el suyo, y los cuatro siguieron caminando.


  Cuando llegaron al final del primer pasillo, Deaglan se detuvo, hizo un gesto a los otros dos para que avanzaran y luego se volvió hacia Pru. Él levantó su mano y le dio un beso en la parte posterior de sus nudillos.


  —Gracias, si no fuera por ti y tu pensamiento rápido, esto hubiera sido mucho peor.


  Ella resopló.


  —Tal como están las cosas, tengo casi tanto en los caballos como tú.


  Él sonrió.


  —Sin embargo —Miró a Rory y Jay. —Deberías entrar.


  Ella giró la mano, enganchó los dedos entre los suyos y deslizó su mano entre ellos.


  —Estoy demasiado nerviosa para dormir, y me vendría bien un poco de aire fresco para limpiarme los pulmones".


  Entonces ella lo acompañó a los potreros, donde él se movió entre los hombres, agradeciéndoles sus esfuerzos y escuchando sus informes sobre los caballos.


  Pru, por su parte, prestó su ayuda para calmar a los caballos que todavía estaban asustados.


  Deaglan notó el respeto con el que todos los hombres la veían ahora; anteriormente, solo un puñado la había visto en acción con los caballos, pero después de esta noche, todos sabían que poseía lo que muchos llamaban "el toque", la capacidad de comunicarse y calmar incluso a la bestia más aterrada. La mayoría lo consideraba un talento dado por Dios.


  Y, por supuesto, había cambiado por completo sus puntos de vista sobre las damas de alto rango al salir corriendo del castillo y directo al establo lleno de humo como lo había hecho.


  Se trasladaron al segundo prado, y después de ver a los caballos y hablar con los hombres allí, dejando a Pru calmando a las cinco bestias más preciosas, Deaglan se retiró a una esquina del prado con Rory y Jay. No tardó mucho en decidir que su mejor opción era dejar los caballos donde estaban; la noche era lo suficientemente suave y el aire en los potreros era más o menos libre de humo. Intentar alojar a los caballos ya inestables en puestos que olían a humo sería una tontería, y todos lo sabían.


  —Voy a poner guardias adicionales, triplicar los que ya tenemos —Rory miró la oscuridad de los campos a su alrededor. —Por si acaso no fue un accidente y algún insecto tuvo la idea de que prender un fuego pequeño sacaría a los caballos a los campos abiertos, donde algunos se pueden perder de inmediato.


  Deaglan gruñó un asentimiento. El robo de caballos era casi una tradición, una de las razones de los puestos escondidos. Él también miró a su alrededor. —Puede que tengamos que mantenerlos fuera hasta pasado mañana. Tendremos que limpiar todos los puestos y meter heno fresco.


  Rory sacudió la cabeza. —Prepararé una lista para los hombres para que tengamos muchos que puedan hacer guardia mañana por la noche también.


  —Hazlo —Deaglan observó a Pru acercarse. —¿Hay algo más que necesitemos decidir ahora?


  No hubo, Rory se tambaleó para hablar con los hombres.


  Pru se unió a Deaglan y Jay, y los tres caminaron alrededor del establo y entraron a la cancha lateral.


  Delante de ellos, grupos de mozos y muchachos del establo volvían a sus camas.


  —Dejamos a muchos hombres en guardia durante la noche —dijo Deaglan a Pru. —Este lote se hará cargo en la mañana.


  Ella asintió, algo aliviada al saber que él no se arriesgaba.


  Mirando hacia la puerta lateral, vio a Felix escoltar a Cicely y sonrió para sí misma. Cicely estaba demostrando tener una voluntad notablemente fuerte, algo que Pru apreciaba en cualquier mujer.


  Los tres fueron los últimos en acercarse a la puerta lateral. Todavía estaban lejos de eso cuando Jay se detuvo.


  —Te dejaré aquí.


  Pru recordó que vivía en la caseta de vigilancia con su madre. Estaba tan cansada que tuvo que luchar contra el impulso de apoyarse en Deaglan.


  Jay asintió respetuosamente hacia ella.


  —Espero, señorita Cynster, que haya logrado obtener todo lo que necesitaba de los libros de contabilidad del establo —Hizo una mueca y miró a Deaglan. —Siempre dije que los libros de contabilidad deberían mantenerse en la oficina de la finca, pero, por supuesto, tu padre nunca escucharía.


  Deaglan gruñó.


  —Como todos sabemos, se puso en su camino. Afortunadamente para nosotros, ya que la señorita Cynster no ha terminado de extraer todos los detalles de los libros de contabilidad que necesitaremos para negociar nuestro acuerdo, llevamos los libros de cuentas de los últimos quince años a la casa.


  Por un momento, Jay guardó silencio, luego, en tono sincero, dijo:


  —Gracias a Mary y Joseph y a todos los santos.


  —Ciertamente —Deaglan se encontró con los ojos de Pru, luego asintió con la cabeza a Jay. —Buenas noches.


  Jay hizo eco de la palabra, levantó una mano en señal de saludo y se dirigió hacia el frente de la casa.


  Deaglan suspiró y, tomando la mano de Pru, con una sonrisa cansada para ella, caminó hacia la puerta lateral.


  En el interior, encontraron a Maude, Esmerelda, Cicely, Bligh, la señora Bligh y la criada mayor de Pru, todas esperando escuchar su informe.


  —Félix no sabía mucho —informó Esmeralda a Deaglan.


  Reprimió un suspiro y, al considerar que era la ruta más rápida para subir a la cama de Pru, describió rápidamente el daño a la oficina del establo y declaró que, aparte de las cosas en esa habitación, habían perdido poco, que los caballos estaban segurs y protegidos, y que él creía que la causa había sido un lamentable accidente que era poco probable que se repitiera.


  Suficientemente tranquilizados, todos aceptaron regresar a sus camas.


  Deaglan y Pru fueron los últimos en subir las escaleras. Cuando entraron a la galería, no había nadie a punto de ver a Deaglan acompañarla a su habitación.


  Él abrió la puerta y ella entró.


  Hizo un seguimiento, pero se detuvo en el umbral.


  Pru se dio cuenta de que se había detenido. Miró hacia atrás, lo vio vacilar, medio dentro y medio fuera de la habitación, y arqueó las cejas.


  —¿Qué?


  Arrugó la nariz.


  —Apesto a humo.


  Ella se rió suavemente, volvió sobre sus pasos, atrapó su mano y tiró de él.


  —Somos un buen par, entonces


  Deaglan dejó que toda la resistencia cayera de él y le permitió remolcarlo hasta su cama, pensando, cuando él sintió que sus dedos se cerraban con los suyos, tirando suavemente, que las palabras más verdaderas rara vez se habían dicho: eran una buena combinación.


  Más, hicieron un excelente equipo.


  



  Capítulo Doce


  


  


  


  A mediados de la mañana siguiente, Deaglan, con Pru a su lado, realizó un rápido recorrido por el complejo del establo. La mancha de humo aún flotaba en el aire, pero la luz del día confirmó que gran parte del complejo estaba intacto y sin daños, y los hombres del establo estaban ocupados con escobas y trapeadores, limpiando los escombros de la evacuación. Después de inspeccionar sus esfuerzos, Deaglan confirmó con Rory que los caballos debían dejarse afuera hasta al menos esa noche, libres para deambular por los potreros más cercanos y respirar el aire más fresco bajo la mirada vigilante de varios de los hombres mayores, mientras las manos más jóvenes refrescaban los puestos y los trabajadores de la finca cerraban la sección dañada al final del corredor.


  Finalmente, después de examinar los restos de la oficina, Deaglan dio órdenes de que el área se dejara intacta hasta el día siguiente, para permitir que los ladrillos se enfríen y las maderas terminen de arder.


  —Pídele a Callum que venga mañana —le dijo Deaglan a Rory. —No tiene sentido levantarlo hoy.


  —Sí, ese es mi pensamiento también.


  Dejando a Rory a toda prisa para supervisar la renovación de los puestos, Deaglan y Pru regresaron al castillo. En el vestíbulo, pasaron junto a Jay y Bligh discutiendo cuántos barriles de cerveza debían ordenarse para reponer la bodega.


  Deaglan le dio un codazo a Pru.


  —La biblioteca. Debería estar bendecidamente desierto a esta hora.


  Ese resultó ser el caso. Después de hacer pasar a Pru adentro, Deaglan cerró la puerta y luego la miró.


  —Las cuentas del establo. Después de casi perderlas anoche y darme cuenta de lo valiosos que son en términos del futuro de la finca, decidí que sería mejor mantenerlos bajo llave. ¿Los necesitarás por mucho más tiempo?


  Ella abrió mucho los ojos hacia él.


  —Acabo de empezar. Tengo que escanear las entradas en cada página para elegir las compras relacionadas con los caballos. Tu padre no los hizo destacar de ninguna manera: aparecen exactamente de la misma manera que un fardo de heno.


  Deaglan maldijo por lo bajo y pasó los dedos de ambas manos por su cabello.


  —Incluso si no tenía la intención de explotar a los caballos con fines de lucro, padre al menos podría haber mantenido un registro adecuado de cuándo y de quién obtuvo cada caballo —Hizo una pausa y luego la miró. —¿Las entradas te dan suficiente para verificar las líneas de sangre?


  —Hasta el momento si. Solo necesito el nombre de quién compró el caballo, la fecha de compra, el nombre del caballo y una descripción general de la bestia. Una vez que tenga los anotados para los cincuenta y siete caballos, me sentaré con el libro general de Stud —echó un vistazo a los estantes que recubrían las paredes: —Estoy segura de que habrá una edición apropiada en algún lugar aquí.


  —Hay muchas ediciones en los estantes de allá —Deaglan asintió hacia la derecha de la chimenea.


  Ella miró en esa dirección.


  —Bien. Aunque podría tomar un poco de tiempo, con suerte, seré capaz de relacionar cada uno de los caballos de Glengarah con su entrada en el studbook, lo que confirmará quiénes son sus progenitores, que es la información crítica que necesitamos para apuntalar el valor de reproducción —Ella miró hacia atrás, lo miró a los ojos y, con una leve sonrisa por su exasperación, observó: —Al menos tu padre escribió los detalles necesarios de cada compra. Tal como están las cosas, nos ha dado lo suficiente para continuar.


  Él suspiró.


  —Solo porque estás dispuesta a pasar horas extrayendo la información de las cuentas del establo y creando el libro de adquisiciones que mi padre debería haber tenido desde el principio.


  —Oh, el libro mayor que creo será mejor que eso: un avance definitivo en el libro mayor promedio de adquisiciones, dado que haré que Dillon Caxton lo verifique. Eso pondrá la procedencia de sus caballos, y su posible descendencia, fuera de toda duda en el futuro.


  El la estudió.


  —No sé si entiendo completamente las implicaciones de eso, pero te agradezco sinceramente".


  Su sonrisa era a la vez encantada y autocrítica.


  —Tengo que admitir que disfruto haciendo ese tipo de trabajo: emparejar caballos, sus descripciones, su cría y líneas de sangre.


  Se encontró sonriendo de vuelta; su ansiedad era contagiosa.


  —¿Cuándo crees que estarás lista para hablar más sobre nuestras negociaciones?


  Apretó los labios pensativa, y luego respondió:


  —Prefiero obtener la información de compra de los cincuenta y siete caballos anotados, de los libros de contabilidad, y comenzar a formalizar las líneas de sangre, al menos de los veinte caballos más valiosos entonces eso nos dará una base sólida desde la cual estimar el valor genético de la colección en su conjunto. —Ella lo miró a los ojos, y esta vez, su sonrisa tenía un borde desafiante. —Eso, por supuesto, determinará qué tan alto estoy dispuesto a llegar con respecto a las tarifas de los sementales y qué tan lejos en términos de intercambios de cruzas y el intercambio de crías. —Hizo una pausa y luego agregó: —Pero para responder a tu pregunta, otros dos días deberían ser suficientes. Con suerte, terminaré con las cuentas del establo esta noche o mañana a más tardar.


  Él inclinó su cabeza en aceptación, encontrando su sonrisa con la suya.


  —En ese caso... —Él la alcanzó, la atrajo hacia él, inclinó la cabeza y la besó.


  Ella se suavizó en sus brazos, presionándose más cerca, y se puso de puntillas para devolverle el beso.


  Con la misma franqueza, la misma pasión descarada que prodigaba sobre ella.


  Y la magia se levantó y los tomó, los rodeó y los abrazó. Era completamente diferente a todo lo que había experimentado antes, esta conexión instantánea que era lo suficientemente poderosa como para detener el mundo en seco y convertirse, para ellos, en todo.


  Todos.


  Lo saboreó, al igual que ella, y luego, a regañadientes, retrocedió.


  Él levantó la cabeza y la miró a la cara. Sus párpados se levantaron, y él se encontró cayendo en el azul brillante de sus ojos. Tenía que preguntarse si ella sabía cuán inusual, cuán precioso era el vínculo intangible pero potente entre ellos.


  La idea de que ella no podría, que nunca podría ver lo que, cada vez más, él veía, lo sacudía. Lo inestabilizaba. Él ocultó la sensación inquietante detrás de una sonrisa fácil cuando la soltó, pero atrapó una de sus manos en una de las suyas.


  —Quizás sea mejor que me dejes administrar la propiedad mientras vuelves a buscar en los libros de contabilidad.


  Sus ojos se rieron de él y sus labios se curvaron.


  —Sospecho que tienes razón"


  Dio un paso atrás, y ella pasó junto a él hacia la puerta, y él la siguió.


  Allí, ella se detuvo y lo enfrentó.


  —Necesito concentrarme y hacer esto. No me busques en la mesa del almuerzo, me traerán una bandeja. —Su expresión se puso seria. —Y como estoy de acuerdo contigo acerca de los libros de contabilidad, voy a volver a ellos en este momento, y si salgo de la habitación, haré que una de mis personas se acerque y los vigile. No tiene sentido arriesgarse, no hasta que hayamos extraído toda la información que necesitamos. Una vez que la tengamos —se encogió ligeramente de hombros, —se convierten en otro conjunto de viejas cuentas.


  El asintió.


  —Gracias —Él apretó sus dedos, luego aflojó su agarre y le permitió liberarlos. Alcanzando a su lado, abrió la puerta. —Hasta la hora de la cena, entonces.


  —En efecto. Hasta entonces. —Con una última sonrisa para él, salió y se volvió hacia el vestíbulo.


  Al oír pasos más abajo en el pasillo se detuvo, Deaglan se inclinó hacia el pasillo y miró hacia allí.


  Jay se había detenido a un metro de la puerta de la oficina de la propiedad; Volvió a mirar inquisitivamente a Deaglan.


  —¿Me necesitas para algo esta mañana?


  Deaglan pensó, luego sacudió la cabeza.


  —¿Cómo van las reparaciones del puente?


  —Joe dice que casi han terminado. Él querrá que vengas e inspecciones el trabajo cuando esté terminado.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Cuando todo esté completo —Con una punta de su cabeza hacia Jay, Deaglan cerró la puerta de la biblioteca y se dirigió a su escritorio. Se dejó caer en la silla detrás de él y miró sin mirar por encima del escritorio lleno de correspondencia, notas e informes.


  Con los ojos entrecerrados, calculó, evaluó y reflexionó sobre qué frente debería, podría, avanzar en el siguiente paso en su campaña para convencer a su némesis de que quedarse para siempre en Glengarah era lo que, en su corazón, deseaba hacer.


  


  


  En las pequeñas horas de la mañana siguiente, Pru, tumbada, deshuesada y cálida, junto a Deaglan en su cama, se despertó.


  Con la mente acelerada, su cuerpo tensándose, no tenía idea de por qué, permaneció inmóvil y alcanzó con sus sentidos.


  ¿Qué la había despertado?


  ¿Por qué ella, sus instintos, reaccionaba como si el peligro amenazara?


  Entonces oyó un pequeño crujido, seguido del sonido inconfundible de un paso sigiloso.


  De repente, se sentó y se cubrió con las mantas con los senos desnudos. La sala estaba envuelta en sombras; ninguna luna brillaba a través de las nubes.


  Una figura, una oscuridad más densa y definida, estaba a medio camino entre la puerta entreabierta y la ventana.


  Despertado por su movimiento, a su lado, Deaglan se agitó.


  —¿Quién demonios eres? —Las palabras desafiantes sonaron antes de que ella pensara.


  El intruso se sobresaltó y la miró, justo cuando Deaglan se levantó y se giró para mirar.


  El intruso se detuvo, luego giró y salió corriendo por la puerta.


  Deaglan maldijo, retiró las mantas, volvió a maldecir cuando se vio obligado a liberar las piernas y los pies de las sábanas enredadas, luego saltó de la cama y comenzó a perseguirlo.


  Sus ojos estaban bien ajustados; a pesar de la falta de luz, podía ver lo suficientemente bien en una casa que había conocido desde su nacimiento. Tres pasos a lo largo del corredor que conducía a las escaleras principales, se detuvo, escaneando hacia adelante.


  No había nadie en el corredor; Incluso con el retraso de las sábanas, el intruso no pudo haber llegado a la galería y dejarse caer por las escaleras principales, fuera de la vista.


  De manera sombría, Deaglan se dirigió hacia la puerta en los paneles del corredor que ocultaba la entrada a la escalera de los sirvientes. En el instante en que tocó el panel, se soltó.


  Maldiciendo de nuevo, abrió la puerta y caminó hacia el rellano de madera. Se detuvo y escuchó, pero quienquiera que haya sido ya se había ido. Debatió despertar a la casa e iniciar una búsqueda, pero si el hombre hubiera sabido dónde estaba la escalera de los sirvientes...


  Con la cara seria, Deaglan regresó al pasillo, cerró la puerta de la escalera y regresó a la habitación de Pru.


  Seguía sentada en la cama, con los ojos enormes a la poca luz.


  —Estaba tras los libros de contabilidad.


  Deaglan gruñó. Cerró la puerta, caminó hacia la cama y cayó de espaldas a su lado.


  —Se escapó por la escalera de servicio. No me di cuenta en qué dirección se había ido hasta que desapareció efectivamente.


  Después de un segundo, se agachó y tiró de las mantas revueltas sobre él.


  —No esperaba que estuviera aquí.


  —No. —Se deslizó en la cama; su mano alcanzó la de él, y sus dedos se enroscaron. En voz más baja, murmuró: —Me pregunto qué habría pasado si no hubieras estado.


  Él también, pero hizo a un lado el pensamiento inútil. No sería capaz de exigir una venganza adecuada por asustarla hasta que atrapara al hombre...


  —¿Viste lo suficiente para estar segura de que era un hombre? ¿Podría haber sido una mujer?


  Cuando ella no respondió, él la miró a la cara.


  Había cerrado los ojos, y un ceño leve enredó sus cejas mientras pensaba claramente.


  —No. Por la forma en que se movía, definitivamente era un hombre. Una mujer no camina así.


  El asintió.


  —Pensé también que era un hombre —Después de un momento, dijo: —Vino aquí para robar los libros de contabilidad.


  Ella dudó, luego se aventuró:


  —Estoy empezando a preguntarme si el incendio no fue accidental, y los libros de contabilidad fueron de lo que se trataba realmente. Quemar los libros de contabilidad, destruirlos. ¿Pero por qué?


  La confusión en su voz se hizo eco de la suya, luego un escalofrío le tocó la columna. Consideró la posibilidad durante varios largos segundos. ¿Podría ser?


  —Si alguien no quisiera un acuerdo entre Glengarah y los establos de Cynster, entonces destruir los libros de contabilidad, y con ellos la procedencia de los caballos, sería, en este momento, la forma más segura de hacerlo.


  Sintió que ella volvía la cabeza para mirarlo.


  —Pero eso no arruinaría cualquier acuerdo con los establos de Cynster, sino que eliminaría cualquier posibilidad de llegar a un acuerdo con cualquier establo". Destruir la procedencia de los caballos los haría casi sin valor... Bueno, seguirían siendo caballos fabulosos, pero con un valor de cría muy reducido. Eso dañaría el patrimonio.


  —Principalmente, y no conozco a nadie que se beneficie de dañar la finca —Él la miró y la miró a los ojos. —Pero mencionaste que hay varios establos en competencia con los Cynsters. ¿Podría uno de ellos tener el incentivo suficiente para simplemente no preocuparse por hacer que la colección Glengarah no valga nada si, al hacerlo, impidieron que los Cynsters usaran los caballos Glengarah para superar al otro establo?


  Ella lo miró a los ojos durante varios segundos, luego arrugó la nariz y miró hacia otro lado. Después de un momento, ella murmuró:


  —Tristemente, eso no está fuera del alcance de la posibilidad.


  Él liberó sus dedos de los de ella, levantó su brazo, la rodeó y la atrajo hacia él. Ella se acurrucó cerca, y él le dio un beso en los rizos, y luego dijo suavemente:


  —Nuestro intruso sabía la ubicación de la puerta de la escalera de servicio, algo que no puedo imaginar que nadie más que los que viven actualmente bajo este techo sabría, así que tendremos que considerar todas y cada una de las posibilidades, no importa cuán aparentemente exagerado.


  —Ah—fue todo lo que dijo.


  —Pero en la mañana —Se acomodó más profundamente en el colchón y sintió que ella se relajaba gradualmente contra él. —Por ahora... vamos a dormir.


  Por una maravilla, lo hicieron.


  


  


  Después del desayuno, durante el cual, con el consentimiento de Pru, Deaglan le contó a Felix sobre el intento de robar los libros de contabilidad, Pru caminó con Deaglan al establo. Jay estaba esperando a Deaglan en la entrada del establo. Mientras Deaglan fue con su mayordomo a hablar con Rory y el hermano de Rory, Callum, que había ido a comenzar a trabajar en las reparaciones, Pru deambuló por los pasillos, confirmando que los caballos se habían recuperado de la emoción del incendio; en todo caso, sintió que todos se habían beneficiado de su tiempo deambulando por los potreros.


  Satisfecha, se dirigió por el pasillo hacia donde estaba Deaglan con Jay, Rory y un hombre que era claramente el hermano de Rory; los cuatro todavía estaban discutiendo sus opciones.


  Mientras se acercaba, Deaglan se giró para mirarla.


  —¿Conoces algún otro establo con una oficina ubicada dentro del establo?


  Se detuvo junto a él, pensó, y luego sacudió la cabeza.


  —No. Ninguno. —Ella lo miró a los ojos. —Podrían tener un lugar para recibir bienes, pero ninguna oficina como tal.


  Él asintió y miró a Jay y Rory.


  —No necesitamos una oficina. Como Callum dice que sería mejor reemplazar el techo y usar las paredes exteriores como están para sostenerlo, entonces usemos el espacio para otra cosa.


  Se decidieron a transformar el espacio que solía ser la oficina en una cuadra de almacenamiento, algo que Callum les informó que tomaría menos tiempo para hacerlo bien.


  Con eso decidido, Deaglan dejó a Jay, Rory y Callum para organizar el trabajo. Pru caminó a su lado por el primer pasillo hacia la entrada del establo.


  Cuando salieron al sol primaveral, Deaglan suspiró y miró hacia adelante, al castillo al otro lado de la cancha.


  —De alguna manera extraña, deshacerse de la oficina del establo se siente como dejar caer el último peso de plomo de los días de mi padre de mis hombros".


  Pru lo miró; su expresión era impasible, su rostro tan ilegible como solía ser, pero su tono contenía corrientes subterráneas que ella no podía confundir. Ella murmuró:


  —Entiendo que, aparte de su postura sobre el establo, tu padre fue un obstáculo importante para tu impulso de mejorar las condiciones en la finca, pero cuando hablas de él... escucho arrepentimiento. Te arrepientes de haber estado en desacuerdo con él.


  La mirada que le dirigió fue aguda; ella no hizo ningún movimiento para enfrentarlo.


  Luego se detuvo y ella se detuvo a su lado. Se giró para mirar las colinas al norte, luego volvió la cabeza y la miró a los ojos.


  —Lo lamento. Nos parecíamos en muchos aspectos, en nuestro amor por los caballos, entre otras cosas, pero tenía un... supongo que lo llamarías una debilidad. Una que yo no tengo. Necesitaba dirección, algo que le diera una meta hacia la cual trabajar. Mientras mamá estaba viva, eso no era un problema: la tenía como su estrella polar, su luz de guía. Después de que mamá murió, su búsqueda de un camino a seguir lo llevó a su obsesión con los caballos, por un lado, y su total desprecio por todo lo demás, por el otro.


  —Así que no siempre estaban en desacuerdo.


  —No. Para nada. —Miró de nuevo las colinas y suspiró. —Estuvimos cercanos por mucho tiempo, incluso después de que mamá falleció. Fue solo unos cinco años antes de su muerte, unos años antes de que me fuera, que su persistente descuido de la propiedad se convirtió en algo que ya no podía fingir que no veía.


  Hizo una pausa, pero ella pudo ver que había más, que él estaba revisando y reevaluando.


  Finalmente, continuó:


  —No estaba anclado en la finca como yo, como lo estoy yo. Como Felix está. Papá nunca tuvo raíces hundidas en este suelo, y eso se notaba. Todo lo que sentía por la propiedad era superficial, mientras que nuestra conexión con ella es muy profunda. —Después de varios segundos, volvió a mirarla a los ojos, con una sonrisa ligeramente desproporcionada y autocrítica. —Mi caída de su gracia fue un proceso largo y prolongado, que nos llevó a los dos. Y si bien tienes razón en eso, lamenté sus acciones, lamenté que muriera sin paz entre nosotros, esperaba eso, y a pesar de todo, no podía hacer otra cosa que lo que hice. Nunca me arrepentí de hacer todo lo posible para mejorar la vida de la gente de Glengarah.


  Pru sostuvo su mirada.


  —Tú tampoco deberías —Luego permitió que sus labios se arquearan hacia arriba. —Pero parece que fueras igualmente terco, igualmente firme en tu accionar.


  Él arqueó una ceja superior.


  —Prefiero pensar en ello como comprometido y decidido.


  Ella se echó a reír, luego ambos se giraron cuando Lady Connaught se acercó sorprendentemente rápido hacia ellos.


  —¡Ahí estás! —Su señoría se detuvo y miró a Deaglan. —Espero que este negocio con el fuego no haya dañado sus perspectivas con los caballos.


  Deaglan miró a Pru.


  —No, tía. Pru y yo estamos trabajando actualmente para reunir la información necesaria para avanzar a las negociaciones formales sobre un acuerdo.


  —Bien —Lady Connaught cambió su mirada hacia Pru y asintió con decisión. —¡Excelente! —Después de un segundo de intenso escrutinio, su señoría se volvió hacia Deaglan. —Ahora, dime, querido muchacho, aparte de los caballos, ¿cuáles son tus planes para la finca? Te conozco, tendrás varios hierros esperando a ser arrojados al fuego. Entonces, ¿qué son, je?


  Para diversión de Pru, y para sorpresa no despreciable, su señoría demostró ser experta en guiñar una gran cantidad de información de Deaglan, un hombre al que no se le daba fácilmente compartir. Su tía parecía considerar cualquier vacilación de su parte como una invitación a pinchar, jalar y burlarse de cada detalle de lo que estaba en su cabeza. Y como era astuta y aguda, había poco que echara de menos.


  Fue bastante entretenido y también informativo. Pru no sabía que la finca abarcaba los derechos de pesca en Glencar Lough y a lo largo del río Drumcliff que conducía desde el lago hasta el mar, o que los peces extraídos del río y el lago eran un elemento básico en las mesas de las familias de la finca y también se vendian en Drumcliff y Sligo, proporcionando otra fuente de ingresos a la finca. Del mismo modo con los derechos de caza en la tierra salvaje por encima de la escarpa de la que Kings Mountain era parte.


  Y lady Connaught había tenido razón; Deaglan tenía planes para todo.


  Al ver a los dos, uno pinchando verbalmente, el otro defendiéndose y desviándose, Pru pensó que, si bien Deaglan probablemente había heredado por su fuerza, tanto física como mental, de su padre, a juzgar por las similitudes entre él y su tía materna, casi seguro que había heredado su agudeza mental, y astucia, del lado de su madre.


  La combinación era formidable, algo que tendría que tener en cuenta cuando comenzaran las negociaciones formales.


  Naturalmente, la inquisición de su tía hizo que Deaglan ansiara estar en otra parte. Cuando Rory fue a buscarlo y se detuvo a unos metros de distancia, revoloteando, Deaglan aprovechó la oportunidad para saludar al jefe de cuadras y decir:


  —Tengo que lidiar con esto, tía.


  Lady Connaught miró a Rory y luego se sobresaltó.


  —Muy bien —Agitó a Deaglan y Pru y se volvió hacia el castillo. —Hablaré contigo más tarde.


  —No si puedo evitarlo —murmuró Deaglan por lo bajo, y vio los labios de Pru temblar cuando ella se volvió con él para mirar a Rory.


  La pregunta de Rory fue rápidamente tratada, luego, mirando por encima del hombro en la dirección en que se había ido su tía, Deaglan señaló hacia las perreras.


  —Debería consultar con el jefe de la perrera. Últimamente lo he estado descuidando a él y a los perros. Ven, y puedes echar un vistazo a las últimas camadas mientras hablo con él.


  Los perros formaban otro hilo de la red que esperaba tejer para sostener a Pru con Glengarah. No atrapar, sino que activamente la alentara a quedarse.


  El jefe de la perrera los encontró justo dentro de la entrada y caminó con ellos hacia los grandes puestos de cría que actualmente albergaban dos camadas de beagles dorados y uno de los spaniels rojos y blancos más pequeños.


  Pru obviamente estaba fascinado por los pequeños bultos de piel que caían sobre sus enormes patas en un esfuerzo por alcanzarla y lamer sus dedos y resoplar bajo sus dobladillos hasta que ella se rió y se agachó.


  Pudo haberle dicho que los bulliciosos cachorros lo tomarían como una invitación a jugar, pero contuvieron la lengua y, en cambio, observaron, junto con el jefe de la perrera, Sheppard, mientras ella era bombardeada por todos lados. Como a ella claramente no le importaba lo más mínimo, la dejó con los cachorros y le prestó atención a Sheppard, quien aprovechó la oportunidad para inclinar la oreja sobre un perro rojo y blanco que quería comprar.


  Después de escuchar un himno sobre las cualidades del perro, Deaglan dio su permiso para que Sheppard se acercara al propietario, un terrateniente fuera de Drumcliff, con una oferta.


  Sheppard estaba complacido.


  —Estoy bastante seguro de que puedo conseguir al muchacho por un buen precio. Shields de las perreras de Lord Whistler lo crio y me contó sobre la bestia: el idiota de Drumcliff insistió en comprar tres de la misma camada, y ahora, tiene las manos llenas. Shields casi me rogó para ver si podía persuadir al hombre para que se deshiciera del mejor perro. No sabrá cuál es el mejor, por supuesto. A Shields le encantaría recuperar a la bestia, pero están llenos por allí, y gallito es aparentemente del tipo que nunca admitirá que cometió un error al comprar los tres, no a Shields, de todos modos.


  Pru había pasado de una camada a la siguiente, dejando cachorros felizmente exhaustos y presas agradecidas a su paso. Con la última camada agotada, se levantó y miró a Deaglan. Cuando lo vio observándola, arqueó una ceja.


  —¿Has terminado?


  El asintió.


  —¿Lista para salir?


  Bajó la mirada hacia los gemelos de piel dorada que se enroscaban a sus pies.


  —Creo que están dormidos —Ella retrocedió un paso. Al instante, ambos cachorros levantaron la cabeza y la miraron.


  Sheppard se rio entre dientes.


  —Creo que la han adoptado.


  Habiendo esperado tal ocurrencia, Deaglan se apoyó en la pared del puesto.


  —Podrías llevarlos contigo, un regalo de Glengarah.


  Su rostro decía que estaba tentada.


  —Tal vez —ella temporizó. Pero ella se inclinó y acarició las dos cabezas brillantes antes de salir por la puerta del compartimento, todo sin apartar los ojos de los cachorros, que dormidos tropezaron tras su estela. Después de cerrar la puerta, se apoyó en ella y miró las caras arrugadas. —Son de un color muy distintivo.


  —Sí —dijo Sheppard, con orgullo en su voz. —Hay otras razas doradas, pero solo las Kerry beagles tienen un oro tan brillante en su pelaje.


  Deaglan, junto con un conocedor Sheppard, observó la batalla que Pru tuvo que librar para alejarse de los cachorros.


  Cuando finalmente lo logró, Deaglan le señaló con la mano hacia la entrada de la perrera.


  —Será mejor que volvamos a nuestras tareas respectivas.


  Ella asintió y cayó a su lado. Caminaron bajo la luz del sol y se dirigieron a la puerta lateral del castillo, solo para ver a Félix emerger, verlos y caminar decididamente hacia ellos.


  Tomando la expresión de su hermano, Deaglan extendió una mano y tocó el brazo de Pru; ella lo miró y se detuvo con él, más o menos en medio de la gran cancha, lejos de cualquier otra oreja.


  Felix se unió a ellos.


  —Yo, ah... —La mirada de Félix recorrió el área. —Rory pasó para decir que Callum pensó que las reparaciones tardarían hasta mediados de la próxima semana en completarse. Aparentemente, tendrá que acarrear maderas para las vigas de reemplazo desde Sligo. —Félix volvió su mirada a Deaglan.


  Deaglan asintió con la cabeza. Cuando Félix simplemente lo miró, resopló impaciente.


  —Puedes hablar ante Pru. ¿Qué más?


  Félix levantó una mano y, brevemente, se pellizcó el puente de la nariz.


  —Esto puede sonar un poco exagerado, pero me preguntaba si la quema de la oficina del establo, donde deberían haber estado los libros de cuentas del establo, y el intento de robarlos anoche podría tener algo que ver con el interés de los Cynsters en los caballos Glengarah.


  Deaglan compartió una mirada con Pru.


  —Nos habíamos preguntado lo mismo.


  —Oh, bien —El alivio se apoderó de la cara de Félix y miró inquisitivamente a Pru. —Entonces, ¿tienes alguna idea de cómo otros, no tu familia, podrían haber averiguado que ibas a evaluar a nuestros caballos con miras a un posible acuerdo?


  Pru parpadeó.


  —Ese es un punto excelente —Ella simplemente pensó, pero luego sacudió la cabeza. —No puedo pensar cómo alguien más allá de mi familia inmediata y nuestro personal podría haberlo sabido. Les puedo asegurar que nadie hubiera hablado de eso, ni a nadie. Como puede imaginar, todos los asociados con los establos de Cynster entienden lo importante que es mantener visitas como esta en secreto.


  Felix frunció el ceño.


  —Pero para que nuestra teoría retenga agua, alguien más debe haber escuchado que estás aquí, por lo menos.


  Deaglan hizo una mueca y llamó la atención de Pru.


  —Entraste a Sligo, ¿qué era hace diez días? Eres bastante distintiva, especialmente teniendo en cuenta que estabas montando en Macbride, ¿y estoy en lo cierto al adivinar que muchos de los criadores de pura sangre te reconocerían a la vista?


  Ella arrugó la nariz.


  —He estado trabajando en pistas de carreras y con criadores desde que pude caminar.


  El asintió.


  —Y hay varios entrenadores de pura sangre en el área alrededor de Sligo, y todos los visitantes pasan por la ciudad. Es posible, incluso probable, que alguien te haya visto con Felix, los haya reconocido a ambos y haya llegado a la conclusión obvia.


  —Y —dijo Félix, —ha pasado mucho tiempo desde que se transmitieron las noticias, e incluso para que alguien viniera de Inglaterra, si estaban tan dispuestos.


  Pru suspiró.


  —Todo eso es totalmente posible: los entrenadores de caballos son chismosos inveterados —Hizo una pausa y luego frunció el ceño. —Pero si asumimos que fue alguien enviado por otro establo de cría para asegurar que no se llegaba a un acuerdo entre Glengarah y los establos de Cynster, y asumimos que de alguna manera averiguaron de los lugareños que todos los libros de contabilidad del establo se mantenían en la oficina del establo y, posteriormente, prendieron fuego a la oficina del establo, ¿cómo supieron que los libros de contabilidad que necesitamos no se consumieron en el incendio?


  Miró a Deaglan, luego a Félix.


  Felix hizo una mueca.


  —Eso no es tan difícil de explicar. La mayoría de nuestras manos estables beben en el pub local en Rathcormack. Cualquiera que quiera saber lo que está sucediendo aquí solo tendría que sentarse en el rincón y escuchar, y anoche, toda la conversación habrá sido sobre el incendio. No le dijimos a nadie que mantuviera en secreto las noticias sobre los libros de contabilidad, y varios de los hombres nos vieron llevar los libros de contabilidad al castillo el jueves. Además de eso, muchas de las criadas salen con los mozos y los caballerizos, y las criadas charlan todo el tiempo sobre todo.


  Pru hizo una mueca.


  —Pero —dijo Deaglan, —¿cómo sabía nuestro intruso de esta mañana que los libros de contabilidad estaban en la habitación de Pru? ¿O incluso dónde estaba su habitación?


  Pru pensó, luego dijo:


  —Bueno, están las criadas, por supuesto. Y no sabemos cuánto tiempo había estado en la casa. Podría haber buscado primero las escaleras, no encontró nada y decidió que mi habitación era el siguiente lugar más probable. Si hubiera hablado con alguien de la casa, podría haber averiguado qué habitación era la mía, o incluso haber sabido cuál era el ala de invitados y haber revisado en silencio cada habitación hasta llegar a la mía. Arriesgado, pero no lo escuché hasta que estuvo a medio camino al otro lado de la habitación, y solo porque crujió una tabla. —Hizo una pausa, luego continuó: —Y él hubiera estado esperando un solo libro de adquisiciones, no un montón completo. Por eso, cuando lo sorprendí, no solo se lanzó hacia la mesa, deslizó el libro de contabilidad y corrió, no pudo, porque había muchos de ellos.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Entonces se dio cuenta de que no estabas sola y huyó con las manos vacías.


  Como lo había hecho antes sobre la mesa del desayuno, Félix intentó valientemente parecer ajeno a las implicaciones de esa declaración.


  Deaglan sacudió la cabeza.


  —Eso todavía no explica cómo sabía de la escalera de los sirvientes.


  Felix se encogió de hombros.


  —¿Sólo suerte? ¿O tal vez había conversado con una de las criadas?


  Deaglan frunció el ceño.


  —Eso es posible, pero no estoy seguro de que sea probable.


  Pru le llamó la atención.


  —¿Sabes si Bligh encontró alguna señal de allanamiento?


  Para Félix, Deaglan explicó:


  —Le pedí a Bligh que revisara esta mañana —Para Pru, dijo: —Aparentemente, una de las ventanas en el lavadero queda permanentemente entreabierta para ventilar la habitación del vapor de los cobres. Esta mañana, la criada de la lavandería encontró que la ventana se abría de par en par, lo que tenía que tirar de afuera para lograrlo, y estaba muy indignada al descubrir la suciedad en su banco, por lo que parece probable que nuestro villano haya entrado de esa manera. Bligh informó que, en adelante, cerrará la puerta de la lavandería todas las noches. Es una puerta vieja y gruesa con una cerradura pesada, así que quienquiera que sea no podrá volver a usar esa ruta.


  Félix miró fijamente a Deaglan.


  —Creo que deberíamos poner guardias alrededor de la casa y el establo, y posiblemente también en las perreras.


  Su expresión endureciéndose, Deaglan asintió lentamente.


  —No es necesario contarle a nadie más sobre el intruso, el fuego es excusa suficiente.


  Félix miró a Pru.


  —¿Y los libros de contabilidad?


  —Todavía no he terminado con ellos —respondió Pru, —pero decidimos que era mejor si Deaglan los mantenía encerrados mientras en realidad no están en mis manos.


  Deaglan se encontró con los ojos de Félix.


  —Los puse en la caja fuerte de la biblioteca, para que solo tú o yo podamos sacarlos.


  Felix asintió con la cabeza. Después de un segundo durante el cual todos revisaron claramente sus salvaguardas, Felix dijo:


  —Hasta dónde puedo ver, eso es realmente todo lo que podemos hacer.


  —No del todo —Pru miró a Deaglan. —Deberíamos proceder con nuestros preparativos y las negociaciones a un mayor ritmo, tan rápido como podamos razonablemente.


  Deaglan leyó sus ojos, luego, tragando su renuencia, asintió.


  —Porque una vez que se haga el trato, no habrá razón para seguir tratando de burlarlo.


  —Exactamente —dijo Pru. —Dudo que cualquier posible culpable, suponiendo que sea otro criador o el agente de uno, intente dañar a los caballos mismos. Después de todo, el fuego en el establo estaba listo para quemar la oficina y no correr hacia los puestos.


  —Hmm. De todos modos —dijo Deaglan, —colocaré guardias hasta que estemos seguros de que quien está detrás de estos intentos se ha rendido y se ha ido.


  Los tres intercambiaron miradas; parecía que habían llegado a un acuerdo.


  Deaglan señaló con la mano y se dirigieron a la puerta lateral.


  No le entusiasmó la idea de apresurarse a cerrar un trato; quería tanto tiempo como pudiera para cambiar la opinión de Pru antes de mencionar la palabra "matrimonio".


  Aún así, se dijo a sí mismo, si lo peor llegaba a ser y completaban el trato y ella insistía en irse, él encontraría alguna forma de prolongar su relación, incluso si eso significaba seguirla de regreso a Inglaterra.


  Entraron en el castillo. Mientras caminaban por el pasillo hacia el vestíbulo, Pru dijo:


  —Son solo después de las diez en punto —Miró por encima del hombro y lo miró a los ojos. —Sugiero que tomemos posesión de la biblioteca, busquemos los libros de contabilidad, y mientras continúo descubriendo las adquisiciones, ustedes dos pueden trabajar en calcular sus cifras para calcular el costo promedio de mantenimiento para los caballos.


  Félix lanzó una mirada trepidante a Deaglan, que entendió exactamente lo que temía su hermano. Ni él ni Félix eran particularmente buenos en aritmética. Como Conde, Deaglan lo hacía, pero solo, y solo porque le habían enseñado específicamente cómo realizar cada cálculo que necesitaba para mantener la supervisión de la herencia.


  Calcular las cifras para calcular el costo promedio de mantenimiento anual para sus caballos era algo fuera de su alcance.


  Pero se resistió a confesarle eso a Pru; él y Felix tendrían que arreglárselas.


  Cuando cruzaron el vestíbulo, en dirección al pasillo que conducía a la biblioteca, Deaglan levantó la vista y vio a Esmerelda parada en la balaustrada de la galería, observándolos.


  Incluso a lo lejos, sintió el peso de su mirada puntiaguda y claramente significativa.


  Era casi amenazante.


  Mirando hacia adelante, no trató de fingir que su tía no haría algo imprudente, si, en su mente, la empujaba a hacerlo.


  Su mensaje había sido lo suficientemente claro: tenía que convencer a Pru para que se casara con él pronto, de lo contrario Esmerelda intervendría, con resultados potencialmente desastrosos.


  


  


  Pru se sentó en una silla de respaldo recto en la mesa de la biblioteca que Deaglan y Felix habían arrastrado para sentarse junto a una de las largas ventanas. La mesa gimió bajo el peso de los libros de contabilidad, que los hermanos habían recuperado de la caja fuerte y apilado ante ella.


  Posteriormente, Deaglan y Félix se retiraron a los sillones frente a la chimenea, dejándola seguir con su lista de adquisiciones mientras recopilaban las cifras que tendrían que contar para el costo promedio de mantenimiento.


  Ya bien y realmente harta de escanear las entradas hechas en la mano florida del conde tardío, Pru se concentró en no perder ninguna entrada que describiera la compra de un caballo, a diferencia de las compras de arneses, carruajes, alimentación de todo tipo, herraduras y similares. . Había elegido comenzar con el libro de contabilidad más antiguo, de hacia quince años, y a juzgar por las notas que había hecho sobre cada caballo, una vez que había logrado recoger las entradas para los caballos más viejos en el establo, había trabajó constantemente hacia adelante, revisando los libros de contabilidad para cada año sucesivo.


  Llegó a un tramo hacia siete años durante el cual el conde había adquirido una serie de caballos, lo que le permitió completar los detalles de una gran cantidad de caballos en un tiempo relativamente corto.


  De vez en cuando, revisaba su lista emergente de adquisiciones contra sus notas, luego continuaba. Estaba decidida a completar la tarea, descubrir los detalles de compra de los cincuenta y siete caballos, ese día, para poder continuar con la actividad más interesante de hacer coincidir las adquisiciones con la información en el libro de stud, confirmando así las líneas de sangre de las que estaba convencida, cada caballo poseía


  Finalmente, solo tenía para encontrar los detalles tres caballos más.


  Entonces dos.


  Uno.


  —¡Aleluya! —Rápidamente garabateó la información relevante, para una de las yeguas detenidas en el pasillo secreto, luego se recostó y, triunfante, examinó sus notas y la lista. —Mi rompecabezas de cincuenta y siete piezas está completo.


  Eso fue lo que se sintió.


  —Felicidades —Desde su sillón, Deaglan le sonrió.


  Tomó el libro de contabilidad en el que había ingresado las adquisiciones y lo agitó.


  —Usted, mi lord, ahora tiene un libro de adquisiciones adecuado.


  —¡Gracias a Dios por eso! —Félix miró a Deaglan. —¿Todavía necesitamos almacenar las cuentas del establo en la caja fuerte?


  Al otro lado de la habitación, Deaglan se encontró con los ojos de Pru.


  —Hasta que hayamos cerrado nuestro trato, no nos arriesguemos —. Él arqueó una ceja. —¿Has terminado con ellos?


  Ella asintió y apartó el último libro de cuentas.


  —Eso espero, ¡rezo para no tener que volver a mirarlos nunca más!


  Deaglan se echó a reír.


  —Quizás sea mejor que los dejemos fuera por ahora, hasta que estés completamente segura de que no necesita nada más de ellos.


  Pru resopló, pero asintió. Echó hacia atrás su silla y se levantó.


  —Todavía queda una hora antes del almuerzo. Voy a comenzar a hacer coincidir las adquisiciones con las entradas en el libro del stud.


  Deaglan sonrió y señaló a los estantes detrás de él, a la derecha de la chimenea.


  Pru cruzó la habitación y comenzó a escanear los lomos; dado que ella sabía lo que estaba buscando, elegir las ediciones relevantes del Libro general de libros no tardó mucho. Sacó los tres tomos pesados que esperaba necesitar: las ediciones de 1836, 1840 y 1844; Acunando los libros en sus brazos, regresó a la mesa. —Supongo que la propiedad tiene una suscripción con Weatherbys: tiene todas las ediciones desde 1828.


  Deaglan asintió vagamente; él y Félix habían vuelto a su conteo.


  Mientras se acomodaba con la edición más antigua abierta ante ella, Pru se preguntó qué les tomaría tanto tiempo. Por otra parte, ella no sabía cómo los costos del establo se registraron en los registros patrimoniales que los hermanos estaban examinando tan de cerca.


  Sus voces apagadas sonaron en el fondo mientras ella hojeaba las páginas del libro de studs, buscando las entradas para cada caballo que figuraba en el nuevo libro de adquisiciones de Glengarah.


  Veinte minutos después, hubo un golpe en la puerta. Se abrió para revelar a Cicely. Ella los vio, sonrió y entró.


  —Ahí están. Me preguntaba dónde habrían desaparecido todos ustedes. —Cerró la puerta y entró más.


  Deaglan y Felix se pusieron de pie.


  Félix señaló con la mano los registros patrimoniales, otro conjunto de libros de contabilidad, que él y Deaglan habían extendido a su alrededor.


  —Estamos tratando de poner todo en orden para que podamos comenzar las negociaciones".


  —Oh —Cicely apartó su mirada de Felix y miró a Pru, luego a Deaglan. —¿Puedo ayudar?


  Miró de nuevo a Pru.


  Pru miró su lista y, con algo de asombro, dijo:


  —Ya encontré diez de los caballos en el studbook, así que estoy progresando bastante rápido —De hecho, más rápido de lo que esperaba. —Y no estoy segura de cómo alguien más puede ayudar, es realmente un trabajo de una sola persona —Miró a través de la habitación a Deaglan. —¿Cómo os va a ti y a Felix? Debes tener tus cifras ordenadas para ahora.


  Las miradas que recibió en respuesta eran decididamente tímidas.


  —En realidad —dijo Deaglan, —no estamos seguros de haber contado las cosas correctamente. Las cuentas realmente no son nuestro fuerte.


  Cicely se iluminó.


  —Estoy bien con las cuentas y las cifras. Después de todo, he sido entrenada para administrar una casa —Se dirigió hacia los sillones. —¿Quizás puedo ayudar?


  Deaglan mostró con avidez la lista en la que había estado trabajando.


  —Por favor, hazlo.


  Cicely tomó la lista; estudiándola, se sentó en la silla junto a la de Félix.


  Deaglan y Felix volvieron a sus asientos.


  Divertida, Pru observó por el rabillo del ojo cómo Cicely les preguntaba a los hermanos qué pensaban que estaban haciendo, y luego se hacía cargo.


  Con una mayor confianza de que Deaglan pronto tendría la cifra correcta sobre la cual basar su estructura de tarifas, Pru volvió su atención a su nuevo libro de adquisiciones y las ediciones del General Stud Book.


  Mientras más avanzaba en la lista de caballos que progresaba, más se le aceleró el corazón. Cada entrada que encontró en el libro de estudios confirmó su evaluación de la línea de sangre y el valor: no había absolutamente ninguna duda de que la colección Glengarah fue un hallazgo más allá del precio.


  De hecho, fue el hallazgo del siglo; los otros criadores principales se pondrían verdes cuando se enteraran.


  Se pondrian nerviosos cuando se enteraron de que los Cynsters habían obtenido una licencia exclusiva para reproducirse de lo que, colectivamente, era el stock de sangre de la más alta calidad en las Islas Británicas, muy probablemente en el mundo.


  La alegría burbujeaba en sus venas.


  Luego, un golpecito en la puerta anunció la llegada de Jay. Con un gesto cortés para todos ellos, entró, transparentemente sorprendido por su actividad. Inspeccionó la escena, observando los libros de contabilidad de la propiedad apilados alrededor de Deaglan y las cuentas del establo apiladas ante Pru.


  —¿Puedo ayudar con algo?


  Deaglan sacudió la cabeza.


  —Cicely está demostrando ser una maravilla al contar las cifras que necesitamos. Ya casi hemos terminado —Miró a Jay. —¿Me querías?


  —Vine para hacerte saber que el trabajo en el puente ha terminado y preguntarte si quería salir esta tarde e inspeccionar la obra de Joe y sus hombres.


  Deaglan miró a Pru y luego volvió a mirar a Jay.


  —Estoy seguro de que Joe y los hombres han hecho maravillas. Voy a echar un vistazo en los próximos días. Mientras tanto, puedes revisar el vado. Si el agua que baja por la corriente es lo suficientemente poderosa como para debilitar el puente, es probable que el vado esté en mal estado.


  Jay asintió con la cabeza.


  —Saldré esta tarde y echaré un vistazo. Si ha sido mal fregado, podríamos necesitar más piedra para apuntalarlo.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  Jay miró a su alrededor una vez más, luego les dio un saludo a todos y se fue.


  Pru volvió al emocionante negocio de confirmar sus más grandes esperanzas, mientras que Deaglan y Felix le prestaron atención a Cicely e intentaron seguir sus cálculos.


  



  Capítulo Trece


  


  


  


  Cortaron para el almuerzo, teniendo cuidado de devolver las cuentas de establo a la caja fuerte de la biblioteca antes de abandonar la sala.


  Gracias a Cicely, Deaglan ahora confiaba en que tenía la cifra correcta para que el costo promedio de mantenimiento por caballo por año avanzara cuando finalmente comenzaran las negociaciones.


  Mientras se acomodaban en la mesa del almuerzo, fijó su mirada en Pru.


  —¿Cuánto tiempo crees que necesitarás para terminar de revisar los caballos en el studbook?


  Había notado que ella había estado sonriendo prácticamente sin parar. Su expresión no se atenuó cuando respondió:


  —Estoy a más de la mitad de la lista, por lo que solo debería tomar una hora más o menos. Y hasta ahora no ha habido problemas con los caballos, es decir, caballos sin una entrada en el libro. Eso es alentador. Sospecho que tu padre realmente sabía de qué se trataba: sin importar su aspecto, no compró caballos que no tuvieran ese nivel de procedencia reproductiva.


  Una vez que se sirvieron de los platos colocados delante de ellos y todos estaban comiendo o, en el caso de Esmerelda y Maude, conversando, Deaglan preguntó:


  —¿Están lo suficientemente avanzado como para tomar un descanso?


  Levantó la vista y su rostro se aclaró.


  —En realidad, hay dos sementales que todavía necesito montar.


  El asintió.


  —Podríamos llevarlos a galope; puedes montar uno al salir y el otro de regreso al castillo.


  Ella sonrió radiante.


  —Eso será perfecto, necesito probarlos al galope.


  Deaglan miró a Félix.


  —¿Estás interesado en unirte?


  Félix lo consideró y luego, a regañadientes, sacudió la cabeza.


  —Tenemos otra perra roja y blanca cerca de su tiempo. Le dije a Sheppard que ayudaría a vigilarla. Está probando algunos de los beagles, por lo que él y sus muchachos estarán fuera por la tarde.


  —Deaglan, querido muchacho —Esmerelda retumbó desde más abajo de la mesa. —Recibí una carta de Lady Harrington esta mañana. Tu madrina, si recuerdas. Quería saber cuándo esperabas volver a Dublín.


  —No por un tiempo, tía —respondió Deaglan represivamente.


  Naturalmente, Esmerelda vio eso como una invitación a mostrarse elocuente sobre las atracciones de la temporada social en Dublín. Deaglan mantuvo la cabeza baja y su atención en su plato; Por el rabillo del ojo, vio que Pru estaba perdiendo la batalla para ocultar su sonrisa mientras su tía irreprimible seguía disparando su cañón contra el muro inexpugnable de su indiferencia.


  Al final de la comida, incluso Esmerelda tuvo que aceptar la derrota. Ella suspiró con fuerza.


  —Muy bien. Supongo que escribiré y le diré a Millie Harrington que todavía estás arreglado aquí por el momento.


  —Gracias —dijo Deaglan. —Y por favor transmita mis saludos también, y que le haré saber si espero estar en Dublín.


  Esmerelda se iluminó ante eso.


  Deseando escapar mientras pudo, Deaglan arqueó una ceja hacia Pru. Cuando ella puso su servilleta sobre la mesa, él se levantó y sacó su silla.


  Más abajo en la mesa, Jay también se levantó. Captó la mirada de Deaglan.


  —Si me necesitas, terminaré en la oficina de bienes y luego iré al vado.


  Deaglan asintió y, con Pru, se volvió hacia la puerta. Dejando a los demás conversando sobre la mesa, entraron al vestíbulo.


  Pru se detuvo y miró a Deaglan. —Necesito cambiarme a mi traje de montar.


  Llevaba un vestido de mañana color limón pálido, lo que hacía que sus rizos dorados brillaran aún más. Deaglan asintió con la cabeza.


  —Esperaré aquí —No sabía qué caballos deseaba probar, así que no tenía sentido ir al establo delante de ella.


  Ella le dirigió una sonrisa, se dio la vuelta rápidamente y subió las escaleras. Él la observó irse, sonriendo ante su entusiasmo transparente.


  Deaglan miró a su alrededor cuando Félix se acercó. Jay ya había desaparecido por el pasillo hacia la oficina de la finca.


  Félix se detuvo con el ceño fruncido.


  —Sobre ese pedido de beagles de la manada de North Leitrim, estaba pensando...


  Para cuando Pru descendió las escaleras, su figura bien envuelta en su traje de terciopelo azul, el tren enroscado sobre su brazo y su sombrero emplumado encaramado en sus rizos, Deaglan y Félix habían decidido retrasar el cumplimiento de la orden de la manada de Leitrim Norte para cinco Kerry beagles hasta que tuvieron al menos una camada saludable más en la mano.


  Los tres caminaron hacia la puerta lateral y salieron a la cancha lateral. Comenzaron a cruzar la extensión empedrada y acababan de llegar al punto donde Félix, con destino a las perreras, se separaría de Deaglan y Pru cuando el ruido de pasos detrás de ellos los detuvo a los tres.


  Se dieron la vuelta y vieron a Cicely luchando con un gran chal sobre sus hombros mientras se apresuraba a alcanzarlos.


  Ella les dirigió a todos una sonrisa, luego se detuvo con la mirada apoyada en Félix.


  —Tía Maude sugirió que, mientras vigilas las cosas en las perreras, podrías enseñarme los perros. Todavía no he tenido la oportunidad de verlos.


  Pru vio la incertidumbre brillar detrás de los ojos de Félix.


  —Ah... —Su mirada fija en Cicely, Felix se las arregló, —Voy a tener que estar razonablemente cerca de la perra que estamos viendo.


  —Pero —dijo Deaglan, y Pru notó que él también estaba mirando entre su hermano y Cicely, —no necesitarás estar dentro de su canil. Lo más probable es que duerma la mayor parte del tiempo. Puedes deambular fácilmente y presentarle a Cicely a los beagles y a los otros setters.


  La vacilación de Félix se mantuvo por un segundo más, luego se evaporó y asintió.


  —Sí. Está bien. —Hizo un gesto a Cicely hacia las perreras y se colocó a su lado. Mientras se alejaban, Pru escuchó a Félix preguntar: —¿Te asustarás si los beagles saltan?


  Pru sonrió, se encontró con los ojos de Deaglan y arqueó las cejas.


  Deaglan se encogió de hombros.


  —¿Quién sabe? —Se volvió hacia los establos. —Pero parece que finalmente somos libres de irnos. ¿Debemos?


  Ella se rió y siguió caminando.


  —Vamos a hacerlo.


  Cinco minutos después, sacaron a los dos sementales que deseaba juzgar, ambos negros pero, al menos a sus ojos, bastante distintos. Uno, llamado Kahmani, era descendiente del árabe de Alcock, mientras que el otro, Héctor, era de la línea árabe de Leedes menos conocida. Kahmani actualmente llevaba la silla de Pru, y la silla de Deaglan estaba sobre Héctor.


  Condujo a Kahmani al bloque de montaje. Deaglan sostuvo la cabeza del caballo mientras ella se subía a la silla de montar, luego él montó rápidamente. Ambos se acomodaron y recogieron sus riendas y, después de compartir una mirada satisfecha, como uno solo, empujaron a los sementales a una caminata, fuera del patio del establo y al patio lateral.


  Jay caminaba por los adoquines hacia el establo. Les dio un saludo.


  —De camino al vado —Luego bajó la velocidad y miró a Deaglan. —Por casualidad, ¿te acercarás a la casa de la señora Comey?


  Deaglan miró a Pru.


  —No habíamos decidido ninguna dirección específica, podríamos ir por ese camino —. Volvió a centrarse en Jay. —¿Por qué?


  —Es solo que el vado está en la otra dirección, y quería que la Sra. Comey supiera que Jem Thatcher irá el jueves para reparar su techo, él está ocupado hasta entonces.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Me detendré y se lo diré —Con un movimiento de cabeza hacia Jay, Deaglan giró a Héctor hacia el norte.


  Con un gesto amable hacia el mayordomo, Pru hizo que Kahmani siguiera a Héctor, dejando a Jay caminando hacia el establo.


  Deaglan miró hacia atrás mientras trotaban debajo del arco en la antigua muralla del castillo. Después de confirmar que ella estaba cerca, él se movió suavemente en un galope.


  Cuando Pru se acercó a él, dejó que sus sentidos se liberaran para registrar el grupo y el flujo de los músculos del caballo debajo de ella. Su paso era perfecto, poderoso y fácil. Ella dejó que su mirada se deslizara sobre el caballo al lado, observando el juego de músculos y tendones debajo de la piel brillante. Luego levantó los ojos hacia la cara de Deaglan y lo encontró mirándola con una sonrisa en los labios.


  Cuando él arqueó las cejas en cuestión, ella miró hacia adelante.


  —¿Hay algún lugar a lo largo de nuestro camino en el que podamos ir a un galope controlado, y luego a una carrera plana, esta última al menos por unos cien metros?


  Por el rabillo del ojo, lo vio asentir.


  —Podemos tomar la pista que corre a lo largo de los prados, paralelos al río. Hay un tramo seguro para galopar casi quinientos metros de largo.


  —Perfecto.


  Brevemente, la miró. —Podemos salir en esa dirección, luego subir a la cabaña de la Sra. Comey, está a la sombra de la escarpa. Luego podemos cambiar de caballo y regresar al castillo por la misma ruta, para que puedas evaluar a ambos caballos en el mismo terreno, aunque en la dirección opuesta.


  Ella asintió ansiosamente.


  —Eso lo hará muy bien.


  Continuaron cabalgando y luego, cuando vio que la carrera se abría ante ellos, Deaglan le lanzó una mirada.


  —¡Venga!


  A su orden, Héctor se levantó.


  Kahmani solo estaba un latido atrás.


  Se precipitaron por la pista, los cascos golpeando en un ruido sordo rotundo; Pru sostuvo a Kahmani para que Héctor galopara un poco más adelante, dándole una visión clara del paso de Héctor: poesía en movimiento.


  Luego levantó la voz y gritó:


  —¡Déjalo ir!


  Deaglan aflojó las riendas por completo y le dio al enorme negro su cabeza, y Héctor alargó aún más su zancada.


  Volaron a través de la tierra batida cuando Pru liberó a Kahmani de toda restricción, y el semental igualmente poderoso con su carga más liviana ganó constantemente sobre Héctor más pesado.


  Corrían codo a codo cuando el final de la sección recta se alzaba por delante, y en un concierto sin palabras, hicieron retroceder a los caballos, primero a un galope más suave, luego a un galope, y finalmente, al doblar la siguiente curva, a un trote.


  Pru miró a Deaglan, lo miró a los ojos y sonrió: una sonrisa enorme, radiante y satisfecha.


  —¡Eso fue... fabuloso!


  Él sonrió.


  —Hace que tu sangre cante, ¿no?


  Ella asintió.


  —Momentos como ese son una de las recompensas de tomarse la molestia de tener caballos como estos —Inclinándose hacia adelante, ella acarició el cuello brillante de Kahmani. —Tú, muchacho, eres una maravilla —El caballo despectivamente movió la cabeza y ella se echó a reír. —Y sí, ya lo sabías.


  Todavía sonriendo, Deaglan señaló un camino más estrecho que bajaba por la pendiente ascendente para unirse a la pista justo delante.


  —La cabaña de la señora Comey está en esa dirección Es un camino único de aquí en adelante.


  Pru asintió y sostuvo a Kahmani hacia atrás, luego hizo que el caballo siguiera a Héctor mientras avanzaban lentamente por la subida hacia las sombras más frías proyectadas por la línea de montañas que, según lo entendía, formaban el límite trasero de la finca.


  Pasaron pequeños campos plantados con esto y aquello, pero la mayor parte de la tierra fue entregada al pastoreo de ovejas o ganado. Las granjas que vio ubicadas entre los potreros parecían bien cuidadas, ordenadas y en buen estado.


  El camino estrecho se hizo aún más estrecho y los condujo aún más alto, y las vistas del valle del río debajo se abrieron detrás de ellos. Pru detuvo a Kahmani y giró en su silla para mirar hacia el oeste, sur y este. Deaglan tiró de las riendas y esperó. Después de dejar que sus ojos bebieran las vistas: el brillo del sol en el agua ondulante de al menos tres tonos de azul, los muchos tonos de verde representados en el mosaico de campos, y los marrones moteados y los verdes mucho más oscuros de las montañas y los bosques que bordean, ella giró la cabeza y se encontró con los ojos de Deaglan.


  —El mar al oeste, las montañas al sur lo suficientemente lejos como para protegerlas sin sombra, y el lago, al este, con el río que corre de este a oeste a lo largo de su tierra... Muchos dirían que este es un pedazo de paraíso.


  Apartó su mirada de la de ella y miró hacia sus tierras, luego bajó la cabeza.


  —Podría ser. Debería serlo —Hizo una pausa, y luego agregó: —Ese es mi sueño.


  Pru sintió que la realidad de eso, la simple verdad del sentimiento, resonaba dentro de ella.


  Entonces Deaglan sacudió las riendas, y Héctor siguió caminando, y ella hizo que Kahmani lo siguiera.


  Finalmente vio una pequeña cabaña un poco más adelante. La pista se ensanchó, e instó a Kahmani a ponerse al lado de Héctor.


  —¿Quién es la señora Comey? ¿Vive sola aquí arriba? —La última granja había pasado más de diez minutos por el camino.


  —Ella es mi vieja niñera, la mía y la de Félix. Se casó con Comey tarde, después de que dejamos la guardería, y vino a vivir con él aquí. Cuando murió, eso debió ser hace unos seis años, le ofrecimos un lugar en el castillo, pero ella decidió que prefería quedarse aquí. —Deaglan miró a Pru a los ojos. —Creo que ella se había acostumbrado a la paz y la tranquilidad. Dios sabe, ella no tuvo mucho de eso durante sus años como nuestra niñera.


  Pru se rio entre dientes.


  —Me imagino que no —Vio la puerta de la cabaña abierta y una mujer alta, de aspecto robusto, bastante deshuesada, vestida con un elegante vestido casero con su cabello gris recogido en una gorra blanca, subió a la escalera para ver cómo se acercaban. —Aún así —murmuró Pru, —debe sentirse sola. No hay nadie lo suficientemente cerca como para tener una conversación.


  —Oh, ella se siente sola, es por eso que estamos aquí —Deaglan le lanzó una mirada divertida. —Y por qué Jem Thatcher estará aquí el jueves. La Sra. Comey siempre encuentra pequeñas cosas que necesitan arreglarse, y ella prefiere que Felix o yo arreglemos si no hacemos las reparaciones. Que yo venga a entregar el mensaje le alegrará el día.


  Ese ciertamente parecía ser el caso, si la amplia sonrisa de la mujer al detener los caballos era una guía. Deaglan se tiró al suelo, ató las riendas de Héctor al poste de enganche en el borde del pequeño patio, luego se acercó para levantar a Pru.


  A pesar de las noches que pasó en sus brazos, todavía encontró ese momento de ingravidez que le quitó el aliento. Al menos ya no era exhaustivamente robo de sentidos.


  Después de que Deaglan aseguró las riendas de Kahmani al puesto de enganche, la miró brevemente y luego, con una sonrisa cariñosa que suavizó su rostro, se dirigió hacia la puerta.


  —Buenas tardes, Meg. ¿Cómo te va?


  —Ten piedad de mí, es un buen día y todo, y estoy lo mejor que puedo estar, su señoría —La Sra. Comey hizo una reverencia abreviada. —¿Pero qué te saca en esta dirección, mi lord?


  La señora Comey se inclinó hacia un lado y su brillante mirada se clavó en Pru mientras cruzaba el patio tras la estela de Deaglan.


  Deaglan se volvió para incluir a Pru.


  —Permítame presentarle a Meg Comey, mi niñera de hace mucho tiempo —A la Sra. Comey, él dijo: —Esta es la señorita Cynster. Ella está aquí para examinar nuestros caballos.


  —¿Es ella, ciertamente? —Los ojos de la Sra. Comey se abrieron. Ella hizo otra reverencia. —Bienvenida, señorita —La mirada de la Sra. Comey se dirigió a la cara de Deaglan, un indicio de saber en sus ojos. —Espero que encuentre agradable su estadía aquí.


  Pru contuvo una sonrisa demasiado amplia e inclinó la cabeza.


  —Lo hago, gracias. —Dudaba que Deaglan y Felix hubieran engañado con éxito a la Sra. Comey demasiado; Había una aguda astucia en sus ojos que desmintió su aspecto por lo demás irrelevante y cómodo.


  —Jay ha estado con Jem Thatcher sobre tu techo —dijo Deaglan. —Mientras la señorita Cynster y yo íbamos en esta dirección, Jay me pidió que le hiciera saber que Jem pasará el jueves para echar un vistazo.


  La señora Comey asintió.


  —Bueno. No quiero que la lluvia se filtre, no es que se haya puesto tan mal todavía, pero marca mis palabras, lo hará.


  —Sin duda. Pero Jem lo arreglará todo.


  —Sí, lo hará, y les agradezco a ambos por haber hecho todo lo posible para avisarme —La Sra. Comey se iluminó. —Debes dejar que te pague con un poco de mi sidra, y acabo de sacar un pastel de semillas del horno.


  —¿Pastel de semillas? —Deaglan hizo una pausa, claramente tentado.


  —Sí, tu favorito —La Sra. Comey hizo un gesto hacia el banco a lo largo de la pared frontal de la cabaña. —Siéntate a la luz del sol y te traeré tazas y rebanadas de pastel.


  Sonriendo, Pru obedeció. Cuando Deaglan se dejó caer a su lado, ella golpeó su hombro con el de ella.


  —Supongo que te gusta el pastel de semillas.


  El se encogió de hombros.


  —Como ella dijo, mi favorito, y su pastel de semillas es una obra de arte.


  Cuando llegó el pastel, acompañado de jarros, sidra refrescante, y de tarta Pru tuvo que admitir que su evaluación no estaba equivocada. El pastel tenía la textura adecuada, ni demasiado pesado, ni demasiado ligero, y el sabor era delicioso.


  Cuando lo dijo, la Sra. Comey, de pie en la puerta, mirándolos comer y beber, sonrió.


  Después de un momento, la Sra. Comey dijo:


  —Estará encantado de saber, su señoría, que la desgraciada marta del pino no ha regresado.


  Sobrio como juez, Deaglan asintió.


  —Esa es, de hecho, una buena noticia.


  Pru miró de su cara a la señora Comey.


  —¿Una marta de pino? ¿Qué es eso?


  Ambos estaban felices de decirle, construyendo una imagen de un animal salvaje y feroz.


  —Es como un cruce entre un zorro y un gato, —dijo la Sra. Comey, —con los malos hábitos de ambos.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Multiplicado varias veces.


  —Pero es el olor lo peor, ya ves. ¡Se metío en mi cobertizo y decidí anidar en un rincón, y fue todo lo que pude hacer para taparme la nariz y entrar por la puerta!


  Deaglan llamó la atención de Pru.


  —La desalojé hace varias semanas, pero son bestias astutas; no lo dejaría pasar para esperar su momento, luego regresaría y se sentiría cómodo nuevamente, solo para molestarme.


  Pru se echó a reír, pero la señora Comey asintió.


  —Sí, son así.


  Deaglan había comido dos rebanadas de pastel. Vació su taza y le devolvió el plato y la taza a la Sra. Comey con agradecimiento. —Tenemos que seguir adelante —Miró a Pru. —Cambiaré las sillas de montar.


  Sacando migajas de pastel de sus dedos, asintió. Por un segundo, sus ojos se fijaron en sus labios, luego se enderezó, giró sobre sus talones y caminó hacia los caballos.


  La Sra. Comey lo observó desensillar el caballo de Pru y luego el de él, con una expresión perpleja en su rostro hogareño.


  —¿Por qué está haciendo eso?


  —Estoy probando a ambos caballos —explicó Pru. —Necesito tener una idea de cómo se mueve cada caballo debajo de mí cuando estoy montada, y también a través de ver cómo Deaglan monta y galopa al otro lado.


  La señora Comey transfirió su mirada inquisitiva a Pru.


  —Juicio. ¿Como lo hacen con los perros?


  Pru sonrió.


  —No de la misma manera, pero es la misma idea, hecha por la misma razón. Para tener una idea clara de la calidad del animal en relación con lo que quieres que haga el animal, que, en el caso de los caballos de pura sangre, es competir.


  —¿Así que estás mirando los caballos Glengarah con el fin de competir con ellos?


  Pru decidió que, como la Sra. Comey era un alma tan aislada, no había nada de malo en responder.


  —Con el fin de criar caballos de carreras de ellos.


  —Ah —La Sra. Comey asintió. —Escuché decir que siempre fue el mayor deseo del amo —inclinó la cabeza hacia Deaglan, —establecer la cría con todos esos caballos que su padre recogió.


  Deaglan había terminado de ensillar a ambos caballos.


  —Sí —Pru se levantó y le entregó su plato y taza a la Sra. Comey. —Gracias por el delicioso té de la tarde. Ese fue, de hecho, el mejor pastel de semillas que he tenido el placer de comer.


  La señora Comey se sonrojó y se balanceó.


  —Gracias señorita. Ha sido un placer conocerla.


  Deaglan condujo a los caballos más cerca. Con una última sonrisa para la señora Comey, Pru se adelantó y contuvo el aliento cuando Deaglan cerró las manos alrededor de su cintura y la levantó sobre su silla, ahora sobre Héctor.


  Él la miró a los ojos por un instante, en el que él leyó claramente y con aire de suficiencia el efecto que su toque aún tenía en ella, luego la soltó y se volvió para despedirse de la señora Comey.


  Luego giró hacia la espalda de Kahmani, tardó unos segundos en dejar que el caballo se acomodara bajo su mayor peso, y luego asintió con la cabeza a Pru.


  —¿Quieres liderar el camino?


  Ella sonrió.


  —Está bien —Con un último saludo a la Sra. Comey, giró a Héctor y lo puso en la pista.


  El descenso fue tan lento como el ascenso, si no más lento; ninguno de los dos estaba dispuesto a arriesgar las patas de los caballos.


  Pru admiraba las vistas del valle mientras avanzaban lentamente, pasando las granjas y los campos hasta que finalmente llegaron a la pista más ancha que corría paralela al río, aunque a cierta distancia, la distancia de un prado, desde la orilla.


  Relajándose, compartieron una mirada sonriente y se pusieron en camino a medio galope, ansiosos por girar la siguiente curva y galopar de nuevo.


  Deaglan se felicitaba por haberle mostrado a Pru otra faceta de su vida, tanto pasada como presente, cuando el sonido de un disparo rompió la paz del valle, y el suelo entre los cascos delanteros de los dos caballos explotó.


  Él y Pru reaccionaron instantáneamente, controlando instintivamente a los caballos aterrorizados mientras intentaban retroceder, pero cuando los grandes ojos de Pru se encontraron con los suyos, vio su propio shock reflejado en el azul. Se dio cuenta...


  —¡Ve! —Ladró.


  Ella no dudó, pero envió a Héctor volando a la vuelta de la esquina y hacia el tramo recto más allá.


  Sostuvo a Kahmani sobre los talones de Héctor mientras cabalgaban en busca de la seguridad del castillo, fuera del alcance de quien les había disparado tan rápido como pudieron.


  No bajaron el ritmo hasta que llegaron ruidosamente al arco en la pared del castillo.


  Tiraron de las riendas en el patio del establo, sanos y salvos, sin embargo, sus corazones latían como nunca antes.


  Deaglan se tiró al suelo, cruzó al lado de Héctor y levantó a Pru. Protegida por los dos grandes caballos, se arrojó contra él y se aferró con fuerza; la aplastó contra él y la sintió temblar.


  También estaba conmocionado, incluso si no estaba temblando.


  Entonces Pru contuvo el aliento y dio un paso atrás, sin embargo, ella mantuvo un apretado apretón en sus mangas. Miró en la dirección de donde habían venido.


  —¿Qué…?


  Su mandíbula estaba apretada fuertemente; se las arregló para gruñir,


  —Disparo de rifle.


  —¿Pero quién? —Ella lo miró a la cara. —Estábamos en un sitio despejado, tenían que haber podido vernos.


  Más allá de sombrío, su mirada ahora en las colinas distantes, asintió.


  —Lo sé. Pero el disparo podría haber venido desde cierta distancia, incluso desde la cima de la escarpa.


  Ella lo miró fijamente.


  —Crees que tenían la intención de...


  Después de un momento, dijo:


  —No sé qué pretendían al hacerlo, pero sí, creo que quien hizo ese disparo lo alineó deliberadamente —Finalmente, se encontró con su mirada. —Nos tenían en la mira.


  Ella parpadeó y luego murmuró:


  —Nosotros o los caballos.


  Él gruñó un asentimiento.


  Habían llegado dos mozos y esperaban para llevarse los caballos. Deaglan les dijo que devolvieran los caballos a sus puestos y los frotaran, los alimentaran y les dieran de beber, luego cerró la mano con fuerza alrededor de una de las de Pru y, juntos, se dirigieron al castillo.


  Acababan de salir del patio del establo y comenzaron a cruzar la cancha lateral cuando el traqueteo de las ruedas del carruaje los alcanzó. Se detuvieron y vieron cómo Esmerelda, en el concierto del castillo, pasaba por debajo del arco en la pared exterior.


  Condujo y detuvo el concierto junto a ellos, dándoles a Deaglan y Pru una vista clara del rifle apoyado contra el asiento a su lado. Se puso rígido al verlo y sintió que Pru hacía lo mismo.


  Alertados por el traqueteo de las ruedas en los adoquines, llegaron dos mozos corriendo. Mientras uno solícitamente ayudaba a Esmerelda a bajar, Deaglan, con su rostro como una máscara reveladora, soltó la mano de Pru, buscó en el concierto y recogió el rifle. Olfateó el barril; el arma había sido disparada recientemente.


  Al mirar a Esmerelda, arqueó una ceja.


  —¿Haciendo puntería, tía?


  Esmeralda hizo un sonido grosero.


  —Te diré que mi ojo es tan bueno como siempre —Señaló con la mano hacia la parte trasera del concierto. —Tengo un par de liebres para la olla, pero no hay mucho más al respecto. Mal deporte. —Le ordenó a uno de los novios que llevara las liebres a la cocina, luego se volvió hacia Deaglan y asintió con la cabeza al rifle que todavía sostenía. —Puedes volver a poner eso en la sala de armas para mí. Necesito subir las escaleras.


  Estaba a punto de darse la vuelta cuando registro sus expresiones de tensas; ella se detuvo y los miró por un segundo, luego frunció el ceño.


  —Ambos se ven un poco con los ojos desorbitados. Te aseguro que no golpeé nada más, solo una roca o dos. No soy tan vieja como todo eso.


  Con esa declaración, pronunciada en el tono de uno ligeramente molesto, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta lateral.


  Con Pru, Deaglan se levantó y la observó irse. Los mozos retiraron el concierto y llevaron al caballo hacia el establo.


  Esmeralda llegó a la puerta lateral. Cuando se cerró detrás de ella, Pru murmuró:


  —No lo haría, ¿verdad?


  —¿Dispararnos para asustarnos, creyendo que es una buena manera de arrojarnos a los brazos del otro? —Deaglan dejó que sus palabras flotaran en el aire, luego miró el rifle. —Veamos si hay alguna otra arma.


  Pru asintió y caminaron rápidamente hacia la puerta lateral. Notó que Pru lanzó varias miradas vigilantes a ambos lados; él también. Era probable que ninguno de los dos olvide ese momento en la pista, el shock conmovedor, pronto.


  Entraron en el castillo, y él la condujo a la sala de armas, escondida debajo de las escaleras principales, con la puerta oculta en los paneles frente a la biblioteca.


  Deaglan dejó el rifle en la mesa central para limpiarlo y, con su mirada, siguió a Pru mientras rodeaba la habitación, examinando los estantes colocados a lo largo de las paredes.


  Finalmente, se detuvo y, descansando su mano en el espacio en blanco, lo miró.


  —Parece que esa es la única arma.


  Miró su mano, la ranura vacía, y se escuchó decir: —Esmeralda es un crack". Si hubiera estado apuntando a cualquiera de nosotros, o a los caballos, no se habría errado.


  Pru suspiró y cruzó los brazos.


  —Así que es posible que fuera ella, y tenía la intención de fallar, porque es una entrometida —Ladeó la cabeza y su mirada se volvió distante mientras pensaba. —Independientemente de si sospecha de nuestro enlace o no, podría haber sido su forma de administrar una patada rápida a los dos.


  —Por mucho que me duela admitirlo, no puedo descartar eso. Uno de sus dichos favoritos y frecuentemente pronunciados es que la vida es demasiado corta —No vio ningún beneficio en revelar que Esmerelda había visto a través de sus fachadas desde el principio; como Pru había dicho correctamente, si estaban comprometidos en un enlace o no, no le habría importado a Esmerelda, según su razonamiento.


  Después de varios momentos de meditación en silencio, Pru se encontró con sus ojos, su propia mirada directa.


  —¿Crees que fue ella?


  Él sostuvo su mirada, pensó, y luego hizo una mueca.


  —Honestamente no lo sé. Ni siquiera puedo adivinar.


  


  


  Esa noche, cuando, al final de la comida, las damas se levantaron para reparar al salón, Pru se volvió hacia Deaglan mientras él retiraba su silla y le susurraba:


  —Necesito hablar contigo, preferiblemente ahora.


  Deaglan se encontró con su mirada, luego miró a Maude y Esmerelda, que ya tenían las cabezas juntas, y Cicely, que seguía detrás de ellas, luego murmuró:


  —Espera, deslízate y ve a la biblioteca. Te encontraré allí.


  Pru asintió y se fue, inicialmente caminando rápidamente, como para alcanzar a los demás. Disminuyó la velocidad a medida que se acercaba a ellos, acercándose a Cicely mientras cruzaban el vestíbulo. Cuando Maude y Esmeralda entraron al salón, Pru detuvo a Cicely con una mano sobre su brazo.


  La niña más joven la miró inquisitivamente y Pru dijo:


  —Por favor, dígales a Maude y Esmerelda que estoy un poco indispuesta —Ante la mirada de preocupación de Cicely, ella le aseguró: —Nada grave, pero creo que me retiraré temprano. Los veré a todos por la mañana.


  Cicely asintió con la cabeza.


  —Voy a poner tus excusas. Duerme bien.


  Pru sonrió débilmente y se dirigió hacia las escaleras. Ella los puso en marcha, pero se detuvo en el rellano y se volvió. Cicely se había ido y la puerta del salón estaba cerrada. Pru bajó corriendo las escaleras y salió al pasillo que conducía a la biblioteca.


  Una vez dentro, se puso a caminar delante del hogar.


  Dos minutos después, la puerta se abrió y Deaglan entró. Cerró la puerta, la miró por un momento, luego giró la llave en la cerradura.


  —Supongo que no queremos ser interrumpidos.


  Ella asintió.


  —Ciertamente no."


  Él se acercó a ella.


  —Entonces, ¿de qué querías hablar? —Le indicó con la mano hacia un sillón, luego pasó junto a ella hacia el aparador y la jarra de whisky que estaba allí en la bandeja.


  Demasiado inquieta para hundirse con gracia en la silla, se sentó en el brazo de la silla.


  —He estado pensando en ese tiro.


  Vio a Deaglan distraídamente verter whisky en dos vasos. Luego se dio cuenta de lo que había hecho y se volvió para arquear una ceja. Ella asintió.


  —Sí, me uniré a ti.


  Lo que ella quería decir era lo suficientemente grave como para justificar una bebida fuerte.


  —¿Y? —Preguntó, volviéndose hacia el aparador y dejando la jarra.


  Ella suspiró.


  —Y creo que deberíamos considerar la posibilidad de que el disparo, incluso si tenía la intención pura de asustarnos, no fue disparado por tu tía, que, una vez que me tranquilicé, parecía demasiado descabellada, incluso para ella, sino por alguien completamente diferente.


  Frunciendo el ceño, llegó a darle un vaso y luego, acunando el otro, se dejó caer en su elegante sillón.


  —¿Quién y con qué fin?


  —En cuanto a su identidad, no puedo decirlo, pero en cuanto a por qué, cualquiera que quisiera evitar un acuerdo de cría entre Glengarah y los establos de Cynster podría haber considerado asustarme como un excelente movimiento.


  Su ceño se profundizó. Ella observó mientras él levantaba su vaso. El tiempo se detuvo.


  Sintió que sus ojos se abrieron cuando la implicación de lo que estaba viendo se registró...


  Se abalanzó sobre Deaglan, lanzando una mano.


  —¡No! ¡No bebas eso!


  Se congeló.


  Y luego ella estaba allí, colocando su propio vaso en la mesa al lado de su silla y quitando el vaso de sus dedos.


  Mirándola fijamente, dejó ir el vaso.


  —¿Qué es?


  Se enderezó, sosteniendo el vaso a la luz de la lámpara, luego se movió hacia un lado, dejando que la luz de las llamas que saltaba alegremente en el hogar también llegara al cristal. Luego señaló la base del vaso de cristal.


  —¿Ves? Ahí.


  Se sentó y se concentró en el fondo del cristal. Suavemente, ella hizo girar el líquido y escuchó su aliento.


  Lentamente, se puso de pie. Él tomó el vaso de ella, girándolo y examinando los cristales incoloros que solo se detectan por las torcidas distorsiones de luz que crearon cuando se disolvieron en el whisky.


  Deaglan maldijo por lo bajo. Se encontró con los ojos de Pru, luego la rodeó y se dirigió hacia las puertas francesas. Abrió una puerta, se dirigió hacia la balaustrada y arrojó el whisky contaminado a los arbustos de abajo.


  Por un momento, se puso de pie y miró hacia la noche, luego, apretando la mandíbula, giró y regresó a la biblioteca, al aparador y la jarra de agua que estaba en la bandeja. Echó agua en el vaso y notó que su mano no estaba completamente firme.


  —¿Alguna idea de qué era eso?


  Él la miró. Había permanecido de pie y se había abrazado a sí misma como si tuviera frío. Pero ella había recogido su vaso de whisky. Lo alcanzó.


  —Dame ese.


  —No. Está bien —Como para demostrar, antes de que él pudiera detenerla, ella levantó el vaso y tomó un sorbo. Sus entrañas se anudaron, pero ella no se vio afectada ni preocupada, al menos por eso. —No hay nada malo con mi bebida —continuó, —o con el whisky en la jarra. Y he comprobado las otras botellas. Los cristales... —Se detuvo y contuvo el aliento, luego continuó: —El veneno estaba en tu vaso. Solo en su vaso, el que siempre usas. Te he visto hacerlo innumerables veces solo en el corto período que he estado aquí en Glengarah, siempre tomas el vaso en la esquina frontal izquierda de la bandeja para ti.


  Él sostuvo su mirada por un largo momento, luego se giró y salió y arrojó el agua del vaso envenenado. Su cabeza daba vueltas; Apenas podía pensar. Regresó adentro, esa vez cerrando y trancando las puertas francesas.


  Ella lo miró como si no pudiera quitarle los ojos de encima.


  Dudó, luego caminó hacia el aparador, dejó a un lado el vidrio contaminado, eligió otro y se sirvió unos buenos dos dedos de whisky.


  Lo comprobó, pero no vio rastros arremolinados. Tomó un sorbo, tragó y sintió que el whisky le ardía en la garganta. El calor suavizó los bordes del trozo de hielo que se había formado en su pecho. Fugazmente, cerró los ojos. ¿Qué pasaría si él hubiera mezclado los vasos y le hubiera dado el que tenía el veneno, y no hubiera visto ...


  Dejó de respirar, luego se obligó a abrir los ojos, obligó a expandir sus pulmones y, con esfuerzo, dejó a un lado el pensamiento. Había tomado su vaso habitual, y gracias a todos los cielos, ella había estado allí, con él, para verlo y salvarlo.


  Lentamente, se giró y caminó hacia donde ella esperaba, de pie junto a su silla. Puso su vaso en la mesa auxiliar y la alcanzó, luego se sentó y la atrajo a su regazo.


  Todavía acunando su vaso en una mano, ella se acurrucó contra él, enterrando su mano libre alrededor de él y apretando con fuerza.


  Él dejó caer un beso en sus rizos dorados, luego liberó una mano y tomó su vaso. Después de beber el whisky mientras ella hacía lo mismo, él dijo:


  —Si alguien realmente quisiera matarme, este fue un esfuerzo torpe. Normalmente, miraba hacia abajo en el vaso mientras vertía. Seguramente habría visto los cristales entonces. Pero justo ahora, estabas hablando, y te estaba escuchando mientras servía, luego me di vuelta y te miré, y realmente no volví a mirar los vasos. Nadie podría haber predicho eso. —Hizo una pausa, luego apoyó la mejilla en su cabeza rizada. —Ni siquiera sabemos si los cristales eran veneno y no, por ejemplo, sal. Creo que esto estaba destinado a asustarme.


  —Y yo —Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. —Este podría haber sido otro intento de burlar nuestro posible acuerdo, demostrando, con sal o veneno, su capacidad de alcanzar el castillo de Glengarah y matarte, asustando a ti y a mí también.


  Que a ella le importaba lo suficiente como para verse influida por una amenaza contra él, disuadida de tomar algo que había pasado años buscando y que había admitido que era de importancia crítica para ella... Sabía leer esa confesión; él sostuvo su mirada y reprimió implacablemente su euforia, tan incongruente en ese momento.


  Pru estudió su rostro, los duros e inflexibles facciones que delataban tan poco, luego frunció el ceño y miró hacia abajo. Tomó otro sorbo de whisky y sintió su mano acariciando ligeramente su costado, calmante y tranquilizador, sintió el calor de su pecho contra su hombro, el reconfortante calor de sus muslos debajo del de ella; gradualmente, sus pensamientos se establecieron y se aclararon. Después de un momento, dijo:


  —Siempre me dicen que soy demasiado impulsiva, que salto a conclusiones demasiado rápido. Tengo que preguntarme si estoy haciendo eso ahora.


  —¿Cómo es eso?


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿Y si los incidentes de hoy, los disparos y el veneno, fueran realmente atentados contra tu vida? ¿Qué pasa si no están conectados de ninguna manera con el fuego del establo o el intento de robar los libros de contabilidad?


  Parecía perplejo.


  —¿Por qué en mi vida? ¿Quién imaginas que estaría detrás de tales ataques?


  Ella frunció el ceño y luego admitió:


  —No puede ser Felix. Él es el siguiente en la fila, ¿no?


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Pero como dices, no será, no puede ser él. Eso simplemente no es posible. Felix y yo estamos cerca, lo suficientemente cerca como para saber que él nunca me traicionará.


  Ella hizo una pequeña mueca.


  —Incluso yo puedo ver eso. Entonces no es Félix... pero debes admitir que ante los extraños, aquellos que nunca te han visto a ti y a Felix juntos, que es la mayor parte del mundo, si murieras en circunstancias sospechosas, entonces Felix sería el sospechoso obvio. —se enderezó cuando algo más la golpeó. —Y, ciertamente, si Cicely no hubiera decidido en el último momento ir con Felix a las perreras, Felix habría estado solo la mayor parte de la tarde; si te hubieran disparado y matado, no habría tenido a nadie que respondiera por él. —Calentando a su tema, ella señaló con la mano hacia el aparador. —Y quién mejor que Felix para saber en qué vaso colocar el veneno, y normalmente, si no hubiera pedido hablar contigo ahora, el escenario más probable para la próxima vez que usaras ese vaso hubiera sido cuando Félix... y posiblemente solo Félix, estaba en la habitación contigo.


  Una ola de sensación helada la barrió, y ella se estremeció.


  —Podrías haber muerto en los brazos de Félix, y él habría sido el principal sospechoso.


  Deaglan la hizo retroceder para descansar contra su pecho.


  —Me estás asustando.


  Ella respondió obstinadamente:


  —Estoy tratando de convencerte.


  Él frunció el ceño.


  —No es Felix.


  —No, pero si mueres y Felix es condenado por tu asesinato, él no puede heredar, entonces ¿quién hereda entonces?


  No pudo contener un resoplido incrédulo.


  —Tampoco puede ser él. Si Félix y yo nos hemos ido, la propiedad va a nuestro primo, Freddy Fitzgerald. —Él inclinó la cabeza y la miró a la cara. —Es posible que hayas oído hablar de él.


  Ella parpadeó.


  —Freddy Fitzgera... ¿El Freddy Fitzgerald que se pasea por los salones de baile con abrigos y puntales de colores brillantes como un pavo real en Hyde Park todas las tardes benignas durante la temporada? —Ella lo miró con asombro. —¿Ese Freddy Fitzgerald es tu primo?


  Tuvo que sonreír.


  —Tristemente para todos los interesados, sí. Y como parece que sabes algo de él, no te sorprenderá saber que el mayor temor de Freddy es tener que asumir cualquier tipo de responsabilidad. Es alérgico a eso. Su peor pesadilla sería heredar Glengarah o incluso una finca más pequeña. Sugerí colocarle una sobre él una vez, y entró en pánico. Tuve que jurar que no lo haría antes de que se calmara. Y además de eso, detesta el clima en Irlanda: invariablemente se resfría o se enfría cada vez que se ve obligado a visitarlo —Hizo una pausa, luego continuó, esta vez tratando de convencerla, —Freddy está completamente contento de vivir una vida tranquila en Londres, esencialmente como pensionista de Glengarah. Desde su punto de vista, tiene mucho más que perder con mi muerte de lo que puede ganar; de hecho, no me vería morir por ganarle nada.


  Ella estudió su rostro, luego suspiró.


  —Bueno, la perspectiva tenía que ser explorada —Ella se dejó caer contra él.


  Él apretó sus brazos alrededor de ella y le dio un beso en la frente.


  —Gracias por pensar en eso —Después de un momento, continuó: —No creo que nadie esté tratando de matarme en serio. No tengo enemigos que yo sepa. Así que creo que tu sugerencia anterior tiene mérito: que todos los incidentes recientes son obra de alguien que intenta asustarnos a ambos para que no forjemos un acuerdo de mejoramiento entre los establos de Glengarah y Cynster.


  Pru se sobresaltó. Su cerebro estaba demasiado cansado para seguir persiguiendo tales pensamientos; se sintió agotada después de las conmociones de las últimas horas.


  Pero él todavía estaba allí, y ella estaba sentada en su regazo, y él había cerrado la puerta.


  Y…


  Ella se sentó, dejó su vaso ahora vacío en la mesa lateral, luego se movió para mirarlo, enmarcó su rostro entre sus palmas y acercó sus labios a los de ella.


  Ella lo besó lentamente, tomándose su tiempo para saborear y explorar, para dejar que su necesidad de tranquilizarse bien y derramar a través de la caricia, para tentarlo a ella y a ella misma a descansar los shocks del día de la manera más apasionada e íntima.


  Deaglan estaba demasiado listo para seguir su ejemplo, aprovechar el momento y reclamar su boca. Sus curvas.


  Suya.


  La pasión respondió a su llamada combinada, se levantó y rugió a través de ellos.


  En cuestión de segundos, se desesperaron por mitigar su necesidad mutua y profunda de afirmación, de confirmación de que estaban vivos, allí, juntos, capaces de gloriarse en la maravilla que juntos, entre ellos, podrían crear.


  El resultado fue rápido, furioso, cegadoramente intenso. Cada toque, cada jadeo, cada gemido.


  Se levantó las faldas de entre ellos. Él buscó y liberó la solapa de sus pantalones, luego perdió el aliento cuando ella lo encontró y lo abrazó con fuerza.


  Él atrapó sus caderas y la levantó, y ella guió la cabeza hinchada de su erección a través de la ranura en sus calzones, luego se hundió y lo llevó a lo profundo.


  Por un finito segundo, se congelaron, atrapados, al borde del precipicio de la pasión.


  Luego dejaron caer las riendas.


  Sus manos se cerraron sobre su rostro, se levantó y luego se hundió. Él agarró sus caderas, hundiendo los dedos mientras la impulsaba a un ritmo más rápido.


  Mas.


  Mas.


  Con deliberación y total devoción por las necesidades de cada uno, dejaron que el deseo se encendiera y llamara y se los lleve, dejaron que la pasión los impulse, corriendo a través de las llamas y hasta el pináculo del éxtasis.


  El momento brillante los atrapó, los rodeó y los capturó, luego los hizo añicos a su alrededor con un brillo centelleante.


  La gloria se mantuvo, luego se desvaneció, y ella se desplomó en sus brazos.


  Los cerró sobre ella, escuchando su respiración entrecortada y cruda, sus corazones latiendo en sus oídos mientras el suave silencio de su biblioteca los envolvía y los acunaba.


  Él bajó la cabeza y le susurró al oído:


  —Nada ha cambiado. Nada sobre esto.


  Pru levantó una mano y trazó a ciegas su mejilla.


  —Tienes razón —murmuró y supo que había mentido.


  


  


  Más tarde esa noche, mientras la luna cabalgaba por el cielo, protegida por nubes tenues, Pru se tumbó junto a un Deaglan dormido y escuchó el ritmo constante de su respiración. Estaba durmiendo el sueño de los profundamente saciados, y ella también debería estarlo.


  Solo que ella no podía dejar de pensar...


  En él.


  De la revelación, la epifanía, que había golpeado durante su anterior y frenético acoplamiento en la biblioteca.


  A medida que las revelaciones surgian, calificaba como terremotos, al menos para ella.


  No había tenido la menor idea de que los acontecimientos recientes, todas las pequeñas cosas que había aprendido sobre él, las ideas que había obtenido sobre lo que lo impulsaba, estaban destruyendo constantemente el fundamento de la decisión que había tenido, durante la última década, informó su acercamiento a la vida.


  No tenía idea de que el fundamento de esa decisión se había erosionado y debilitado en la medida en que, de repente, al darse cuenta de que en el camino de regreso al castillo, o más tarde en la biblioteca, había llegado al punto de haberlo arrancado de su vida para siempre rompería su principio rector en mil fragmentos.


  Dejándola mentalmente cayendo.


  Agitándose y tambaleándose.


  Ahora, había aterrizado y, finalmente, estabilizado.


  Pero el paisaje de los deseos, de los deseos y las necesidades internas que ahora encontraba dentro de sí misma era completamente diferente de las fuerzas que la habían impulsado cuando llegó a Glengarah.


  Al recordar su tiempo allí, tuvo que admitir que, una vez más, como su madre y sus hermanos le advirtieron con tanta frecuencia, debería haber mirado antes de saltar. Dado lo que ahora sabía, tanto de sí misma como de Deaglan, deseó no haber hecho su declaración de "no matrimonio".


  Realmente era demasiado impulsiva para su propio bien, no al iniciar un enlace con Deaglan sino al imponer tales restricciones a su evolución.


  Dicho eso... ella no podía, incluso ahora, incluso sabiendo todo lo que hacía, estar segura de que el matrimonio con el malvado conde de Glengarah sería adecuado para ella, pero estaba muy segura de que necesitaba explorar la posibilidad.


  Lo sorprendente fue que sus caballos ni siquiera se registraron en su evaluación, lo que, como se trataba de ella, decía mucho.


  Levantó la vista hacia el dosel sombreado, y los sentimientos que los eventos del día habían enviado corriendo a través de ella se elevaron nuevamente, como para recordarle que estaban allí, en sus venas ahora, y que no estaban a punto de desvanecerse. Una cierta franja de ira posesiva, de furia contra quien lo había atacado y tratado de alejarlo de ella. Una emoción primitiva, tal vez, pero demasiado fuerte, demasiado violenta y poderosa, para negar.


  Ella trató de señalar a ese lado menos racional de sí misma que él todavía no era suyo, pero su corazón, al parecer, ya había hecho su elección.


  Al tratar de no admitir que... ¿a quién intentaba engañar?


  Su abuela y sus tías abuelas le habían enseñado mejor que eso.


  También le habían enseñado muchas otras cosas, como los signos a tener en cuenta en el hombre que podría ser suyo.


  Ella pensó en su comportamiento. Apenas podía acusarlo de no mencionar el matrimonio cuando había sido ella quien se había negado a permitir que se pronunciara la palabra. Sin embargo, desde el principio de su relación, él había sido protector, instintivamente, de una manera que ella reconoció; ella había visto exactamente esa misma protección con los labios apretados en suficientes matrimonios de Cynster para saberlo por lo que era, y comprender qué emoción lo impulsaba, sentir esperanza.


  Ella, estaba segura, sería protector en un sentido general hacia cualquier dama, pero ella era mucho más que "cualquier dama" para él.


  Eso, decidió, era prometedor.


  Entonces, ¿qué quiero hacer?


  Ella soltó toda resistencia y permitió que su mente siguiera esa pista.


  ¿Quiero reescribir nuestro acuerdo para permitirnos explorar la posibilidad del matrimonio?


  La respuesta llegó fuerte y clara.


  Girando la cabeza sobre la almohada, miró a Deaglan, a lo que podía ver en su rostro mientras él yacía boca abajo junto a ella.


  Dejó que su mirada recorriera los rasgos que podía ver: el cabello negro rebelde, el brazo musculoso y los hombros expuestos sobre las sábanas, y se permitió aceptar lo que ahora sabía que era su verdad: él era el hombre, el único hombre entre todos los hombres. De quien no quería alejarse.


  



  Capítulo Catorce


  


  


  


  A la mañana siguiente, Pru, Deaglan, Felix y Cicely se estaban levantando de la mesa del desayuno cuando Bligh entró y anunció:


  —Mi lord, un mozo acaba de decir que un caballero está subiendo por el camino en un caballo negro que, el mozo me informa, es notablemente atractivo.


  —Gracias, Bligh —Deaglan miró a Pru.


  Ella parpadeó, y luego comprendió. Miró, aturdida, a Deaglan.


  —Sospecho que es uno de mi familia —Buen Dios, ¿a quién han enviado?


  Se apresuró a salir de la habitación, consciente de que los demás la seguían de cerca.


  Se detuvo en el porche y miró por el camino; Deaglan se detuvo a su lado, su mano sobre su espalda un toque tranquilizador.


  El jinete aún no había aparecido en la última curva. Más cerca de la mano, Jay acababa de pasar, montado en una llamativa yeguaa que Pru rechazó después de una simple mirada; No era una de la colección.


  Jay saludó a la pequeña banda reunida en el porche.


  —salgo a mis reuniones mensuales habituales en Sligo.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  Pru se centró en la curva del camino.


  Segundos después, el jinete rodeó la curva en un lento galope, y la mirada de Pru se clavó en él.


  ¡Toby!


  Encontró a Jay y disminuyó la velocidad para hacer alguna pregunta, y Jay se volvió y señaló al grupo en el porche. Toby miró, luego inclinó la cabeza hacia Jay, golpeó ligeramente los talones a los costados de su caballo medianoche y siguió.


  Pru vio su acercamiento con irritación no disimulada.


  —Es Toby, mi hermano menor —informó a Deaglan y a los demás en un tono que era un mal augurio para su hermano.


  Con los ojos entrecerrados, vio a Toby detener a Midnight al pie de las escaleras; incluso a esa distancia, podía ver la curiosidad abierta en su rostro mientras su mirada jugaba sobre el castillo y las tres personas a su espalda.


  Ella bajó los escalones mientras él desmontaba con la fluida gracia que gritaba de su equitación, que había estado montando antes de que pudiera caminar.


  Apenas había puesto las dos botas en los adoquines antes de que ella lo rescatara.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Con las manos en las caderas, ella lo fulminó con la mirada. —No necesito una niñera.


  Como de costumbre, nada arrojó a Toby de su paso seguro. Con las riendas de Midnight en una mano, la miró con su acostumbrada tolerancia divertida y una sonrisa tranquila.


  —Buenos días a ti también, hermana. —Antes de que ella pudiera dar un paso atrás, él se abalanzó y besó su mejilla, y le susurró: —No es tu estilo habitual.


  Cuando él se enderezó y la miró con curiosidad, ella se dio cuenta de que tenía razón; normalmente, sin importar la provocación, ella nunca reprendería a sus hermanos ante otros que no sean de la familia.


  ¿Eso significa que ahora veo a Deaglan, Felix y Cicely como familia?


  Más bien pensó que sí. Pero por cualquier razón que Toby había ido, él estaba allí ahora, y ella necesitaba aprovecharlo al máximo.


  Ella encontró su mirada, pero antes de que pudiera pensar cuál debería ser su próxima pregunta, la mirada de Toby se elevó hasta un punto más allá de su hombro derecho. Miró a su alrededor y vio que Deaglan la había seguido y había redondeado a Midnight para detenerse justo detrás de ella.


  Ella tragó un suspiro.


  Toby no esperó ninguna presentación formal. Desplegando una sonrisa genial y segura, asintió a Deaglan y le ofreció la mano.


  —¿Glengarah, supongo? Toby Cynster.


  Deaglan miró fugazmente a Pru y agarró la mano de Toby.


  —Bienvenido al castillo de Glengarah, Sr. Cynster.


  La sonrisa de Toby fue inmediata y, como siempre, contagiosa.


  —Toby, por favor.


  Deaglan soltó la mano de Toby y, aliviando sus rasgos, asintió.


  —Deaglan.


  Toby dirigió su mirada a Pru.


  —Recibimos tu carta, que dejó en claro que este acuerdo sería importante para los establos de Cynster. Nadie pensó siquiera en cuestionar tus habilidades con respecto a negociar y cerrar el trato adecuado para nosotros, pero todos estuvieron de acuerdo — miró a Deaglan, —que si las apuestas eran tan altas como lo sugería tu carta, entonces debería servir un poco de apoyo Cynster.


  Pru parpadeó; apenas podía argumentar que, y ahora que el primer pico de su reacción temperamental se estaba desvaneciendo, estaba empezando a ver beneficios al tener a Toby allí.


  La sonrisa de Toby se volvió irónica.


  —Naturalmente, tus noticias despertaron la curiosidad de Papá, y él comenzó a preguntar en silencio, y cuanto más oía... Bueno —deslizó las manos en los bolsillos de los calzones y sonrió ampliamente a Pru, —fui yo, por lo que más trabajo estrechamente contigo en el programa de cría, o con el mismo papá. Mamá, Nicholas y yo, e incluso Meg, pensamos que me preferirías.


  El horror se filtró en la expresión de Pru ante la idea de que su padre llegara de la nada en ese momento. Toby lo vio y su sonrisa se hizo más amplia.


  Con toda la ira justa desinflando, ella lo miró a los ojos y asintió con abierta gratitud.


  —Gracias por venir. Mucho, mucho mejor que papá. —Ella casi se estremeció.


  Toby se echó a reír, pero sus ojos, notó, se volvieron vigilantes y alertas, ligeramente sospechosos, cuando él desvió la mirada hacia Deaglan, quien, descubrió, estaba mirando a Toby a cambio.


  Miró de uno a otro cuando pasaron varios segundos en lo que reconoció como una típica evaluación masculina sin palabras...


  Su temperamento volvió a encenderse y se interpuso entre ellos. Frente a Toby, ella clavó un dedo en el centro de su pecho, con fuerza. Habiendo logrado captar su atención, ella movió el mismo dedo en su cara.


  —No empieces a imaginar nada.


  Toby parpadeó con los ojos muy abiertos.


  —¿Yo? —Casi miró a Deaglan, pero se detuvo y, con toda inocencia, preguntó: —¿Qué me imagino?


  Con los ojos entrecerrados en fragmentos, ella le dio una palmada en el brazo.


  —Para.


  Las facciones de Toby se convirtieron en una sonrisa relajada.


  Pru se sobresaltó y se rindió; Toby era casi imposible de manejar y también muy observador. Él vería lo que vería, y había poco que ella pudiera hacer al respecto.


  Un lacayo ya había recuperado la bolsa y las alforjas que habían sido atadas a la silla de Toby. Ahora un mozo fue a tomar Midnight; Toby le entregó las riendas, y cuando el caballo fue llevado, Pru miró a Deaglan, que inclinó la cabeza hacia ella, y luego hizo un gesto a Toby para que subiera las escaleras.


  —Ven a conocer al resto de la compañía.


  Con Deaglan a un lado y Toby, el hermano exasperante pero incansablemente comprensivo con el que pasaba la mayor parte del tiempo, Pru subió al porche y esperó mientras Deaglan realizaba las presentaciones, luego entregó a Toby al cuidado de Bligh para que le mostraran una habitación.


  —Estaremos en la biblioteca cuando bajes —Deaglan asintió con la cabeza hacia el pasillo donde se encontraba la biblioteca.


  Toby asintió y comenzó a alejarse.


  Como Pru había esperado, él echó un último vistazo en su dirección. Ella lo encontró y asintió.


  —Ve y límpiate, luego te llevaremos a ver caballos que eclipsarán a los caballos de tus sueños.


  Las cejas de Toby se alzaron y luego respondió:


  —Estaré abajo en unos minutos.


  Pru lo vio irse, sacudió la cabeza, respiró hondo y, con Deaglan, se dirigió a la biblioteca.


  


  


  Toby Cynster era tan bueno como su palabra. Diez minutos después, abrió la puerta de la biblioteca y entró, su expresión indicaba que estaba ansioso por ver la colección Glengarah por sí mismo.


  Pru se levantó y Deaglan se puso de pie, y sin más preámbulos, se dirigieron al establo.


  Deaglan notó que mientras cruzaban la cancha lateral, Toby miró a su alrededor, observando todo lo que podía ver. Su mirada se centró en las perreras, de las que emanaba el ocasional guau.


  —¿Perros? —Toby miró a Deaglan.


  Deaglan asintió con la cabeza, su mirada atraída por las dos bestias que ahora corrían hacia ellos. Molly y Sam; había descuidado a la pareja recientemente, también atrapado con los caballos y Pru.


  —Estás a punto de conocer a dos.


  Toby giró un segundo antes de que Sam y Molly los alcanzaran. Los perros retozaron, saludando a Deaglan y queriendo olfatear e interactuar con los dos visitantes, especialmente Toby, que se reía y se agachaba para estar a su nivel, alborotando las orejas y examinando sus caras.


  Pasaron unos quince minutos respondiendo las preguntas de Toby; Deaglan no se perdió la mirada intercambiada entre hermano y hermana, un reconocimiento de que si Deaglan ya dirigía una operación de cría de perros y lo había hecho durante años, establecer una empresa de cría de caballos no estaría más allá de él.


  Finalmente, Deaglan ordenó a Sam y Molly que regresaran a las perreras, donde, durante el día, la pareja estaba en libertad.


  Toby observó a los perros irse.


  —Razas muy guapas. También les iría bien en Inglaterra.


  Deaglan señaló con la mano hacia el establo y siguieron caminando.


  Cuando entraron al primer pasillo, Pru le dijo severamente a su hermano:


  —No puedes parar y examinar cada caballo. Solo échales un vistazo y recuerda: la calidad mejora a medida que avanzamos en el establo.


  Toby la miró a los ojos y asintió.


  —Todo bien. Cincuenta y dos caballos, ¿no?


  —En realidad —dijo Deaglan, —son cincuenta y siete —. No agregó nada más, y Pru le lanzó una sonrisa.


  Para Deaglan, las reacciones de Toby a los caballos de Glengarah fueron aún más satisfactorias que las primeras reacciones cautelosas de su hermana. La mandíbula de Toby literalmente cayó. En un momento, sus ojos parecían listos para salir de su cabeza.


  Cuando llegaron al pasillo oculto y los últimos cinco caballos, se había quedado sin adjetivos e incluso improperios.


  Pru estaba claramente complacida con la respuesta de su hermano.


  —"Magnífico"simplemente no parece lo suficientemente enfático, ¿verdad?


  Con los ojos pegados a los tres sementales en los últimos tres puestos, Toby sacudió la cabeza aturdido. Después de un momento, dijo:


  —Incluso con tu informe como advertencia, incluso leer entre líneas no prepara uno para esto —Hizo un gesto a los caballos. —Todo esto.


  Pensando llevar a casa el punto, Deaglan miró a Pru.


  —¿Por qué no le mostramos a tu hermano los pasos de uno de los sementales? Elija cuál cree que impresionará más en el área de mayor interés de los establos de Cynster.


  Como esperaba, Pru asintió ansiosamente y se volvió para inspeccionar los caballos, mientras Toby parecía un niño en Navidad.


  —Este —Pru indicó a Rosingay, el caballo que ella había calificado como el representante más fuerte de la línea Godolphin Barb, un poderoso semental con un pecho profundo y un toque rojizo en su piel oscura. —Pero para Toby, vamos a montarlo en el cuadrilátero en lugar de limitarnos a darle un paso adelante.


  Deaglan asintió con la cabeza. Esos cinco caballos eran los menos montados de todos en la colección, pero había ejercitado los tres sementales en los últimos dieciocho meses. Después de frenar al caballo, lo sacó del establo.


  En el segundo pasillo, enfrente del establo que albergaba el anillo de ejercicios, Deaglan entregó a Rosingay a un mozo para que lo ensillara y se unió a Pru y Toby, quienes se habían detenido para examinar más de cerca a varios de los caballos en los establos de ese pasillo.


  Cinco minutos después, el mozo regresó con la silla de Deaglan en Rosingay. Deaglan tomó las riendas y condujo al caballo al cuadrilátero, con Pru y un Toby abiertamente emocionado detrás.


  Los tres entraron al anillo y Toby cerró la puerta.


  Deaglan llevó a Rosingay al centro del anillo y estaba a punto de levantarse cuando Pru puso una mano sobre su brazo.


  —No, déjame montarlo —Se encontró con los ojos de Deaglan, su propio brillo. —Sé el orden de pasos que usamos.


  Deaglan vio el entusiasmo y la emoción efervescente en sus ojos; él sabía lo que era mostrar un descubrimiento a un hermano.


  —Solo quieres mostrar tu hallazgo.


  Ella hizo un ruido grosero y lo apartó de los estribos cuando Toby, de pie con las manos en los bolsillos y observando, comentó:


  —Ella solo quiere presumir a su alrededor.


  Deaglan cedió terreno, pero se aferró a la brida mientras señalaba:


  —Esa es mi silla de montar. ¿No quieres cambiar a la tuya?


  Agitó una mano desdeñosa, se subió las faldas, deslizó su media bota en el estribo y se subió a la silla de montar.


  Rosingay se movió un poco, pero luego sus manos estuvieron en las riendas, y él se calmó.


  Aunque sus medias botas estaban sueltas en los estribos, Pru asintió con la cabeza a Deaglan.


  —Suéltalo.


  Él lo hizo. Dio un paso atrás, luego, con Toby, se retiró para pararse de espaldas a la valla y ver cómo Pru lentamente paseaba a Rosingay por el círculo.


  Luego se transformó en un suave galope.


  De pie junto a Deaglan, Toby entrecerró los ojos y respiró hondo, como si esperara algo...


  Algo que no sucedió.


  —Maldición —murmuró Toby, —él realmente es excelente.


  Pru los rodeó y luego, mientras rodeaba el anillo, instó al caballo a dar un paso más largo.


  Rosingay gritó.


  El poderoso caballo se alzó, luego se sacudió, tirando a una sorprendida Pru de su espalda.


  Ella voló por el aire y aterrizó de espaldas en el suelo.


  Horrorizado, Deaglan corrió directamente hacia ella.


  Toby también lo hizo, pero luego se desvió para tomar las riendas del enorme caballo, que estaba dando golpes y sacudiendo la cabeza como si estuviera confundido.


  Deaglan cayó de rodillas junto a Pru. Su corazón se sentía como un trozo de hielo aplastado en una prensa.


  Miró a Pru a la cara. Tenía los ojos cerrados, ella no se movía.


  El savoir faire de Deaglan lo abandonó. La angustia se apoderó. —¿Pru? —Él cerró sus manos suavemente sobre sus hombros; apenas podía estabilizar su voz lo suficiente como para suplicar: —¡Pru, cariño! Por favor, corazón, abre los ojos.


  ¿Querido? ¿Corazon?


  Si Pru había necesitado algún pinchazo para respirar y abrir los ojos, esas palabras lo proporcionaron. Ella parpadeó, luego miró a la cara de Deaglan, vislumbró su horror, su angustia, el miedo abrumador grabado en sus rasgos cincelados. Luego, un intenso alivio se extendió por su rostro y borró sus reacciones iniciales.


  Ella levantó una mano, y él la envolvió en una de las suyas y la agarró con fuerza.


  —Estoy sin aliento —logró jadear.


  Con su ayuda, ella luchó para sentarse, apoyándose contra él. Luego, frunciendo el ceño, miró a su alrededor y localizó al semental, de pie cerca del centro del anillo. Toby había calmado al caballo, y ahora tanto el caballo como Toby la miraban ansiosos.


  Ella frunció el ceño más definitivamente.


  —¿Qué pasó? —Ella miró a Deaglan. —¿Por qué gritó?


  Toby resopló.


  —Nos lo dices —Después de un momento, continuó: —Pasaste de una caminata a un suave galope sin ningún problema. Luego le diste la orden para alargar su paso, y lo hizo. Pero solo dio un paso, luego gritó.


  Pru asintió con la cabeza.


  —Como si tuviera dolor —Ella continuó frunciendo el ceño mientras el momento se repetía en su mente. —No puedo entenderlo. No había nada, no sentí ningún tirón o cambio en su modo de andar. Simplemente reaccionó sin nada que lo impulsara.


  Toby la miró fijamente y luego dijo más suavemente:


  —Todo lo que vi que sucedió fue que caíste en la silla...


  Se giró hacia el caballo. Tocando a la bestia, que ahora parecía tranquila y perfectamente bien portada, Toby desabrochó rápidamente la correa de la cincha y levantó con cuidado la silla del lomo del semental.


  Toby giró la silla de montar y examinó la parte inferior, luego, con las facciones encerradas en una máscara sombría, llevó la silla a Deaglan y Pru. Toby se detuvo frente a ellos y señaló: una aguja plateada grande incrustada en el grueso cojín debajo de la parte trasera de la silla de montar, justo a un lado del centro.


  —¿Ven? Se ha empujado deliberadamente dentro del cojín en un lugar que solo se empujaría hacia abajo cuando fuera más rápido. Cuando Pru entró en un galope rápido, bajó con más fuerza y en un ángulo ligeramente diferente y clavó la aguja en la espalda del caballo, justo fuera de la columna vertebral, lo que le dio un intenso golpe de dolor.


  Deaglan extendió la mano y tocó con la punta del dedo la punta de la aguja, luego les mostró la mancha que le quedaba en la piel.


  —Eso es sangre.


  Toby asintió con la cabeza.


  —Un acto diabólico —Miró a Rosingay. —Afortunadamente, el semental parece no verse afectado —Volvió a mirar a Pru, luego volvió su mirada a Deaglan. —Normalmente, le preguntaría quién estaba tratando de dañar a mi hermana, excepto que no era su silla de montar.


  Deaglan sostuvo la mirada de Toby.


  —Era tuya —continuó Toby. —Se suponía que usted era el involucrado, y su peso sobre la silla de montar habría llevado la aguja mucho más profundo. De hecho... —Todavía sosteniendo la silla de montar, Toby hizo una pausa y luego continuó: —Lo más probable es que te hubieran arrojado inmediatamente, te habías sentado antes de que te hubieras acomodado y tomado las riendas correctamente. Entonces te habrían arrojado al patio del establo, a los adoquines. Y te habrías caído mucho más fuerte que Pru.


  Con la mirada firme, directa e inquebrantable, Toby se centró en Deaglan.


  —Entonces, ¿quién está tratando de matarte?


  Deaglan sintió la mirada ansiosa de Pru y giró la cabeza para encontrarla. Él estudió sus ojos, leyendo con facilidad todo lo que estaba pensando, pero no lo dijo.


  Se dio cuenta de que Toby observaba su intercambio sin palabras, su atención se movía entre ellos, entonces Toby se aventuró:


  —Este no es el primer intento, ¿verdad?


  Deaglan volvió a mirar al hombre que esperaba que algún día fuera su cuñado.


  —No.


  Toby lo estudió por un instante, luego se enderezó.


  —Creo que necesito escuchar esto.


  Deaglan asintió secamente.


  —Pero después de que Pru haya sido visto por el Dr. Reilly.


  Se volvió hacia ella y se encontró con el ceño fruncido.


  —Solo estaba sin aliento —protestó Pru. —Estaré bien en unos minutos.


  La mandíbula de Deaglan se tenso


  —De todos modos, debes ser revisada. ¿Quién sabe qué más perdiste?


  —Todo en mí está donde debería estar —insistió, solo para darse cuenta de que Deaglan no estaba escuchando.


  Se puso de pie, se sacudió el polvo de las manos y, con la cara puesta en la máscara de su arrogancia distante, se inclinó, la levantó del suelo y la levantó, colocándola contra su pecho.


  Toby, el traidor, sonrió y se dirigió hacia la puerta. La abrió y retrocedió, todavía sonriendo, mientras Deaglan la sacaba.


  —Trae eso —. Deaglan inclinó la cabeza hacia la silla que Toby seguía acariciando bajo un brazo.


  Pru intentó discutir, insistiendo en que no había sufrido ningún daño real, sin embargo, una parte de ella estaba secretamente emocionada por la insistencia adamantina de Deaglan y bastante curiosa por ver a dónde podría conducir.


  Deaglan hizo una pausa para enviar a dos hombres mayores de la cuadra a ver a Rosingay, luego siguió caminando.


  Aunque era alta, generalmente se la describía como sauce; ella no era tan pesada, así que no se sorprendió cuando Deaglan manejó su peso con facilidad, llevándola a través del patio lateral y hacia el castillo como si no fuera una carga real.


  Ella esperaba que él la pusiera de pie en el vestíbulo, pero no.


  Alertado por los pasos de Deaglan y Toby, Bligh llegó y al instante se mostró solícito.


  Intentó una vez más afirmar que no había sufrido ninguna herida, pero que bien podría haber estado hablando en lenguas extrañas; los tres hombres la ignoraron.


  Deaglan ordenó a Bligh que enviara a un jinete rápido a buscar al médico, quien, al parecer, vivía no muy lejos.


  Pru logró llamar la atención de Deaglan y lo fulminó con la mirada.


  —Realmente no necesito un médico.


  Los músculos de su mandíbula se tensaron.


  —Hazme el favor. Para mi tranquilidad, si no es la de su hermano y el de todos los demás aquí, permita que Reilly la examine y pronuncie que todo está bien.


  Ella miró a los ojos de Deaglan. Al borde de su visión, se dio cuenta de la expresión intrigada de Toby; su hermano no estaba cerca de ser ciego y era lo suficientemente ingenioso como para interpretar correctamente la prepotencia protectora que exhibía Deaglan, esencialmente sobre nada.


  Toby también interpretaría correctamente lo que estaba a punto de hacer, pero no podía resistir la necesidad de Deaglan, la necesidad que podía ver en sus ojos. Debajo de su fachada rígida, estaba conmocionado, muy probablemente más que ella.


  Ella suspiró poderosamente y capituló.


  —Muy bien. Haz lo peor y convoca a tu Dr. Reilly.


  Deaglan bufó y comenzó a subir las escaleras, llevándolos de dos en dos. Toby dejó la silla de montar en una mesa auxiliar y lo siguió, pero ahora había retrocedido.


  Cuando cruzaron la galería, Deaglan murmuró:


  —Que sepa que el Dr. Reilly te vea no es un castigo.


  Ella lo miró de reojo.


  —¿Siempre envías por Reilly cuando te echan?


  —Ese no es el punto. Y Dios sabe, preferiría que hubiera sido yo. —Él siguió adelante, mirando más adelante que a ella. —Eso, podría haberlo tragado, absorbido. ¿Pero tú? —De repente, él miró hacia abajo y la miró a los ojos; los suyos eran feroces. —Eso no lo puedo aceptar. Eso no lo aceptaré.


  Habían llegado a su habitación; Toby fue corriendo y abrió la puerta, y Deaglan la llevó a través.


  Mientras la acostaba suavemente sobre la cama, Pru reflexionó que "cariño" y "amor" y el fuego detrás de sus últimas palabras eran, en general, claramente prometedoras frente a su táctica revisada.


  Luego, un par de pasos anunciaron a Maude y Cicely, que descendieron sobre Pru, ahuyentaron a Deaglan y Toby de la habitación, luego la molestaron, despojándola por la fuerza de su vestido de día y metiéndola en la cama.


  Tan decididamente insistentes como fueron, ella renunció a toda resistencia y se rindió a ser atendida por todos, incluso por el pequeño doctor cuando llegó, aunque, como bien sabía, no había absolutamente ninguna necesidad.


  


  


  Habiendo sido empujado hacia el corredor y dejado, junto con Toby, mirar fijamente la puerta cerrada de la habitación de Pru, Deaglan se giró, captó los ojos de su cuñado, y pronto dijo:


  —Necesito un trago.


  Toby asintió con la cabeza.


  —Yo podría hacer con uno yo mismo.


  Regresaron al vestíbulo y Deaglan los condujo a la biblioteca.


  Al entrar, se dirigió directamente hacia el aparador y la jarra y los vasos que quedaban en la bandeja.


  Toby lo siguió y cerró la puerta, luego se detuvo, observando la habitación. Luego se adelantó con una risa resoplada.


  —Esto se parece mucho a casa.


  Deaglan había escogido dos vasos de la segunda fila de la bandeja y los estaba examinando cuidadosamente.


  —Así lo dijo Pru —Satisfecho de que ambos vasos estuvieran libres de cristales, los dejó, vertió whisky en ambos, luego tomó un vaso y lo revisó nuevamente antes de entregárselo a Toby.


  Con una mirada perpleja, Toby aceptó el vaso.


  —¿Es una extraña costumbre irlandesa? —Él asintió con la cabeza al vaso de Deaglan mientras lo sometía a un último cheque, también.


  Deaglan tomó un sorbo de su vaso, luego se encontró con los ojos de Toby.


  —No. Eso se debe a que Pru vio lo que creemos que fue veneno en mi vaso anoche, justo antes de beber.


  Toby parpadeó. Despacio.


  —Ah.


  —Ciertamente —Deaglan le indicó con la mano hacia los sillones. Una vez que se hundieron en la comodidad de las sillas y Toby tomó un sorbo cauteloso de su propia bebida, Deaglan tomó un trago saludable de su whisky y dijo: —¿Por qué no te cuento sobre nuestros recientes eventos extraños?


  Toby le hizo un gesto para que continuara.


  —Por favor, hazlo.


  Deaglan hizo una pausa, decidió por dónde comenzar, luego comenzó con el fuego del establo, seguido por el intento de robar los libros de contabilidad, a él y a Pru disparándolos mientras cabalgaban, y el veneno en el cristal.


  Para cuando se calló, la expresión normalmente relajada de Toby se había vuelto tensa.


  —Y ahora tenemos una aguja en el cojín de la silla de montar.


  Deaglan estudió al hombre más joven. Estimó que Toby tenía veintitantos años, pero parecía mucho más maduro que, por ejemplo, Félix. Había una firmeza en Toby que se hizo evidente de inmediato, un tipo de fuerza interna resuelta, posiblemente similar a la fuerza de voluntad de su hermana. De todos modos, ese temperamento estable y de ojos claros hizo que Deaglan se sintiera mucho más cómodo al divulgar todo a Toby; fue casi un alivio poder relacionar todo el asunto confuso con otro hombre, uno en el que sentía que podía confiar.


  Ya se había dado cuenta de que Pru confiaba en Toby, lo que también era bueno, dado que relatar los incidentes del incendio estable y el intento de robar los libros de contabilidad implicaba necesariamente que Deaglan estaba compartiendo la cama de Pru. No es que lo haya señalado, pero había notado el endurecimiento de la mirada avellana de Toby y sabía que Toby no había fallado en captar ese punto.


  Pero tampoco lo mencionó, aparentemente aceptando el asunto como un hecho consumado. O eso, o respetar los deseos de su hermana y aceptar que ella sabía lo que estaba haciendo al tomar a Deaglan como su amante.


  Deaglan deseó saber lo que ella estaba pensando. La conmoción de verla caer, de encontrarla acostada inmóvil con los ojos cerrados, literalmente, lo había puesto de rodillas. En cuanto a ese "cariño" y "amor", y mucho menos lo que había caído de sus labios más tarde... nunca se había sentido tan desnudo emocionalmente, y en múltiples frentes, en su vida.


  Los pasos en el corredor fueron seguidos por un golpe en la puerta. En el "Entre" de Deaglan, entró el Dr. Reilly.


  Después de cerrar la puerta detrás de él, Reilly aceptó la oferta de Deaglan de una gota de whisky y se instaló en otro de los sillones.


  Deaglan le entregó un vaso al doctor y luego volvió a su asiento.


  —¿Como esta ella?


  —Me complace poder informar que la señorita Cynster no sufrió lesiones graves.


  —¿Sin conmoción cerebral? —Preguntó Deaglan.


  Reilly saboreó un sorbo de whisky y luego sacudió la cabeza.


  —No. Nada de esa naturaleza. Solo unas pocas contusiones, y sin duda, debe haber sido sacudida gravemente, pero por lo que entiendo de las circunstancias, cayó bien, por así decirlo.


  Toby resopló.


  —Como hijos de Demonio Cynster, una de las primeras cosas que nos enseñan es cómo caer, y todos lo hacemos con la frecuencia suficiente para que la habilidad se convierta en una segunda naturaleza.


  Deaglan vio que los labios de Reilly se contraían.


  —Eso tu hermana me dio a entender. Marcadamente.


  Toby sonrió.


  —Eso, no lo dudo.


  Reilly sorbió, luego se puso serio.


  —Lamentablemente, cayendo a un lado, la señorita Cynster parece no estar dispuesta a seguir mi receta de reposo en cama durante los próximos días. Ella era bastante inflexible sobre eso, de hecho. Lo mejor que pude extraer de ella fue su consentimiento para descansar si sentía que lo necesitaba, pero ese fue el alcance de su concesión.


  Toby asintió con la cabeza.


  —Una vez más, eso no es una sorpresa —Su mirada se dirigió a Deaglan. —Francamente, me sorprende que te haya permitido examinarla en absoluto".


  Los ojos de Toby se mantuvieron enfocados en la cara de Deaglan, lo que le permitió leer la interpretación de Toby del motivo del cumplimiento inusual de su hermana, junto con la aprobación de Toby de que Deaglan usara su influencia para asegurarse de que el médico la viera.


  Reilly terminó su whisky y dejó el vaso con un suspiro.


  —Sea como fuere, hice lo que pude e insistí en que se quedara en su habitación, tranquila en una silla si no en la cama, por el resto del día. Puede venir a cenar solo si se mantiene firme y no sufre de mareos duraderos. Lady Connaught y la Sra. O'Connor consideraron conveniente apoyarme firmemente en eso, así que espero que nuestra paciente renuente acate mis instrucciones al menos hasta ese momento.


  —Gracias, Reilly —Deaglan se levantó y el médico se puso de pie. —Haremos todo lo posible para que ella lo haga.


  Seguido por Toby, Deaglan vio al médico salir a su concierto y luego regresó al vestíbulo. Se detuvo en la base de las escaleras y miró a Toby, que se había detenido a un lado, con la mirada dirigida hacia arriba.


  Entonces Toby miró a Deaglan.


  —Sugiero que, si queremos que Pru permanezca tranquila durante el resto del día, tendremos que proporcionar suficiente distracción.


  Deaglan asintió y regresaron a la habitación de Pru.


  




  Capítulo Quince


   


   


   


  Después de convencer a Maude y Esmerelda de que Deaglan y Toby no permitirían a su difícil paciente mover un pie de la silla junto a la ventana en la que estaba instalada y, en consecuencia, era seguro dejarlos a cargo, una declaración que tuvo a Pru sin ayuda. Poniendo los ojos en blanco, Deaglan finalmente cerró la puerta a las posibles niñeras de Pru. Luego, él y Toby acercaron las sillas de respaldo recto y se sentaron frente a Pru, y los tres revisitaron los incidentes recientes desde el fuego en el establo hasta la aguja en la silla de montar, esta vez explorando los pensamientos de Pru y Deaglan sobre quién podría ser responsable de la ola de ataques.


  Toby frunció los labios y luego ofreció:


  —Si bien aprecio su razonamiento de que podría ser alguien que desea asegurarse de que no se haga un trato, cómo, exactamente, podrían haber hecho las cosas es menos fácil de ver —Miró a Deaglan. —Por ejemplo, toma este último incidente con tu silla de montar. ¿Asumo que el cuarto de arreos no está cerrado? "


  Deaglan sacudió la cabeza.


  —Entonces —continuó Toby, —el hecho, que ciertamente no fue un accidente, podría haberlo hecho cualquier persona familiarizada con monturas y caballos.


  Deaglan hizo una mueca.


  —Después del incendio, coloqué guardias alrededor del establo durante varias noches, pero desde entonces los detuve, parecía poco importante, y todos tienen tareas durante el día.


  —Entonces, si alguien se acerca por la noche, al amparo de la oscuridad... —Pru estudió a Deaglan. —Cualquiera podría haberse deslizado y colocado esa aguja.


  —No todo el mundo —Toby miró a Deaglan. ¿Cómo habrían sabido qué silla era la tuya?


  Después de varios momentos de silenciosa consideración, Deaglan se encontró con los ojos de Pru.


  —Anteriormente, analizamos la posibilidad de que, si bien el motivo para desbaratar el acuerdo podría provenir de más allá de las fronteras de Glengarah, quien sea ha logrado encontrar un... agente, si lo desea, alguien dentro de la finca que accediera a hacer lo que nuestro lejano villano dijera, haciendo una oferta por una recompensa adecuada o era alguien a quien nuestro villano podía doblegarse a su voluntad.


  Toby asintió lentamente.


  —Alguien aquí para llevar a cabo las acciones requeridas, eso encaja. De hecho, se ajusta mejor que cualquier otra cosa. Y si recuerdo correctamente, el momento para tal escenario, el tiempo entre Pru visitando Sligo y el fuego en el establo, también retiene el agua.


  Deaglan se recostó.


  —Una vez que supieron que Pru estaba aquí, tuvieron tiempo de encontrar a alguien local que pudieran presionar para hacer su trabajo sucio.


  Pru podría estar atrapada en la silla hasta la noche, prácticamente todo el día, pero no pensaba simplemente sentarse y dejar que las cosas se desarrollaran, dejar que una persona sin nombre y sin rostro continuara tratando matar a Deaglan.


  Ella se centró en Toby, el que era conocido dentro de la familia como alguien a quien uno podía recurrir en cualquier arreglo.


  —¿Entonces, qué debemos hacer? ¿Reincorporar a los guardias, solo que esta vez alrededor del castillo?


  Toby la miró a los ojos y luego sacudió la cabeza.


  —Un lugar de este tamaño no puede ser protegido de manera efectiva por patrullas, es muy fácil para alguien evitarlos.


  —Entonces, ¿qué? —Preguntó ella.


  Toby sostuvo su mirada y luego miró a Deaglan.


  —Hasta donde puedo ver, en este punto, todo lo que podemos hacer es protegerte a ti mismo lo mejor que podamos. Eso, por supuesto, no será fácil de hacer si, como bien podría ser el caso teniendo en cuenta los cristales en su vaso de whisky, el agente en cuestión es uno de los empleados de interior.


  Deaglan sacudió la cabeza.


  —He conocido a casi todos aquí desde que nací, los míos o los de ellos. La noción de que uno de los empleados está trabajando de la mano con alguien de afuera, alguien sin conexión con la propiedad, es... muy difícil de tragar.


  —Sea como fuere —dijo Pru con cierta severidad, —alguien aquí es una amenaza real para ti, y no puedo ver cómo podemos protegerte de ellos haciendo otro intento, especialmente un intento como disparar desde la distancia.


  —Podemos hacer lo posible para que sea más difícil —dijo Toby, —hasta que lleguemos a un acuerdo. Ese parece ser el quid de la cuestión: los Cynsters y Glengarah forjando un acuerdo de reproducción.


  —Ciertamente —Pru asintió. —Ese es un punto muy pertinente. Una vez que se haga el trato, no habrá motivación para más ataques —Hizo una pausa y luego admitió: —Hemos estado discutiendo estos últimos incidentes como si nuestro villano fuera a asesinarte, pero en realidad, incluso con la aguja en la silla de montar, cada incidente simplemente podría haber tenido la intención de asustar.


  —O herir y así distraer y retrasar. O simplemente para hacerme sentir que hacer un trato con los Cynsters no valía la pena el riesgo —Deaglan hizo una pausa y luego miró a Toby a los ojos. —Todavía tengo dificultades para aceptar que hay otros establos de cría que, al enterarse de un posible acuerdo a punto de ser forjado entre los establos de Glengarah y Cynster, se rebajarían a este nivel de comportamiento descuidado.


  Toby sostuvo su mirada por un momento, luego miró a Pru.


  —¿Cuánto le has dicho?


  Pru suspiró y se encontró con la mirada de Deaglan.


  —Como expliqué recientemente, este no es solo el trato de reproducción habitual. Un acuerdo exclusivo integral entre los establos de Cynster y Glengarah tiene el potencial de elevar los establos de carreras de Cynster a la cima del árbol pura sangre. Lo que no expliqué es el potencial de ganancias futuras bastante masivas que tal acuerdo creará, no solo para los establos de Cynster sino también para Glengarah. —Hizo una pausa, su mirada se cruzó con la de Deaglan y continuó: —Tu padre creó un recurso notable e inmensamente valioso, pero se negó a capitalizarlo. Tienes la intención de explotar ese recurso. Lo que tiene que aceptar es que la calidad de lo que está trabajando, la colección de su padre, necesariamente catapulta a Glengarah a la misma liga que los Cynsters. En virtud de la obsesiva colecta de tu padre, ahora estás jugando en el mismo terreno que nosotros, como todos los establos de cría más importantes. Todos necesitamos actualizar nuestras líneas de sangre, y para eso, tu tienes la llave, y las riquezas potenciales involucradas, y para otros, las pérdidas correspondientes, serán enormes.


  El silencio reinó cuando Deaglan permitió que sus palabras se hundieran.


  Entonces Toby dijo:


  —Todo eso es decir que sí, de hecho, hay competidores con incentivos suficientes para hacer lo que se ha hecho hasta la fecha, y en un caso como este, con apuestas tan altas como esta, no sería difícil que algunos de ellos se inclinen a asesinar.


   


   


  Se sentó en las sombras en un rincón de la taberna. Aunque una jarra de cerveza débil estaba frente a él, no se atrevía a tomar un sorbo y apartar los ojos del hombre sentado frente a él.


  Nadie más estaba lo suficientemente cerca como para escucharlos; los otros clientes reconocian a un depredador cuando lo veían y estaban evitando mirar a Finn y sus dos matones, quienes desbordaban las sillas ubicadas entre Finn y el resto de la taberna.


  —Me doy cuenta —dijo Finn, —de que no había previsto la necesidad de pasos como los que ahora se vio obligado a emprender —Con una sonrisa demasiado parecida a la de un tiburón, continuó, —Pero en tu caso, así es como han caído los dados. Una ceja se arqueó. —¿O debería decir, la forma en que los caballos han corrido?


  La sonrisa regresó, una visión inquietante: incluso con la poca luz, podía decir que el gesto no llegó a los ojos de Finn; Durante los dos años que se había reunido con Finn, nunca había visto cálidas y heladas profundidades.


  —Como hemos discutido antes —continuó Finn, su tono lanzando razonabilidad, —si los Cynsters llegan a un acuerdo con su empleador, no puedo imaginar que el conde no tome las riendas del establo de la misma manera que antes de irse de Glengarah.


  Cómo demonios Dougal Finn llegó con tal conocimiento, no lo sabía, pero el bastardo siempre tenía el dedo en el pulso de cada pequeño hilo en la vasta red de su imperio.


  Finn continuó:


  —Has tenido suerte, hemos tenido suerte, de que su señoría no haya dirigido su atención al establo antes de esto. Él no es su padre, con su cabeza en las nubes. Es un terrateniente de una franja muy diferente —Finn hizo una pausa y luego agregó: —Una realidad que tendrá que encontrar alguna forma de... anular.


  —Lo he estado intentando —Las palabras estallaron en él, su tono de impotencia era uno que odiaba escuchar que se derramaba de sus labios. —Hice lo que me sugeriste e intenté enterrar la evidencia. Pero eso no funcionó, y ahora está fuera de mi alcance. Así que traté de asustarlos, a él y a ambos, pero hasta ahora, ella todavía está allí.


  La fugaz sonrisa de Finn era aguda como cualquier cuchillo.


  —Y ahora, entiendo, su hermano ha venido a unirse a ella. Parece que se están preparando para firmar ese acuerdo.


  —Todavía no están allí, ni siquiera han comenzado las negociaciones —No creía que lo hubieran hecho. —Lo que he estado haciendo los ha retrasado, al menos.


  Finn lanzó un suspiro dramático.


  —Disminuir la velocidad, aunque es útil, no es una solución a largo plazo. Como he explicado anteriormente, debe asegurarse de que puede continuar ejecutando su pequeño acuerdo en el futuro, al menos hasta que haya pagado su deuda. ¿Cómo vas a pagar lo que me debes sin esa fuente de fondos? —Finn sacudió la cabeza con fingida tristeza. —No. Simplemente retrasar lo inevitable unas pocas semanas no es aceptable. Si bien me alegra saber que has estado intentando deshacerte de la amenaza, mi único consejo es: esfuérzate más. —Desde el otro lado de la mesa, la mirada de Finn se clavó en él. —En resumidas cuentas, amigo mío, puedes eliminar la amenaza que representa su señoría, y no me importa cómo lo haces, o tendré que tomar medidas para reducir mis pérdidas.


  Un silencio ominoso se cerró sobre él, sofocándose, pareciendo cortarle el aire.


  Con la mirada muerta, Finn se inclinó más cerca.


  —¿Lo entiendes?


  Forzó su cabeza a asentir. Tragado


  —Lo intenté nuevamente hoy, una especie de trampa. Puede que se haya ido para cuando regrese. Como mínimo, estará lesionado y fuera de servicio por algún tiempo. El acuerdo con los Cynsters podría no continuar.


  —No podría —Finn lentamente, casi con pesar, sacudió la cabeza. —No podría, mi amigo, no va a ser lo suficientemente bueno.


  Tragó de nuevo.


  —Lo sé. Pero me dará tiempo para organizar algo más... permanente.


  La expresión de Finn se iluminó y asintió.


  —Ahora estás hablando con sentido.


  Durante el almuerzo, una recopilación fría tomada en la habitación de Pru, Felix y Cicely se unieron a ella, Deaglan y Toby.


  Anteriormente, Cicely le había dado la noticia de la aguja en la silla y la caída resultante de Pru a Félix. Se había sorprendido; Además, como un ardiente amante de los caballos, se horrorizó por completo no solo por el peligro que Pru había enfrentado sin saberlo, sino por el daño potencial e irreflexivo a un caballo tan valioso. Felix había ido obedientemente al establo y había revisado al semental y pudo informar, para alivio de todos, que Rosingay no parecía peor por la sorpresa de la mañana.


  Como todos, más bien sobrios, más tranquilos de lo que solían ser, reflexionando sobre la situación y esperando tropezar con un atisbo de comprensión de lo que significaba y quién estaba detrás de ellos, se dirigieron a sus platos, Pru se dio cuenta de que Toby la estaba mirando de manera evaluativa.


  Finalmente, cuando Cicely llamó a los lacayos para que recogieran los platos y cubiertos, Toby miró a Deaglan.


  —Dado que Pru está atado a la silla, dependiendo de dónde estén las cosas, ¿tal vez podríamos comenzar negociaciones preliminares?


  Deaglan parecía listo para saltar sobre lo que Pru estaba seguro de que era una distracción; Antes de que él pudiera hablar, ella convocó una débil sonrisa y dijo:


  —En realidad... tengo que admitir que realmente no me siento con ganas.


  Eso, por supuesto, puso a prueba la idea. Pru se encontró con los ojos de Toby; solo él adivinaría que ella estaba mintiendo. Los demás fueron instantáneamente solícitos, pero antes de que pudieran decidir que necesitaba que la dejaran sola para descansar, ella intervino para sugerir:


  —Quizás, Toby, en cambio, podrías echar un vistazo más completo a través del establo. Valoro tu opinión, especialmente sobre los caballos en los pasillos cuarto y quinto. Ah, y también la montura de Deaglan, Thor. Está en el primer pasillo a la izquierda.


  Toby se desvió al instante, como sabía que lo haría. Se puso de pie, listo para partir.


  Pru miró a Félix y sonrió.


  —Quizás quieras ir con Toby y mantenerlo en línea. Es probable que se sobreexcite.


  Toby hizo un sonido grosero, pero no pudo negarlo.


  Felix ofreció fácilmente su escolta.


  Para entonces, Pru había transferido su mirada a Cicely.


  La otra chica se mordía el labio, claramente preguntándose cómo insertarse en la excursión propuesta.


  Pru volvió a llamar la atención de Félix.


  —Y después de todo su arduo trabajo contando los gastos del establo, ¿quizás a Cicely también le gustaría acompañarte?


  Cicely asintió ansiosamente.


  —Me gustaría ver cómo surgen todos los costos.


  Toby miró a Pru, luego sonrió y le ofreció a Cicely su brazo.


  —No hay razón para que los tres no podamos explorar el establo juntos. Podemos dejar a nuestros mayores a sus siestas por la tarde.


  Pru arqueó las cejas de manera grandiosa, Félix y Cicely se rieron, Toby sonrió y Deaglan los saludó a los tres con un aire soberbio y arrogante.


  Pru se rió entre dientes cuando el trío se fue, encontrándose con dos lacayos en la puerta. Ella y Deaglan observaron mientras los lacayos retiraban los platos, luego Deaglan cerró la puerta al mundo, dejándolos a ambos en bendita paz y privacidad.


  Volviendo a sentarse en la silla al lado del sillón de Pru, Deaglan encontró su mirada.


  —Cicely está interesada en Felix.


  —En efecto. Y Felix está interesado en Cicely, aunque todavía está en la etapa de resolverlo.


  —¿Y Toby?


  —Viene de una larga línea de casamenteros. Predigo que hará todo lo posible para incitar a Felix a que no solo se dé cuenta de la naturaleza de su interés, sino que también actúe en consecuencia.


  Divertido, Deaglan sacudió la cabeza.


  Un golpe en la puerta.


  —¿Sí? —Llamó Pru.


  Toby asomó la cabeza por la puerta.


  —Acabo de hablar con Bligh. Dado que no tenemos una idea real de lo que está pasando aquí, él y yo pensamos que era mejor dejar a un lacayo de guardia en el pasillo —Toby inclinó la cabeza hacia las escaleras. —Está unas pocas puertas más abajo, a la vista pero sin oír, con órdenes de no permitir que nadie se acerque a esta puerta, no sin antes obtener su permiso o el de Pru.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Gracias.


  Toby saludó, retrocedió y cerró la puerta.


  Pru miró hacia la puerta y luego dijo:


  —Supongo que eso significa que ni siquiera tu tía podrá interrumpirnos inesperadamente.


  —Suena así. Tu hermano está escalando en mi estima hora por hora.


  Ella se rió, luego se volvió pensativa.


  —En realidad, su sugerencia de una siesta de la tarde tiene cierto atractivo.


  Deaglan estudió sus rasgos. A pesar del susto de la mañana, ella no parecía en absoluto cansada o débil, para nada frágil.


  Como para probar ese punto, echó hacia atrás el chal que Cicely se había echado sobre las rodillas y se puso de pie.


  Deaglan se acercó rápidamente a ella, listo para atraparla si ella se balanceaba. Ella se volvió hacia sus brazos y lo besó. Con intención Sus manos se levantaron para enmarcar su rostro y atraerlo a ella y a sus sentidos.


  Sin dudarlo, respondió a su llamada, devolviéndole el beso, igualando su creciente ardor, ya que, de mutuo acuerdo, dejaron caer sus riendas y corrieron precipitadamente hacia la llamativa conflagración de la pasión.


  Estaba apoyada contra él, su cuerpo moldeado al de él, cuando se apartó del intercambio ardiente para susurrar jadeante:


  —Creo que deberíamos esperar que mis piernas cedan, ¿puedo sugerir que reparemos en la cama?


  Él se rió por lo bajo y profundo, luego murmuró:


  —Tu deseo es mi orden.


  Él sintió que sus labios se curvaban contra los suyos, luego se inclinó y la tomó en sus brazos y la llevó a la cama deseada.


  La puso sobre la colcha, luego se sentó a su lado; apoyándose en un brazo, estudió su rostro.


  —¿Estás realmente lo suficientemente recuperada?


  Ella alcanzó su cabeza y acercó su rostro; pasó los labios por el borde de un lóbulo de la oreja y luego susurró:


  —No me dañaron tanto en primer lugar.


  Cuando ella lo besó de nuevo, el deseo en sus labios y la pasión embriagadora en su lengua, él la tomó en su palabra y la tomó. Cumplió su desafío.


  Estaba más que listo para hacerlo en todos los aspectos.


  Con abierta devoción, la adoró, con manos y dedos, labios y lengua, trazando las curvas que gradualmente, paso a paso, expuso. No había necesidad de apresurarse; podían quedarse y saborear, admirar y reclamar cada centímetro del camino hasta su finalización.


  Cuando ella yacía desnuda sobre la colcha de satén, él todavía estaba completamente vestido; Al notar eso, ella casi frunció el ceño y lo alcanzó, pero él se apartó, fuera de su alcance. Después de ponerse de rodillas a los pies de ella, liberó su segundo calcetín de seda, la arrojó a un lado, luego, mirándola a los ojos, con los suyos cerrados, miró el azul celeste brillante y, rodeando su tobillo con los dedos, la levantó descalzo, deslizó las yemas de los dedos de su otra mano sobre la parte inferior de su arco, luego, aún sosteniendo su mirada, levantó su pie más alto y trazó el mismo camino con sus labios.


  Ella se estremeció, y el ritmo acelerado de su respiración se intensificó aún más.


  Sus ojos permanecieron fijos en él mientras él continuaba su exploración lenta, pasando las yemas de los dedos sobre las curvas de la pantorrilla, la rodilla y, finalmente, el muslo, en cada etapa siguiendo el mismo camino con sus labios, deteniéndose en los huecos sensibles y dejando que el calor de su aliento sobre su piel excitara aún más sus sentidos.


  Estaba inquieta y necesitada, tensa y esperando cuando sus atenciones llegaron a la parte superior de sus piernas, luego él extendió sus muslos y bajó la cabeza para rendir homenaje a la deliciosa carne que hacía señas: pasión resbaladiza, ardiente, enrojecida, hinchada y acogedor.


  Lamió, lavó, escuchó su respiración fracturarse. Pensó en murmurar burlonamente:


  —Con un lacayo en guardia, tendrás que estar callada. No quisiéramos que se apresure a averiguar por qué gritaste.


  Pru logró jadear:


  —Me sorprende que no hayas educado a tus lacayos sobre la conveniencia de no escuchar ciertas cosas.


  Hizo una pausa en sus atenciones para murmurar:


  —No han necesitado saberlo antes. Nunca he entretenido a una dama aquí, solo a ti.


  Esa revelación envió una inesperada oleada de alivio entrelazada con un engreído placer que la recorrió. Oh. Luego su lengua sondeó, y su mundo tembló, y ella captó un gemido antes de que se derramara por sus labios. En cambio, se obligó a jadear:


  —Puedo estar callada.


  Si lo intento realmente duro.


  Él probó su resolución, casi hasta el punto de ruptura. Cuando él la envió en espiral sobre el borde de la pasión y ella se fracturó en un estallido de gloria, tuvo que presionar el dorso de su mano contra sus labios para silenciar su grito de placer.


  Deaglan observó cómo la pasión la tomaba, la exprimía y la saciaba. Nunca se cansaría de esa vista, no si viviera durante cien años más.


  Ignorando su propio estado, disfrutando del suyo, cuando ella se desplomó, completamente deshuesada, sobre las sábanas, él sonrió, completamente satisfecho de sí mismo, luego se dio la vuelta y se estiró a su lado.


  Levantó una mano y jugó distraídamente con sus rizos dorados, luego dejó que su mano se deslizara suavemente, sobre las elegantes curvas rociadas por el deseo de su cuerpo. Le encantaba poder hacer eso, simplemente admirar su forma, sus extremidades, la curva sutil del músculo magro enfundado en piel satinada.


  Demasiado pronto, ella se movió, entonces él sintió su mirada trazar su rostro. Él no la miró a los ojos; estaba bastante seguro del hambre y la necesidad aún ardía en la suya.


  Pero entonces ella se movió; rodando hacia él, ella se apoyó sobre un codo, lo miró a la cara y luego sonrió.


  Y volvió su atención y sus dedos a desabrochar los botones de su chaleco y su camisa.


  —Mi turno.


  Él estudió su rostro y se maravilló en silencio ante la alegre expectativa de placer al invertir sus rasgos.


  —No tienes que hacerlo.


  Ella levantó la mirada hacia su rostro, y esta vez, él la miró a los ojos. Estudió brevemente todo lo que él le dejaba ver, luego una sonrisa lenta y sensual curvó sus labios.


  —Si crees que voy a dejar pasar la oportunidad de tener mi manera perversa contigo a la luz del día y garantizar la seguridad, tendrás que pensar de nuevo.


  Él se echó a reír, pero luego ella le desabrochó la camisa y extendió las manos sobre su pecho, y el hambre y la necesidad que había tenido hasta entonces retumbaron en primer plano.


  Él contuvo sus instintos, lo suficiente, al menos, para dejarla liderar. Para permitirle escribir la obra de teatro mientras diligentemente le quitaba la ropa, luego usaba su boca sobre él en una flagrante imitación de todo lo que le había hecho.


  Excepto que, esta vez, hizo un alto antes de que ella pudiera empujarlo al límite. No le sorprendió que ella no peleara contra su directiva, sino que se levantó, balanceó su pierna sobre sus caderas y se sentó a horcajadas sobre él.


  En una exhalación larga y lenta, ella se hundió y lo tomó, presionó bajo y lo hundió profundamente en el placer exuberante e hirviente de su cuerpo, luego se apretó sobre él, sosteniéndolo allí, en la cúspide de la locura sensual.


  Él la miró maravillado, todo lo que pudo ver en la devoción abierta y deliberada que iluminaba su rostro, y con algo que se acercaba al asombro, murmuró:


  —Eres insaciable.


  Sus párpados se elevaron lo suficiente como para que ella lo sujetara con su mirada azul, luego una fina ceja marrón se arqueó.


  —¿Y tú no?


  En la palabra, ella se levantó, y sus labios se curvaron cuando sus párpados cayeron y ella se acomodó para montarlo.


  Con una pasión desenfrenada y un deseo exuberante, con una dedicación al momento y al que envolvió su alma.


  Para ella, él siempre tendría hambre y anhelo.


  De ella, él nunca tendría suficiente.


  Con ella, podría saciarse por completo y seguir siendo adicto.


  Adicto a ella, para siempre.


  Porque ella era la indicada, la mujer adecuada para él.


  Esa única conclusión ardió en su mente cuando la completó la llevó a ella, luego a él.


   


   


  Más tarde esa noche, con la oscuridad cubriendo la cama, Deaglan yacía, completamente saciado, junto a la mujer que ahora aceptaba que tenía las llaves de su futuro, todas ellas, literalmente en todos los sentidos.


  Se tumbaron uno al lado del otro, boca arriba, mirando hacia arriba. Sabía que ella aún no se había rendido para dormir, pero, como él, yacía relajado y, al menos en su caso, a la deriva en ese espacio brumoso que solo se encuentra después de la pasión.


  No había olvidado las palabras de su tío Patrick: los Cynster solo se casan por amor.


  En ese momento, había descartado la idea como irrelevante, suponiendo que el matrimonio, y por lo tanto el amor, no jugarían ningún papel en ningún acuerdo forjado entre ellos. Ahora, después de los acontecimientos del día, el horror de verla arrojada, aterrizar y yacer inmóvil, y el peso de la emoción que lo puso de rodillas y casi lo deshizo, casi sin tripulación, hizo que ignorar esa emoción y todo lo que había evolucionado y desarrollado entre ellos era imposible.


  Si el amor era lo que se necesitaba para asegurarla como su esposa, él podría ofrecerle incluso eso.


  Sintió una presión creciente para hablar, para plantear la posibilidad de un matrimonio entre ellos, pero no pudo encontrar las palabras para abordar el tema, no frente a su estipulación inicial, clara e inequívoca.


  Lo último que quería era asustarla de alguna manera, hacer que se alejara de él. Especialmente no ahora, Toby había llegado, alguien a quien ella podría delegar la forja final de un acuerdo si decidía que deseaba abandonar Glengarah.


  Necesitaba encontrar alguna vía de conversación para iniciar una discusión sobre el matrimonio.


  Después de varios momentos, manteniendo su tono tranquilo, su voz baja, se aventuró:


  —Parece que has disfrutado tu tiempo aquí. ¿Tiene alguna idea de pasar más tiempo en Irlanda después de que se finalice nuestro acuerdo?


  No giró la cabeza, sino que siguió mirando el dosel.


  Pru se agitó, luego se quedó quieta de nuevo cuando la perspectiva de regresar ahí pasó por su mente, tan tentadora, tan atractiva. En el fondo de su corazón, reconoció lo que había sabido durante días: que se sentía como en casa ahí incluso más que en los bajos de Newmarket. Había algo en ese país, su relativa locura, que le hablaba a su alma.


  Y luego, estaba él. Y sus caballos y su castillo y su gente...


  Quiero quedarme.


  Esa pequeña voz dentro de ella sonó claramente. Nunca había estado segura de por quién hablaba esa voz, pero sospechaba que era su interior. Su verdadero yo, el que estaba protegido dentro de su armadura exterior.


  Sin embargo, quedarse allí, con él, no había sido parte del acuerdo en el que ella misma había insistido.


  Y de manera realista, ella podría quedarse solo si se casaban, y él no estaba hablando de eso, así que...


  ¿Le estaba preguntando si ella consideraría pasar tiempo en Glengarah, ayudando a establecer el programa de cría que pronto formularían?


  Eso tenía que ser lo que quería decir; la idea la dejó sintiéndose extrañamente vacía.


  Ella se aclaró la garganta.


  —Asumo que te refieres a pasar tiempo aquí ayudándote a configurar el programa de cría. Me atrevo a decir que podría ser posible. —Se obligó a encogerse de hombros —Tendremos que ver cómo funcionan las cosas.


  El corazón de Deaglan se hundió. Su tono no había sido exactamente desdeñoso, sino casi desinteresado. Ciertamente no interesado, no ansioso en absoluto. Pero más aún, el hecho de que ella había interpretado su pregunta en un sentido comercial en lugar de personal lo deprimía aún más.


  ¿No somos lo suficientemente íntimos?


  Todo lo que pudo hacer para responder fue un gruñido sin compromiso.


  Su respuesta envió su mente girando en nubes más oscuras del tipo que no había encontrado desde que su padre lo había desterrado. Su fracaso al aceptar su invitación tentativa de explorar un futuro allí con él se sintió tan mal.


  La amaba, de eso ya no albergaba ninguna duda. ¿Pero ella lo amaba? Independientemente de su postura, sus sentimientos, lo que sea que él dijera, ¿podría ella llegar a considerar casarse con él?


  Al revisar cada segundo de su tiempo juntos, no pudo encontrar respuesta. Honestamente no podía decir, no tenía absolutamente ninguna idea, si ella se preocupaba por él de esa manera o no. Ahora le había explicado completamente lo increíblemente importante que era el trato entre Glengarah y los Cynsters para ella y su familia, cada indicio de cuidado que había pensado que había visto en ella podría haber sido simplemente el resultado de su necesidad de asegurar ese trato.


  Se tumbó a su lado y se sacudió el cerebro y sintió que ella se deslizaba en el sueño.


  Aún así, continuó pensando, luchando con emociones e impulsos con los que no tenía experiencia: él, quien era considerado uno de los mejores amantes de la tonelada. ¡Qué broma!


  Nada de su pasado le dio ideas útiles para el aquí y el ahora.


  Su vida era diferente, y él también.


  Poco a poco, la agitación de sus pensamientos se calmó, dejando una decisión firme e inquebrantable, brillante y verdadera.


  No iba a rendirse.


  Eso simplemente no estaba en su naturaleza, no sobre las cosas que realmente le importaban.


  Se había aferrado a sus sueños con los caballos y ahora estaba a punto de ver esos sueños realizados.


  Se aferraría al sueño de tenerla como esposa.


  Pero tal como lo había hecho con los caballos, jugaría un juego de espera. Al perseguirla, él esperaría hasta que se completaran las negociaciones entre ellos. Una vez hecho, el acuerdo firmado y sellado.


  Ambos necesitaban el acuerdo, y pedirle su mano, incluso señalando claramente que tenía la intención de hacerlo, podría interpretarse como una estratagema para sacarla de balance y obtener ventaja... No. No quería la alianza comercial con los Cynsters para entrometerse y mucho menos para entrelazarse con su relación personal.


  Es cierto que separar los dos no sería fácil; eran quienes eran, y era la necesidad mutua de un acuerdo lo que los había unido. Pero una vez que se hiciera el trato, sería posible dejarlo de lado y hablar estrictamente a nivel personal; hasta que se hiciera el trato... no podía ver cómo podían manejar eso.


  Y esa noche, acordaron comenzar las discusiones formales al día siguiente.


  El final del proceso estaba a la vista.


  Una vez que se llegara a un acuerdo, prometió doblar la rodilla ante el Destino y simplemente pedirle que fuera su esposa, poniendo su corazón y su futuro en sus manos, independientemente de cuánto se rebelara una parte de él ante la idea de ser tan vulnerable.


  Si ese era el precio que tenía que pagar para tener a Prudence Cynster como su esposa, que así fuera.


  




  Capítulo Dieciséis


  


  


  


  Después del desayuno a la mañana siguiente, Pru, junto con Deaglan, Felix y Toby, ingresaron a la biblioteca para comenzar las negociaciones formales.


  No solo se sentía inquieta por lo que Deaglan podría estar pensando con respecto a futuras visitas de negocios, sino que tampoco estaba segura de que enviar a Toby a revisar los establos había sido una buena idea; ahora tenía estrellas en los ojos y, sobre la mesa del desayuno, había aumentado la lírica sobre varios de los caballos.


  ¡En plena audiencia de Deaglan y Felix!


  Es cierto que había tenido semanas para acostumbrarse a la calidad de los caballos Glengarah, mientras que Toby había tenido solo veinticuatro horas para absorber su impacto.


  Ella, Deaglan y Felix reclamaron sus sillas ahora habituales mientras Toby se dirigía al sillón opuesto al suyo.


  Tan pronto como se establecieron, Pru con su fajo de notas y Deaglan con un puñado de hojas presumiblemente enumerando los costos del establo, Deaglan le llamó la atención y bajó la cabeza en invitación.


  —Mujeres primero.


  Ella arqueó las cejas; obviamente esa no fue la primera negociación de Deaglan. Al borde de su visión, vio a Toby poner los ojos en blanco. Deaglan lo notó y le sonrió sin arrepentimiento a su hermano.


  ¡Hombres! Como dice mamá con frecuencia, todos son niños de corazón.


  De todos modos, ella había estado preparada para la estratagema y declaró con firmeza:


  —Los elementos más críticos que nosotros, los establos de Cynster, quisiéramos incluir en cualquier acuerdo de mejoramiento que consideraríamos emprender con Glengarah son, en primer lugar, exclusividad, lo que significa acceso exclusivo a todo el ganado reproductor Glengarah. En segundo lugar —señaló las puntas de sus dedos —esperaríamos establecer una lista de yeguas Glengarah seleccionadas para ser enviadas al establo Cynster en Newmarket para ser cubiertas por sementales Cynster, y viceversa —otro dígito —y finalmente, que las tarifas de cría por cada caballo intercambiado deben acordarse de manera individual —Eso hizo cuatro puntos en total. Levantó la vista para ver que Deaglan se había puesto seria y contuvo una sonrisa; Habia beneficios en ir primero y poder establecer la agenda.


  Cuando ella arqueó las cejas, invitando a su respuesta, él se movió, y luego dijo:


  —Para su primer punto, necesitaríamos tener un límite establecido en el período de exclusividad, digamos cinco años, con, por supuesto, una exclusión para cualquiera y todos los apareamientos inestables de yeguas y sementales Glengarah. También requeriríamos un acuerdo por escrito acordado para compartir la descendencia de todos los apareamientos dentro del programa, tal vez en alguna forma de disposiciones alternativas que funcionen de la tarifa más alta a la más baja según lo determinado en cada temporada de cría. —Hizo una pausa, su mirada en la cara de Pru, luego se fue en, —Y como parte de cualquier acuerdo, esperaríamos recibir asesoramiento continuo de los establos de Cynster para nuestro propio programa de mejoramiento, uno que se ejecute por separado pero paralelo a la mejora que se incluirá en el acuerdo Cynster-Glengarah, un programa totalmente basado en Sangre de Glengarah.


  Pru se encontró con los ojos de Toby. Habían visto los caballos Glengarah; sabían que los éxitos de reproducción más espectaculares podrían provenir del programa propuesto por Deaglan para Glengarah. Sin embargo, esa era una apuesta a largo plazo dado que ninguno de los caballos de Glengarah había establecido pedigrí de carreras, mientras que las crías de Glengarah-Cynster con corredores probados producirían una descendencia más valiosa de inmediato.


  Sabía desde el principio que cualquier cría de Glengarah fuera del acuerdo propuesto sería un punto de conflicto para obtener el apoyo de su padre y Nicholas. Toby también, pero a juzgar por su expresión, aunque no le gustaba siquiera la idea de semejante competidor, después de haber visto la sangre de Glengarah, era una píldora que estaba dispuesto a tragar.


  Mirando a Deaglan, dijo:


  —Con esos objetivos como nuestros objetivos, creo que podremos llegar a un acuerdo —Echó un vistazo a sus notas, no es que tuviera nada escrito allí que necesitaba leer; Toda su experiencia, su conocimiento, estaba en su cabeza. —Primero, con respecto a la exclusividad, ¿considerarías...


  Se decidieron a regatear.


  Ella y Deaglan iban y venían y finalmente acordaron un período inicial de exclusividad de diez años, excluyendo la cría inestable, con la disposición de que, si ambas partes estuvieran satisfechas al final del período, el acuerdo podría extenderse en tres años, o si se necesita hacer cambios, para renegociar de buena fe antes de que cualquier otro establo tenga acceso a las reservas de sangre de Glengarah.


  Ese, según Pru, era el mejor trato que podían esperar: visto desde ambos lados.


  —Correcto, entonces. —Deaglan se inclinó hacia adelante, sus antebrazos sobre sus muslos. —Acepto su segundo y tercer punto: el establecimiento de listas para intercambiar caballos entre Glengarah y Newmarket. Esas listas deberán elaborarse y finalizarse todos los años, ¿diremos antes del primero de noviembre? Eso permitirá suficiente tiempo para organizar y llevar a cabo un transporte seguro entre los dos establos.


  Pru asintió con la cabeza.


  —Tendremos que revisar los resultados del parto de cada año más la calidad de los potros y las potras producidos el año anterior antes de elaborar las listas para cada temporada de reproducción. —Deaglan observó a Pru y Toby intercambiar miradas, luego Pru dijo: —Tales revisiones realmente no pueden comenzar hasta julio, preferiblemente agosto, por lo que finalizar las listas para noviembre en principio parece sumamente sensato. —Hizo una pausa y luego continuó: —Eso nos lleva a la división de la descendencia.


  Deaglan sintió su temple mientras se embarcaban en una discusión sobre los arreglos para compartir los posibles apareamientos de Cynster-Glengarah y Glengarah-Cynster. Esta era el área de experiencia consumada de Pru; incluso Toby se inclinó ante su conocimiento sin dudarlo. Y Pru no estaba dispuesta a vender el nombre, la experiencia y la pericia de Cynster en corto; él no había esperado que ella lo hiciera.


  El trato que trató de conducir fue difícil, difícil de tragar para él.


  Sin embargo, aunque le había mostrado los cinco caballos que pretendía usar como fichas de negociación, había retenido una ficha bastante grande con la que esperaba suavizar su postura. Para tentarla a darle más a él y a Glengarah.


  Esperó hasta que empujaron hacia adelante y hacia atrás y, aparentemente, se detuvieron, aún demasiado lejos de su ideal para que lo aceptara, antes, después de sentarse en silencio en su silla durante casi un minuto completo, capturó su mirada y dijo,


  —¿Qué pasa si Glengarah ofrece incluir en este acuerdo un número limitado de apareamientos Glengarah-Glengarah, digamos tres por año?


  Tenía que darle crédito a ella; ella parpadeó y lo miró fijamente, pero no reaccionó de otra manera. Luego miró a Toby.


  Su hermano no tenía su control; obviamente estaba listo para aprovechar la oportunidad.


  Inmediatamente miró a Deaglan y dijo:


  —Cinco por año. Y tendríamos que acordar los pares de apareamiento.


  Tuvo cuidado de no mostrar su sonrisa.


  —Cuatro, y ese es mi límite superior. Y todas esas crías ocurrirán aquí.


  Ella dudó por un instante, luego asintió.


  —Convenido.


  Se regocijó interiormente. Obtener consejos continuos era una cosa; Ver ese consejo en acción sería aún más valioso. Aprender de los Cynsters, tener acceso interno a su conocimiento acumulado, aseguraría que no pierda el tiempo con cruces que probablemente no darián lugar a potros de alta calidad.


  —Entonces —se inclinó hacia adelante nuevamente, —para regresar a las divisiones propuestas de la descendencia.


  Pru se encontró con sus ojos, y aunque vio en el azul de los suyos que ella había reconocido su estratagema al introducir inesperadamente un premio muy deseado en el acuerdo, ahora estaba dispuesta a alejarse un poco de su línea dura para compartir la descendencia con asegurar el acuerdo ampliado.


  Finalmente llegaron a un acuerdo, con el veinte por ciento de la descendencia de Cynster-Glengarah en Glengarah, más el treinta por ciento de la descendencia de Glengarah-Cynster y el cincuenta por ciento de la descendencia de Glengarah-Glengarah. Esa última cifra había sido duramente combatida, pero el cincuenta por ciento de los descendientes de Glengarah-Glengarah que viajarían a través del Mar de Irlanda a Newmarket había sido su concesión, y no estaba a punto de debilitarse y dar más a los Cynsters.


  Una vez que se decidieron y aceptaron las divisiones, se elaboró un método acordado para determinar qué descendencia se acumularia a quién fue rápida y relativamente suave.


  Y en lo que respecta a la provisión de asesoramiento de Cynster, como Toby comentó cínicamente, incluso si los establos de Cynster pudieran obtener solo dos de los cuatro potros de los apareamientos Glengarah-Glengarah incluidos, habiendo asegurado su interés con esa oferta, estarían ofreciendo consejo sobre todos los emparejamientos de Glengarah incluso si Deaglan no lo quería.


  Aunque se dio cuenta de que tanto Toby como Pru, que habían estado de acuerdo, estaban completamente serios, Deaglan tuvo que sonreír.


  Pru consideró la estructura del trato ya que estaba tomando forma en su mente y asintió. —Muy bien. Con todos esos puntos decididos y fuera del camino, eso nos deja con los honorarios por resolver. —Aunque normalmente era sencillo, en ese caso, establecer tarifas de cría podría convertirse fácilmente en la parte más complicada de un acuerdo que ya había demostrado ser lo suficientemente complicado. Estudió a Deaglan, muy consciente de que necesitaba lanzar la oferta de Cynster a un nivel que bloqueara todos los detalles que habían acordado hasta ese punto, una oferta tan atractiva que Deaglan ni siquiera consideraría hablar con ningún otro establo, y mucho menos invitar a una oferta competitiva de uno de los competidores de los Cynsters.


  Ella pensó que, entre ellos, habían diseñado un acuerdo equilibrado y justo hasta el momento. Los honorarios eran el obstáculo final, y aunque creía que ambas partes estaban bien dispuestas a cerrar el trato, tendría que dar con la nota correcta con su oferta, una oferta que era totalmente suya.


  El peso de la responsabilidad familiar era palpable.


  —Hay —dijo, mirando a los ojos de Deaglan, —varias estructuras de tarifas alternativas utilizadas en arreglos como este —Brevemente, las describió; todo era complejo, en la medida en que vio los ojos de Deaglan y Félix vidriosos.


  Ella miró a Toby; dudaba que él se hubiera dado cuenta de que los hermanos Fitzgerald tenían aversión a los cálculos complicados. Esperaba que Toby tuviera el instinto para ocultar su sorpresa ante la oferta que planeaba hacer y mantener la boca cerrada al respecto también.


  Cambió su mirada a Deaglan, quien, como era previsible, ahora fruncía el ceño ligeramente, respiró hondo y dijo:


  —Sin embargo, en este caso, me inclino a ofrecer una tarifa plana única, específica para cada caballo, para correr por los primeros cinco años después del acuerdo, la tarifa aplicada a cada caballo será reevaluado en ese punto y determinado para los siguientes tres años, luego revisado nuevamente durante los últimos dos años de nuestro acuerdo. —Ahora llegaba la parte sobre la que esperaba que Toby ocultara su asombro. —Voy a proponer que determinemos la tarifa por cada caballo en función de un múltiplo del costo anual promedio establo de mantenimiento de Glengarah por caballo, con el múltiplo para cada caballo específico determinado por su calidad como lo demuestran mis notas y su verificación de líneas de sangre Y con el múltiplo para cada caballo que se ajustará a los cinco y ocho años, como se acaba de mencionar. Por supuesto, estas tarifas se aplican solo a los apareamientos con descendientes que van a los Cynsters. Los emparejamientos con descendientes que van a Glengarah no atraerán tarifas de reproducción de ninguna manera —Ella trató de no apresurar al resto, para que pareciera una oferta normal. —Las tarifas que sugeriría, según corresponda, tendrían múltiplos que caen entre uno y medio y cuatro.


  Para crédito de Toby, se las arregló para guardar silencio, aunque ella podía sentir su mirada de sorpresa clavándose en ella.


  Deaglan no se dio cuenta, estaba demasiado ocupado mirándola con una expresión enigmática en su rostro. Finalmente, tomó aliento y, sin apartar sus ojos de los de ella, dijo:


  —Realmente quieres tener acceso a nuestros caballos.


  Ella inclinó la cabeza.


  —También quiero exclusividad. Sin ella, no podemos hacer un trato, o al menos, no este tipo de trato, donde todos ganamos tanto. Por lo tanto, he elegido hacer que nuestra oferta sea lo suficientemente atractiva como para que no tengas dudas sobre la aceptación.


  Ella pensó que vio sus labios contraerse, pero luego los calmó.


  La comprensión aritmética de Deaglan fue más que suficiente para comprender la generosidad que estaba ofreciendo, además de todos los otros beneficios establecidos en la discusión anterior. Dicho esto, él sabía lo que le habría ofrecido si hubiera estado en sus zapatos y lo que daría para asegurar ese trato. Él sostuvo su mirada y dijo:


  —Haga que el rango del multiplicador sea de uno y medio a cinco, y tienes un trato.


  Toby se movió, luego se calmó. Cuando Deaglan miró hacia él, Toby dijo:


  —Tener el multiplicador superior a las cuatro fue generoso —miró a Pru, —oferta muy generosa.


  Deaglan siguió la mirada de Toby hacia Pru.


  Ella lo miró a los ojos y saludó a su hermano.


  —¿Lo ves?


  Él sostuvo su mirada y asintió.


  —Lo hago. Pero solo tendremos una oportunidad: hacer un trato como este en particular. —Hizo una pausa y luego preguntó con más suavidad: —Entonces... ¿cuánto quieres criar de la colección Glengarah? "


  Ella lo miró fijamente por un momento muy largo, luego lentamente inclinó la cabeza.


  —Un multiplicador superior de cinco. Parece, mi lord, que tenemos un trato.


  Incapaz de quedarse quieto, Deaglan se enderezó en la silla y solo se contuvo de cantar.


  Pru luchó para ocultar su satisfacción, pero no pudo reprimir por completo su sonrisa. No importaba cómo se midiera, el trato era bueno en general. Respiró hondo y exhaló, sintiendo una gran parte del peso intangible que le caía de los hombros.


  —Excelente. Ahora todo lo que queda es ponerse de acuerdo sobre la cifra del costo promedio de mantenimiento por caballo por año que se ingresará como nuestra cantidad base. Ella arqueó las cejas ante Deaglan.


  —¿Cuál fue la cifra que ustedes dos y Cicely calcularon?


  De manera uniforme, Deaglan respondió:


  —Ciento siete libras.


  —¿Qué? —Pru casi se cae de su silla.


  Toby se quedó sin palabras; con la boca abierta, simplemente lo miró. Luego sacudió la cabeza y miró a Pru.


  —Eso no puede ser correcto.


  Reuniendo su ingenio disperso, Pru le devolvió la mirada a Toby.


  —¿Podría haber tanta diferencia en los costos entre aquí e Inglaterra?


  Ahora luciendo preocupado, Toby sacudió la cabeza.


  —No lo sé, pero Kentland nunca lo comentó, y él conoce nuestros costos.


  Perplejo, Deaglan miró de hermano a hermana.


  —¿Cuál es la figura de los establos de Cynster? —Miró a Toby. —¿Tú sabes?


  —Por supuesto —Pero en lugar de indicar una cantidad, Toby miró a Pru.


  Deaglan hizo lo mismo y vio que estaba mirando al suelo, frunciendo el ceño. Luego miró a Toby y luego a Deaglan.


  —Nos estamos desviando hacia lo que generalmente se considera información confidencial entre los establos de pura sangre. En interés de nuestra futura asociación, compartiremos nuestra cifra, pero dado que sospechamos que alguien empleado de un competidor podría estar entre el personal del hogar, ¿puede convocar a un lacayo, uno de su confianza, y colocarlo en el corredor donde ¿No podrá escucharnos aquí, pero puede mantener a todos los demás alejados de la puerta?


  Él sostuvo su mirada por un segundo, luego se levantó, tiró de la campana y caminó hacia la puerta.


  —Deberíamos haber pensado en eso antes.


  —Ciertamente —respondió Pru. —Pero más vale tarde que nunca.


  Detrás de él, escuchó a Toby decir:


  —Revisaré la terraza".


  Cuando Deaglan regresó, dejando a un lacayo en guardia en el pasillo, Toby ya había dejado todo despejado para la terraza. Deaglan volvió a su asiento y asintió con la cabeza a Pru.


  —Todos los secretos están a salvo.


  Ella inclinó la cabeza, dudó por un instante, el tiempo suficiente para subrayar que no se trataba de información que compartió fácilmente, y luego dijo en voz baja:


  —Dentro de nuestro programa de cría, nuestros costos actuales por caballo corren a cincuenta y ocho libras por año.


  Deaglan parpadeó.


  —Y —agregó Toby, —Papá y mamá, tal como son, nuestros costos son, en todo caso, del lado extravagante.


  —Pero... pero... —Félix miró a Toby. —Eso es un poco más de la mitad de nuestros costos —Félix cambió su mirada hacia Deaglan. —¡Y ciertamente no somos extravagantes!


  Deaglan frunció el ceño.


  —Debemos haberlo calculado mal.


  —O —dijo Pru, —tal vez exista alguna diferencia importante en la forma en que se ejecuta su establo, que es un establo de colección y no uno organizado en líneas comerciales.


  Deaglan sacudió la cabeza.


  —No tengo idea. Este es el único establo en el que he estado involucrado.


  Frunciendo el ceño ligeramente, Pru sugirió:


  —Llamemos a Cicely y pídale que traiga sus notas. Necesitamos resolver lo que está sucediendo aquí y no solo para finalizar nuestro acuerdo.


  Deaglan estuvo de acuerdo. Fue a la puerta y envió al lacayo a buscar a Cicely.


  Cuando Deaglan regresó a su silla, Toby preguntó:


  —Mientras esperamos a Cicely, ¿por qué no nos cuenta cómo se le ocurrió esa cifra? ¿Fue por facturas o pagos o...?


  —Trabajamos en las cuentas del patrimonio —respondió Deaglan, —porque su hermana necesitaba las cuentas del establo para extraer la información para la adquisición de los caballos.


  —Tuve que crear un libro de adquisiciones —agregó Pru. —El último conde no se había molestado con uno.


  —Huh —dijo Toby, luego volvió a mirar a Deaglan. —Así que trabajaste fuera de los registros patrimoniales y no de las cuentas de establo reales.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Quizás haya alguna discrepancia entre los dos. No debería haber, pero...


  —Ciertamente —dijo Pru.


  Un golpe en la puerta cayó, y Cicely miró dentro, luego entró, cerró la puerta y, con un fajo de papeles en la mano, se unió a ellos.


  Todos los hombres se levantaron y Félix hizo un gesto a Cicely hacia el sofá frente a Pru. Cicely se sentó y Felix se sentó a su lado.


  Cuando Toby y Deaglan reanudaron sus asientos, Pru le dijo a Cicely:


  —Necesitamos verificar sus cálculos. ¿Cómo calculó la cifra del costo por caballo por año?


  Cicely respondió alegremente:


  —Trabajamos desde los cargos estables en las cuentas de patrimonio. Hay tres subcuentas, cada una de las cuales tiene una entrada cada mes: una subcuenta es para alimentación y todos los demás consumibles, otra es para salarios y la tercera es para reparaciones del edificio, nuevos arneses, monturas adicionales y tal como contamos las tres subcuentas para cada mes, luego sumamos todos los meses y dividimos el resultado para obtener el promedio de un mes, luego dividimos nuevamente entre sesenta y cuatro, es decir, los cincuenta y siete caballos de la colección más siete caballos de carruaje, para obtener el promedio por caballo por mes, luego multiplicado por doce para obtener el promedio por caballo por año.


  Pru asintió con la cabeza.


  —Eso debería haber funcionado.


  —¿De cuántos meses en total sacaste cantidades? —Preguntó Toby.


  —Trabajamos a partir de los registros patrimoniales para los años '49 y '50, más los primeros dos meses de este año, por lo que veintiséis meses en total —Cicely hizo una pausa y luego agregó: —Ese período incluye los últimos ocho meses de la vida del conde anterior, mientras Deaglan todavía estaba lejos.


  Cicely miró desde el ceño de Pru al de Toby.


  —Verifiqué tres veces los totales. Todo suma.


  Lentamente, Pru asintió. Miró los papeles en el regazo de Cicely.


  —¿Tienes las cifras mensuales de las tres subcuentas? ¿Las cifras que calculaste para obtener la cantidad gastada por el establo para cada mes? —Cuando Cicely asintió y comenzó a revisar los papeles, Pru dijo: —Dínos las tres cifras de la subcuenta para un mes determinado, cualquier mes servirá.


  Cicely sacó una hoja, la estudió y luego leyó:


  —Para el mes de febrero del año pasado, los cargos por los establos fueron: salarios, treinta y ocho libras, edificios y otros bienes, otras treinta y ocho libras y alimentar, una suma de cuatrocientos noventa y cuatro libras. Eso es un total de quinientas setenta libras para los sesenta y cuatro caballos para ese mes.


  Pru se encontró con los ojos de Toby, luego miró a Deaglan.


  —Son sus cargos por alimentación los que son asombrosamente altos. Las otras cargas son comparables a las nuestras, y nuestro establo de cría es de tamaño similar: tenemos sesenta y siete caballos en total. Pero nuestros cargos por alimentación por mes estarían más cerca de doscientas libras, no cerca de quinientas.


  Todos se miraron el uno al otro, transparentemente desconcertados.


  Después de un momento, Pru dijo:


  —Podría ser instructivo examinar los libros de contabilidad más de cerca, no solo los de los últimos dos años, sino también los de los años anteriores. Sé que ha habido una hambruna aquí desde '45, pero no hubiera pensado que eso hubiera afectado la alimentación de los caballos, al menos no en una medida tan enorme y continua.


  —No fue así —dijo Deaglan algo sombríamente. —No hubiera esperado que nuestros costos fueran masivamente más altos que los suyos, incluso durante los años de hambre. Tal vez un poco más alto, dado que compramos prácticamente todo nuestro grano, pero no más del doble de sus costos. —Se puso de pie. —Los libros de contabilidad del estado que utilizamos están en la oficina de la finca. Los buscaré.


  —Pero —Cicely extendió una mano para detenerlo —las cuentas de patrimonio muestran solo los cargos de cada subcuenta —Cicely miró a Pru. —Si sigo tu pensamiento correctamente, desea verificar si hay un costo inusualmente alto para una cosa en particular, como el heno.


  Pru asintió con la cabeza.


  —Sí. Exactamente eso.


  —En ese caso —miró cuidadosamente a Deaglan, —son las cuentas del establo las que debemos estudiar.


  Deaglan miró a Pru y arqueó una ceja.


  Interpretando correctamente la pregunta en sus ojos, ella negó con la cabeza.


  —Cuando trabajé en los libros de contabilidad del establo, solo miré las entradas para los caballos. No presté la más mínima atención a los gastos del día a día, pero esos libros de contabilidad deberían mostrar qué, exactamente, está enviando sus costos de alimentación tan altos, y si algo cambió y cuándo ocurrió eso.


  Deaglan miró a Félix.


  —Los libros de contabilidad del establo están en la caja fuerte aquí.


  Felix asintió y se levantó.


  —Los traeré —Se dirigió hacia el otro extremo de la habitación.


  Cicely también se levantó y fue a ayudar.


  Tan desconcertado como cualquiera de ellos, Toby se inclinó hacia delante, con los antebrazos sobre los muslos y, mientras Deaglan se hundía en su silla, preguntó:


  —Mientras buscan los libros, ¿pueden confirmar la línea de tiempo del establo para mí y Pru? Por ejemplo, ¿cuánto tiempo hace que tu padre comenzó la colección?


  Deaglan declaró:


  —Siempre le habían interesado los caballos, pero comenzó a trabajar activamente en la colección como tal en el '35.


  Toby asintió con la cabeza.


  —Así que hace unos quince años.


  —Lo convirtió en un desafío personal —continuó Deaglan, —para recopilar los ejemplos más fuertes de los linajes de la fundación, no para mostrar o reproducirse, sino simplemente para la satisfacción de saber que los poseía. Al principio, compró y vendió animales, pero desde hace unos diez años, dejó de vender y solo se agregó a la colección, hasta hace unos dos años, un poco antes de su muerte, cuando compró su última yegua y decidió la colección estaba completa.


  Felix regresó con un montón de libros en sus brazos. Cicely lo siguió, trayendo más.


  —Papá —dijo Félix, uniéndose a la conversación, —viajaba a lo largo y ancho de Irlanda, y también a Escocia e Inglaterra, en busca de caballos particulares.


  —Como has visto —dijo Deaglan, —fue muy selectivo en los caballos que compró.


  Pru asintió con la cabeza.


  —Todo bien. Eso nos da una idea de cuánto tiempo ha estado funcionando el establo como un "establo de coleccionista". Esperaría que los costos por caballo se hayan mantenido bastante estables, por ejemplo, en los últimos diez años.


  Felix había apilado los libros de contabilidad en la mesa baja delante del sofá.


  —Hemos traído los libros de cuentas estables durante los últimos ocho años".


  —Eso debería servir —Pru miró a Deaglan, Felix y Cicely. —¿Por qué no cada uno de ustedes toma el libro de cuentas durante un año y hojea, mirando los gastos anotados para los diversos alimentos para, digamos, marzo, junio y octubre? Veamos si suman casi quinientas libras cada mes.


  Deaglan se levantó de su silla y se unió a los otros dos en el largo sofá. Repasaron los libros de contabilidad. Deaglan tomó el libro de contabilidad para el '47, hace cuatro años, mientras que Félix tomó el libro para el '46, y Cicely sacó el libro para el '45.


  Los tres se sentaron y hojearon obedientemente las páginas.


  Pru intercambió una mirada con Toby, y se detuvieron en su impaciencia y esperaron.


  Para alivio de Pru, Cicely estaba sentada entre los hermanos, y le estaban mostrando las entradas que encontraron, comprobando su incorporación con ella; Pru tenía mayor confianza en las habilidades aritméticas de Cicely que las de Deaglan o Felix.


  Con la ayuda de Cicely, Deaglan terminó de examinar primero su libro mayor. Lo cerró, se levantó y lo devolvió a la pila. Al encontrarse con los ojos de Pru, se movió para reclamar su asiento anterior.


  —Los tres meses fueron iguales o lo suficientemente cercanos. En algún lugar de los cuatrocientos cientos.


  Ella asintió. Cicely terminó de revisar las sumas de Félix, y Félix también cerró el libro que había examinado.


  —Los costos en el '46 se ven iguales: los tres meses estuvieron lo suficientemente cerca de quinientas libras como no hay probabilidades.


  Finalmente capaz de centrar toda su atención en el libro mayor que había seleccionado, el del 45, Cicely frunció el ceño.


  —Esto es extraño. Estas entradas están en una mano que no reconozco.


  Felix se inclinó para mirar. —Esa es la mano del padre de Jay. Él era el mayordomo anterior.


  —Murió a mediados de los años 45", —dijo Deaglan, —y Jay, que había sido entrenado para el puesto, se puso en los zapatos de su padre.


  —Ah. Ya veo. —Cicely continuó hojeando las páginas. —En junio, la mano cambia a la de Jay, que es la misma mano que en los libros de contabilidad posteriores —Pero su ceño solo se profundizó mientras escaneaba las entradas de los tres meses nominados. Finalmente, Cicely levantó la cabeza y miró a Pru, luego a Deaglan. —Los costos de alimentación en marzo, junio y octubre de 1845 ascendieron a alrededor de ciento ochenta libras por mes —Cicely miró a Toby. —Más en línea con las cifras de los establos de Cynster.


  Deaglan sintió como si su cabeza estuviera girando. Se movió, luego se quedó quieto y preguntó:


  —Entonces, ¿cuándo subieron los costos? ¿Y por qué?


  Félix miró a Deaglan y luego buscó el libro que acababa de dejar.


  —Permítanme revisar enero 46".


  Abrió el libro mayor y pasó a la página correcta. Cicely se inclinó y, juntos, exploraron y sumaron las entradas.


  Cicely informó:


  —Los cargos por alimentación en enero del '46 estaban en el nivel inferior. Alrededor de ciento noventa libras en ese mes.


  —Intenta febrero —dijo Deaglan.


  Varios minutos después, dijo Cicely,


  —los costos de alimentación de febrero todavía eran bajos: ciento setenta y seis libras ese mes.


  Deaglan concluyó:


  —Entonces, marzo de 46, que Félix ya ha verificado, es el mes en que aumentaron los costos de alimentación.


  —Déjame volver a verificar —Cicely tomó el libro mayor sobre su regazo y escaneó rápidamente. Entonces ella asintió. —Sí. Los costos por el salto de alimentación en marzo del '46, prácticamente desde el comienzo del mes. Van de ciento setenta y seis en febrero a unos cuatrocientos veinte en marzo.


  Deaglan observó mientras Cicely continuaba hojeando el libro mayor, haciendo una pausa para escanear y agregar mentalmente. Levantó la vista y dijo:


  —Los costos de alimentación para abril son de unas cuatrocientas ochenta libras".


  —Ya hemos verificado junio y octubre —dijo Félix, —por lo que parece que los costos aumentaron a principios de marzo del 46 y se han mantenido altos desde entonces.


  Deaglan miró a Pru.


  Con expresión seria, atrapó los ojos de Cicely.


  —Regresa a febrero del 46 y compare los diversos costos de alimentación con los que se mencionaron en abril, dos meses después.


  Cicely asintió y lo hizo.


  Después de varios minutos, ella levantó la vista y dijo:


  —Es todo —Se concentró en Pru. —Cada factura es aproximadamente el doble y un poco más.


  Toby miró de Felix a Deaglan.


  —¿Pasó algo en febrero del '46 que explicaría una escalada repentina en los costos de alimentación, un aumento en los precios que, posteriormente, se mantuvo alto?


  Sintiéndose como si estuviera a punto de descubrir algo que no le gustaría, Deaglan sacudió lentamente la cabeza.


  —La hambruna comenzó en el 45. Para febrero del '46, estaba golpeando fuerte. Los tiempos eran malos, eso es bastante cierto, pero por aquí, teníamos suficiente, ciertamente para los caballos. La alimentación para ellos se compró principalmente, por lo que no estaba bajo tal amenaza: era comida para las personas que escaseaban. Fueron las personas las que pasaron hambre, aunque a las de las tierras de Glengarah les fue mejor que a la mayoría.


  —Solo porque —murmuró Félix, —antes de que te fueras, los habías empujado a la agricultura en pequeños lotes y a tener animales para ellos. Pero sí, tienes razón: la gente de aquí escapó de lo peor y sobrevivió. Solo unas pocas de nuestras familias se fueron.


  Entonces la cara de Félix se aclaró y miró a Deaglan.


  —Pero hubo algo que sucedió aquí en febrero del '46, algo importante.


  Deaglan frunció el ceño.


  —Quieres decir que me estoy peleando con papá...


  —Sobre el establo —dijo Félix.


  Deaglan inclinó la cabeza.


  —Ciertamente —A Toby, explicó, —dejé Glengarah y no volví hasta hace dieciocho meses, después de la muerte de mi padre.


  Toby asintió, luego miró a Pru, un leve levantamiento de sus cejas.


  Pru leyó su mirada y se volvió hacia Deaglan.


  —Si pudiéramos preguntar, ¿cuáles fueron los detalles de tu desacuerdo con tu padre? Dado el momento, eso podría ser relevante.


  Deaglan frunció el ceño.


  —No puedo ver cómo, pero no es ningún secreto. Estaba tratando de hacer que mi padre permitiera que la colección fuera utilizada como base para un programa de reproducción. El patrimonio necesitaba los ingresos, si nada más, para equilibrar el drenaje de las finanzas del mantenimiento del establo. Pero él no lo tendría. El establo fue su creación, y quería que siguiera siendo como era, simplemente para su satisfacción personal. Salí y él me gritó que nunca más oscureciera las puertas de Glengarah. Entonces no lo hice. No hasta que estuvo frío.


  —¿Entonces estaba familiarizado con los costos generales del establo en ese entonces? —Cuestionó Pru. —¿Cuándo los costos de alimentación eran más bajos?


  Deaglan sacudió la cabeza.


  —Papá mantuvo todo lo que tenía que ver con el establo cerrado; nunca me animó a meter la nariz ni siquiera en las cuentas del patrimonio. Fui educado en la estructura de la finca, pero nunca tuve conocimiento de los detalles. Por lo tanto, nunca supe cuánto costaba el establo, pero obviamente, como los costos del establo salieron de las arcas de la finca, el establo tuvo que ser un drenaje, ya que no contribuía en nada.


  Desconcertado, Toby preguntó:


  —Entonces, ¿quién supervisó el establo en ese entonces?


  Los labios de Deaglan se adelgazaron.


  —Teóricamente, papá, pero encontró las cuentas tan aburridas y desafiantes como Felix y yo. En realidad, participé más activamente en las decisiones cotidianas que Papá o Félix, pero más en un sentido general. Dejé todo el pedido de alimento y así sucesivamente al jefe de establos, Rory Mack. Ha estado a cargo del establo durante casi diez años. Nunca había mirado las cuentas del establo —Deaglan inclinó su cabeza hacia Pru —hasta que Pru las necesitó.


  Toby frunció el ceño.


  —Entonces, ¿qué pasó después de que te fuiste? ¿Quién vigilaba, general o no, el establo entonces?


  Felix agitó una mano.


  —Yo. Pero estaba aún menos involucrado en los detalles que Deaglan, y como has visto, no tengo esperanzas con las cifras. Papá era igual. Caminaba por los pasillos, miraba a los caballos y elegía uno para montar; montaba uno diferente cada día. Como Deaglan ya no estaba cerca, vigilaba más de cerca a los caballos, asegurándome de que se ejercitaran y se los cuidara adecuadamente. Y como siempre lo habíamos hecho, le dejé todo el pedido a Rory. Al igual que Deaglan, nunca había visto las cuentas del establo hasta los últimos días.


  Deaglan miró a Toby.


  —Papá murió hace dieciocho meses, y luego regresé. Pero el resto de la finca había sufrido debido a la negligencia de mi padre durante demasiados años. Tomé la decisión de dejar el establo como estaba, siempre había funcionado con una supervisión mínima, y dediqué mi tiempo y energías a rectificar todos los problemas que papá había permitido acumular y agravar, antes de permitirme la indulgencia de recoger las riendas del establo otra vez. Siempre tuve la intención de comercializar el establo, como había hecho anteriormente con las perreras, y no estaban bajo ninguna amenaza o estrés. No habia problemas allí. —Hizo una pausa, luego, con el rostro endurecido, agregó: —Estaba decidido a no convertirme en el tipo de terrateniente que papá había sido, alguien que ignoraba sus responsabilidades a favor de admirar sus caballos.


  Toby miró a Félix y luego volvió a mirar a Deaglan.


  —Así que hasta los últimos días, ninguno de ustedes había examinado los costos del establo.


  Deaglan hizo una mueca.


  —No en detalle. Cuando regresé y finalmente tuve acceso a los registros patrimoniales y pude estudiar las cuentas, descubrí que el drenaje de nuestros fondos debido al establo era significativamente mayor de lo que pensaba, pero dada la cantidad de caballos que tenemos... —Se encogió de hombros. —Supuse que los costos eran un reflejo de eso. —Miró a Pru. —Nunca antes habíamos calculado nuestros costos por caballo. Pensé que la cifra que se nos ocurrió era alta, pero supuse que así eran las cosas.


  Pru sostuvo su mirada y dijo uniformemente:


  —La forma en que esto parece estar sucediendo es que alguien, alguien aquí en Glengarah, aprovechó una oportunidad creada cuando dejaste la finca y ya no estabas aquí, muy involucrado en los establos en su día a día, independientemente de si miró las cuentas de establo o no. Era alguien que sabía que, una vez que te fuiste, podrían salirse con la suya inflando los costos de alimentación.


  Observó a Deaglan y Felix intercambiar una larga mirada.


  Pru esperó, pero fue Toby quien declaró la conclusión inevitable.


  —Durante los últimos cinco años, desde marzo de 46, alguien ha estado utilizando los costos de alimentación del establo para desangrar la finca —Toby se enderezó en su silla y se encontró con la mirada de Deaglan. —Es tu jefe de caballerizas, tu mayordomo o ambos.


  Que ni Deaglan ni Félix podían creer que ninguno de los dos hombres estaba escrito en sus caras.


  —Tanto Rory como Jay —dijo finalmente Deaglan, —nacieron aquí. Crecieron junto a Felix y a mí y han servido a la familia durante la mayor parte de sus vidas. Sus familias han servido a las nuestras durante al menos dos generaciones antes que ellos.


  Felix comenzó a sacudir la cabeza.


  —No. Tiene que ser alguien o algo más. —Miró a Pru. —Conociste a Jay y Rory. Tienen buenas vidas aquí, ¿qué razón tendrían que robar de la finca?


  Toby dijo:


  —Puede que tengan una razón de la que no sabes nada: una deuda, una necesidad personal. No puedes estar seguro de que no haya algo allí, algo que hayan ocultado, especialmente de ustedes dos.


  Pru se movió, atrayendo la atención de todos. Miró a Deaglan y Felix.


  —¿Cómo se manejan las órdenes de alimentación?


  Después de un segundo, Deaglan respondió:


  —Hasta donde yo sé, Rory decide lo que se necesita y le dice a Jay, que hace los pedidos a los proveedores.


  —¿Quién ve las facturas? —Preguntó Toby.


  Deaglan miró a Félix.


  —No creo que Rory lo haga —Deaglan miró a Toby. —Jay hace los pedidos, y las facturas, supongo, vendrían a la oficina de bienes. Jay luego paga las facturas y —asintió con la cabeza a los libros de contabilidad del establo —como hemos visto, ingresa cada compra en las cuentas estables y luego realiza las entradas mensuales en los registros de la herencia. —Frunció el ceño. —Pero Jay ordena lo que Rory le ordena comprar, y presumiblemente cuando se entregan esos pedidos, coinciden con lo que Rory esperaba.


  Deaglan miró a Pru.


  —No puedo ver cómo, si los pedidos y las entregas son el doble o más de lo que se necesita, los mozos y otros hombres de la cuadra no se darían cuenta. Si existiera una estafa como esa, ¿seguramente todos tendrían que ser parte de ella?


  Pru hizo una mueca.


  —Y eso es muy difícil de imaginar.


  Los cinco guardaron silencio, haciendo malabares con los hechos, tratando de reunir lo que habían descubierto en una imagen creíble.


  Un fuerte golpe cayó en la puerta.


  Un poco distraído, Deaglan llamó:


  —Pase.


  Todos miraron al otro lado de la habitación y vieron a Jay entrar.


  Dudó, claramente sorprendido de encontrarlos a todos reunidos allí. Pru vio que su mirada se posaba en las cuentas del establo, amontonadas en la mesa baja, luego Jay miró a Deaglan.


  —¿Si pudiera hablar contigo en privado...?


  Pru atrapó los ojos de Deaglan y, con los suyos, hizo todo lo posible para transmitir una advertencia de que Jay podría ser un villano, que hasta que supieran lo contrario, deberían tener cuidado al tratar con él.


  Deaglan sostuvo su mirada por un segundo, luego miró a Jay y saludó con su habitual gracia fácil.


  —Lo que sea que tengas que decir, puedes hablar ante todos nosotros.


  Jay obviamente era reacio, pero se acercó. Se detuvo al final de la mesa baja y, con una expresión de preocupación poco disimulada, dijo:


  —Mientras estaba en Sligo ayer, reuniéndome con nuestros proveedores como siempre, escuché un rumor de que habían visto a Rory Mack bebiendo con algunos matones en Blackbird Tavern, de todos los lugares.


  Deaglan echó un vistazo a Toby y Pru.


  —Es una taberna de tipos de mala muerte en las afueras de la ciudad.


  Jay asintió y continuó:


  —Ese no parecía nuestro Rory en absoluto, así que hace un rato, fui a buscarlo y le pregunté de qué se trataba, si estaba en problemas o... —Jay hizo un gesto vago, la preocupación en su rostro se profundizó. —Debería haber terminado con las tareas de la mañana, pero no pude encontrarlo en la sala de arreos ni en ningún lugar del establo. Pregunté por ahí, pero los otros hombres no lo han visto desde esta mañana, cuando les dio las tareas de su día.


  Deaglan, Felix, Cicely, Toby y Pru estaban intercambiando miradas significativas, algo que Pru vio a Jay notar.


  Ella volvió su atención al administrador mientras Deaglan hacía lo mismo.


  Con sus rasgos cada vez más sombríos, Jay continuó:


  —Al principio, pensé que debía estar en algún lugar, pero luego noté marcas en el piso fuera de la sala de arreos, marcas de desgaste y tales, signos de una lucha. Una lucha desesperada. Cuando miré más de cerca, había lo que parecían marcas de arrastre que conducían a la entrada lateral —Jay hizo una pausa y luego agregó: —Y también hay sangre en el piso.


  Deaglan se puso de pie; Toby y Felix también lo hicieron.


  —¿Crees que estos matones han capturado a Rory?


  Jay se encontró con los ojos de Deaglan.


  —Eso es lo que temo. No puede haber sido hace mucho tiempo, la sangre solo se estaba volviendo pegajosa. Pensé que querrías montar una búsqueda.


  Deaglan asintió secamente y miró a los demás: a Toby, Cicely, Felix y, por último, Pru.


  —Independientemente de en qué problemas se haya metido Rory, él es uno de los nuestros. Lo sacaremos de allí. —Deaglan miró los libros de contabilidad. —Podemos resolver todo lo demás más tarde.


  Nadie discutió. Ahora tan ansioso como Jay, Deaglan agitó al mayordomo y lo siguieron fuera de la habitación.


  



  Capítulo Diecisiete


  


  


  


  Como no quería perderse nada, Pru dejó a Cicely para dar la noticia al resto de la familia y se fue con los hombres al establo.


  Una vez dentro, con Deaglan, Toby y Felix, siguió a Jay por el pasillo y hasta la sala de arreos, donde examinaron la evidencia de violencia que Jay había encontrado.


  Tal como lo había insinuado Jay, parecía que había habido una especie de pelea, lo que resultó en varias gotas de sangre salpicadas en las tablas polvorientas, luego dos marcas de arrastre aproximadamente paralelas condujeron hacia una puerta lateral que daba a un prado actualmente vacío.


  Todos bastante sombríos, volvieron al primer pasillo. Deaglan envió a Jay y varios mozos para reunir todas las manos estables y cualquier otro hombre que pudieran encontrar. Felix se dirigió a las perreras para convocar a todas las manos disponibles desde allí.


  Con solo tres de ellos esperando, Toby miró a Pru y luego a Deaglan.


  —Parece probable que tu jefe de caballerizas, este Rory, sea el responsable del exceso de costos de alimentación, o al menos participó en el esquema. ¿Podrían ser sus amigos matones los que están detrás de los ataques contra ti?


  Deaglan frunció el ceño.


  —No puedo ver por qué vendrían detrás de mí.


  —Porque —insistió Toby, —tú eras la amenaza. No menosprecio a Félix, pero es casi seguro que es ampliamente conocido que no es probable que examine las cuentas del establo; no lo ha hecho durante los últimos cinco años, y este esquema comenzó bajo su supervisión, por así decirlo. Quienquiera que sean, nunca vieron a Félix como un peligro. Pero luego volviste, y es probable que fuera conocido, sin duda para Rory, que tu ambición siempre ha sido establecer una operación de cría adecuada. Y eso significa que, en algún momento, se centraría en los costos del establo, y como hemos visto, eso expone su esquema. Mirar de cerca la operación del establo es lo único que no quieren los que están detrás del esquema, e invitar a Pru a que se quede señalado que estaba a punto de hacer eso. Para ellos, eliminarte y reemplazarte con Félix permitiría que su pequeño esquema lucrativo continuara, potencialmente indefinidamente. Esencialmente, las ganancias de Glengarah, todo el resto de la herencia, irían a sus bolsillos.


  Deaglan gruñó, luego hizo una mueca.


  —Cuando lo pones así... sí, supongo que es posible que quien haya arrebatado a Rory esté detrás de los otros incidentes.


  Los hombres comenzaron a llegar, luego Félix regresó, trayendo un grupo de las perreras.


  A medida que más hombres se reunieron, Pru se dio cuenta de que no podía participar en ninguna búsqueda vestida como estaba. Ella tiró de la manga de Deaglan y, cuando él la miró, se inclinó para decir:


  —Me voy a cambiar. No te atrevas a irte sin mí.


  Él la miró a los ojos y luego asintió.


  Ella lo soltó y salió del establo y se dirigió al castillo.


  Se apresuró hacia su habitación, se quitó el vestido y se puso el traje de montar. Se había puesto la blusa y luchó para abrirse la voluminosa falda y se la estaba atando a la cintura cuando cayó un ligero golpe en la puerta, luego se abrió y Toby miró dentro.


  Pru lo miró a los ojos y arqueó las cejas hacia ella.


  Ella sabía lo que estaba preguntando y asintió.


  —Estoy de acuerdo. Ciertamente parece que Rory estuvo involucrado, pero no debemos olvidar que Jay bien podría haber sido el socio de Rory en el crimen.


  —Se me ocurrió —dijo Toby, —que solo tenemos la palabra de Jay de ver a Rory con algunos matones en esa taberna. Y la escena en el establo podría haber sido puesta en escena. Puede que no haya matones. En cambio, Rory podría estar en algún lugar con un rifle, esperando otra oportunidad para disparar, una mejor oportunidad, a Deaglan.


  Las palabras, la imagen que pintaron, enviaron hielo en espiral a través de Pru, enfriándola de adentro hacia afuera. Con gravedad, alcanzó su chaqueta.


  —Seguiré a Deaglan. Quizás deberías seguir a Jay.


  Toby asintió y la saludó.


  —Voy a buscar mi pistola. Te veré en el patio del establo.


  Pru terminó de abotonarse la chaqueta, luego tuvo que sentarse para desabrocharse las medias botas y ponerse las botas de montar. Finalmente calzada correctamente, ignoró su gorro de montar, recogió sus guantes y salió corriendo por las escaleras.


  En el vestíbulo, pasó junto a Cicely, que se detuvo y gritó:


  —Me gustaría ir contigo.


  —No es así, necesitamos a alguien que vigile las cosas aquí... —Pru hizo una pausa y se giró para mirar a Cicely. —Las cuentas del establo, las dejamos afuera. ¿Puedes volver a ponerlos en la caja fuerte?


  Cicely asintió y cambió de dirección hacia la biblioteca.


  —Y trataré de evitar que Esmerelda se agote para unirse a ti".


  —¡Por favor! —Pru huyó.


  Llegó al patio estable cuando los hombres, todos montados, comenzaron a salir corriendo, dispersándose a cada punto de la brújula. Se apresuró y encontró a Deaglan cerca de la entrada del establo, con las riendas de Thor en una mano; él estaba dando órdenes a varios de los hombres mayores con respecto a buscar en los diversos edificios dispersos por el castillo.


  Jay también estaba allí, montado en una yegua poderosa.


  Toby salió corriendo, a horcajadas sobre Héctor y liderando a Kahmani, que tenía la silla de montar de Pru en la espalda. Toby le dirigió una sonrisa.


  —Dijeron que lo habías montado antes.


  Pru le lanzó un beso y se apresuró a tomar las riendas de Kahmani.


  Deaglan apareció a su lado y la levantó hasta la silla. Cuando ella colocó su bota en el estribo, él la miró a los ojos.


  —He enviado a los hombres a buscar en parejas. Dado el tiempo transcurrido desde la última vez que alguien vio a Rory y ahora, y que la sangre solo se estaba espesando, quien lo capturó no pudo haber llegado lejos. Especialmente si llevan a Rory, inconsciente, con ellos, no es liviano.


  Pru asintió entendiendo.


  Deaglan miró a Toby y continuó: —Debido a que el castillo está más o menos en el centro de la finca, he tenido que enviar hombres en todas las direcciones. Hay muchos lugares a los que estos matones podrían haber arrastrado a Rory, afortunadamente, la mayoría de los hombres que buscan conocen bien el área. Es posible que Rory y sus captores no hayan abandonado la finca, pero incluso si han logrado cruzar nuestra frontera, no pueden haber ido mucho más lejos aún.


  Toby asintió con la cabeza.


  —Por lo tanto, existe la posibilidad de que sus buscadores los alcancen. ¿Entonces qué?


  —He dado órdenes de que uno de los dos corra aquí e informe mientras el otro lo sigue a distancia. No queremos perderlos, pero tampoco quiero confrontarlos sin que los números estén de nuestro lado.


  Toby asintió con la cabeza.


  —Buena decisión.


  Deaglan miró a Pru.


  —He guardado el Sligo Road para que tú y Toby lo cubras. Si conduces razonablemente duro, encontrarás a cualquiera antes de que llegue a las afueras de la ciudad. Ya hay buscadores en los campos a ambos lados de la carretera; si necesita ayuda, están buscando en una línea varios cientos de metros a cada lado.


  Pru estudió su rostro, luego asintió y juntó las riendas.


  —¿Que pasa contigo?


  El hizo una mueca.


  —Por necesidad, he sacado la pajita corta. Félix y uno de los mozos han salido a revisar las pistas hacia las colinas directamente al norte de aquí. Voy a ir hacia el noroeste, revisando los campos y las cabañas a medida que avanzo, pero no hay mucho por ahí, y es la distancia más corta antes de que suban las colinas, y después de eso, no hay forma de seguir adelante. Una vez que pueda ver el final del campo más alto, regresaré. De esa manera, estaré aquí si y cuando alguno de los demás vea a Rory y vuelva a informar.


  Pru asintió con la cabeza.


  Deaglan rodeó a Thor y montó.


  Pru miró al último de su grupo.


  —¿Y Jay?


  Jay hizo retroceder a su caballo, preparándose para girar hacia la salida del patio.


  —Me dirijo directamente al oeste. Es un viaje largo hasta el límite, con solo unas pocas cabañas a lo largo de la ruta. Si encuentro algo, enviaré a alguien de las cabañas.


  Deaglan se había acomodado en su silla. Recogió las riendas de Thor.


  —Bien, entonces, vamos a buscar.


  Golpeó los talones a los costados de Thor, y el enorme caballo se levantó.


  Jay cayó junto a Deaglan. Pru intercambió una mirada con Toby mientras, uno al lado del otro, seguían a la pareja debajo del arco estable.


  Una vez fuera del patio, Deaglan giró bruscamente a la derecha y se dirigió a lo largo de una amplia pista de escalada mientras Jay hacía una carrera estrecha entre campos. Pru y Toby rodearon obedientemente la casa y, como uno, instaron a sus caballos a galopar por el camino y hacia el camino a Sligo.


  Pru agradeció que fuera Toby con ella; pensaban tanto por igual, que raramente necesitaba explicarse. En el instante en que llegaron a la superficie sólida de la carretera, establecieron un ritmo atronador, cabalgando duro durante los siguientes cinco minutos y más. Entonces Pru redujo la velocidad y miró a su alrededor.


  Toby se paró en los estribos e hizo lo mismo.


  —¡Ahí! —Señaló a la derecha. —Hay dos de ellos, justo por delante de ese árbol atrofiado.


  Pru miró, luego giró la cabeza de Kahmani hacia el árbol.


  Pronto se les apareció la pareja de hombres de Deaglan delegados para buscar en esa dirección. Pru explicó con soltura que, si bien ella y Toby no habían visto nada de Rory, tenían que regresar al castillo y les pidieron a la pareja, una vez que hubieran completado su búsqueda, que regresaran por la carretera, por si acaso.


  Ella dudaba seriamente de que cualquier matón que intentara secuestrar a Rory, y ¿por qué secuestrarlo de todos modos?, Felizmente se hubiera embarcado en el camino abierto a Sligo. Si hubieran tomado el camino, habría sido en la otra dirección, en áreas menos pobladas. De todos modos, en ese punto, no era la seguridad de Rory lo que más le importaba.


  Los hombres del establo, habiéndola visto con Deaglan en las últimas semanas, aceptaron de inmediato, y Pru y Toby se alejaron y salieron, aparentemente hacia el castillo, pero una vez que estuvieron fuera de la vista de los hombres del establo, Pru giró a Kahmani hacia el norte en un rumbo que estimó que la llevaría al rastro de Deaglan.


  Tanto ella como Toby poseían un excelente sentido direccional; Cuando se acercaron a la ruta que Jay había tomado, ella miró a Toby, le llamó la atención y ladeó la cabeza hacia el oeste.


  —Él estará en algún lugar en esa dirección.


  Toby la miró a los ojos, luego apretó la mandíbula y sacudió la cabeza.


  —No. Y no tiene sentido discutir: no te dejaré.


  Ella lo fulminó con la mirada. Cuando eso no tuvo efecto, ella espetó:


  —¡Toby! ¡Necesitamos saber si Jay es parte del plan!


  Completamente impasible, Toby se encogió de hombros.


  —Considera esto. Si algo te sucediera, primero, Deaglan tendría mi piel. Entonces papá me atacaría, seguido de Nicholas y, por último, mamá. No, en realidad, la última, y la más temible, porque nadie lo ve en ella, sería Meg. —Su rostro se puso serio. —Así que cállate y monta.


  Ella apretó los dientes, pero conocía esa mirada. Ella miró hacia adelante e instó a Kahmani a un ritmo aún más rápido.


  


  


  Deaglan regresó al patio del establo, sin haber visto a nadie inesperado y nada sospechoso. Había hablado con dos de sus trabajadores agrícolas, pero ninguno había visto a nadie ni a nada moviéndose por los campos esa mañana.


  Satisfecho de que quienquiera que se haya llevado a Rory no haya ido por ese camino, Deaglan había hecho un esfuerzo por volver en caso de que alguien más hubiera tenido mejor suerte, pero no había nadie esperándolo impacientemente.


  Desmontó ante la entrada del establo y condujo a Thor al interior.


  El establo estaba extrañamente tranquilo; los hombres mayores que había enviado a buscar en las dependencias y terrenos del castillo aún no habían regresado, y había enviado a todos los demás en una búsqueda más amplia.


  Abrió el puesto de Thor y desenganchó el semental, luego, sin nada mejor que hacer, comenzó a sacudirlo.


  Todo el tiempo, se esforzó por escuchar, esperando escuchar los cascos que entraban, alguien, cualquiera, que llegaba con noticias.


  Había conocido a Rory toda su vida. Hubiera jurado que Rory era tan honesto como el día largo. Rory había sido en quien había confiado para mantener el establo funcionando como debería cuando se fue hacia cinco años: eran las manos de Rory en las que había confiado el bienestar de los caballos de la colección Glengarah.


  Rory simplemente había estado allí, una parte de la vida de Deaglan. Se sacudió el cerebro, pero no pudo recordar nada, ni un pequeño cambio en el comportamiento o un comentario extraño al que no le había prestado la debida atención, que podría haberlo alertado de que algo había cambiado en el hombre que había conocido y en el que sin duda había confiado por tanto tiempo.


  Esperaba que todo fuera un error horrible, o si no, si Rory estaba detrás del esquema infernal, habría alguna razón, alguna excusa que Deaglan pudiera comprender y aceptar para que entre ellos, él y Rory pudieran hacer las cosas bien.


  Rory había sido un amigo durante tanto tiempo... la traición que se avecinaba cortaba como un cuchillo.


  Deaglan estaba cerrando la puerta del puesto de Thor cuando escuchó los cascos acercándose. No correr, sino montar a propósito.


  Salió al patio del establo mientras Jay se balanceaba debajo del arco. Deaglan se detuvo y observó a Jay frenar, y luego detuvo al caballo.


  —¿Cualquier cosa?


  Por el conjunto apretado de las características de Jay, él ya sabía la respuesta.


  Jay sacudió la cabeza y desmontó.


  —Nada —Ató las riendas del caballo a uno de los postes de enganche, luego se encontró con los ojos de Deaglan. —Pero pensé en algo.


  Cuando Deaglan arqueó las cejas, Jay se apresuró a decir:


  —Un lugar donde los matones podrían haber escondido a Rory si lo hubieran eliminado. Él es tan grande, tan pesado, no hubieran querido arrastrarlo lejos.


  Deaglan frunció el ceño.


  —Eso es bastante cierto, pero dónde... —Entonces se dio cuenta. —El viejo sótano —Giró sobre sus talones y entró en el establo.


  Jay corrió tras él.


  —Exactamente. Esas marcas de arrastre nos llevaron hacia la puerta, pero no llegaron tan lejos. ¿Qué pasaría si los matones se dieran cuenta de que no podían arrastrar a Rory lo suficientemente lejos, por lo que lo levantaron y lo llevaron a la bodega?


  Deaglan disminuyó la velocidad.


  —¿Cómo sabrían dónde estaba la bodega?


  Al nivel de él, Jay se encogió de hombros.


  —Si hubieran estado observando el lugar desde la distancia, digamos con un catalejo, y debieron haberlo hecho, para aparecer y encontrar a Rory sin que nadie los viera, probablemente habrían visto a uno de los muchachos del establo abrir la trampilla y bajar. Todavía almacenamos linternas adicionales y cosas así ahí abajo.


  Aunque hacia décadas, la bodega del establo había sido declarada demasiado húmeda para almacenar alimentos o incluso el cuero, el metal y la madera sobrevivieron lo suficientemente bien.


  Deaglan alargó su paso. Llegaron a la sala de arreos y se alejaron del lugar donde sospechaban que habían golpeado a Rory, caminando y dando vueltas por el corto pasillo que corría al otro lado de la sala de arreos. En el lado opuesto del corredor yacía un almacén que se apoyaba en el anillo de ejercicio. Los últimos metros del corredor estaban revestidos de piedra, y ese extremo estaba abierto a los elementos. Más allá yacía uno de los grandes potreros que habían usado la noche del incendio.


  La trampilla que daba acceso a las escaleras del sótano se encontraba en la última sección del piso de madera. Deaglan se detuvo y miró hacia la puerta. La superficie de madera estaba sospechosamente libre de polvo. Echó un vistazo a las tablas que acababan de cruzar, confirmando que toda el área parecía recién barrida. No es que él pudiera deducir mucho de eso; Como en cualquier establo, los mozos empuñaban escobas durante gran parte de su día.


  Se inclinó y agarró el anillo colocado en la superficie de la trampilla y levantó la puerta.


  Tan pronto como comenzó a levantarse, Jay se agachó y lo ayudó a balancearlo. Se pusieron de pie y miraron la oscuridad en la que descendía una escalera de madera fija.


  —Voy a buscar linternas —Jay se apresuró a regresar por el pasillo. Había linternas y yesca en un estante un poco más atrás.


  Deaglan se agachó en el borde del agujero y escuchó. Después de no escuchar nada, bajó la cabeza y llamó:


  —¿Rory?


  Su voz resonó en el sótano, rebotando en las paredes y techos de piedra, antes de desvanecerse en silencio. Deaglan tensó sus oídos, pero no escuchó nada en respuesta.


  Cuando Jay regresó, con linternas encendidas en la mano, y las vigas jugaban en la escalera, Deaglan vio otra gota de sangre aún brillante y una mancha marrón rojiza en una de las huellas.


  ¿Voy a encontrar a Rory vivo o muerto?


  Con la cara puesta, alcanzó la linterna que Jay le ofrecía.


  —Tú tenías razón. Él está allá abajo.


  Jay no respondió, pero observó cómo Deaglan se volvía y, llevando la linterna con él, bajaba rápidamente las escaleras.


  Una vez en el suelo, jugó el haz de la linterna sobre el área inmediata. No le sorprendió no ver a Rory. La bodega era extensa; Desde la parte inferior de las escaleras, dos largos corredores se extendían en la oscuridad, uno a la izquierda y el otro a la derecha, cada uno con cámaras que se emitían a ambos lados.


  Jay se unió a él y agregó su linterna a la de Deaglan antes de decir:


  —Si hubieran tenido la sensatez de traerlo aquí abajo, vivo o muerto, no lo habrían arrojado cerca de las escaleras.


  Deaglan gruñó de acuerdo.


  —Ve a la izquierda, yo iré a la derecha. Llama si lo encuentras.


  Jay asintió y se separaron.


  Deaglan se adentró en el ala derecha del sótano, tocando el haz de su linterna delante de él en un esfuerzo por evitar los numerosos obstáculos que cubrían el suelo de tierra batida.


  Cuando llegó a cada arco que daba acceso a una cámara lateral, hizo una pausa y examinó cuidadosamente el suelo de la cámara, pero no encontró ningún cuerpo ni signos de perturbación; nadie había ido a esas áreas durante meses, si no años.


  Acababa de darse cuenta de que el piso del corredor tampoco mostraba indicios de que alguien hubiera pasado por allí en una década cuando, desde muy lejos, escuchó a Jay gritar:


  —¡Lo encontré! Lo han golpeado, pero está vivo.


  —Gracias a Dios —Deaglan se volvió y regresó a las escaleras.


  


  


  Desde el borde del agujero abierto en la parte superior de los escalones de la bodega, Pru y Toby escucharon a Deaglan regresar y compartieron una mirada con los ojos muy abiertos.


  Llegaron al lugar a tiempo para escuchar a Deaglan enviar a Jay en una dirección mientras él iba en la otra. Toby se arriesgó a bajar la cabeza hacia el sótano, luego se retiró y murmuró que el sótano parecía ser un área larga, con las escaleras que caían en el medio de un pasillo que se extendía a ambos lados, con habitaciones que emitían a ambos lados de cada brazo del corredor.


  Pru se acercó y le susurró al oído a Toby:


  —Entonces, a menos que Jay se dé vuelta y siga a Deaglan, que podremos ver desde aquí, Jay no será una amenaza para Deaglan.


  Toby asintió con la cabeza. Miró a su alrededor y luego la dejó, solo para regresar minutos después con dos linternas, ya encendidas, pero completamente protegidas. Le entregó una y se quedó con la otra.


  Se habían quedado agachados sobre el agujero en el suelo y esperaron a ver qué ocurría. No tenían ninguna razón para pensar que Jay estaba en alianza con Rory y una parte del plan, pero si lo estaba...


  Pru sospechó que pronto lo descubrirían. No le había gustado que Deaglan actuara como señuelo, esencialmente como cebo, pero esa era la forma en que se desarrollaron las cosas; tenía que confiar en que, si Jay era un villano, ella y Toby podrían llegar a Deaglan a tiempo para estropear cualquier estratagema que Jay había planeado.


  Pero ahora Deaglan se dirigía hacia Jay.


  Pru y Toby miraron hacia el sótano y vieron a Deaglan cruzar a zancadas las escaleras y, con el haz de la linterna delante de él, avanzar en la dirección en que Jay se había ido.


  Pru miró a Toby, luego se puso de pie de un salto, se subió las faldas y, aferrada a la linterna con la misma mano que sus pesadas faldas, bajó las escaleras silenciosamente tan rápido como pudo.


  Llegó al suelo, miró a la izquierda y vio la espalda de Deaglan como una silueta sombría contra un distante toque de luz de la linterna. Caminaba abiertamente, y el sonido de sus pasos resonando en las paredes de piedra y el techo proporcionó una excelente cobertura para ella y Toby. Con las faldas en una mano y la linterna totalmente protegida en la otra, comenzó a seguir a Deaglan, sabiendo que Toby, descendiendo con cautela detrás de ella, la seguiría.


  Se apresuró tanto como se atrevió, rezando para no tropezar o patear algo. Los arcos a derecha e izquierda daban acceso a espacios empapados en la oscuridad. El corredor conducía recto; Deaglan avanzó con confianza hacia el resplandor distante, que se hacía cada vez más fuerte.


  Luego, una mano se cerró sobre su hombro y se detuvo bruscamente, apretando los dientes para contener un chillido.


  Toby pasó junto a ella, moviéndose rápida y silenciosamente para colocarse ante ella.


  Se mordió el labio, frenando todas las protestas violentas y fraternas que su mente le había proporcionado, y rápidamente lo siguió.


  Toby se adelantó, su cuerpo efectivamente apartando a Deaglan de su vista.


  Entonces Toby hizo una pausa y se movió hacia un lado, permitiéndole ver el pasillo, hacia la cámara al final del corredor.


  Un grueso arco de piedra marcaba la entrada a la cámara. Deaglan había pasado por debajo, pero Toby se había adentrado en el oscuro espacio a un lado del arco.


  Pru hizo el espacio correspondiente en el lado opuesto del arco, deslizándose en las sombras más densas. Desde sus ocultas profundidades, ella miró hacia afuera, hacia la cámara, mientras Deaglan, que había disminuido la velocidad, se detenía varios pasos más allá del arco, no muy por delante de ellos.


  Estaba mirando a Rory, que estaba sentado desplomado, aparentemente sin sentido, contra la pared del fondo. Cortes y contusiones profundas marcaron la cara del hombre del establo de cabeza grande, y la sangre enmarañaba el cabello a un lado de su cabeza y corrió en una gruesa línea por su mejilla.


  Jay estaba agachado a los pies de Rory, su linterna apuntaba al hombre caído; El reflejo de la luz de la pared del fondo era el resplandor que habían estado viendo.


  Deaglan comenzó a avanzar de nuevo.


  —¿Está vivo?


  Jay respondió: —Suficientemente vivo.


  Entonces Jay se dio la vuelta, balanceó la linterna hacia arriba y apuntó el rayo directamente a la cara de Deaglan, a sus ojos.


  Jay se enderezó, levantó una pistola y apuntó a Deaglan, que instintivamente giró la cabeza hacia un lado y levantó una mano para protegerse los ojos.


  Jay disparó.


  El corazón de Pru se detuvo.


  No podía moverse, ni siquiera podía gritar.


  Un repiqueteo resonante, una cacofonía casi ensordecedora de metal retumbante, la sacudió.


  El resplandor también le había llamado la atención, pero cuando el rayo de luz se apartó y parpadeó y volvió la vista, vio a Jay fruncir el ceño ante algo a su izquierda.


  Después de un segundo, se inclinó y dejó la pistola.


  —No podrías hacer esto fácil, ¿verdad?


  El repiqueteo continuó.


  Y Jay sacó una segunda pistola.


  —De igual manera, vine preparado.


  Pru se metió en el arco y miró hacia donde miraba Jay, la escena que ahora iluminaba su linterna, y vio a Deaglan muy vivo.


  Se había echado a un lado en el último segundo; La bala de Jay le había cortado el hombro derecho. Desafortunadamente, había aterrizado en una pila de cubos de metal desechados y estaba agitándose sombríamente para liberarse, luchando por recuperar sus pies.


  Jay no estaba dispuesto a dejarlo hacer eso. Se acercó más.


  Pru comenzó a dar un paso adelante, solo para que Toby la cortara y la empujara hacia atrás mientras él se movía rápida y silenciosamente en la cámara, sus pisadas enmascaradas por las de Jay.


  Jay se detuvo y Pru se congeló. También Toby. El terror arañó su columna. Ella observó a Jay dejar tranquilamente su linterna, luego enderezarse, levantar su arma y comprobarla con calma, y el hielo se cerró sobre su corazón. El arma era uno de los nuevos revólveres; ella no sabía cuántas cámaras había cargado.


  No podía arriesgarse a dar otro paso, no con Deaglan y Toby en riesgo.


  ¿Qué puedo hacer?


  Nunca se había sentido tan devastadoramente indefensa en su vida.


  —Tuviste una buena vida en Londres —Jay volvió a centrarse en Deaglan, todavía revoloteando entre los cubos. —¿Por qué no pudiste mantenerte alejado?


  —¿Qué clase de bastardo eres? —Escupió Deaglan. —Rory era tu amigo tanto como el mío. ¿Cómo pudiste matarlo?


  —Oh, él no está muerto —respondió Jay, y la sonrisa en su voz era clara mientras continuaba, —¿Todavía no lo has resuelto? Rory está programado para ahorcarse por su asesinato.


  Con eso, Jay enderezó su brazo, apuntando cuidadosamente a Deaglan.


  —¡Oh, no, no lo haras!


  Las palabras brotaron de los labios de Pru.


  Jay levantó el barril y giró hacia ella.


  Se agachó detrás del costado del arco cuando una réplica atronadora sacudió la cámara y los ladrillos se hicieron añicos a centímetros de su cara.


  Inmediatamente, escuchó un rugido furioso. Ella se asomó a tiempo para ver a Deaglan lanzarse fuera de los cubos y sobre la espalda de Jay.


  La pareja cayó al suelo y rodó. Deaglan se vio obstaculizado por su hombro lesionado, y Jay era casi del mismo tamaño. Lucharon, rodando de un lado a otro por el piso de tierra.


  Pru recordó su linterna; abrió los escudos y dejó la linterna en el suelo dentro del arco. Luego se apresuró a acercarse a los hombres que luchaban, buscando frenéticamente el suelo. El arma ya no estaba en la mano de Jay, pero ella no podía ver dónde había aterrizado.


  Al igual que ella, Toby abrió su linterna y la dejó, luego rodeó a los luchadores; él tenía su pistola en la mano, pero con la forma en que Deaglan y Jay estaban rodando, disparar era imposible.


  Toby gritó:


  —¿El revólver?


  —No tengo idea —respondió Pru.


  Con la cara contraída en una máscara de furia maliciosa, Jay levantó un puño y lo envió volando hacia la cara de Deaglan. Deaglan volvió la cabeza en el último segundo, y el puñetazo salió de su cráneo.


  Golpes y gruñidos llenaron el aire.


  Pru maldijo por lo bajo. Ella ya había tenido suficiente.


  Miró a su alrededor, esperando encontrar algo útil. Su mirada se posó en una vieja escoba apoyada contra la pared cerca del arco. Ella se apresuró y la agarró; ella envolvió ambas manos alrededor de un extremo y la levantó, ignorando a Toby, aún siguiendo a la pareja de luchadores con su pistola y mientras le gritaba que se alejara, esquivó la masa de músculos masculinos hasta alcanzar sus pies.


  Esperó a que ambos estuvieran de lado, con las manos cerradas alrededor de la garganta del otro, luego agitó el palo de escoba alto, llenó sus pulmones y gritó:


  —¡Alto!


  La orden aguda congeló a ambos hombres, solo por un segundo.


  Un segundo era todo lo que necesitaba. Ella trajo el palo zumbando y rompió el final sobre la cabeza de Jay.


  Su cabeza estaba dura; Estaba aturdido, pero nada más.


  Toby maldijo, dejó la pistola, se abalanzó y atrapó a Jay por el cuello, luego lo levantó y lo alejó de Deaglan.


  Deaglan lo siguió, poniéndose de pie, su mirada, claramente salvaje, fija en la cara de su primo lejano.


  —Permíteme —él rechinó. Luego levantó el puño y lo golpeó en la cara de Jay.


  La mandíbula de Jay se rompió.


  Deaglan sintió una oleada de satisfacción, lo suficiente como para compensar el dolor en los nudillos y las palpitaciones en el hombro. Se tambaleó y observó a Jay derrumbarse en el abrazo de Toby.


  Toby miró la cara ahora inconsciente de Jay y asintió.


  —Buen trabajo.


  Toby abrió la mano y dejó que Jay cayera sin ceremonias al suelo.


  —Ahí está —Toby se inclinó y tomó la segunda pistola de Jay, que había estado escondida debajo de sus cuerpos.


  Deaglan respiró hondo, se enderezó por completo y se balanceó. Entonces una fuerza de la naturaleza lo golpeó: todas curvas suaves y manos que buscaban y agarraban.


  —¡Gracias a Dios, gracias a Dios! —Ella agarró su rostro y lo besó como si, a través del beso, pudiera abrazarlo.


  La rodeó con sus brazos y la apretó contra él mientras el alivio bendecido lo invadía.


  Cuando la ola creció y se rompió, la memoria golpeó y el miedo, crudo y visceral, surgió nuevamente. Él movió sus manos hacia la parte superior de sus brazos, la agarró, rompió el beso y la retuvo lo suficiente como para mirarla.


  —¡Nunca vuelvas a hacer algo tan tonto! ¡Llamando la atención de un asesino con un arma cargada en la mano!


  Con todo el calor y la pasión, ella respondió al instante:


  —¡No habría tenido que haberlo hecho si hubieras tenido cuidado de no estar solo con ese asesino! ¡El que tiene una pistola cargada en la mano!


  —¡No sabía que tenía un arma!


  —¡Eso no viene al caso! —Agitó los brazos en el aire. —Era uno de los dos que sospechábamos, y sin embargo, felizmente bajaste a un sótano oscuro a solas con él. —La acusación ardía en sus ojos. Ella clavó un dedo en su pecho. —Intentaste esconderme de forma segura enviándome por el camino de Sligo con Toby, pero siempre fuiste tú al que nuestro villano tenía en la mira. ¡Tú, no yo!


  Él la miró fijamente, a las lágrimas que se acumulaban en sus ojos, que ella intentó furiosamente parpadear, y no pudo encontrar una respuesta, no pudo hacer que su lengua formara ninguna palabra.


  Ella tragó saliva y, en un tono más suave y casi sollozante, dijo:


  —Casi te mueres. ¿Qué hubiera hecho yo si lo hubieras hecho?


  Lo que vio en sus brillantes ojos azules lo sacudió hasta su alma.


  Luego su mirada se movió hacia su hombro, y ella casi gimió,


  —¡Y él te disparó!


  Él le cogió la mano antes de que pudiera tocar la herida.


  —Es solo una herida de carne.


  —¡Pero todavía está sangrando!


  —No mucho.


  Toby había visto el comienzo del intercambio con un ojo cínicamente divertido, luego se dio la vuelta y los dejó. Después de recoger su pistola y comprobar que Jay todavía no respondía por completo, y notar que su cuñado, un estado del que ya no tenía ninguna duda, dio un golpe para tener cuidado, Toby cruzó para agacharse al lado del aún inconsciente Rory.


  Comprobó el pulso en la base de la garganta del hombre y se sintió tranquilo por el golpe constante.


  Mientras retiraba los dedos, Rory se agitó aturdido. Murmuró incoherentemente, luego, con los ojos aún cerrados, se quejó,


  —¿Qué demonios es ese barullo?


  Toby no se molestó en ocultar su sonrisa.


  —Solo dos tortolitos peleando. Está a punto de terminar, ahora la realidad se está asentando.


  Casi en las palabras, Pru agarró las solapas de Deaglan y lo miró a la cara.


  —No quiero pelear contigo. Solo te quiero a salvo y bien.


  Deaglan cerró sus manos sobre las de ella, sosteniéndolas contra su pecho.


  —Yo tampoco quiero pelear contigo. Te necesito demasiado.


  Ella estudió sus ojos, luego deslizó una mano libre y se la acercó a la cara, acunando una mejilla mientras sostenía su mirada.


  —Y te necesito, vivo. Gracias a Dios que lo estas.


  Ella se estiró de puntillas, y él la encontró a medio camino. El beso fue el más dulce que jamás había conocido, enviando los restos de su pánico y miedo a disiparse como humo en una brisa vibrante y vigorosa.


  Finalmente, se echó hacia atrás y apoyó su frente contra la de ella.


  —Gracias por venir, por rescatarme.


  Ella se sorbió la nariz.


  —Puede que te hubieras rescatado a ti mismo, pero no podía arriesgarme, debes ver eso.


  Él levantó la cabeza y sonrió a sus ojos azules, azules.


  —Nunca veré eso, pero acepto que así es como ves las cosas, mírame a mí, y con eso, no deseo discutir.


  —Bien, nunca ganarás —Ella se estiró y tocó sus labios con los suyos nuevamente, luego se echó hacia atrás y, entrelazando los dedos de una mano con la suya, se volvió hacia donde estaba Rory.


  De la mano, caminaron para unirse a Toby, donde se agachaba junto a Rory, quien, al parecer, había recuperado el juicio.


  Deaglan se detuvo con Pru a su lado. ¿Era Rory inocente, o también él había sido parte de la traición, solo para ser traicionado a su vez por Jay?


  —¿Rory? —Cuando Rory entrecerró los ojos, Deaglan preguntó: —¿Qué pasó?


  Rory frunció el ceño.


  —No lo sé con certeza. Lo último que recuerdo es que estaba saliendo de la sala de arreos, dirigiéndome al almacén... —Se llevó una mano a la cabeza y tocó la herida con cautela.


  —Déjala —Toby extendió la mano y apartó los dedos de Rory. —Tendremos que limpiarlo y cuidarlo.


  El ceño de Rory se había oscurecido.


  —Alguien me golpeó en la cabeza. Difícil. No recuerdo mucho más después de eso, no hasta que desperté aquí abajo. Luego escuché un disparo y... —Rory se movió y miró a Deaglan y Pru a Jay, todavía sin sentido en el suelo. —Escuché a Jay decir que iba a colgar por tu asesinato. Abrí los ojos y lo vi apuntándole con su arma, y... debo haberme desmayado de nuevo.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —¿No tienes idea de quién te golpeó?


  Rory sacudió la cabeza.


  —Mi audición no es la mejor, como saben. No escuché a nadie asustarse.


  Los sonidos distantes del suelo habían estado derivando hacia ellos en los últimos minutos. Ahora, escucharon a alguien gritar:


  —¡La trampilla de la antigua bodega está abierta!


  Escucharon el ruido de muchos pies corriendo por encima, luego Félix gritó:


  —¿Deaglan? ¿Estás ahí abajo?


  —¡Sí! —Respondió Deaglan. —Espera allí, nos reuniremos contigo en un momento.


  Toby miró a Deaglan y Pru.


  —Ustedes dos suban y envíen a un puñado de hombres. Seguiré vigilando a nuestro paciente y al aspirante a asesino hasta entonces. —Miró a Jay con gesto evaluador. —Todavía no va a despertarse por un tiempo, tendrá que subir las escaleras.


  Rory también había estado mirando a Jay; él sacudió su gran cabeza.


  —Te iba a matar. Nunca lo habría pensado, no lo habría creído si no lo hubiera visto y oído con mis propios ojos y oídos.


  Deaglan sintió lo mismo. El alivio de tener a Pru a salvo, de tener a todas las personas que importaban aún vivas, había atenuado el aguijón de la traición de Jay. Tomaría tiempo para que ese corte sane, para que la sensación en el interior se desvanezca, pero...


  Deaglan hizo un gesto con la cabeza a Toby y, sin volver a mirar a su antiguo mayordomo y primo lejano, acompañó a Pru a la escalera del sótano.


  



  Capítulo Dieciocho


  


  


  


  Al salir del sótano, Deaglan dio la orden de que Jay fuera atado, atado y encerrado en la sala de arreos, cuya puerta tenía una cerradura pesada, si rara vez se usaba. También organizó que Rory fuera ayudado al castillo para que el personal allí pudiera atender adecuadamente sus heridas. Después de eso, dejando a Félix para supervisar que todo estaba hecho, Deaglan se rindió a la insistencia de Pru y le permitió que lo metiera en el castillo.


  Diez minutos después, desnudo hasta la cintura, estaba sentado en el extremo de su cama y luchaba para no silbar y, en cambio, aceptaba dócilmente las atenciones de Pru mientras ella bañaba su herida.


  Ella estaba inquieta, algo por lo que tenía una aversión constitucional, aunque de una manera decidida, resuelta y terca que era completamente suya, y a la luz de lo que todavía podía ver en su rostro, los rastros persistentes de la emoción que la impulsaba, mantuvo los labios cerrados y exteriormente estoicamente soportado, mientras que dentro, se permitió reflexionar sobre lo que significaba la emoción que la atraía, para él, para los dos.


  Mientras cruzaban el vestíbulo, se desviaron al salón y, con Pru flanqueándolo, asomó la cabeza por la puerta para informar a Maude, Esmerelda, Cicely y Patrick que las cosas habían llegado a un punto crítico. y, aunque encontraron a Rory vivo, aunque maltratado, descubrieron que era Jay quien había estado detrás de todos los incidentes recientes. Como era de esperar, los cuatro se habían sorprendido, y Maude, Esmeralda y Patrick se habían vuelto graves. Desde la distancia de la puerta, con su hombro lesionado en ángulo fuera de su vista, les había asegurado que, aunque parecia algo peor por el desgaste, algo que podían ver claramente, todo lo que necesitaba era un cambio de ropa, luego él bajaría y calmaría su curiosidad, y mientras tanto, Pru, Felix, Toby, y de hecho, todos los demás estaban ilesos y bien.


  Si sus tíos habían visto algo extraño en Pru que lo acompañaba arriba, no habían hecho ningún comentario.


  Finalmente, ella le puso una venda de gasa sobre el hombro y alrededor de la parte superior del brazo, cubriendo la gubia que la bala de Jay había hecho; ella jugueteó, luego ató la gasa y palmeó el nudo.


  —Ahí. Eso servirá por ahora.


  Él la agarró por la cintura, la atrajo entre sus rodillas abiertas y la besó profundamente.


  —Gracias —dijo cuando por fin se separaron.


  Con sus manos descansando ligeramente sobre sus hombros, sus ojos buscaron los de él. Grabado en el azul del verano había tantos sentimientos: emociones, reacciones, impulsos.


  Necesidades, deseos, anhelos.


  Había tanto que quería decir, tanto que ella necesitaba escuchar, pero...


  Sintió que sus labios se torcían y, sus ojos sobre los de ella, suavemente dijo:


  —Lamentablemente, esto aún no ha terminado.


  Ella sostuvo su mirada, la suya abierta y directa, luego suspiró y ladeó la cabeza con aquiescencia.


  —Necesitamos bajar las escaleras y averiguar exactamente lo que sucedió.


  Él la hizo retroceder, se levantó y se dirigió a su armario.


  —Eso, me temo, es parte de ser un conde, siempre hay que estar allí.


  Mientras él encontraba y se ponía calzones, camisa y otra chaqueta, y la cepillaba, ella recogió los paños y el cuenco que había usado para limpiar su herida y los colocó en el tocador.


  Abajo, encontraron al resto de la compañía en la biblioteca, comiendo sándwiches, cerveza, sidra y té, y se dieron cuenta de que se habían perdido el almuerzo.


  Una vez que Deaglan y Pru se ayudaron a sí mismos y se acomodaron en sus sillas habituales, equilibrando sus platos y con vasos de cerveza o sidra en los codos, Felix y Toby lideraron lo que se convirtió, esencialmente, en una reinterpretación de los acontecimientos recientes ahora que sabían que Jay había sido el fuerza motriz detrás de ellos.


  Maude puso el dedo sobre una de las piezas que aún faltaban del rompecabezas.


  —No puedo concebir por qué Jay actuaría de esa manera. Tenía un lugar seguro con nosotros aquí, y que yo sepa, ni él ni su madre, Moira, han dejado caer ninguna pista de que no estaba satisfecho con su suerte.


  Después de un momento de estudiar sus rostros perplejos, Toby dijo:


  —Obviamente hay algo que no sabes —Hizo una pausa y luego agregó: —Algo que ni siquiera su madre sabe.


  Deaglan dejó a un lado su plato vacío y tomó su vaso de cerveza. Tomó un sorbo y miró a Toby, luego a Pru.


  —Necesitamos hablar con Rory.


  Pru encontró su mirada.


  —Todavía no podemos estar seguros de que Rory no estaba trabajando con Jay y este último incidente fue una pelea entre ladrones, por así decirlo.


  Maude hizo un sonido angustiado.


  —¿Seguramente no hemos albergado a dos traidores entre nosotros? —Se encontró con los ojos de Deaglan. —Conozco a Rory Mack desde que te conozco.


  Deaglan bajó la cabeza; él conocía a Rory por más tiempo.


  —Tenemos que llegar al fondo de esto, aquí y ahora —Fue bastante doloroso asimilar que Jay había estado preparado para matarlo, pero si Rory también se había vuelto contra ellos... necesitaban saberlo y rápidamente.


  Deaglan vació su vaso, lo dejó en el suelo y se puso de pie.


  Pru también se levantó, al igual que Felix y Toby.


  —Si pudiera sugerir, —dijo Toby, —déjame preguntarle a Rory sobre los suministros utilizados en el establo. Él sabe que estamos trabajando en un acuerdo de mejoramiento, por lo que no le parecerá extraño. Ustedes tres lo conocen mejor que yo, miren y vean si creen que está respondiendo honestamente o no.


  Deaglan asintió con la cabeza; fue una buena sugerencia.


  Encontraron a Rory en la habitación del ama de llaves, sentada en un sillón cubierto de chintz y sorbiendo té de una taza mientras la señora Bligh estaba de pie junto a él.


  Cuando Rory los vio y comenzó a ponerse de pie, la señora Bligh le puso una mano en el hombro y lo empujó hacia abajo.


  —Ahora no es el momento para tales cosas. Te lo dije, quédate en esa silla hasta que te dé permiso.


  Rory lanzó una mirada suplicante a Deaglan, que tuvo que sonreír y decir:


  —Está bien, Rory, este es el dominio de la Sra. Bligh.


  La señora Bligh asintió.


  —Muy bien.


  El ama de llaves, que también conocía a Rory desde su nacimiento, había enrollado un vendaje grueso alrededor de la cabeza de Rory; Al verlo levantar una mano hacia el nudo, ella apartó sus dedos.


  —Dejas eso solo, sin hurgar. Si tienes que ir y ser golpeado en la cabeza, tienes que soportar las consecuencias.


  Rory los miró impotente.


  La señora Bligh se apresuró a preparar una silla para Pru y otra para Deaglan. Toby ayudó a buscar sillas de respaldo recto para Felix y para él.


  —Bien, ahora. —La señora Bligh dirigió una mirada severa a Rory. —Te dejaré para que hables con su señoría, pero volveré en el momento en que terminen contigo, y quiero ver esa bebida completamente acabada, ¿me oyes?


  Rory sacudió su cabeza vendada.


  —Sí, señora Bligh.


  Con un sonido sospechosamente parecido a un bufido, la Sra. Bligh dio la vuelta a la puerta y la cerró tras ella.


  Pru le sonrió a Rory.


  —¿Cómo te sientes?"


  Rory miró el líquido en la taza que sostenía.


  —Mejor ahora, pero no estoy seguro de estas cosas.


  —No puedes salir de eso, me temo —dijo Félix. —Ni siquiera Deaglan soñaría con atreverse a contradecir a la señora Bligh.


  Rory suspiró y bebió un sorbo, luego miró a Deaglan.


  —Entonces, ¿fue Jay quien también encendió el fuego en el establo?


  Deaglan inclinó la cabeza.


  —Eso pensamos. Pero como sabes, estamos en conversaciones con la señorita Cynster y su hermano para establecer un acuerdo de cría que involucre a nuestros caballos.


  La cara de Rory se iluminó.


  —Sí, eso será grandioso. Todos estamos ansiosos por escucharlo.


  Deaglan no podía leer nada más allá de la anticipación ansiosa en la cara de Rory.


  —Como parte de nuestras discusiones —continuó Deaglan, —hemos estado revisando los costos de nuestro establo, y el Sr. Cynster tiene algunas preguntas con las que esperamos que nos pueda ayudar.


  Rory cambió su mirada hacia Toby.


  —Feliz de ayudar si puedo, señor.


  Toby sonrió con su habitual estilo despreocupado.


  —En realidad, solo se trata de la cantidad de alimento que recibe su establo cada mes. ¿Puedes decirme cuántas fanegas de avena pides para usar durante un mes?


  Rory prontamente declaró una cifra y fue igual de rápido con sus respuestas cuando Toby preguntó sobre cebada, heno y alfalfa.


  Después de que Rory había declarado la última de las cantidades, Toby miró a Deaglan, luego volvió su mirada hacia Rory y dijo:


  —Esas son, de hecho, las cantidades que esperaríamos para un establo de más de sesenta caballos. Lo que nos ha desconcertado a todos es por qué los pedidos realizados a los proveedores son más del doble de esas cantidades.


  Cuando Rory parpadeó, claramente sorprendido, Toby recogió el libro de cuentas del establo que había hecho que Felix buscara en la caja fuerte de la biblioteca y que había traído con ellos. Desconcertado por toda su cara hogareña, Rory observó cómo Toby abría el libro de contabilidad, hojeaba varias páginas, luego lo giraba y se inclinaba para mostrarle.


  —¿Ves? —Toby señaló una entrada. —En marzo del año pasado, la cantidad de avena solicitada fue más del doble de lo que tu dices que usa.


  Rory frunció el ceño, luego dejó a un lado su taza y alcanzó el libro mayor, y Toby lo dejó sacarlo de sus manos. Rory miró la página y luego se movió hacia atrás y hacia adelante.


  —No, esto no está bien —Miró a Deaglan. —Sabría si eso llegaba al establo, mes a mes, y puedo decirte que nunca lo ha hecho —Volvió a mirar el libro de contabilidad. —Por qué, para superar esa cantidad, tendríamos que correr cerca de tres veces más caballos que nosotros. Y como no... Bueno, ¿qué haríamos con toda ese alimento adicional?


  Rory levantó la cabeza y los miró. La confusión y la perplejidad y también una confianza subyacente, una certeza sólida de lo que sabía, eran evidentes en su expresión.


  —Para ser claros —dijo Deaglan, —no tratas con los proveedores.


  Rory sacudió la cabeza.


  —No sé con certeza quiénes son nuestros proveedores, aunque supongo que podría adivinarlo: siempre se lo dejé al señor O'Shaughnessy y a Jay una vez que su padre se fue.


  —¿Y nunca ves las facturas? —Preguntó Pru.


  —No señorita. Todas van directamente a la oficina de la finca, a Jay... —El rostro de Rory adquirió una mirada de arresto, luego desvió la mirada hacia Deaglan. —¿Entonces todo esto es parte de lo que Jay estaba haciendo?


  Brevemente, Deaglan atrapó los ojos de Toby e inclinó ligeramente la cabeza; estaba satisfecho de que Rory no supiera nada sobre el plan de Jay. Volviendo a mirar a Rory, lentamente, Deaglan asintió.


  —Creemos que sí. Pero exactamente cómo encaja todo, todavía no estamos seguros.


  Rory parecía pensativo; cerró el libro mayor y se lo devolvió a Toby, luego sacudió la cabeza.


  —Es muy difícil pensar en esto.


  —No te preocupes por eso ahora, te avisaré cuando lo resolvamos —Deaglan se levantó y los demás hicieron lo mismo. Deaglan atrapó la mirada de Rory. —Fue un golpe desagradable que Jay te dio, tómalo con calma durante unos días.


  Rory había recogido su taza descuidada. Él la agitó.


  —Estaré bien.


  Pru, estudiándolo, no se molestó en corregirlo; Rory no era el tipo de persona que renunciara fácilmente a sus deberes cuidando a los caballos que, se dio cuenta, también significaban mucho para él. Rory le recordaba al jefe de caballerizas en los establos de Cynster... lo que hizo que otra liebre corriera por su cerebro.


  —Rory, cuando regreses al establo —todos sabían que no pasaría mucho tiempo antes de que encontrara el camino de regreso, —¿puedes preguntar a todo el personal si alguien notó que Jay salía inesperadamente? ¿Un momento o en una dirección en la que pensaban extraño o se preguntaban?


  Rory sacudió la cabeza.


  —Sí, señorita, le preguntaré, pero ahora puedo decirle que a menudo cabalgaba hacia el oeste. Ninguno de nosotros pudo averiguar dónde, y él nunca dijo, pero a donde quiera que fuera, no puede estar a más de unas pocas millas de distancia, porque siempre regresó dentro de una hora más o menos.


  Pru sonrió.


  —Gracias, eso es exactamente lo que esperaba averiguar —Los otros tres la miraron con curiosidad, pero ella simplemente sonrió, y después de recordarle a Rory que terminara la bebida de la Sra. Bligh y que no se sobrecargara, abrió el camino desde la habitación.


  A pesar de las miradas agudas de Deaglan, Toby y Felix, se abstuvo de decir más hasta que volvieron a la biblioteca. Maude y Esmeralda se habían marchado, pero Cicely y Patrick estaban esperando escuchar sus noticias.


  Pru señaló a Félix para responder las preguntas de Cicely y Patrick, lo cual hizo.


  Entonces Toby, recostado en la silla que había reclamado, dijo:


  —Corta la línea, Pru, ¿en qué ha funcionado tu ocupado cerebro ahora?


  Ella sonrió ampliamente a Toby, luego miró a Deaglan.


  —Sabemos la cantidad de suministros que se ordenaron. A menos que desee postular que todos los proveedores de piensos, todos los cuales sospecho que son comerciantes establecidos en Sligo, son cómplices del plan de Jay, entonces creo que podemos estar seguros de que se entregaron las cantidades que se ordenaron.


  —Pero —dijo Félix, —Rory habría sabido si esas cantidades se entregaran aquí.


  Pru asintió con la cabeza.


  —Rory y todo el personal del establo. Eso tampoco podría haber sucedido.


  —Entonces —dijo Toby, —¿qué pasó? No estamos hablando de unas pocas bolsas, sino de fardos y sacos por docenas.


  —Lo que creo que sucedió —dijo Pru, —fue que la entrega se dividió. Que Jay hizo la entrega principal a cualquier lugar al que cabalgara, hacia el oeste desde el establo, por lo que un lugar donde llegaría primero un carro de entrega que venía de Sligo. Luego, después de descargar todos los suministros adicionales allí, hizo que los repartidores se llevaran el resto, la cantidad real que Rory había pedido, al establo.


  Miró a su alrededor a un círculo de caras pensativas.


  Entonces Deaglan dijo:


  —No hay un edificio en esa dirección que pueda usarse para tal propósito. Dos cabañas en ese encabezado general, pero ambas están ocupadas y son demasiado pequeñas para almacenar esa cantidad de alimento adicional, incluso por un día más o menos.


  —Jay ha tenido cuidado —dijo Pru. —Ha resuelto todo, por lo que también habría pensado en ese aspecto —Se encontró con la mirada de Deaglan. —Estoy dispuesta a apostar a que en algún lugar al oeste del establo hay un edificio de algún tipo que hizo su almacén.


  Deaglan gruñó. Se echó hacia atrás y miró más allá de ella hacia las ventanas.


  —Es demasiado tarde para salir hoy —Se encontró con los ojos de Pru. —Pero tienes razón: debe haber algo así. Saldremos y buscaremos mañana por la mañana. —Luego miró a los demás. —Pero por ahora, ¿por qué no intentamos preguntarle a Jay qué hizo con todo el alimento y todo el dinero que ha sacado de la finca?


  


  


  Deaglan entró en la sala de arreos con Pru, Felix, Toby y una Cicely sorprendentemente determinada a su espalda.


  Con las muñecas cruzadas y atadas detrás de él, Jay había sido atado a una silla colocada más o menos en el centro de la habitación de buen tamaño.


  Su rostro mostraba significativamente más evidencia de su pelea que la de Deaglan. El golpe final de Deaglan había dejado un lado de la mandíbula de Jay hinchado y sus labios cortados. Un golpe anterior debio haber aterrizado en el ojo izquierdo de Jay, que estaba hinchado y medio cerrado, la piel a su alrededor ya estaba descolorida.


  Deaglan permitió que su mirada se concentrara en el hombre que, aunque nunca habían sido amigos cercanos, siempre lo había considerado inherentemente confiable, alguien que, como él, tenía los mejores intereses de Glengarah en el corazón.


  Glengarah, la propiedad, la tierra, la gente, había sido tanto la casa de Jay, como su herencia, tanto como la de Deaglan.


  Evidentemente, eso no había sido suficiente para ganar la lealtad de Jay.


  Parecía que Jay solo había albergado sus propios intereses en lo que pasaba por su corazón.


  Deaglan miró a su alrededor, luego cruzó para recoger otra silla de las que estaban alineadas contra la pared. Toby trajo uno para Pru y Felix una para Cicely.


  Deaglan colocó su silla directamente frente a Jay, a dos metros entre ellos, y se sentó, cruzando elegantemente las piernas por la rodilla. Toby colocó la silla de Pru detrás de la de Deaglan y un poco a su derecha, y una vez que se sentó, se paró detrás de ella. Felix y Cicely reflejaron esa ubicación en el otro lado de Deaglan.


  Dejando a Jay frente a un juez y un tipo de jurado.


  —Este esquema tuyo —dijo Deaglan, —¿por qué lo empezaste? —Esa, de todas las preguntas, fue la que más lo desconcertó.


  Con los párpados bajos, ocultándose parcialmente los ojos, Jay lo estudió durante varios segundos, luego se enderezó en la silla y levantó la cabeza.


  —La negligencia de tu padre fue la culpable. En realidad, nunca miró ni siquiera las cuentas de la herencia, solo escribió las notas de crédito por la suma que Papa solicitaba —Jay hizo una pausa y luego, con su tono más severo, dijo: —Solo estaba pidiendo que lo aprovecharan —Su labio se curvó. —Y cuando llegó mi momento, estaba feliz de hacerlo.


  Deaglan estudió abiertamente a Jay.


  —Tu padre y mi padre fueron amigos toda su vida. Si bien papá y yo no estábamos de acuerdo en muchos puntos, le dio un trabajo bien remunerado, un hogar propio y un puesto de prestigio, no solo en la finca sino en la comunidad en general. ¿Por qué arriesgar todo eso?


  Jay echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. Luego sacudió la cabeza y miró a Deaglan.


  —Realmente no tienes idea, ¿verdad? No tienes ni idea de cómo era, sabiendo que compartíamos la misma sangre en nuestras venas, tú, yo y Félix, viéndolos a ustedes como señores, teniendo casi todo lo que podrían desear solo para ustedes, mientras yo tenía que trabajar todos los días para ganarme la vida. Me trataste bien, sí, lo admito, pero nunca fui tu igual. Éramos del mismo stock, del mismo árbol, pero tuve que arreglármelas con lo que tu padre, y luego tú, me permitiste tener, las migajas de tu mesa, por así decirlo, mientras el botín del título y de toda la propiedad fue para ti.


  Jay casi fulminó con la mirada a Deaglan y luego a Felix.


  —¿Entonces por qué no? Me pregunté a mí mismo. ¿Por qué no ayudarme a un buen ingreso estable de la herencia? Establezca el equivalente de una asignación, como solía obtener, como le paga a Félix, Patrick y Maude. Yo también era familia, un poco más distante, tal vez, pero conectado de todos modos. Y —se movió como si él hubiera hecho un gesto si hubiera tenido las manos libres —todo estaba ahí para tomar. Miles de libras al año. Tu padre nunca lo extrañó. Incluso cuando volviste, no te diste cuenta. —Una sonrisa maliciosa curvó los labios de Jay. —De hecho, simplemente trabajaste más duro para hacer que el patrimonio sea más rentable para equilibrar el dinero que estaba desviando, las sumas que el establo aparentemente estaba pasando. Me reí bastante de eso, por tu decisión de mejorar los rendimientos de la finca antes de que prestaras atención al establo. —La curva de sus labios se hizo más profunda. —Hice todo lo que pude para mantenerte enfocado en todo lo demás.


  Cuando Jay se calló, Deaglan preguntó:


  —¿Qué hiciste con los suministros adicionales?


  Había mantenido su tono uniforme, inquebrantable, sin embargo, habría jurado que vio el miedo pasar por los ojos de Jay.


  Después de varios momentos, Jay respondió:


  —No necesitas saber eso.


  Pru se movió, al igual que Toby y Felix. Ella miró a Deaglan; él sintió su mirada, giró la cabeza y la miró a los ojos. Cuando ella arqueó las cejas, él asintió y ella dirigió su atención a Jay.


  —Sabemos que recibió los suministros adicionales en algún lugar al oeste. También podría decirnos dónde, porque vamos a buscar y lo encontraremos.


  Durante varios segundos, Jay pareció estar considerando revelar la ubicación de su tienda, pero luego sacudió la cabeza y no dijo nada.


  Pru entrecerró los ojos sobre él.


  —Asumo que vendiste los suministros que te apropiaste. ¿A quién?


  Y ese, todos vieron, era el punto que causaba más ansiedad a Jay; apretó los labios y se negó a mirarlos más.


  Pru hizo dos preguntas más de sondeo, y Toby también lo intentó, pero Jay mantuvo los ojos desviados y no dijo una palabra.


  Finalmente, se levantaron, devolvieron sus sillas a la pared y dejaron a Jay sentado, con la cabeza gacha, sin que ninguno de sus bravuconadas anteriores fuera visible.


  Mientras caminaban de regreso al castillo, Deaglan atrapó una de las manos de Pru y la apretó suavemente.


  —Gracias por intentarlo.


  Caminando al otro lado de Pru con las manos hundidas en los bolsillos, Toby resopló y expresó lo que todos estaban pensando.


  —Se ha involucrado de alguien a quien le da miedo nombrar.


  Con Pru y Maude, Deaglan pasó las primeras horas de la noche en la puerta de entrada de la finca, dando la noticia de la perfidia de su hijo a Moira O'Shaughnessy, la madre de Jay, que vivía en la puerta de entrada y la mantenía impecable.


  La señora. O’Shaughnessy estaba devastada, pero la disposición con la que aceptó las noticias llevó a Maude y Pru a intercambiar una mirada, luego se dispusieron a encargarse gentil y comprensivamente de la madre de Jay.


  Deaglan trató de hacerse lo más discreto posible y les dejó el sutil interrogatorio.


  En respuesta a una pregunta de Maude sobre si había sospechado de las actividades de Jay, la Sra. O'Shaughnessy se secó los ojos y reveló:


  —Oh, por un momento, sospeché que algo estaba pasando con él. Cuando era más joven, había sido lo suficientemente bueno, confiable, muy interesado en aprender a ser el administrador de la propiedad. Su padre y yo nunca tuvimos ninguna ansiedad por el hecho de que no estuviera interesado en asumir el trabajo. Pero cuando su padre falleció y Jay se hizo cargo de la administración... No pasó mucho tiempo después de que él cambió.


  —¿Cambió de qué manera? —incitó Pru.


  —Bueno, para empezar, cuando se tomaba sus días libres, salía temprano y volvía a casa a altas horas de la noche, apestaba a whisky y me obligaba a ayudarlo a subir las escaleras. Y mientras él estaba bien borracho, se jactaba de cómo otros lo veían ahora como un gran hombre. —Ella frunció el ceño. —Nunca supe exactamente qué quería decir con eso.


  Deaglan sospechaba que podía adivinar.


  Averiguaron más sobre cómo Jay había evitado a su hermana mayor, que estaba casada y vivía en el pueblo cercano de Rathcormack, ignorando las invitaciones para unirse a lo que parecía una pequeña familia feliz y, en cambio, saliendo a algún lugar con amigos sin nombre en salidas que invariablemente terminaba con él volviendo a casa bien y realmente bebido.


  Maude tomó a Moira bajo su ala y sugirió transferir a la mujer inofensiva y también indefensa al castillo por el momento.


  Después de intercambiar una mirada, Pru y Deaglan lanzaron su apoyo detrás del movimiento.


  Mientras él y Pru esperaban en la pequeña pero escrupulosamente limpia sala de estar para que Maude y Moira regresaran abajo después de empacar un pequeño estuche para Moira, Deaglan murmuró:


  —Con quienquiera que Jay se haya metido en el negocio podría venir a buscarlo.


  —En efecto.


  Regresaron al castillo, y después de que Maude vio que Moira se instaló con la Sra. Bligh, se dirigieron al salón para informar a los demás, incluidos Esmeralda y Patrick, quienes insistieron en escucharlos.


  La acción en la antigua bodega, relatada por Toby con detalles coloridos, fue descrita como impactante, emocionante y, al menos para Esmerelda, Deaglan sospechaba que también era reveladora, a pesar de que Toby había patinado sobre los detalles del intercambio de Deaglan y Pru sobre el cuerpo sin sentido de Jay.


  Ciertamente, la mirada mordaz que Esmerelda dirigió hacia Deaglan dejó en claro sus expectativas.


  Durante la cena, discutieron exhaustivamente las posibilidades de lo que podrían descubrir cuando cabalgaran hacia el oeste por la mañana y las diversas formas en que Jay podría haber vendido los suministros que había acumulado.


  —Debe haber tenido algún tipo de acuerdo mensual —reflexionó Toby. —No podría haber encontrado un lugar en el campo que pudiera contener más de un mes de los suministros que desvió.


  La conversación en la biblioteca se volvió aburrida a medida que se hizo cada vez más claro que hasta que reunieran más datos, ni siquiera podían adivinar cuál de sus escenarios especulativos podría ser incluso la mitad correcto.


  Eventualmente, en parte agotado por las emociones del día, pero también con la sensación de estar ansioso por ver el amanecer del otro día para que pudieran descubrir más, la compañía se retiró relativamente temprano.


  Deaglan no se molestó en dirigirse a su habitación. Se colgó con Pru hasta que fueron los últimos en subir las escaleras, luego deambularon por la galería hasta que todos los demás cerraron sus puertas, antes, tomados de la mano, deambulando por el ala de su habitación al final.


  Después de seguirla adentro, Deaglan cerró la puerta al mundo y sintió que las preocupaciones del día caían de sus hombros.


  Solo para tener más ansiedades personales en primer plano.


  Miró a través de la habitación a Pru mientras ella estaba parada frente al tocador, desenganchando las gotas de perlas de sus lóbulos de las orejas.


  Él y ella estaban a punto de cerrar el trato que había ido a Glengarah para forjar. El propósito que la había llevado allí estaba casi logrado; Bajo sus estipulaciones con respecto a su enlace, pronto, ella se iría.


  Pero se habían enamorado, ¿no?


  ¿Qué más era ese sentimiento, esa emoción impulsora, esa compulsión?


  Después de los eventos de la tarde, sabía sin lugar a dudas que el amor era lo que sentía por ella, y dada sus acciones, tenía que creer que ella lo amaba a cambio.


  Era posible que aún no hubieran mencionado la palabra "matrimonio", aún no hubieran abordado su aversión al estado, pero seguramente el amor era suficiente, era una emoción lo suficientemente fuerte, para superar su resistencia.


  Era la hora.


  Lo sintió en sus huesos. Era hora de arriesgar su mano, tirar los dados y ver cómo cain.


  Si ella lo negaba, ¿negaba su amor?


  Su vida sería una triste sombra de lo que, con ella, podría ser, pero si no le preguntara, simple y directamente, nunca sabría si tal gloria estaba a su alcance.


  Se concentró en ella y descubrió que ella se había alejado del tocador y se dirigía hacia la cama, pero se había detenido en medio de la habitación, dentro del círculo de luz suave de la lámpara, para mirarlo.


  Había una pregunta en sus ojos, una que leía con facilidad.


  Aprovechó un último momento para estudiarla, absorbiendo no solo la forma en que la luz doraba sus rasgos, sino que, aún más, asimilando su fuerza, esa impresión fundamental que había obtenido en el momento de verla por primera vez, una mujer sorprendentemente femenina, pero con una poderosa determinación de vivir una vida de su propia elección.


  Quería que ella lo eligiera a él, a él y a Glengarah.


  Él caminó hacia ella, se detuvo ante ella y tomó sus manos entre las suyas.


  Sus labios se curvaron fraccionalmente, y arqueó una ceja en invitación transparente.


  La miró a los ojos; todo lo que podía pensar era dejar caer cada escudo que poseía y hablar desde su corazón.


  —Cuando te vi por primera vez, pensé que... P. H. Cynster estaba tomando un riesgo ridículo al traer un bocado tan delicioso como tú, suponiendo que fuera su esposa o su hermana, a mi casa.


  La curva de sus labios se profundizó y una sonrisa se abrió paso.


  Apretó sus dedos sobre los de ella.


  —Entonces descubrí quién eras, y que amabas los caballos tanto como yo, que podías montar tan bien como yo, que instintivamente entendiste todo lo que me importaba, y que esas mismas cosas te importaban a ti de la misma manera. Aprendí que, contrariamente a mi opinión sobre las damas de tu posición, podía confiar en ti, total y completamente y sin lugar a dudas, y más, que tú y yo, juntos, sin ningún esfuerzo real, podríamos combinarnos para crear un equipo formidable, uno capaz de asumir cualquier desafío y triunfar. —Perdido en sus ojos, sintió lo mucho que estaba defendiendo su causa y tenía que hacerlo bien. —Recuerdo muy bien tu estipulación con respecto a nuestro enlace, que una vez que terminamos nuestro trato, nuestro tiempo juntos terminaría y tú te irías. No sé por qué estableciste tal regla, qué te motivó a cumplirla, o de hecho, por qué sigues soltera, pero sospecho que desear tu propia vida a cargo de un establecimiento de cría de caballos tiene más que un poco que ver con eso .


  Sus ojos le dijeron que él estaba en lo cierto en su suposición, pero no hizo ningún movimiento para dar un paso atrás o apartar las manos de las suyas. En cambio, su mirada directa y seria, esperó, dándole la oportunidad de decir las palabras que esperaba que quisiera escuchar. Respiró hondo y continuó:


  —Estoy esperando, rezando, ese amor, nuestro amor, el amor que creció entre nosotros, que puedo ver y sentir en todo lo que hacemos, y creo que tú también puedes ser lo suficientemente fuerte, lo suficientemente poderoso como para empujarte a repensar tu decisión —Levantó una de sus manos hacia sus labios y le dio un ligero beso en la punta de los dedos antes de agregar: —Para renegociar y quedarte.


  Antes de que ella pudiera responder, él continuó:


  —Es obvio que necesito una esposa, sin embargo, no he estado buscando ni siquiera pensando en quién podría ser. Qué clase de dama podría ser. Yo pospuse eso también. Pero ahora te miro y veo todo lo que podría desear en mi esposa y más. Veo a una mujer que compartirá mis sueños, que conmigo formará mi futuro, la única mujer que quiero y necesito como mi condesa. Así que cambia de opinión, Pru querida, y quédate, quédate para siempre. Y si quieres, cásate conmigo y sé mi condesa.


  Pru liberó una mano, la levantó y presionó sus dedos ligeramente contra sus labios.


  —Detente, porque también tengo confesiones que hacer —Sostenida por la calidez de sus ojos color esmeralda, hizo una pausa y ordenó sus pensamientos, luego dijo: —Cuando te vi por primera vez, ya conocía tu reputación, y al instante pude ver que era bien merecida.


  ¿Era eso una chispa de presunción en sus ojos?


  Ella entrecerró los suyos parcialmente en advertencia y continuó.


  —Y sí, sentí la atracción y me di cuenta de que tú también, y la noción de experimentar las delicias de una arena que hasta ahora había quedado fuera de mi alcance, todo dentro de los límites de una situación, en gran medida bajo mi control, resultó ser una gran tentación para resistir. Pero luego llegué a conocerte, a ti y a tus caballos, y pasé tiempo contigo en otros lugares, en el castillo y en la finca. Y vi que eres mucho más que simplemente la encarnación de tu reputación. Te importan las personas, la propiedad en su sentido más amplio. Estás motivado por motivos y deseos que he sido criada no solo para admirar y respetar, sino para alentar y alabar. En la base, lo que te impulsa son los mismos imperativos que me motivan. —Hizo una pausa y luego continuó: —Somos quienes somos, y en ningún lado es eso más evidente que en cómo tratamos a quienes dependen de nosotros. Dentro de nuestro círculo, eso es lo que hace a un hombre, o una mujer. No solo no pude encontrar fallas en ningún aspecto del desafío al que decidiste dedicar tu vida, descubrí que deseaba hacer lo mismo: ayudar a enfrentar ese desafío a tu lado.


  El alivio se deslizó por sus rasgos, y sus dedos se aferraron a los de ella con más fuerza.


  Ella no pudo contener su sonrisa.


  —Te preguntaste por qué no me he casado. La respuesta es simple: te estaba esperando. Un hombre en el que puedo confiar para verme tal como soy, en lugar de ponerme en el molde convencional de la sociedad, un molde en el que nunca podría estar cómoda.


  Sus labios se curvaron ante eso, pero su mirada tenía comprensión y una esperanza gloriosa y floreciente. Pero obediente a su mirada de advertencia, él permaneció en silencio y la dejó continuar.


  —Vengo de una familia que no solo venera el matrimonio sino que se casa solo por amor. Como nunca había sentido esa emoción, ni siquiera un indicio, no vi ningún beneficio en alcanzar ese estado. Esperaba completamente nunca casarme; de hecho, había cerrado mi mente a la posibilidad de tropezar con el amor. Pero luego te conocí, te conocí y, en los últimos días, me di cuenta de que alguien estaba tratando de matarte... La idea de perderte, independientemente de si devolvías mi amor o no, fue como un cuchillo en mi corazón. Entonces supe que el amor me había atrapado, que no era inmune —Ella giró las manos entre las suyas y la apretó. —Entonces supe que eras y siempre serías mi único amor. Sin embargo, todavía no entendía completamente lo que eso significaba. —Ella contuvo el aliento, su mirada fija en sus ojos. —Entonces Jay te disparó, luego apuntó con un arma a tu cabeza y estaba a punto de terminar con tu vida —Hizo una pausa para dejar que el pico de la tensión recordada se desvaneciera, luego dijo más suavemente: —Después de ese momento, después del alivio que sentí cuando sobreviviste, ni siquiera puedo fingir que no te amo.


  Ella sostuvo su mirada y dijo las palabras que, para ella, representaban la declaración más clara de lo que había en su corazón.


  —Tú, Deaglan Fitzgerald, eres el único hombre del que no quiero alejarme.


  —No lo hagas —Él levantó las manos de ella y, entre sus pechos, presionó sus palmas juntas, cerrando sus manos sobre las de ella. —No te vayas, ahora o nunca. Ejercita tu derecho femenino para cambiar de opinión y quedarte. —Él levantó una mano y, mientras sostenía la de ella, presionó un beso prolongado y ardiente en sus dedos. —Acéptame, conviértete en mi condesa y quédate aquí, conmigo, para siempre.


  —Lo haré —dijo y lo dijo en serio con cada fibra de su ser. —Lo hago. Pondré mi mano en la tuya de buena gana, con confianza y certeza.


  Una ceja negra se arqueó provocativamente.


  —Tomaré la voluntad, la confianza y la certeza y me esforzaré por agregar alegría y deleite también.


  Ella rió.


  Él le sonrió a los ojos.


  —Discutiremos, ya sabes, eso también es seguro.


  —Oh, seamos honestos: pelearemos, empujaremos y aguijonaremos, especialmente por los caballos.


  —Todo eso y más —Deaglan no podía dejar de sonreír. —Somos demasiado parecidos en muchos aspectos: a los dos nos gusta liderar, sostener las riendas.


  —Al menos nuestra vida compartida nunca será aburrida.


  —En efecto. Puede que no siempre haya luz de luna y rosas, pero en contra de eso, siempre habrá...


  —¡Caballos! —Ella se echó a reír de nuevo, un sonido que levantó su alma, que él prometió que trabajaría para escuchar todos los días.


  Sosteniendo su mirada, él esperó hasta que se calmara y luego dijo:


  —Se nos ha dado una oportunidad que no todos tienen, una oportunidad de abrazar el amor y, a través de eso, encontrar nuestra mayor felicidad. Depende de nosotros aprovecharla, si queremos. Si tenemos el coraje de seguir nuestros corazones. Somos definidos y directos en nuestros pensamientos y acciones, así que hagamos esto como deberíamos, como mejor nos convenga. Señorita Prudence Cynster, ¿me hará el honor de convertirme en mi esposa?


  Su sonrisa se transformó en una de un resplandor deslumbrante. Luego liberó una de sus manos y se la tendió.


  —Creo, mi lord, que tenemos un trato.


  Tuvo que reír, luego cerró su mano sobre la de ella y usó su agarre para tomarla en sus brazos.


  Sus cuerpos se encontraron y se fusionaron instintivamente. Había alegría en su beso, un deleite efervescente que se hundió en ellos y burbujeó por sus venas.


  La pasión era el llamado de una sirena al borde de su conciencia, atrayéndolos.


  Bajo dedos conscientes, los botones se soltaron, las ropas cayeron al suelo y las manos atadas con hambre prendieron fuego bajo sus pieles.


  No sabía por qué decir lo que pensaba y admitir que amaba y aceptaba casarse, no lo sabía, pero lo hizo. Era como si hubieran abierto sus almas a una dimensión diferente en la que cada toque era prometedor en un universo manifestado por el amor, el amor reconocido y aceptado.


  Las caricias se hicieron largas y lánguidas; besos cenaron y bebieron y los atrajeron.


  La piel se llenó de guijarros y roció a medida que la urgencia se ensanchaba, se hinchaba y florecía, su potencia aumentaba.


  El deseo se encendió y ardió, un remolino de necesidad que creció y creció, y creció, hasta que su poder se convirtió en un vórtice, atrapándolos, conduciéndolos, azotándolos.


  Sin aliento, casi sin mente, alcanzaron las alturas de la pasión, luego el mundo se desvaneció, y solo estaban ellos, juntos, cuerpos fusionados, corazones, mentes y almas como uno, aferrados mientras la gloria llovía sobre ellos, surgía a través de ellos, destrozada y los fragmentó, luego los forjó de nuevo.


  En dos, todavía, sin embargo, dos que ya no eran quienes habían sido, pero ahora, finalmente, eran quienes realmente eran. Quienes estaban destinados a ser.


  Más tarde, cuando la gloria centelleante se había desvanecido, él se levantó de ella y se dejó caer de espaldas a su lado.


  Ella murmuró y se volvió hacia él, colocando su cabeza en el hueco debajo de su hombro y pasando un brazo sobre su pecho.


  Más contento que nunca, estaba a la deriva hacia el sueño cuando ella murmuró:


  —Para ser claros, siempre esperé trabajar con tus caballos y dirigir tu programa de cría.


  Él soltó una carcajada.


  —Para ser claros, supuse que lo harías.


  Sintió que sus labios se curvaban contra su piel, luego presionó un beso en su pecho y se relajó por completo contra él.


  Él sonrió, apretó el brazo que había colgado sobre ella y, juntos, se durmieron.


  



  Capítulo Diecinueve


  


  


  


  A la mañana siguiente, Deaglan y Pru llegaron a la mesa del desayuno más tarde de lo habitual para ellos, y como atraídos por alguna atracción, no solo Toby, Felix y Cicely, sino también Maude, Esmerelda y Patrick se dirigieron al salón.


  Después de mirar inquisitivamente a Pru y recibir un asentimiento sonriente, Deaglan aprovechó la inesperada oportunidad de anunciar su compromiso. Inmediatamente, fueron inundados de felicitaciones. Esmeralda sonrió, Toby le dio una palmada en la espalda a Deaglan y se abalanzó para besar la mejilla de Pru, e incluso Bligh, transportando más café, se detuvo para transmitir los mejores deseos del personal con un deleite casi paternal.


  Volviendo a su silla, todavía sonriendo, Toby llamó la atención de Deaglan.


  —No tienes idea de en qué te has metido.


  Sin inmutarse, Deaglan arqueó una ceja.


  —¿Cómo es eso?


  —No te has movido mucho dentro de muchos círculos, ¿verdad? —Preguntó Toby.


  Con la punta de la cabeza, Deaglan admitió:


  —Si con eso quieres decir que he evitado los salones de baile y los salones de Londres, estarías en lo correcto.


  —Exactamente mi punto —respondió Toby. —Todavía no has conocido a la familia. La mitad femenina te estará mirando con evaluación pero con aprobación, mientras que por la misma razón, la mitad masculina te estará mirando con recelo.


  Cuando Deaglan parecía confundida, Esmeralda, enfrente, agitó su tenedor.


  —Libertinos reformados, muchos de ellos. Les da a las damas ciertas ideas.


  Deaglan miró a Pru con horror en su rostro.


  Y ella se echó a reír, lo que lo hizo sonreír.


  Un lacayo apareció en la puerta, señalando con cierta urgencia a Bligh. Cuando el mayordomo partió, Patrick se inclinó hacia adelante y le dio la bienvenida a Pru a la familia.


  —Es bueno tener sangre nueva, ¿qué? Y la sangre de Cynster es más apropiada que la mayoría.


  Los otros se rieron, luego Bligh entró corriendo.


  —Mi lord. Ah...


  Deaglan captó la expresión de Bligh e instantáneamente se puso serio; La mirada del mayordomo se dirigió a Maude y Esmeralda. Deaglan sabía que, sin importar las noticias, era poco probable que sus tías descendieran a la histeria como él.


  —¿Qué pasa, Bligh?


  Aun así, Bligh se movió, pero Esmeralda frunció el ceño y ordenó:


  —Escúpelo, hombre. Ninguno de nosotros aquí somos mujeres que se marchitan.


  Derrotado, Bligh miró a Deaglan.


  —Me acaban de informar, mi lord, que los hombres del establo que llevaron la bandeja del desayuno del Sr. O Shaughnessy a la sala de arreos descubrieron al Sr. Jay colgando de una viga, muerto. Muy muerto.


  Por un segundo, el silencio reinó, luego los cubiertos resonaron cuando todos, incluso Maude y Esmeralda, dejaron caer sus cuchillos y tenedores en sus platos y se pusieron de pie.


  Deaglan y Pru, seguidos de cerca por Toby, Felix y Cicely, condujeron el éxodo fuera de la sala, por el pasillo lateral, y al otro lado de la cancha lateral hacia el complejo del establo.


  Una multitud de hombres del establo obstruia el espacio fuera de la puerta de la sala de arreos. La multitud se separó cuando Deaglan se acercó. Con la mano en el dorso de su abrigo, Pru lo siguió a través de la puerta abierta. Cuando él se detuvo justo dentro de la habitación, ella dio un paso a la derecha y, con los ojos muy abiertos, vio la escena.


  El cuerpo de Jay había sido bajado y puesto en el piso de madera. Alguien le había echado un abrigo sobre la cara, por lo que Pru estaba agradecido.


  Deaglan avanzó lentamente, dando vueltas para examinar el cuerpo, y Toby y Felix se unieron a él.


  Cicely cruzó el umbral, pero inmediatamente se puso de pie junto a Pru. Pru notó que el rostro de la mujer más joven estaba blanco como la tiza.


  Para sí misma... tenía que reconocer la sorpresa. Ella no habría pensado que Jay era el tipo de suicidarse, sin importar los cargos en su contra. Al hablar con ellos el día anterior, parecía no arrepentirse, incluso arrogante a veces. Solo cuando habían tocado a sus cómplices se había vuelto temeroso, y en eso, su miedo había sido sobre esos cómplices, no por enfrentarse a un juez y un jurado.


  Mientras Félix permanecía de pie a los pies de Jay, Deaglan y Toby se agacharon al lado del cuerpo; Pru los escuchó murmurar entre sí, pero no pudo entender lo que dijeron.


  Entonces Deaglan se levantó y se volvió hacia Rory, que había estado esperando al lado de la habitación.


  —¿Cómo transcurrio anoche?


  Rory miró a un par de hombres mayores que esperaban junto a la pared.


  —¿Horry?


  Uno de los hombres bajó la cabeza hacia Deaglan.


  —Sid y yo lo sacamos para aliviarse a eso de las diez de la noche. Luego lo volvimos a atar bien —asintió con la cabeza hacia la silla, ahora acostada de lado en el suelo, —en la silla, tal como estaba antes.


  Toby se levantó y preguntó:


  —¿Con las manos atadas detrás del respaldo de la silla y atado a la silla?


  Tanto Horry como Sid asintieron.


  —Sí —dijo Sid. —Podría no haber sido cómodo, pero esa parecía la mejor opción.


  —No estábamos a punto de arriesgarnos con él —dijo Horry. —No después de que Rory nos contó cómo usó el establo para robar de la finca.


  Hubo un murmullo oscuro de acuerdo entre los hombres dentro y fuera de la habitación.


  —¿Y cerraste la puerta después de ti? —Preguntó Deaglan.


  Ambos hombres asintieron.


  —Y podemos estar seguros de que lo hicimos —dijo Horry, —porque el joven Malcolm está aquí —asintió con la cabeza a un joven lacayo que estaba parado a su lado y parecía listo para desmayarse, —trajo la bandeja del desayuno y tuvo que llamarnos para desbloquear la puerta para él.


  —¿Dónde estaba la llave? —Preguntó Toby.


  —La guardé —dijo Horry. —Normalmente la dejamos colgada en la entrada del establo, pero eso parecía una tontería. Sid y yo sabíamos que estaríamos de guardia en el segundo pasillo a primera hora, así que la guardé en mi bolsillo. Segura.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Bien pensado —Frunció el ceño hacia el cuerpo, luego levantó la vista hacia el extremo recortado de la gruesa cuerda que había sido atada alrededor de la gruesa viga central que atravesaba el techo; el final colgaba unos cuatro pies por encima de la cabeza de Deaglan.


  Miró a Rory, luego a Horry.


  —¿Quién lo bajó?


  Horry asintió con la cabeza.


  —Seríamos nosotros, mi lord. No podía dejarlo balanceándose allí.


  Toby, notó Pru, ahora también estaba mirando la cuerda que colgaba. Se estiró y trató de tocar el final, pero estaba a más de un pie fuera de su alcance.


  Deaglan observó a Toby y luego preguntó a Horry y Sid:


  —¿En qué se pararon?


  —No queríamos mover la silla, así que trajimos la escalera de mano —Sid señaló una escalera alta apoyada contra la pared en la esquina. —Horry agarró sus piernas y soportó su peso mientras yo subía y cortaba la cuerda.


  Deaglan miró la escalera; también Toby. Entonces Deaglan caminó hacia la cabeza del cuerpo, se agachó y enderezó el extremo cortado de la cuerda que, según Pru, todavía estaba atado al cuello de Jay.


  Esa sección de la cuerda se extendía solo más allá de la parte superior de la cabeza de Jay.


  Deaglan giró para enfrentar a Sid.


  —¿Cuántos escalones subiste por la escalera para llegar a donde cortaste?


  —Tuve que subir tres escalones, mi lord. Incluso entonces, fue un poco forzado.


  Toby miró a Horry.


  —Mantuviste el cuerpo firme, debes haberlo atrapado mientras caía.


  Horry parecía sombrío.


  —Sí, señor, eso hice.


  —Contra tu cuerpo, ¿dónde colgaban los pies del señor O Shaughnessy?


  Horry frunció el ceño.


  —No puedo decir con certeza, señor, pero sé que sus rodillas estaban justo por encima de mis hombros. Fue un poco de malabarismo, manteniéndolo firme y luego dejándolo deslizarse; lo atrapé sobre mi hombro.


  Toby miró a Deaglan, luego caminó para agacharse al otro lado de la cabeza de Jay. Deaglan levantó la chaqueta arrojada sobre la cara de Jay, y Toby buscó debajo con ambas manos, claramente buscando algo...


  Pru se dio cuenta de lo que estaba mal. Miró la cuerda que colgaba, luego la silla y luego la forma inanimada de Jay estirada en el suelo. El horror se apoderó de ella.


  —El cuerpo está frío —informó Toby. —Ha estado muerto durante horas, y hay un bulto considerable en la parte posterior de su cabeza. Está inflamado. Eso no podría haber sucedido horas después de la muerte.


  Deaglan se levantó, caminó unos pocos metros hasta la silla y la enderezó.


  De repente, muchos vieron lo que no cuadraba. Deaglan colocó la silla debajo de la cuerda que colgaba y miró hacia el extremo recortado. Su expresión sombría, dijo:


  —Claramente, no se ahorcó. La cuerda no fue lo suficientemente larga como para permitirle pararse en la silla, luego bajarse y patear la silla.


  Toby se levantó.


  —Convenido. Esto no es un suicidio, es un asesinato.


  Un jadeo colectivo se extendió por la habitación, con el eco de los congregados afuera.


  Sid y Horry palidecieron.


  —No fuimos nosotros, su señoría —dijo Horry. —Pero tenía la llave y juro que estuvo conmigo toda la noche. Mi cuarto está en el castillo, nadie podría haber entrado y sacado, y yo también la tuve esta mañana.


  Toby miró la cerradura de la puerta.


  —No necesitaría una llave para pasar por eso. —Caminó hacia la puerta, se inclinó y examinó la cerradura de cerca, concentrándose en el lado exterior. —Ajá, hay pequeños rasguños reveladores —Miró a Deaglan. —Alguien que sabía cómo abrir la cerradura.


  Rory arrastró los pies.


  —Eso explica la cuerda, entonces. —Él asintió con la cabeza. —Me preguntaba cómo llegó aquí, eso es más grueso de lo que estaba atado, y normalmente mantenemos toda la cuerda de ese peso en el almacén al otro lado del corredor.


  Deaglan miró a Jay y sacudió la cabeza.


  —Creo que podemos concluir que con quien Jay estaba tratando, con quien temía tanto que no nos hablaba de ellos, decidió que la mejor manera de preservar su propia seguridad era silenciar a Jay, eliminando cualquier posibilidad de que él fuera testigo contra ellos.


  


  


  Deaglan envió un mozo para convocar al alguacil y al magistrado local, un terrateniente vecino. Tanto el agente como el magistrado llegaron casi al mismo tiempo; Deaglan y Felix los llevaron a la sala de arreos y les explicaron lo ocurrido.


  Lord Jeffers, el magistrado, se acarició la barbilla y estuvo de acuerdo con la interpretación de Deaglan. —Haré una investigación en una semana. Mientras tanto, Doolan puede preguntar por ahí, pero es probable que nunca tengamos pruebas de quién fue exactamente el asesino.


  —O —agregó Deaglan, —quién ordenó que se hiciera.


  Los otros estuvieron sombríamente de acuerdo.


  Lord Jeffers dio permiso para que el cuerpo fuera entregado a Mrs. O’Shaughnessy para su entierro. Maude estaba consolando a la angustiada mujer; Lord Jeffers dejó a Deaglan para expresar sus condolencias.


  Después de hacerlo, y de saludar al reverendo Phillips, a quien Maude había convocado, Deaglan se alegró de poder dejar todo en las manos capaces de Maude y del ministro y retirarse a la biblioteca.


  Pru levantó la vista cuando entró, y la preocupación en su rostro, preocupación por él, alivió la sensación de traición ahogada entrelazada con la pérdida que había provocado ver el cadáver de Jay y lidiar con las repercusiones de su asesinato.


  —¿Todo listo? —Preguntó ella.


  El asintió.


  Toby miró el reloj.


  —Todavía nos quedan horas para el almuerzo, tiempo suficiente para cabalgar hacia el oeste y ver con qué nos topamos, ¿no crees?


  Deaglan estuvo de acuerdo, al igual que Pru, Felix y Cicely. Salieron al establo, y en el caos familiar de Pru y Toby discutiendo sobre sus monturas para la excursión y preparando a todos los caballos, Deaglan encontró la paz y un indicio de felicidad simple regresando.


  Podía esperar muchos momentos como ese, sin preocupaciones más allá de apreciar y disfrutar a sus caballos.


  Montaron y salieron, siguiendo la pista que Rory había mencionado, la misma que Jay había tomado el día anterior, y el aire fresco, que transportaba la suavidad de la floreciente primavera, los revivió y refrescó a todos.


  Deaglan lideró, con Pru a su lado. Vieron dos cabañas, ambas a cierta distancia de la pista. Aparte del tamaño compacto de los edificios, como señaló Deaglan, ambos albergaban familias; Dado el volumen de piensos que Jay había escondido con éxito, era difícil ver que ambas cabañas juntas fueran suficientes para sus necesidades.


  Cabalgaron a través de campos utilizados principalmente para pastar entremezclados con parches cultivados y finalmente alcanzaron el límite occidental de la finca, denotado por un simple marcador de piedra al lado de la pista.


  —¿Y ahora qué? —Félix dejó que su caballo, todavía juguetón, rodeara a los demás.


  Deaglan frunció el ceño.


  —Rory y varios otros dijeron que hacia aquí era como cabalgaba Jay, y nadie parece haberlo visto ir en otra dirección.


  —¿Puedes recordar? —Preguntó Pru, —cuando buscábamos a Rory y tú asignabas las instrucciones para los que se iban, si le diste a Jay este camino del oeste o si se ofreció como voluntario.


  Deaglan pensó de nuevo, luego Thor se movió debajo de él. Para estabilizar el caballo, se encontró con los ojos de Pru.


  —Dijo que buscaría en esta dirección antes de que yo diera ninguna orden.


  —Bien, entonces. —Toby se paró en los estribos y miró hacia adelante. —Hay un techo de gran tamaño que puedo ver justo después de la próxima subida.


  —Ese es uno de los graneros del Sr. Wilkes —dijo Felix. —Es nuestro vecino, un poco solitario.


  —Hay alguien trabajando en ese campo allí —Pru señaló hacia la izquierda de la pista.


  —Veamos qué pueden decirnos —Deaglan hizo que Thor se pusiera en marcha y los demás lo siguieron.


  Cuando se nivelaron con el granjero, que caminaba detrás de su arado, Deaglan dio un saludo y el granjero desaceleró su caballo y luego se acercó.


  —¿Sí, mi lord?


  —Beasley, ¿no es así? —Deaglan sonrió fácilmente. —¿Puedes decirme para qué sirve el granero?


  Beasley parpadeó lentamente y luego dijo:


  —No lo sé, mi lord. Tendrías que preguntarle a tu Sr. O’Shaughnessy.


  Deaglan ocultó su reacción.


  —Señor. O 'Shaughnessy? ¿Porque eso?


  Beasley frunció el ceño en perpleja confusión.


  —Bueno, ese granero ha sido alquilado a Glengarah durante los últimos cuatro, tal vez cinco años. Sin embargo, la única persona que he visto dirigirse a él era el señor O'Shaughnessy, así que supongo que lo sabría.


  —Gracias —Deaglan luchó para mantener su voz sombría. Si habían necesitado alguna confirmación de la naturaleza de larga data de la perfidia de Jay, esto seguramente lo era. —Como la finca está utilizando el granero, creo que echaré un vistazo al interior.


  Beasley asintió con la cabeza.


  —Sí, mi lord. Si no lo sabías, también podría saberlo.


  Todos estuvieron de acuerdo, y con un gesto hacia Beasley, los demás siguieron a Deaglan.


  Desmontaron fuera del granero y ataron los caballos a los arbustos a un lado del área despejada ante las puertas dobles cerradas.


  Félix llegó primero a las puertas.


  —Están cerradas —Levantó el gran candado unido a un fuerte cerrojo de hierro, luego miró hacia las robustas puertas. —Incluso si la finca está alquilando el lugar, sospecho que el viejo Wilkes no apreciará que formemos la entrada.


  —No hay necesidad de medidas extremas —Toby empujó a Felix a un lado, se agachó y atacó el candado con lo que parecían dos pasadores largos y estrechos.


  —¿Qué son esos? —Félix se inclinó para ver.


  —Lo último en ganzúas —respondió Toby, su mirada en el candado.


  Deaglan se encontró con los ojos de Pru y arqueó una ceja incrédula.


  Ella se encogió ligeramente de hombros.


  —Se espera que los Cynster tengan una variedad de habilidades, especialmente los hombres.


  Sacudió la cabeza, luego Toby cantó y la cerradura se abrió. Toby se levantó, sacó el candado y deslizó el cerrojo. Retiró una de las pesadas puertas mientras Felix abría la otra.


  Deaglan entró, con Pru justo detrás de él. Cicely y los otros dos lo siguieron.


  Cinco pasos adentro, se detuvieron como un grupo y observaron el granero completamente vacío.


  Entonces Pru caminó hacia una esquina, se agachó y recogió algo. Lo colocó en la palma de la mano, lo estudió y luego dijo:


  —Avena.


  Felix había vagado en otra dirección. Se inclinó y miró.


  —Aquí hay cebada.


  —Heno por aquí —llamó Toby.


  Cicely se acercó para mostrarle a Deaglan lo que había recogido.


  —¿Es esta la hierba que alimentan a los caballos?


  Él miró y asintió.


  —Alfalfa —Frunció el ceño. —Lo cual, como confirmó Rory, rara vez, si es que alguna vez, necesitamos ordenar.


  Toby regresó deambulando.


  —No hay razón para que Jay no haya podido pedir más. Rory no lo habría sabido, y sus cuentas de patrimonio muestran todos los alimentos consolidados en una sola entrada".


  Pru regresó, uniéndose a los otros que se habían reunido sobre Deaglan.


  —Creo que es seguro asumir que cualquier cosa que Rory haya pedido se hubiera pedido al menos en cantidades dobles, y dependiendo de la demanda de sus clientes, Jay ordenó alimentos adicionales que sabía que podía vender.


  Deaglan la miró.


  —Así que Jay duplicó y aumentó los pedidos de comida del mes después de que dejé Glengarah, almacenaba la comida extra aquí —miró a su alrededor, —y en algún momento, sus clientes, o con quien trabajaba, vinieron a buscar las cosas. Mientras tanto, si alguien pensara preguntar, Jay podría decir que Glengarah estaba utilizando el establo como una tienda de alimentos temporal, nada más.


  —Entonces —dijo Félix, —pagó por el alimento adicional de las arcas de la finca y luego se embolsó las ganancias cuando lo vendió.


  —El precio inflado —señaló Toby. —Según nuestras cifras, estaba estafando hasta trescientas libras por mes de la herencia, más cualquier extra que obtuviera vendiendo las cosas a precios más altos —Hizo una pausa, calculando, y luego agregó: —Podría haber tomado fácilmente cinco mil libras cada año. —Toby se encontró con la mirada de Deaglan. —Esa no es una fortuna despreciable.


  Deaglan hizo una mueca.


  —No estuve aquí durante los años de hambruna, pero aún más recientemente, el valor de los alimentos en el mercado negro... supongo que sería alto. Tenemos muchos pastos, por lo que se manejan con bastante facilidad, pero otras regiones no lo hacen; otros establos podrían haber estado desesperados a veces y dispuestos a pagar muy por encima de las probabilidades para asegurar un suministro de alimento.


  —Huh —Después de un momento, Toby dijo: —Debido a que Glengarah es un comprador considerable y antiguo, tu, es decir, Jay, se habría asegurado el suministro y en condiciones favorables. En un sentido localizado, Jay pudo haber arrinconado al menos parcialmente el mercado en, digamos, avena, garantizando un precio más alto por lo que luego vendió.


  La expresión de Pru fue severamente desaprobatoria.


  —Parece que se convirtió en el tipo de intermediario que exprimió a sus proveedores mientras cobraba de más a los que le compraron.


  —Y —dijo Deaglan, su tono duro, —Glengarah pagó su factura —Sacudió la cabeza. —La finca podría haber usado el dinero que nos estaba desangrando para hacer tanto por nuestra gente. La mayoría sobrevivió, pero las dificultades fueron reales: ese dinero habría marcado la diferencia.


  Felix asintió con la cabeza.


  —Hubiera sido así —Después de un momento, su expresión no comprendía, dijo: —Sé que todo es verdad, todo lo que hemos aprendido sobre Jay, pero todavía no puedo ver, no puedo entender, por qué lo hizo —Félix miró a su alrededor como si esperara que uno de ellos tuviera una respuesta. —Estaba tan arraigado en este suelo como Deaglan y yo.


  Después de un largo momento, Toby ofreció:


  —Algunas plantas chupan el suelo para secarlo, mientras que otras lo nutren y lo sostienen.


  Pru inclinó la cabeza en señal de reconocimiento y agregó:


  —Acciones como el golpe de Jay al núcleo de quiénes y qué somos, qué esperamos que seamos. Es desalentador y es desalentador descubrir entre nuestras filas aquellos dispuestos a explotar egoístamente las tribulaciones de los demás.


  Deaglan asintió con la cabeza.


  —Eso es todo, lo que hace que esto sea tan difícil de entender. Jay no quería nada. Como mayordomo, se le pagaba bien, consiguió que la caseta de vigilancia viviera y tuvo acceso a los huertos, etc. A pesar de lo que dijo, y leí sus supuestos celos como nada más que racionalización, en realidad, fue la avaricia, pura codicia, lo que lo impulsó. —Deaglan hizo una pausa y luego dijo: —Pero ahora está muerto —Miró a su alrededor. —Y no hay nada aquí y no hay una forma real de averiguar a quién estaba suministrando y quién, por lo tanto, podría haber ordenado que sea asesinado. Para nosotros, hemos llegado al final del capítulo —Se encontró con los ojos de Pru. —Es hora de cerrar el libro, dejarlo a un lado y continuar.


  Pru sonrió alentadoramente, y cuando le tendió la mano, ella deslizó la suya.


  Con su mano libre, Deaglan hizo un gesto hacia las puertas y, con los demás a sus espaldas, salieron a la luz del sol.


  


  


  Durante el almuerzo, Patrick puso el dedo sobre lo que todos estaban sintiendo.


  —Es como si hubiéramos tenido una muerte en la familia, pero el que murió resultó ser un impostor, y ahora, no sabemos qué pensar, no sabemos exactamente cómo debemos sentirnos. Creemos que debemos sentirnos desconsolados, pero no lo hacemos. Nos sentimos traicionados y enojados en su lugar. —Él resopló. —Es confuso.


  En eso, no se equivocó, pero escuchar su acertijo en palabras hizo que avanzar fuera un poco más fácil.


  Después de la comida, con Deaglan, Felix y Toby, Pru se instaló en la biblioteca y se concentró en elaborar los detalles finales del acuerdo de cría que deseaban establecer.


  Volvieron a calcular los gastos, trabajando a partir de lo que Rory había ordenado realmente, y por sugerencia de Deaglan, adoptaron la cifra de cuarenta y seis libras como el costo base de mantenimiento por caballo por año; Pru y Toby acordaron que era eminentemente razonable.


  Con eso resuelto, Pru se sentó en el escritorio de Deaglan y escribió las notas del acuerdo, enumerando todos los puntos específicos en los que habían acordado, todos los detalles que deseaban incorporar en el acuerdo final.


  Una vez que Deaglan leyó el esfuerzo de Pru y confirmó que todo lo que habían discutido estaba allí, retiró la nota y comenzó a hacer una copia.


  Algo desconcertado, Deaglan preguntó:


  —¿Para qué es eso?


  Toby respondió:


  —Ella va a hacer dos copias, así que tendremos tres copias en total. Nosotros cuatro, ustedes dos representando el estado de Glengarah y nosotros dos representando los establos de Cynster, firmamos las tres copias. Luego conserva uno, nosotros conservamos otro, y el tercero se envía a Montague e Hijo, nuestro abogado. Elaborarán el acuerdo formal, en dos copias, y se los enviarán. Se asegurará de que todos los puntos en las notas del acuerdo se hayan incluido fielmente, haga que su abogado lo revise, luego firme ambas copias, las envíe de regreso, luego Papa refrendará ambas copias, guardaremos una, la otra será enviado a usted, y el acuerdo estará formalmente en su lugar.


  Deaglan gruñó y miró a Pru.


  —¿Tenemos que esperar tanto tiempo para comenzar?


  —No —respondió ella, sin levantar la vista de su transcripción. —Podemos comenzar a dar los primeros pasos para poner en marcha el programa de mejoramiento de inmediato.


  Deaglan miró a Félix, luego a Toby, como la sensación de estar al borde de finalmente lograr lo que había deseado y esperó tanto tiempo para llenarse, erradicando el sabor amargo de la mañana. Al llamar la atención de Toby, dijo:


  —Creo que deberíamos celebrarlo —Se levantó, cruzó hacia la campana y tiró de ella.


  —Los otros también deberían estar aquí —Félix se puso de pie. —Los traeré.


  La puerta se abrió y Deaglan se volvió.


  —Ah, Bligh.


  Después de haber pedido champán traído de las bodegas y Bligh se había ido, Pru dejó su pluma y llamó la atención de Deaglan.


  —Ven y revisa esto.


  Deaglan se unió a ella en el escritorio. De pie junto a ella mientras ella se sentaba en su silla, él escaneó las tres copias de las notas del trato que había hecho.


  Bligh regresó con champán y copas y, radiante, abrió el corcho y comenzó a servir.


  Deaglan llegó al final de las notas del acuerdo, miró a Pru, sonrió y asintió.


  —Perfecto.


  Ella le devolvió la sonrisa, luego las otras tres damas entraron, seguidas por Felix empujando la silla de Patrick.


  Deaglan se enderezó, y Pru se levantó y, dejando las notas del acuerdo en el escritorio, listas para ser firmadas, se unieron a los demás mientras Toby, sonriente, les daba copas del pálido vino gaseoso.


  —Bien, entonces. —Toby levantó su vaso. —Aquí está la alianza entre los Cynsters y Glengarah —Su mirada se dirigió a Deaglan y Pru, y su sonrisa se ensanchó. —Una alianza que se basará en mucho más que caballos.


  Todos se rieron y bebieron, por Deaglan y Pru y con los caballos.


  Luego las señoras mayores se sentaron y preguntaron, con considerable astucia, cómo funcionaría el nuevo arreglo de cría. ¿Necesitaría Pru regresar a Newmarket, ahora o en los años venideros, o podría todo ser manejado desde aquí?


  Esa fue una pregunta que condujo a varias más. Aunque tendría que regresar a su casa, y probablemente a Londres, antes de su boda, los puntos más delicados de los que aún tenían que hablar, Pru parecía inclinada a mirarla favorablemente, ya que no tenía que viajar a Inglaterra a menudo, posiblemente a lo sumo una vez al año.


  Esmerelda estaba brillando en la escena social en Dublín: Deaglan compartió una mirada de reojo con Pru y se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que su tía se diera cuenta de que Pru preferiría viajar a Newmarket que sumergirse en un torbellino social, cuando Bligh, que se había retirado después del brindis inicial, regresó.


  Cuando Deaglan miró a Bligh, el mayordomo dijo:


  —Hay un... caballero en la puerta, mi lord, pidiendo hablar con usted.


  Alertado por la vacilación de Bligh al otorgar el estatus de caballero, Deaglan preguntó:


  —¿Le dio un nombre?


  —Un señor Cormack O’Grady, mi lord.


  —Ah. Ya veo. —Deaglan miró a Pru y descubrió que ella y, de hecho, todos los demás lo miraban en una pregunta abierta. Dudó, luego admitió: —Nunca he conocido al hombre, pero he escuchado su nombre. Es un personaje bastante... sombrío que se cierne al margen de los círculos aristocráticos dentro de la fraternidad de carreras de pura sangre irlandesa.


  Felix asintió con la cabeza.


  —También he oído hablar de él, pero nunca me he cruzado en su camino.


  —Me pregunto… —Toby se puso de pie cuando Deaglan se levantó —si esta visita está relacionada de alguna manera con el plan del que Jay fue parte.


  Pru y Felix también se pusieron de pie. Félix dijo:


  —Cortesía del agente Doolan, la noticia de la muerte de Jay habría llegado a Sligo a media mañana, tiempo suficiente para que se haya extendido por las tabernas.


  Deaglan asintió y se volvió hacia la puerta.


  —Cormack O’Grady podría tener algunas respuestas que nos gustaría tener.


  Y él podría ser quien ordenó el asesinato de Jay, pensó Pru mientras caminaba decididamente tras la estela de Deaglan.


  De manera reveladora, Bligh no había considerado conveniente invitar a O'Grady al vestíbulo.


  Pru siguió a Deaglan al porche delantero. Se detuvo justo afuera de la puerta y dio un paso a la derecha, deteniéndose donde podía ver más allá de Deaglan al hombre vistosamente vestido que se giró para enfrentarse a su prometido.


  Bligh había estado en lo correcto al estimar el rango social de O’Grady. Era un caballero, justo; había algo en su porte, en su discreta confianza, que solo venía de haber nacido en ese rango o más alto. Era un hombre corpulento, ancho de hombros y sólido a través del pecho, y aunque su pañuelo y su chaleco eran un toque en el lado llamativo, la tela no era barata y el corte no era pobre.


  O'Grady había estado inspeccionando todo lo que podía ver desde el porche; su expresión cuando, después de girar, los miró a los cuatro, luego se encontró con los ojos de Deaglan, era tolerante, afable, incluso, y había un cierto brillo autocrítico en sus ojos color avellana mientras asentía con deferencia a Deaglan.


  —Lord Glengarah.


  Deaglan inclinó la cabeza.


  —Señor. O'Grady. ¿Entiendo que deseabas hablar conmigo? —No invitó a O'Grady a entrar y no le ofreció la mano.


  Tampoco O'Grady. Miró a Deaglan por un segundo, luego su sonrisa se profundizó un poco.


  —Sí, eso hice. Y sospecho que sabes lo que me ha traído a tu puerta.


  El acento de O'Grady era espeso, más irlandés que el que normalmente se escucha de caballeros o, de hecho, hombres de negocios. Pru se preguntó si se había cultivado para distraer, como la ropa llamativa de O'Grady.


  —Quizás deberías iluminarme —fue la respuesta plana de Deaglan.


  O'Grady inclinó la cabeza, estudiando a Deaglan como si se preguntara si se había equivocado y Deaglan no lo sabía... Después de varios segundos de cálculo abierto, en un tono más cuidadoso, O'Grady dijo:


  —Esta mañana en Sligo, yo escuché un susurro de que su mayordomo, O'Shaughnessy, se había encontrado con un accidente, uno fatal. —Hizo una pausa, claramente esperando ver si Deaglan lo confirmaría. Cuando Deaglan permaneció en silencio, O’Grady continuó: —En pocas palabras, estoy aquí para preguntar si desea continuar el acuerdo que tuve con O’Shaughnessy —Los labios de O’Grady se torcieron. —Ponerse en los zapatos de su mayordomo muerto, por así decirlo.


  Deaglan se tragó su instintivo "no". O'Grady no le pareció nada remotamente como un idiota; esa ciertamente tampoco era su reputación. Aparecer en la escena de un asesinato a las pocas horas de su comisión y hacer una pregunta que lo identificó de inmediato como la persona que debería estar en la parte superior de cualquier lista de sospechosos no encajaba con nada que Deaglan supiera del hombre. Entonces, en cambio, ladeó la cabeza como si estuviera considerando y preguntó:


  —¿Qué podría haber para Glengarah?


  —Esencialmente lo mismo, el mismo valor de arbitraje, que O’Shaughnessy estaba embolsándose.


  —Para ser claros, O’Shaughnessy estaba comprando alimento adicional a través de las cuentas de patrimonio y, por lo tanto, pagando los precios más bajos, y luego... ¿qué? ¿Te entregaba el alimento y lo vendias a un precio inflado?


  O'Grady asintió.


  —Eso es. Me mostró las facturas, y le pagué esa cantidad, y le mostré mis recibos, y dividimos la diferencia entre sus facturas y mis recibos cincuenta y cincuenta. Un buen pequeño asalariado, ha sido —La mirada de O'Grady fue astuta mientras estudiaba a Deaglan. —Si estaba dispuesto a continuar con el esquema, estoy dispuesto a ofrecerle la misma división.


  A pesar de todo, su tamaño, su comportamiento conocedor, su participación en el plan, Deaglan no pudo detectar el menor indicio de amenaza de O’Grady. Aún así, el hombre podría ser un camaleón.


  —Después de considerar su amable oferta —respondió Deaglan, —me temo que debo declinar.


  Confirmando la evaluación de Deaglan, después de haber hecho que Deaglan confirmara la suya, O’Grady aceptó la negativa con un encogimiento de hombros resignado y una sonrisa fácil.


  —Preferí pensar que lo harías, pero valió la pena preguntar.


  La curiosidad llevó a Deaglan a preguntar:


  —¿Cuánto ganaba O’Shaughnessy en el arbitraje, digamos en promedio por mes?


  O’Grady respondió sin dudarlo:


  —Alrededor de trescientas libras, más o menos. Un mes, eso es. Más cerca de cuatro mil en un año.


  Sumado a la suma que Jay había sangrado de la finca... ¿Ocho mil libras al año? Posiblemente más. ¿Dónde demonios se había ido todo ese dinero?


  Deaglan había estado observando de cerca a O'Grady; el hombre parecía estar pensando en despedirse.


  —Con respecto al accidente que sucedió a O'Shaughnessy, no sabrías nada sobre eso, ¿verdad?


  Los ojos y la cara de O'Grady se endurecieron, pero todavía no había ira allí.


  —Si me preguntas si lo hice, sea lo que sea, o si lo ordené, ese no es mi estilo. Pregunta por ahí y cualquiera te lo dirá. Los hombres muertos no me sirven de nada. —Hizo una pausa, estudiando a Deaglan, y luego dijo: —Por lo que vale, escuché, y creo que es cierto, que en los últimos tiempos, O'Shaughnessy se había convertido en un cliente, por así decirlo, de Dougal Finn.


  Deaglan no pudo evitar que sus ojos se abrieran.


  —¿Incluso con el dinero extra, estaba endeudado? —Que Jay se había convertido en un cliente de Finn también explicaba a dónde se había ido el dinero; lo había jugado en el hipódromo.


  —Supongo que sí —O'Grady se encogió de hombros. —Apuesta en las quejas: muerde a algunos hombres y los envenena, y luego no pueden dejarlo solo. Y dado que las tarifas de Finn son exorbitantes, ser un cliente suyo tiende a ser una posición de tenencia limitada, por así decirlo. O pagas o... algo sucede. Es bien sabido que Finn tiene la costumbre de librar al mundo de clientes que no pueden o no pueden pagar. He oído que sostiene que proporciona un incentivo efectivo para que otros recuerden hacer sus pagos.


  Deaglan hizo una mueca.


  —Veo.


  La sonrisa burlona de O'Grady volvió.


  —Estoy seguro de que sí, ahora —Dio un paso atrás y le hizo una reverencia floreciente y sorprendentemente elegante a Pru. —Señorita Cynster. Un placer estar en presencia de la realeza de las carreras, por así decirlo —O'Grady evitó el ceño incipiente de Pru y dirigió un gesto a Toby: —Sr. Cynster —y otro en Felix. —Señor. Fitzgerald. Luego volvió a mirar a Deaglan y lo saludó. —Su señoría. Te daré buena suerte en tus futuros esfuerzos.


  Deaglan no pudo evitar devolver la sonrisa incorregible de O'Grady.


  —Desearía poder devolver el sentimiento.


  —Ah bueno. Cada uno de nosotros tiene su propia fila para azada, ¿no? Aún así, se trata de caballos, ¿no?


  Con ese disparo de despedida, O’Grady se volvió y rápidamente bajó los escalones. Cruzó hacia donde un mozo sostenía un poderoso caballo castrado, tomó las riendas, montó y, con un último saludo general, se alejó por el camino.


  Deaglan sintió que la mano de Pru se deslizaba sobre la suya.


  —Al menos —murmuró, —ahora sabemos exactamente cuál era el esquema de Jay y, muy probablemente, por qué y a instancias de quien fue ahorcado, es decir, si creemos en O'Grady.


  Él agarró su mano.


  —Creo que podemos creer a O'Grady, no había razón para que viniera aquí y nos contara todo lo que tenía, no si quería evitar sospechas. Como él dijo, darme la oportunidad de continuar con el esquema valió la pena para él. —Deaglan se volvió con Pru hacia la puerta. —Si estoy interpretando correctamente, Finn se ha vengado, y como eso involucró un asesinato, sospecho que no tendremos más noticias de él.


  En el vestíbulo, Deaglan se detuvo. Pru se detuvo a su lado. Esperó a que Toby y Félix se unieran a ellos, se encontró con los ojos de los otros tres y luego dijo:


  —Dado todo lo que dijo O'Grady, creo que podemos sentirnos seguros de que hemos llegado al final de la historia de Jay.


  



  Capítulo Veinte


  Apenas habían recuperado sus asientos en la biblioteca, apenas habían tenido la oportunidad de recordar que aún no habían firmado las notas del acuerdo, cuando Bligh volvió a informar:


  —Mi lord, uno de los mozos ha venido corriendo para informar que un carruaje —Bligh miró a Pru —otro bien parecido, está rodando por el camino. Me informaron que los caballos también son excelentes para el paso.


  Pru y Toby intercambiaron una mirada horrorizada.


  —No puede ser —respiró Pru, luego se levantó de su silla y se dirigió hacia la puerta con Toby pisándole los talones y Deaglan y Felix detrás.


  Bligh había regresado al vestíbulo y había tomado una postura junto a la puerta principal; vio venir a Pru y laabrió.


  Pru salió al porche y se detuvo. Observó cómo un carruaje giraba con estilo alrededor de la última curva del camino, y sí, era otro carruaje de Cynster, conducido por John, el cochero de su madre. Los cuatro caballos negros entre los ejes eran bellezas; Pru lo sabía porque había criado a los cuatro en un experimento hacia años.


  John detuvo a los caballos en la base de los escalones con elegante aplomo.


  Pru comenzó a bajar, y la puerta del carruaje se abrió, y su padre salió.


  —¡Papá! —Pru no trató de ocultar su exasperación, pero no pudo evitar el calor instintivo de su sonrisa mientras descendía los últimos pasos.


  Su padre abrió los brazos y ella navegó hacia ellos, al calor de un abrazo que había sido un ancla durante toda su vida.


  Entonces su padre la soltó, cerró las manos sobre sus hombros y la apartó de él. Su mirada azul rastrilló su rostro, luego bufó y aflojó su agarre.


  —Te ves... extrañamente feliz.


  Ella sonrió y declaró:


  —Eso es porque estoy feliz.


  Toby había seguido a Pru por los escalones y ahora le daba la mano y aplaudía con su padre y bajo su aliento murmuraba:


  —No sabes lo feliz...


  Pru le lanzó una mirada de advertencia, luego se iluminó, se volvió hacia la puerta abierta del carruaje y se encontró con la mirada inquisitiva de su madre.


  —Y estoy doblemente feliz ahora que los dos están aquí.


  Ante eso, las cejas de sus padres se levantaron. Su padre le lanzó una mirada a su madre.


  —No fue la bienvenida que esperábamos.


  —Le dije", dijo su madre, tomando la mano que le ofrecía para bajar los escalones del carruaje, —que no necesitabas que resolviera este trato, que eras perfectamente capaz de manejarlo completamente sola, y ahora, incluso tenías a Toby a tu espalda. Pero no, él seguía mirando tu informe, y luego nada haría más que venir hasta aquí él, solo para ver.


  Pru sonrió y abrazó a su diminuta madre.


  —Ya hemos completado las notas del acuerdo, aunque todavía no las hemos firmado. Estábamos a punto de hacerlo.


  Se dio cuenta de que los ojos de su madre se habían fijado en el porche. Miró a su padre y vio que él también estaba paralizado. Ambos miraban a Deaglan, que ahora comenzó, lánguidamente grácil, a bajar las escaleras.


  Pru apretó la mano de su madre, agachó la cabeza y susurró:


  —Por favor, sujeta firmemente las riendas de papá y mantenlo en línea".


  Su madre se aclaró la garganta y levantó la barbilla.


  —Haré lo mejor que pueda, querida, pero... tú eres la primera de sus hijas y su primogénita, ya sabes.


  Deaglan se detuvo frente a su padre, lo que, por casualidad, lo puso al lado de Pru. Con los labios curvados en una sonrisa fácil y urbana, inclinó la cabeza hacia sus padres.


  —Señor. Señora. Es un honor, un placer y un privilegio darle la bienvenida a Glengarah.


  Su padre asintió y respondió bruscamente:


  —Glengarah. Permíteme presentarte a mi esposa.


  Deaglan tomó la mano que le ofreció su madre y se inclinó precisamente en el grado correcto.


  —Lady Cynster, es realmente un placer tenerte aquí.


  Se enderezó y se encontró con los ojos de su padre.


  —Y usted señor. Llegan en el momento más oportuno.


  —¿Es así? —La expresión de su padre no revelaba nada.


  —Ciertamente —Deaglan miró a Pru. —Estábamos a punto de firmar las notas del acuerdo para nuestro acuerdo de mejoramiento propuesto. ¿Quizás le interesaría echar un vistazo a los caballos de la colección Glengarah y luego ver los términos del acuerdo antes de firmar?


  Dadas las circunstancias, esa fue una oferta generosa e inteligente, una que Pru sospechaba estaba diseñada para distraer a sus padres.


  Pero en lugar de aceptar, su padre la miró.


  Ella sintió su mirada y la encontró.


  Después de varios segundos, su padre volvió su mirada hacia Deaglan y dijo:


  —No. Tú y Pru pueden firmar las notas del acuerdo mientras su madre y yo nos instalamos. Entonces ambos pueden llevarnos a ver estos maravillosos caballos.


  El corazón de Pru se hinchó. Ella sonrió a su padre, dejando que se deleitara con su fe abiertamente declarada en su juicio.


  Como era de esperar, su padre resopló y le ofreció a su madre el brazo, que ella tomó.


  Deaglan estaba complacido en nombre de Pru; aceptó el edicto de su padre con una inclinación amable de su cabeza y agitó la pareja de ancianos por las escaleras. Él flanqueó a Pru mientras ella se subía al lado de su madre, con Toby al otro lado de su padre.


  En el porche, Deaglan presentó a Félix, luego, una vez que entraron al castillo, encontraron a Maude, Esmerelda, Cicely y Patrick esperando ansiosamente para saludar a sus últimos invitados.


  Después de hacer las presentaciones, los ancianos combinados alentaron a Deaglan a que abandonaran a Maude, Patrick y Esmerelda, que conocía a los dos Cynsters mayores, para ver a los padres de Pru. Deaglan debidamente se retiró a la biblioteca con Pru, Toby y Felix; Cicely se unió a ellos también.


  Con Toby y Felix como testigos, Deaglan y Pru firmaron las tres copias de las notas del acuerdo.


  Una vez que Pru secó cuidadosamente las firmas, Deaglan suspiró y le sonrió.


  —Hecho.


  Ella sonrió de vuelta.


  —En efecto.


  Él sostuvo su cálida mirada durante varios segundos, disfrutando de ella, luego suspiró, se levantó y acomodó su abrigo.


  —Ahora para abordar el otro acuerdo que necesito hacer con tu padre.


  Pru miró a su alrededor.


  —En realidad, recomendaría encontrarnos con papá y mamá aquí —Miró a Toby, Felix y Cicely y arqueó las cejas. —¿Si ustedes tres pudieran hacerse escasos?


  Toby giró hacia la puerta, con Felix y Cicely cayendo sobre sus talones.


  —Considéranos que nos hemos ido —respondió Toby. Abrió la puerta y los tres se fueron, con Felix cerrando la puerta detrás de él.


  Deaglan miró a Pru.


  —¿Lista?


  Ella sonrió.


  —Sí.


  La confianza y certeza en esa única sílaba lo animó. Se acercó a la campana y, cuando apareció Bligh, le informó que él y Pru esperarían allí a sus padres.


  No tuvieron que esperar mucho. Menos de cinco minutos después, Bligh abrió la puerta y anunció:


  —Lord y lady Cynster, mi lord.


  Deaglan se levantó, al igual que Pru. Señaló a sus padres con el cómodo sofá; Mientras avanzaban, los vio notando las comodidades de la habitación, disfrutando del ambiente informal y, como había sucedido con Pru y Toby, también los vio relajarse.


  Una vez que se sentaron, él volvió a su asiento. Para su sorpresa, Pru eligió posarse en el brazo de su silla, una señal muy clara que, como era de esperar, levantó las cejas de sus padres.


  A la luz de eso, no tenía mucho sentido intentar introducir el tema gradualmente; Como grupo, esos Cynsters, al menos, parecían inflexiblemente directos.


  Podía manejar directamente. Cerrando su mirada con la de su padre, dijo:


  —Aparte de nuestro acuerdo de mejoramiento mutuamente beneficioso, me gustaría pedirle la mano a Pru en matrimonio.


  Los ojos de su padre se redujeron a fragmentos de azul acerado.


  —¿Lo harías ahora? —Su tono, con sus corrientes subterráneas de agresión amenazante, no sonaba prometedor, pero luego miró a Pru.


  De lo que vio en la cara de su hija, Deaglan no tenía forma de saberlo, pero causó que Demonio Cynster, un jinete famoso por no alejarse nunca de una cerca, retrocediera y cambiara de dirección. Él resopló, luego notó que también estaba recibiendo una mirada muy puntiaguda de su esposa. Pareció leerla, luego resopló de nuevo y se volvió hacia Deaglan.


  —Puedo ver que está feliz —su padre le lanzó otra mirada a Pru, como para confirmar lo que ya había deducido, luego asintió —y como con el acuerdo de cría, confío en su juicio.


  Eso le ganó sonrisas radiantes de ambas damas, y Pru se levantó y le dio un fuerte abrazo a su padre. Pareciendo bastante desconcertado, le dio unas palmaditas en el hombro.


  Deaglan solo escuchó el susurro de Pru:


  —Gracias, papá. Él es absolutamente el adecuado para mí.


  Los ojos de su padre se encontraron con los de Deaglan. Cuando Pru dio un paso atrás, su padre gruñó y dijo algo disgustado:


  —Bueno, como te has decidido, y todo lo que quiero es que seas feliz y contenta, parece que tengo muy pocas opciones, y el hombre tiene caballos.


  Eso hizo reír tanto a Pru como a su madre, y Deaglan se dio cuenta de quién había heredado ese sonido cálido y gloriosamente estimulante.


  —Y sí —continuó su padre, —Definitivamente quiero ver a estos animales jactanciosos, pero primero —fijó su mirada nuevamente en Deaglan cuando Pru regresó a posarse a su lado: —Estaría fallando en mi deber si yo no preguntó si usted y el patrimonio pueden apoyar a su condesa.


  Deaglan inclinó la cabeza. Habiendo anticipado la pregunta, tenía la respuesta lista: un resumen resumido del estado financiero del condado.


  —Entonces —concluyó finalmente, —incluso sin ningún ingreso del establo, el patrimonio está sólidamente en el negro —Un pensamiento lo golpeó y agregó: —Y de hecho, sin el drenaje del esquema de autoservicio de mi difunto mayordomo, estaremos mejor como cuatro mil libras por año.


  Sus padres levantaron las orejas.


  —¿Esquema egoísta? —Preguntó su padre.


  Pru intercambió una mirada con Deaglan y, ante su asentimiento, explicó rápidamente lo que había sucedido y lo que habían averiguado hacia solo una hora.


  —¿Entonces este esquema y sus secuelas ya han terminado? —La madre de Pru miró a Deaglan. Cuando él asintió, ella sonrió, una sonrisa muy parecida a la de su hija. —En ese caso, mi consejo es dejar el asunto completamente atrás. El par de ustedes está a punto de comenzar una nueva vida juntos, y ese debería ser ahora su enfoque. —Miró al padre de Pru, luego se volvió hacia Pru y Deaglan. —Creo que estamos listos para ver la colección Glengarah ahora.


  Deaglan sonrió, se levantaron y se dirigieron a la puerta lateral y salieron al establo.


  Pru estaba silenciosamente emocionada cuando Deaglan, sonriendo comprensivamente, le indicó con la mano para que tomara la iniciativa de mostrar los caballos a sus padres.


  Estaba fascinada al ver a sus padres reaccionar a la vista de caballo tras caballo como lo había hecho, con asombro y shock. En sus casos, no tenían razón para ocultar su entusiasmo; El acuerdo ya estaba firmado.


  Su madre estaba casi extasiada al ver a tantas de las yeguas fuertes pero pulcramente construidas que ella prefería en un solo lugar. En cuanto a su padre, cuanto más avanzaban a lo largo de las hileras de puestos, más tranquilo y más atento se volvía; estaba completamente cautivado por los caballos.


  Cuando llegaron a los últimos cinco puestos, sus padres simplemente la miraron. Se habían quedado sin superlativos.


  Entonces Toby y Felix los encontraron, y cuando su madre se volvió hacia Pru con una mirada casi suplicante, Pru sonrió e hizo que Deaglan, Toby y Felix pusieran los tres sementales y los llevaran al ring de ejercicios. Con su padre y su madre a sus espaldas, puso a los tres sementales, todos los cuales ahora la reconocieron y estaban perfectamente dispuestos a presumir, a través de sus pasos.


  Fue un momento de absoluta felicidad: para ella, para sus padres, para Toby y también para Deaglan, que miraba con orgullo, y Felix, colgando sobre la cerca con una gran sonrisa en su rostro.


  Cuando finalmente regresaron al castillo, sus padres estaban abiertamente emocionados por el potencial del acuerdo que ella y Deaglan habían alcanzado, y también por la posibilidad de forjar un vínculo familiar con Deaglan y sus fabulosos caballos y ser parte continua de establecer el programa de cría de pura sangre Glengarah.


  Cicely los recibió en el vestíbulo con una amplia sonrisa.


  —Maude y Lady Connaught están en la cocina, exhortando a la cocinera y su personal a que preparen una suntuosa cena en honor del trato y el compromiso.


  Deaglan le devolvió la sonrisa a Cicely y miró a Pru.


  —Ciertamente, tenemos mucho que celebrar.


  Eso marcó la pauta para la noche. El personal estaba en su temple, y la cena fue, de hecho, digna de cada superlativo otorgado.


  Las tostadas estaban borrachas en champán y clarete fino, y la risa y el deleite los capturaron a todos.


  Más tarde, cuando los hombres terminaron una botella de whisky fino y se reunieron con las damas en el salón, Deaglan se encontró acorralado por su futuro suegro.


  Bastante más serio de lo que había sido, Demonio se encontró con los ojos de Deaglan, luego, de pie hombro con hombro con Deaglan y aparentemente observando a sus damas, que estaban sentadas una al lado de la otra en un sofá, con las cabezas rubias juntas, Demonio tomó un sorbo de té y luego dijo:


  —Para que lo sepas, somos conscientes de tu reputación.


  —No me había imaginado que no, —respondió Deaglan suavemente. —Sin embargo, esa reputación particular está bien y verdaderamente en mi pasado. Desde que regresé aquí —se encogió ligeramente de hombros, —he vivido una vida no notablemente separada de la de un monje.


  Demon casi balbuceó.


  —¿Estás seguro?


  —Bastante. Mi único objetivo desde que regresé ha sido mejorar el patrimonio y fortalecerlo nuevamente.


  —Lo cual, supongo, lo has hecho.


  Deaglan bajó la cabeza y tomó un sorbo de té.


  Después de un momento, Demonio continuó:


  —Admito que tu reputación, pasada o presente, tiene pocas posibilidades, me hizo pensar, pero mi querida esposa me recordó que mi propia reputación antes de nuestro matrimonio no era tan diferente.


  Lentamente, Deaglan asintió.


  —Entonces sabes que los hombres cambian.


  —En efecto. Y más concretamente, he observado que, de todos los hombres, los libertinos son, de hecho, los hombres que buscan la felicidad con mayor avidez. Intentamos esto, luego aquello, todo en pos de ese objetivo final. Luego lo encontramos, o más correctamente, el amor nos encuentra, y lo reconocemos por lo que es, por la felicidad que casi nos garantiza, y lo aprovechamos, nos aferramos a él y nos volvemos igualmente decididos a no dejarlo ir nunca.


  Deaglan consideró la idea y no encontró nada con lo que estar en desacuerdo. Después de un momento, dijo:


  —En aras de tener todo claro entre nosotros, me casaría con Pru sin importar que me des tu permiso. Ella es su propia mujer, y es mía. —Vació su taza y colocó la taza en su plato con un tintineo suave y bastante definido.


  Después de un momento de mirar a su esposa y su hija mayor, Demonio suspiró.


  —Siempre he creído que cierto grado de desaprobación del yerno es obligatorio. Sin embargo, en tu caso, creo que haré una excepción. Tendría que retorcerme demasiado el cerebro para encontrar algo de qué quejarme.


  Deaglan se rio entre dientes.


  —No hay necesidad de sobrecargarse.


  —Exactamente — Demon extendió una mano. —Bienvenido al club.


  Perplejo, Deaglan estrechó la mano de su futuro suegro.


  —¿Qué club?


  Demonio miró a su esposa y a su hija.


  —Por qué, el Club Cynster de libertinos reformados —Sus ojos brillaron cuando le lanzó a Deaglan una mirada desafiante. —En general, la sabiduría femenina en la aristocracia es que somos los mejores maridos, y puedo decirte ahora, que tienes mucho que cumplir.


  Deaglan se rió y respondió:


  —Lo consideraré un desafío.


  —Hazlo— Demonio asintió. —Porque loes.


  Deaglan miró a Pru, que había escuchado su risa y había levantado la cabeza y miraba en su dirección, una pregunta en sus ojos, y decidió que el desafío de Cynster era uno que pasaría felizmente el resto de su vida. Aparte de todo lo demás, las recompensas valdrían la pena.


  


  


  Esa noche, cuando Deaglan y Pru, siendo los últimos en retirarse de la compañía, llegaron a la cima de las escaleras principales, en lugar de bajar por el ala larga de los visitantes, Deaglan tiró de Pru hacia el otro lado, hacia sus apartamentos.


  —Ahora que tenemos la bendición de tus padres... —Él la atravesó por la puerta grande, luego la liberó y se giró para cerrarla.


  —Oh.


  Ella tenía curiosidad; Podía ver eso en su cara. Él observó mientras ella exploraba, tocando y examinando esto y aquello, por etapas, entrando en su habitación.


  Él siguió y cerró esa puerta también.


  Finalmente, ella regresó a él, a sus brazos.


  Se besaron y el momento giró y se estiró, lleno de todo lo que se alzaba entre ellos.


  Se unieron con un enfoque único, con compromiso y demanda, adorando y reclamando, rindiéndose y devorando.


  Eso erapasión.


  Eso era alegría y deleite.


  Hasta que se convirtió en un placer inimaginable.


  Esa era la vida.


  Esto era amor.


  Juntos, extendieron la mano y agarraron la cola del cometa y se aferraron cuando la gloria los chamuscó.


  Dejándolos destrozados y en paz, destrozados pero enteros.


  Completos de una manera que solo estaban llegando a conocer completamente.


  Más tarde, se tumbaron uno al lado del otro, de la mano, y contemplaron el dosel de seda y contemplaron un futuro conjunto que ahora era muy real.


  —¿Cuándo deberíamos casarnos? —Preguntó, y luego agregó: —¿Y dónde?


  Después de un momento, ella respondió: —¿Tienes preferencia en cualquiera de los puntos?"


  —En el segundo, no realmente. Tu elección. Pero en cuanto al primero, obviamente, preferiría más temprano que tarde.


  —Bueno, eso es un alivio, porque creo que deberíamos casarnos tan pronto como podamos arreglarlo razonablemente. Dicho esto, necesitaremos leer las prohibiciones, y cuatro domingos a partir de ahora deberían darles a mi madre, a mi tía y a las otras esposas de Cynster suficiente tiempo para organizarse, como lo harán. Eso nos lleva a casarnos a mediados de mayo, lo que suena bastante perfecto. En cuanto a dónde... —Ella se volvió de lado y lo miró a la cara. —Nunca he sido convencional, así que no creo que nadie se sorprenda si optara por casarme aquí en la capilla, si eso es agradable para ti.


  Él parpadeó hacia ella.


  —Completamente agradable, pero estamos en la costa oeste de Irlanda".


  Ella sonrió.


  —Lo sé, esa es la gran ventaja. Estoy segura de que la gran mayoría de la familia agradecería una excusa para alejarse de Londres, especialmente entonces, dado que la temporada se está acabando. Además, a todos los hombres y a muchas de las mujeres les encantaría quedarse en un verdadero castillo irlandés y mirar por encima de los caballos. Puede que no todos estén tan locos como nuestra rama del árbol genealógico, pero casi para un hombre y una mujer, apreciar los buenos caballos. Está en la sangre.


  —Ya veo —Tiró de los rizos dorados que acariciaban su sien. —Si el pensamiento te hace feliz, y puedo ver que lo hace, entonces eso es lo que haremos. Mientras me dejes poner mi anillo en tu dedo y aceptes pasar el resto de tu vida aquí conmigo, estaré completamente satisfecho.


  Ella se rio suavemente.


  —Eres fácil de complacer.


  —Para ti, sí —Le recordó las sabias palabras de Demonio. En verdad, la felicidad era lo que siempre había buscado, y la había encontrado en ella.


  Y el giro final fue que encontró su mayor felicidad al asegurar la suya.


  Eso, se había dado cuenta, era el quid del desafío de Cynster.


  A través de las suaves sombras acariciadas por la luna, ella lo miró a los ojos y luego dijo suavemente:


  —Juro, aquí y ahora, que me casaré contigo, que seré tu condesa con tu anillo en mi dedo, y lo haré, de hecho, pasaré el resto de mi vida aquí contigo, y con tus caballos, y juntos, estaremos completamente contentos.


  Él sonrió y la besó suavemente, luego la acomodó contra él.


  Cuando ella se relajó y se deslizó hacia el sueño, aún sonriendo, él cerró los ojos.


  Finalmente había encontrado lo que necesitaba para completar su vida.


  Su último amante. Su condesa y compañera de ayuda.


  Su compañero en todas las cosas para siempre.


  Su esposa, su único amor verdadero.


  



  Epílogo


  


  


  


  Mayo, 17 - 1851. Castillo de Glengarah, condado de Sligo, Irlanda.


  


  No exactamente cinco semanas después, Deaglan se puso de pie, impaciente y con cierta expectación nerviosa, ante el altar en la capilla del castillo de Glengarah y esperó a que Pru se uniera a él.


  Luchó para calmar su inquietud; Si se sacudía y se movía, una de las numerosas grandes damas sentadas en los bancos a su espalda podría malinterpretar y sacar una conclusión completamente falsa.


  En un esfuerzo por distraerse, envió su mente patinando sobre los eventos de las últimas semanas.


  Los padres de Pru habían permanecido inicialmente en Glengarah durante una semana completa, discutiendo y dando consejos libremente sobre los cambios necesarios para transformar el establo Glengarah en un establecimiento de cría activo, antes de llevar a Pru y Toby con ellos y regresar a Newmarket.


  Las siguientes semanas habían sido un torbellino de actividad para Pru; habían sido lo mismo para Deaglan. Maude y Esmerelda se habían lanzado a los preparativos para su boda con vertiginoso abandono y habían reclutado a varias de sus compinches para que las ayudaran. Él y Félix se habían encerrado en la biblioteca mientras él decidía qué hacer con el puesto de mayordomo ahora vacante. Al final, había elegido posponer cualquier decisión hasta después de la boda, cuando también tendría acceso inmediato a las ideas de Pru.


  Pru, Toby y sus padres, así como sus otros dos hermanos, Nicholas y Margaret, habían regresado a Glengarah hacia cuatro días, los primeros en una larga fila de llegadas.


  La predicción de Pru de que su familia aprovecharía la oportunidad de visitar había resultado correcta; Todas las diversas ramas del árbol genealógico ducal estaban bien representadas, desde los padres del famoso Grupo Cynster hasta abajo. Deaglan admitió haber sido algo cauteloso al encontrarse con el duque y su cohorte de primos, los miembros originales del club que Demonio había dicho que Deaglan se uniría, pero sus reservas habían resultado infundadas. Como lo había hecho Demonio, los otros cinco parecían considerarlo como una entidad reconocible, un hombre muy parecido a ellos. Posteriormente, Deaglan se había encontrado con otros caballeros que se habían casado con las damas Cynster: el conde de Dexter, el vizconde Calverton, el conde de Glencrae y el marqués de Winchelsea, por nombrar algunos, y de hecho, las similitudes fueron sorprendentes.


  El Cynster Club de libertinos reformados era una fraternidad próspera.


  De los primos segundos casados de Winchelsea y Pru, Sebastián, Michael y Marcus, Deaglan había aprendido que los miembros de la familia de los que realmente debía tener cuidado eran las esposas, de la antigua duquesa viuda de St. Ives, que era la gran tía, hacia abajo.


  No le había llevado mucho tiempo confirmar que, dentro de la familia Cynster, las damas eran una fuerza a tener en cuenta, nunca tomadas a la ligera y nunca subestimadas.


  El órgano había estado jugando un aire intrascendente; ahora, la música cambió a la introducción de un himno conmovedor.


  Deaglan se enderezó. A su lado, Félix lanzó una mirada sobre su hombro. Toby, más allá de Félix, era el segundo padrino de boda de Deaglan y estaba encantado de que se lo pidieran. Deaglan se dio cuenta de que ambos hombres ahora miraban descaradamente el pasillo.


  No pudo resistir la compulsión. Lentamente, se giró y miró hacia el pasillo.


  Ante la visión que se había detenido debajo de la ornamentada entrada arqueada de la capilla.


  Él también miró.


  La música aumentó y Pru comenzó a caminar por el pasillo, hacia él.


  Debajo de su fino velo de encaje, Pru sintió que sus labios se curvaban mientras bebía la mirada en el rostro de Deaglan. Mientras que el corpiño y las mangas de su delicado vestido fueron ajustados y cortados para parecerse a la chaqueta ajustada de un traje de montar, las faldas y el tren se crearon a partir de capas agrupadas de gasa de seda sobre una gruesa falda de satén, con la gasa atrapada y enrollada para formar un ondulante cascada de tela que, sin embargo, tenía ecos de un traje de montar.


  Los cristales se dispersaron generosamente sobre la gasa, guiñando, parpadeando, brillando y temblando con cada pequeño movimiento que hacía, transformaron el vestido en una vista mágica.


  A medida que avanzaba por el pasillo, con Antonia y Lucilla sus amigas más antiguas, más cercanas y más queridas, ahora casadas, siguiéndola como sus matronas de honor, Pru escuchó los jadeos y susurros emocionados y sintió las ávidas miradas de sus primas más jóvenes tomando debida nota de su vestido.


  En el brazo firme de su padre, ella se acercó a los escalones del altar y admitió internamente que Antonia había estado en lo correcto; la expresión en los ojos de Deaglan valía cada última hora que había pasado en el salón de las modistas.


  Deaglan le ofreció la mano. Su padre le apretó los dedos y luego los colocó en la palma de Deaglan.


  Sus ojos sostuvieron los de ella mientras cerraba su mano, firme y fuerte, sobre la de ella.


  Sonriendo a sus ojos esmeralda, ella levantó la falda y se unió a él.


  Entonces el reverendo Phillips, sonriendo encantado, dio un paso adelante, y ella y Deaglan lo enfrentaron, y comenzó el servicio.


  —Queridos, estamos reunidos aquí ante los ojos de Dios, y ante esta congregación, para unir a este hombre y esta mujer en santo matrimonio...


  Las palabras siguieron rodando. Él, luego ella, dio sus respuestas con voces claras y firmes. Se pusieron en camino, comprometidos con su futuro y listos para embarcarse en la próxima etapa de sus vidas.


  Luego, con un susurrado "Por fin" que casi la hizo reír, Deaglan deslizó una banda adornada de oro irlandés en su dedo anular.


  Un minuto después, el reverendo Phillips los pronunció hombre y mujer, y ella se dirigió a los brazos de Deaglan, y él inclinó la cabeza, y mientras ambos sabían que el beso tenía que permanecer dentro de los límites, la breve caricia transmitió mucho, un verdadero océano de promesas.


  Luego se separaron y se volvieron para saludar a sus familias ahora unidas.


  Fueron acribillados en el pasillo, no solo por la familia, sino por muchos del personal y las familias del patrimonio que se habían apiñado en los bancos traseros o de pie hombro con hombro alrededor de las paredes de la capilla, todo para ver a su lord casarse con una dama a la que habían llevado sus corazones.


  Fue un momento de alegría brillante, uno de los muchos que Pru y Deaglan que se encontraron durante todo el día.


  Después de lo que debió haber pasado media hora o más, Maude se metió en el combate cuerpo a cuerpo, aplaudió y ordenó a los invitados que repararan en el salón de baile o en el vestíbulo, que, para la ocasión, había vuelto a su antigua gloria como un gran Hall y había sido organizado para albergar un banquete para todo el personal y las familias de la finca.


  La señora O’Shaughnessy había dejado de lado su pena y, aunque todavía estaba de luto, con Bligh y la señora Bligh, había asumido el papel de dirigir la celebración de la finca.


  Antes de reunirse con sus familias y sus otros invitados en el salón de baile, Deaglan y Pru se quedaron en el vestíbulo, luego Deaglan, con Pru a su lado, tomó una postura unos pasos escaleras arriba y pronunció un discurso entusiasta a los reunidos, agradeciendo antes de expresar sus deseos y esperanzas conjuntas para él y Pru para el futuro de la finca, y luego recomendándoles a todos que se dirijan a la comida de celebración que se transportaba desde la cocina.


  Dejaron la reunión con un rugido de aprobación. Riendo, golpeándose los hombros, volando de pura felicidad, avanzaron por los pasillos hasta el salón de baile, que ocupaba una esquina de la planta baja.


  Allí, la alegría familiar y el deleite los abrazaron.


  Más tarde, una vez que el desayuno de la boda se redujo a platos vacíos y los discursos, algunos alborotadores, otros más conmovedores, fueron entregados, y Deaglan y Pru dieron la vuelta al piso del salón de baile en el vals de la boda, comenzaron a deambular por la enorme sala, charlando con aquellos que habían desafiado el Mar de Irlanda para verlos casarse.


  Deaglan descubrió que no podía dejar de sonreír; ni siquiera el encuentro más aterrador e inquietante de ellos, con la duquesa viuda, flanqueada por la abuela de Pru, Lady Horatia, y el arco de pecho aún más antiguo y formidable de la pareja, Lady Osbaldestone, podría debilitar su estado de ánimo.


  ¿Quién sabía que la satisfacción podría ser tan profunda, podría llegar tan profundamente a su alma?


  Durante las últimas semanas, la sabiduría de Demonio había surgido, una y otra vez, en la mente de Deaglan.


  Los libertinos buscan con mayor avidez la felicidad.


  Y una vez que la encontramos, nunca la dejamos ir.


  Este, entonces, fue el comienzo de su felicidad, la felicidad con la que se había casado. Ella a su lado, en su brazo, su anillo en su dedo mientras miraban el mundo uno al lado del otro. Su patrimonio estaba prosperando y prosperaría aún más, en el futuro, ya que, juntos, crearon y establecieron el programa de cría de pura sangre Glengarah.


  Alegría, amor, vida: ahora la tenía como esposa, tenía todo lo que necesitaba para enfrentar cualquier desafío a medida que avanzaban hacia su futuro, uno que elaborarían y moldearían.


  Estaba allí, esperando, y juntos, lo aprovecharían.


  Como si sintiera ese pozo, la resolución de la hinchazón moviéndose a través de él, Pru levantó la vista, miró a los ojos, los buscó brevemente y luego sonrió.


  —Este ha sido el día más increíble. Sin dramas, o al menos, solo los buenos.


  Él sonrió y le apretó ligeramente la mano.


  —Hoy ha sido perfecto.


  Pru leyó la verdad de eso en sus ojos esmeraldas, y su corazón cantó. Ella se sentía tan profundamente anclada ahí, a su lado, en su castillo, en Glengarah, que ella, que siempre se había sentido casada con las profundidades de Newmarket, no podía explicarlo.


  Su dedo meñique se frotó ligeramente contra la banda de oro trabajada que era su anillo de bodas. Era bastante pesado, incluso pesado, sorprendentemente sustancial dada la delicadeza del trabajo de filigrana, pero ese peso se sentía bien, como si el anillo perteneciera exactamente donde estaba.


  Y eso era todo, ¿no?


  Estar ahí se sentía bien, fundamentalmente correcto, porque ese era su lugar legítimo, su verdadero hogar.


  La comprensión, la simplicidad, la atravesó y se instaló en su interior.


  Un ancla, una nueva fundación, reconocida.


  Miró a Deaglan; él estaba mirando por el otro lado de la habitación a sus hermanos, que estaban hablando con su primo Christopher.


  Aprovechó el momento para, con sus ojos, trazar el rostro de Deaglan, sus rasgos, ahora amados, impresos en su corazón.


  Ella había encontrado su hogar. Era ahí, con él. Él era su estrella polar, su ancla, su lugar.


  Él era el hogar de su corazón.


  


  


  Desde un lado del gran salón de baile, flanqueado por sus primos Nicholas y Toby, Christopher Cynster observó a Deaglan, Glengarah, la última conexión de Christopher, mirar a Pru y, después de intercambiar algún comentario, la condujo hacia un grupo de damas que habían estado intentando algo de tiempo para llamar su atención.


  En el interior de Christopher, algo se agitó, qué, no estaba seguro. La envidia, tal vez, posiblemente teñida de una leve sensación de traición. De ser dejado atrás.


  Siempre había pensado que Pru sería el otro miembro de su generación que permanecería soltero, pero allí estaba, completamente asediada por el previamente malvado conde de Glengarah, quien, según la madre de Christopher, ahora estaba reformado y era completamente aceptable, de hecho, algo así como un premio que Pru había enganchado.


  No es que Christopher pensara que Glengarah estuviera menos enamorada que su novia. Cuando la maldición de Cynster golpeaba, no tomaba prisioneros.


  Inquieto por la dirección en la que lo conducían sus pensamientos, inquieto solo por el pensamiento de la maldición de Cynster, Christopher empujó su mente a un tema diferente.


  —Tu padre no ha dejado de sonreír. Supongo que no puede haber una mejor manera de garantizar que los intereses de Glengarah se alineen con los de los establos de Cynster.


  Un tanto sombrío, Nicholas resopló.


  —Conoces a Pru mejor que eso. Ahora que se casó con el hombre, luchará por los intereses de Glengarah, incluso por los nuestros. No es que me imagine que alguna vez llegará a eso, y ella siempre nos apoyará lo más que pueda, pero de ahora en adelante, su lealtad recaerá en ese bastardo a su lado, y no apostaría un gemido por las posibilidades de papá de tener éxito en cualquier movimiento que no sea lo mejor para Glengarah.


  Christopher volvió su mirada hacia Pru, una vez más asimilando la forma en que miraba a su esposo. Sus labios se movieron antes de haber pensado.


  —Debe ser agradable ser el destinatario de ese grado de devoción.


  —Ese tipo de devoción —dijo Toby, —solo funciona cuando es mutuo y se da desde el corazón.


  Christopher bufó.


  —Suenas como la tía abuela Helena.


  Completamente imperturbable, Toby sonrió, como si las palabras fueran un cumplido.


  —Difícil de sorprender. El tiempo que pasé en su rodilla, pasé escuchando. —Con eso, él se alejó.


  Christopher lo vio irse y luego le dijo a Nicholas:


  —Tu hermano es un bastardo irritantemente presumido".


  —Sí, lo es —acordó Nicholas. —Desafortunadamente, rara vez se equivoca —Con eso, Nicholas también se fue y pronto fue tragado por la multitud sonriente, risueña y vertiginosamente feliz.


  Christopher se quedó donde estaba, aferrándose a las sombras. La felicidad, en el sentido más amplio y efervescente y seductor, se arremolinaba ante él; La risa, la alegría exuberante, el buen humor implacable contrastaba severamente con el vacío que bostezaba dentro de él.


  ¿Lo llenaría alguna vez?


  Él no lo sabía.


  Finalmente, salió por la puerta, dejando todos los recordatorios de lo que no tenía, y creía que nunca tendría, detrás.


  


  


  Fin
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